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Presentación

a historia de la filosofía occidental abarca más de dos mil quinientos años de
reflexiones: un largo trayecto en el que gran número de seres humanos, en
distintos contextos culturales, han intentado explicar el entorno en el que 

viven y comprender el contenido de su propia existencia.
El objetivo de esta obra es presentar al estudiante de bachillerato un com­

pendio de las discusiones filosóficas de esta larga tradición de pensamiento: 

desde los filósofos presocráticos hasta los autores más recientes, que persisten 
en la necesidad de plantear problemas y abordarlos desde puntos de vista nove­
dosos. El estudiante encontrará en estas páginas un acercamiento general a los 

planteamientos centrales de la filosofía registrados bajo el nombre de doctrinas 
filosóficas.

El lenguaje claro y explicativo de la obra permite el acceso de los jóvenes 

a las principales aportaciones de cada corriente o filósofo, con la esperanza de 
que sea inspiración para adentrarse más en la fascinante actividad de pensar. 
También se muestran, de manera fácilmente identificable. datos complementa­
rios sobre la \ida y obra de los autores más relevantes, así como una sección de 

glosario que subraya y explica los conceptos clave de cada autor.
Para cumplir el propósito de la obra, en esta nueva edición se ofrece una 

actualización al ya muy reconocido texto del doctor Pedro Chávez. Algunos te­
mas se han retrabajado para desarrollarlos y presentar la visión de los especia­
listas contemporáneos sobre la historia de la filosofía. Además, se hace énfasis 
en algunos debates centrales en la filosofía, y se amplía el conocimiento sobre 

vetas nuevas de investigación.
Se ha actualizado también toda la sección de ejercicios y actividades, para 

que el estudiante pueda reforzar su aprendizaje y debatir de manera dinámica los 
problemas filosóficos aquí tratados. A la sección de fragmentos filosóficos se han 
agregado actividades que buscan detonar la refle.xión y la lectura crítica. Y lo más 

importante: se proponen actividades para que los estudiantes puedan llevar a su 

vida cotidiana los conocimientos adquiridos.
Finalmente, esta nueva edición ofrece a los jóvenes la posibilidad de relacio­

nar los temas abordados con recursos digitales confiables y seleccionados especí­

ficamente para ellos. Se imita a estudiantes y profesores a consultar estos sitios, 

que podrán visitar a través de los enlaces y códigos QR. los cuales proporcionan 
información complementaria, interesante y actual al respecto de los temas que 

van estudiando.
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Capítulo 1 •

Contenidos:

• La filosofía a través de sus doctrinas
• Los problemas filosóficos
• La historia de la filosofía
• Áreas básicas de la filosofía



Capitulo I . El pensamiento filosófico

La filosofía a través de sus doctrinas
La filosofía es una lorma de leflexión sislemática que lia sido cul­
tivada en las distintas civilizaciones del mundo y que ha utilizado di­
versos métodos Como práctica reflexiva, la filosofía es realizada por 
aquellos indmduos que se han preguntado acerca de la forma más ade­
cuada de comprender la relación que entablan con el mundo en el que 
habitan, así como las mimeras que adoptan entre sí los seres humanos 
paia relacionarse, como comunidad, a lo largo de la historia. Es­
tas inquietudes, por sencillas que parezcan —que no lo son—, 
en realidad han derivado en un sinnúmero de cuestionamientos 
cada vez más específicos y complejos como- cuál es la naturaleza 
del mundo, cómo descifrar de manera adecuada esa naturaleza del 
mundo o por qué los sujetos que habitan dicho mundo pretenden de 

una u otra manera descifrarlo. Estas interrogantes se han mantenido como 
un conjunto de cuestionamientos generales que conducen y fomentan la
práctica de reflexión filosófica hasta nuestro días.

, iLa fioEof 3 es ura foTTiade refexcn ssiemálca
La persistencia de preocupaciones de tipo filosófico, sin Estaescuiurad9RcdnnosrruesiraaL.nhcmbfe

lugar a dudas, representa una práctica de reflexión milenaria: sum do en ura proiunda tefiewcn

desde sus orígenes hasta la actualidad las preguntas se han ido 
matizando, conllevando esto a formular de manera más precisa las cuestiones que 
nos interesa resolver y encontrar la respuesta. A lo largo del tiempo, la filosofía ha 

dejado un registro histórico sobre dichas preocupaciones que hoy en día denomi­

namos doctrinas filosóficas. A través de ellas, es posible recuperar la visión filosó­
fica que nuestros antepasados se formaron y tuvieron sobre el mundo. El objetivo 

de las doctrinas filosóficas ha sido, por tanto, sistematizar el tipo de respuestas 
que demandaban las inquietudes generales de la relación de los seres humanos 
con el entorno y las implicaciones que ello tenía para los sujetos que se plantea­

ban responderlas Por esta razón, se dice que una manera de estudiar la filosofía 
es mediante la revisión de la historia que ha quedado 
registrada en las diferentes doctrinas filosóficas formu­

ladas a lo largo de los siglos y en distintas civilizaciones.

La importancia que tendrá el término doctrinasfi­
losóficas para el presente texto demanda, no obstante, 
hacer una aclaración fundamental. El vocablo español 

dochina proviene del verbo latino doccrc, docluni (“en­
señar"), por lo que en él hay un sentido de enseñanza, 

sin embargo, su significado preciso se refiere al con­
junto de opiniones que un autor o un grupo de autores 

sustentan sobre un determinado y específico tema Este 
es el motivo por el que las características de una doc- ,li rosoi ipsubjsqu ditie rt. : i .ni,'-A re finí' lo.

trina dependerán siempre de la naturaleza que posea el d -“or hum mo y' is scc 11

.5-



UN’IDAD I introducción a b filosofía

• E' \:c3b’o esDAñci dcctma p'ovene del \erto laimo docere 
acctu'n que son'■pa'enseñar'

problema que busca responder. Así. a lo largo de la his­

toria de la humanidad se puede identificar el desarrollo 
de doctrinas de carácter políüco o rebgioso. En el caso de 

las doctrinas filosóficas, la particularidad es que el con­

junto de opiniones que se organizan sistemáticamente 
lo hacen para responder cuestionamientos de carácter 

filosófico. Para entender a cabalidad este campo se re­

quiere. por tanto, responder la siguiente pregunta: ¿chíí/ 

es el tipo de problemas que abordan las doctrinas de 
carácterfilosófico?

NO PIERDAS DE VISTA

O .r:=s ¡3 c'cceaeno3 'aí'na y e! signtficaao original del vocablo doctrina^

Q es '3 tune on onrcipai de i3 nistona oe 'as doctrinas filosóficas'^

Los problemas filosóficos
Dos de las grandes preocupaciones de la filosofía a lo largo de su historia han sido 

la relación con el entorno denominado mundo y la forma mediante la cual los seres 
humanos se relacionan entre ellos. Estas dos indagaciones generales han formula­

do un sinnúmero de problemas adicionales que multipbcan las preocupaciones que 
debe atender la filosofía. Dicho de otra manera, las preocupaciones filosóficas se han 

refinado con el paso del tiempo a tal grado que en ocasiones se pone énfasis en algu­

nos problemas más que en otros. Por un lado, a partir de los problemas básicos para 

comprender aspectos del mundo, se han denvado debates sobre la realidad, la natu­

raleza y el universo. Por otro lado, alrededor de cuestionamientos sobre el papel que 
desempeña el sujeto que habita ese mundo, se ha reflexionado sobre su existencia, el 

valor que le otorga al conocimiento y su capacidad para relacionarse con los demás.

Lo cierto es que al hablar de problemas filosóficos, quienes se han encarga­
do de discutir y desarrollar doctrinas al respecto no mantienen un acuerdo claro 

La razón es que en el desacuerdo de opiniones radica precisamente el incentivo 

que fomenta el desarrollo de diferentes doctrinas filosóficas sobre distintos temas.

6



Capitulo 1 • El pensamiento filosófico

Esto quiere decir que no hay una respuesta única o umversalmente aceptada para 
cada una de las preguntas filosóficas planteadas, sino más bien reflexiones alrede­
dor de dichas preguntas basadas en la particular visión que cada autor o grupo 
de autores tiene sobre ella

Aun así, puede considerarse que los problemas filosóficos se caracteri­

zan porque se mantienen como una preocupación constante que va cam­
biando de matices Por ejemplo de una inquietud general como ‘¿qué es 
el mundo’" se derivan otras cuestiones* “¿por qué podemos conocer el 
mundo’" o “¿de qué manera los seres humanos podemos conocer el mundo 
que habitamos’” Estas preguntas se han convertido en longevas preocupa­
ciones filosóficas dentro de la cmlización occidental a lo largo de vanos siglos 
/Vlgunos filósofos afirmarían que esta persistencia en las preguntas obe 

dece a que existen preocupaciones universales que los seres humanos 
siempre se han planteado, por esta razón responderlas contribuye a que 
tengamos una concepción general del mundo y de la vida Puesto que las 
doctrinas que abordaremos son las generadas en Occidente, “universal" 
en este caso significa “general para una cultura o civilización", es decir, la 

civilización occidental
Otra forma de identificar cuál es la naturaleza de los problemas filosóficos 

puede ser mediante la comparación con la forma mediante la cual otras perspec­
tivas abordan problemas concernientes a la naturaleza y la humanidad El tra­

tamiento que dan enfoques como la ciencia o la religión a sus problemas, aun 
cuando puedan tener en apariencia las mismas inquietudes sobre “¿cómo cono­
cemos’" o “¿qué seres somos para habitar este mundo’", sugiere respuestas dis­
tintas. precisamente porque la forma mediante la que encaran el problema es 
cualitativamente diferente En el caso de la ciencia, la particularidad de su trabajo 

radica en que busca corroborar empíricamente sus afirmaciones, usualmente tra­
bajadas mediante formulación pre\na de hipótesis. En contraste, la filosofía nunca 

—por principio y en la historia— ha pretendido esta corroboración empírica para 

sustentar sus proposiciones La religión, por su parte, desarrolla sus doctrinas par­
tiendo de un dogma inicial, en el caso de la filosofía, por el contiario, el abordaje 

de ese dogma consistiría tan sólo en preguntarse por su naturaleza Por ello, en 
tanto que para la ciencia es mas importante producir conocimiento sobre cómo 

funciona el mundo natural incluyendo a los miembros que en él habitan, paia la 

filosofía será más impoitante demostrar en qué consiste aquello que llamamos 

conocimiento, mundo natural y seres que lo habitan Así también, mientras que a 
la religión le interesará argumentar por qué es posible sustentar el dogma que 

predica, a la filosofía le interesará estudiar los fundamentos que permitieron pos 
lular determinado dogma De este modo, los problemas filosóficos han llegado a 

formularse con preguntas que aparentan generalidad y que por lo mismo no pre­

tenden una corroboración empírica que sustente respuestas a sus preguntas del 

tipo ¿como puede entenderse filosóficamente el problema la vida ’ o qué es el 
tiempo desde la experiencia del ser liumano’"

Una de 'as pregunlas rras 
importantes es ¿que es el rrurúo'^ 
Y de esia se denva otra guai 
de importante ¿cemopací:/ros 
el inundo'^

Glosario
occidental 
Perienecienic a los 
países de Occideriie 
(principalmente Europa 
y Amenol en opos aun 
a los iÍL-Asia i /(frica

Consiiliacst ]i.oy 
i( fli \ un 1 'übiequu c ^ 11 
filo oirá hupY/>üuUilxV 
dó03GCHólL



UNIDAD I. Introducción a la filosolia

También es cierto que entender los problemas filosóficos no sólo requiere cla­
ridad conceptual, sino de igual manera un conocimiento acerca de cómo ha sido 

la historia de la filosofia a través de sus diferentes doctrinas, tal y como lo veremos 

en el siguiente apartado.

APLÍCALO EN TU VIDA

O Describe tres situaciopes de tu vida en las que has retiextonado sobie 'nquietudes que con­

sideras contendrían preccupaciones de carácter filosófico

La historia de ia filosofía

Hegei mercicna que 
lahstona de laf'osof'a 
debe cons dera'se una 
subdisc p ra de la flcsofia

De acuerdo con algunos filósofos —Hegel, por ejemplo—, la historia de la filoso­

fía o historia de las doctrinas filosóficas es. en sí, filosofía; por consiguiente, debe 

considerarse una subdisciplina de la filosofía porque contribuye a clarificar los 

problemas que enfrenta en su conjunto la disciplina.
Lo cierto es que reconstruir la historia de la filosofía nos lleva hacia un 

camino con diferentes facetas. La diversidad obedece a que, como hemos 

discutido anteriormente, los problemas filosóficos se han diversificado a 

lo largo del tiempo. Pero, además, no debe olvidarse que el ejercicio de re­

flexión filosófica ha sido una práctica desarrollada por sujetos concretos 
que vivieron en contextos históricos específicos. Así. reconstruir históri­

camente el trabajo de la filosofía representa una tarea ardua y compleja 

que al día de hoy sigue siendo labor de numerosos especialistas, quienes 

debaten doctrinas específicas, realizan biografías de filósofos prominen­

tes o abordan polémicas entre distintas escuelas filosóficas.
En el caso del presente libro, se ofrece un enfoque que da seguimiento histó­

rico al hilo que han dejado algunas de las doctrinas filosóficas formuladas y discu­

tidas en Occidente. Esto significa que se revisarán los diversos problemas filosóficos 

planteados como relevantes, en un periodo sumamente extenso, originados en las 

culturas mediterráneas hace más de dos milenios, para después expandirse hacia

8"



Capilulo 1 • El pensamiento filosófico

Otras regiones ccntroeuropeas primero, y unos siglos más tarde hacia 
el resto de Occidente. Durante el desarrollo de este seguimiento de un 
conjunto de doctrinas filosóficas será muy conveniente tener en cuen­
ta algunos factores que se mantuvieron en juego para la formulación 
de problemas filosóficos y los planteamientos que a dichos problemas 

intentan dar respuestas. En este sentido, considerar el factor hislórico- 
cuUural en el que se enmarcó el desarrollo de una doctrina filosófica, 
indica que los problemas abordados responden en gran medida a las 
necesidades y expectativas que privaron en una comunidad o sociedad 

en un momento determinado. Por otra parte, elfactor biográfico refiere 
a las circunstancias concretas en las que se desenvolvieron mujeres y 
hombres al formular doctrinas respecto de algún problema filosófico 
en específico. Este factor es importante porque informa sobre la manera en que per­
sonajes concretos tradujeron un contexto histórico específico formulando doctrinas 
filosóficas que proporcionaran respuestas a las preocupaciones e inquietudes de su 

tiempo.
La amplitud de doctrinas filosóficas a lo largo de la historia requiere por otra 

parte considerar ciertos periodos de desarrollo. En este sentido es importante 
contar con una noción mínima de los periodos históricos en los que se desarrolló 

y evolucionó la formulación de las doctrinas filosóficas.

Estud'ar el factor h stonco- 
cuilural y el factor 
b ografco para entender 
como surgen las doctrinas 
fi'osofcas

Antigüedad

Edad Media

Edad
Moderna

Edad
Contemporánea

Periodos del pensamiento filosófico

Contempla desde el auge de las ciudades gnegas hasta el tránsito que 
implicó el Impeno Romano. En este libro se revisarán desde los presocraticos 
hasta las escuelas gnegas de filosofía.

Este periodo abarca la calda del Imperio Romano hasta la consolidación 
de las ciudades-Estado en diferentes partes de Europa: en este libro se 
abarcará el pensamiento cristiano y la escolástica.

En este penodo se da el tránsito de las ciudades-Estado a la formulación de 
los Estados modernos del siglo xviii, con el debate sobre la Ilustración de la 
humanidad frente a la herencia de la tradición. En este libro abordaremos el 
pensamiento renacentista y el pensamiento ilustrado

Desde la consolidación de los Estados nacionales hasta el siglo xx. Se 
produce el desarrollo e inslitucionalizaclón de la ciencia, y el reconocimiento 
de que los derechos de los seres humanos sobre los que se fundamenta 
su valor e igualdad con sus semejantes son inalienables. Se abarcará el 
pensamiento moderno gestado después de la Ilustración hasta la filosofía de 
de los siglos xx y xxi.
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UNIDAD I. Introducción a la filosofía

NO PIERDAS DE VISTA

D Según e! cuadro anterior 'Periodos del pensamiento filosófico’, analiza las diferencias y explica 
por qué hubo cambios en cuanto a las inquietudes filosóficas de cada periodo Anota tus 
observaciones en el siguente espacio

Áreas básicas de la filosofía
Resta señalar que, como se mencionó antes, a lo largo de este extenso período en 
el que se desarrollaron numerosas doctrinas filosóficas, éstas se fueron especia­
lizando en ámbitos de problemas específicos. Actualmente resulta más fácil re­
conocer la diversidad de áreas en las que se ocupa de estudiar la filosofía, pero es 
importante destacar que esta diversificación fue construyéndose conforme fueron 
madurando la formulación de las doctrinas filosóficas. Con base en lo anterior y 
para hacer más didáctico y sencillo el estudio de los diferentes campos de estudio 
de la filosofía, se ofrece a continuación una tipología estándar:

Metafísica de la naturaleza: Se ocupa del mundo físico y 
trata de hallar principios naturales que le permitan dar respu­
esta a interrogantes como “¿cuál es el ongen de todo lo que 
existe?', "¿de qué están hechas todas las cosas?", etcetera

Metafísica del espíritu: Anstóleles la llamó 'Riosofia primera", 
y Andrónico de Rodas "Metafísica", trata de encontrar pnn- 
cipios racionales por medio de los cuales se busca compren­
der la complejidad de las cosas del mundo

Lógica: Tiene como objeto de estudio el razonamiento

Epistemología: Proporciona los enteros capaces de precisar 
lo que puede ser conocido

Ética: También llamada filosofía moral, tiene como objeto 
de estudio la conducta humana

Estética: Disciplina que estudia la esencia de los valores 
estéticos, como la belleza, etcétera

10-



Capitulo 1 ■ El pensamiento filosófico

__ Fragmentos filosóficos

• Lee el siguiente texto 

Filosofía
Por filosofía se han entendido principalmente dos cosas: 
una ciencia y un modo de vida. La palabrafilósofo lia en­
vuelto en sí las dos significaciones distintas del hombre 
que posee un cierto saber y del hombre que vive y se com­
porta de un modo peculiar. Filosofía como ciencia y filo­
sofía como modo de vida, son dos maneras de entenderla 
que han alternado y a veces hasta convivido. Ya desde los 
comienzos, en la filosofía griega, se ha hablado siempre de 
una cierta vida teórica, y al mismo bempo todo ha sido un 
saber, una especulación. Es menester comprender la filo­

sofía de modo que en la idea que de ella tengamos quepan, 
a la vez, las dos cosas. Ambas son. en definitiva, verdade­
ras. puesto que han constituido la realidad filosófica mis­
ma. Y sólo podrán encontrarse la plenitud de su senüdo y 
la razón de esa dualidad en la visión total de esa realidad 

filosófica: es decir, en la historia de la filosofía.
Hay una indudable implicación entre los dos mo­

dos de entender la filosofía. El problema de su articula­
ción es, en buena parte, el problema filosófico mismo. 
Pero podemos comprender que ambas dimensiones son

inseparables, y de hecho nunca se han dado totalmente des­
ligadas. La filosofa es un modo de vida, un modo esencial 
que, justamente, consiste en vivir en una cierta ciencia/, 
por tanto, la postula/exige. Es, por tanto, una ciencia la 
que determina el sentido de la vida filosófica.

Julián Morios, "Introducción'. Ilisloria de la filosofia, p. 39.

Reflexiona

* Julian Manas apunta que hay dos formas de entender a la filosofía como ciencia y como modo de 
vida A partir de lo que has revisado en este capitulo, elabora dos listas en una pagina especial 
de tu cuaderno, en la que anotes argumentos a favor de cada una 

® Discute en tu grupo los argumentos que encontraron, y anota a continuación a que conclusión 
llegaste ¿Qué es para ti la filosofía'^
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Actividades de aprendizaje

Define

O E\o!'ca dos característ.cas ae (os probieT'as f;iosoíicos

B Con las ideas que se han expuesto, escribe como definirías et trabajo de la tiosoíia

B ¿Qué es la etica'^’

Compara

O ¿Oue diferenc'3 hay entre ura leona filosófica y una teoría científica respecto a los 
p^ob'emas^'^

B o stingue a la rei.gion de ¡a filosofía'^

B ¿Como iníerp''e’as la relación entre la fiiosofía y su historia'^

.12“
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Comenta

D Como viste, en ¡os distintos periodos de la historia las personas se plantean preguntas 
con contenido e inquietudes filosóficas Formula tres preguntas sobre tu entorno e indi­
ca a que área de la filosofía le correspondería abordarlas t

S) (nd'ca a que area de !a filosofía pertenecen estos problemas

• cB conocimiento es valoradle porque nos ayuda a mejorar nuestras circunstancias

de Vida‘S______________________________________________________________

* ^Cómo se podrían definir las características de la belleza'^____________________

• 6^0'' Que es importante evaluar moralmente nuestros actos'^

Justifica tu respuesta

O Pregunta a tres de tus conocidos qué cree que es la Fosofa y contrasta sus respuestas 

con lo que has aprendido hasta aquí Escnbe tus conclusiones
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Capítulo 2 • Los griegos

Contenidos:

• Los presocráticos
• Del mito a la filosofía
• El problema de la physis y sus diferentes respuestas
• Soluciones físicas y metafísicas al problema de la physis
• Soluciones pluralistas al problema de la physis



Los presocráticos
Capitulo 2 ■ Los griegos

“¿Por qué la filosoíía surgió en Grecia?". Durante varios 
siglos, se creyó que la respuesta a esta pregunta era 
simple y categórica, pues se pensaba que el surgimien­
to de la filosofía había dependido de las característi­
cas particulares que distinguieron a la región griega 
hace más de dos mil ochocientos años. Sin embargo, 
en las últimas décadas los especialistas que estudian 
el tema han ofrecido una interpretación diferente al 
respecto; principalmente porque se ha discutido que 
las circunstancias que propician el nacimiento de un 
conjunto de ideas relevantes en una civilización sobre 

su propia existencia y con un contenido filosófico son, 
en realidad, innumerables y no únicas de alguna cultura en específico.

Es importante recordar que al igual que en Grecia, otras civilizaciones pre­
vias y con una complejidad parecida (lengua escrita, sistema de gobierno, religión 
instituida y estructura económica de satisfacción de bienes consolidada) también 
fueron capaces de desarrollar sus propias reflexiones filosóficas. Aquí se estudiará 

entonces, el pensamiento filosófico que emergió en Grecia, debido a un entrama­
do cultural, social y político muy complejo desarrollado a partir del siglo vili a. C. 
en esa región específica del área mediterránea de Europa.

Lo que hace particular a la filosofía nacida en Grecia es que ella constituye 

el precedente fundamental para la visión que se tiene sobre el mundo en Occi­
dente. En ese sentido, puede rastrearse el nacimiento de una tradición filosófica 
que, tal y como veremos a lo largo de este libro, se ha bifurcado en numerosas 

doctrinas en Occidente desde entonces. Esto motivó a algunos historiadores a 
poner atención a las circunstancias geográficas que permitieron la consolida­

ción de distintos conglomerados humanos en Grecia, los cuales, asentados en 
una región común y bajo el uso de una misma lengua, 
configuraron las condiciones necesarias para que flo­

reciera una culturo tan peculiar que hizo posible la 

constitución de numerosas polis. Esas circunstancias 
pueden ser estudiadas a profundidad, pero a conti­

nuación únicamente se señalarán los aspectos crucia­
les que permitieron que en Grecia se desarrollara una 

visión filosófica del mundo hace más de dos mil años.
El registro de los primeros pasos para la confección 

de esa filosofía es bastante lejano y aún algo confuso: los 

historiadores que han estudiado el tema coinciden en 
identificar un primer periodo de la filosofía griega en la 

obra de un conjunto variado de personajes denominados

La í'osolia nac da en Greca resulta íurydamental para la vsón 
del mundo que preva'ece en Occdente.

Las r • gncgas o c udadss-Eslado, peimii eren el in c o do 
las reltexiones fiiosóLcas

UNIVPRtüDíU) rfCfJfC/, fifii Mcnrf:
■^seLiüv.--

loarra - Ecu;¡.;j.
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UNIDAD II Origen e inicios de lo filosofía en Grecia

Glosario
doxografia Obra 

dedicada a recoger 
los puntos de\ista> 

opiniones de filósofos 
y científicos del pasado

filósofos presocráticos, que va del siglo \ail a. C al \T a. C Se conjetura que en este 
periodo hubo un aparato político que representaba a la polis, una religión poli­
teísta instituida, así como un estado de constante güeña de las cmdades-Estado 

griegas con los pueblos vecinos
La carencia de fuentes históricas directas sobre la obra de los presocráticos, 

como lo podrían ser manuscritos, es un problema fundamental para conocer a fondo 
su pensamiento. Así, lo poco que se sabe acerca de su obra se debe a la reconstruc­
ción que hicieron filósofos posteriores, como Platón y sus discípulos Xenócrates, 

Heráclides de Ponto y Tírtamo o “Teofastro”. Este último, por ejemplo, inició una 
labor doxográfica, sobre los filósofos antiguos Zenón, Heráclito, Demócrito y los 

pitagóricos. Fueron entonces estas fuentes secundarias las que permitieron que, 
en el siglo XIX. algunos filósofos alemanes restablecieran la importancia de esta 

etapa filosófica en la historia de Occidente

NO PIERDAS DE VISTA

D Ooser^.3 '33 ip^ags'^es, discute con lus compañeros e identifioa a aue otras tradiciones de 
De''sam,enío antiguo no occioental hacen referencia 6^^ 1^93'' Y época surgieron"?

Q ¿Por aué te parece imponante estudiar la ftosofia que nació en la Grecia del siglo vi a C "?
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Capitulo! • Losgregos

Del mito a la filosofía
Entender la obra y relevancia de los filósofos presocrálicos deman­
da aclarar qué tipo de problemas específicos formularon Como se 
vera, los problemas que se plantearon se relacionan con una nueva 
inquietud o forma de comprender el mundo, muy distinta de la de 
carácter mitológico, considerada como la ordinaria dentro del mundo 
griego antes del siglo \nii a C Por esta razón, para diversos his­
toriadores de la disciplina, la filosofía de los presocraticos repre­
sentó un tránsito “del mito al logos , es decir, que se presentó una 
nueva manera de sistematizar la reflexión que se hacía sobre el 
mundo, la cual buscaba respuestas diferentes a las provistas por 
la lectura mitológica de la realidad

Como también han señalado vanos filósofos, el mito tiene 
una complejidad propia, debido a que forma parte de una prime­
ra representación que los seres humanos han hecho sobre el mundo que habitan 
en el mito se interpretan y personifican todas aquellas fuerzas de ese entorno que 
parecen inexplicables En la cultura griega, la mitología puede recuperarse gracias 
a las narraciones especialmente de Homero y Hesíodo^ A través de las obras de 
estos autores puede conocerse cómo la cultura griega interpretó la ojganizaaóo- 
de los dioses y susjonrias de comportamiento Ambos poetas fueron la principal 
fílente de narraciones míticas y doctrinas informativas y educativas tradicionales 

(religiosas, técnicas, morales, etcétera), que integraron el corpus del saber griego 
en la etapa previa a la aparición de la filosofía, es decir, en los siglos viii y vil a C 

Una característica básica del mito es que ofrece una explicación total, es de­
cir. que pj;etende responder a los enigmas mas inquietantes acerca del universo o 
de la realidad total, como el origen del ser humano y de las cosas, la organización 

social, el ámbito de lo divino, entre otros
La complejidad del mito radicó también en la actitud intelectual que produ­

cía servía como base a las explicaciones anteriores En ella, las fuerzas naturales se 
personifican y divinizan para explicar los fenómenos, por ejemplo, sera un dios como 
Poseidón quien producirá todos los fenómenos relacionados con el mar En este 
supuesto, se admite que todos los sucesos o fenómenos dependen de la voluntad 

de un dios Dentro del mito, los fenómenos son arbitrarios, porque al depender 
de la voluntad de los dioses, y al ser éstos concebidos con pasiones humanas, los 

fenómenos dependen de una voluntad caprichosa
El mito, sin embargo, introduce también otros elementos que equilibran estas 

desmedidas fuerzas sobrenaturales Así, el destino, que no es una fuerza externa 
ni personificada, sino un concepto abstracto y contra el que nada pueden hacer 

los hombres ni los dioses, desempeña también un papel importante El destino 
es. considerando lo anterior, el elemento del mito que aporta una vanante en el 

acontecer universal, ya que lo presenta como algo ineludible

La m lo'og a gnega puede ser entend da a 
través de las obras de Homero y Hes odo

Conoce el conjunto 
escultórico mas 
importante del arte 
clasico queimbrcalas 
obras de Homcio {Odsea) 
y Virgilio {Eneida]

I, V I
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UNIDAD II. Origen e inicios de la filosofía en Crecía

Fragmentos filosóficos

• Lee el siguiente texto.

Cosmogonía
En primer lugar existió el Caos. Después Gea la de amplio 

pecho, sede siempre s<^ura de todos los inmortales que 
habitan la nevada cumbre del Olimpo. En el fondo de la 

tierra de anchos caminos existió el tenebroso Tártaro. Por 
último. Eras, el más hermoso entre los dioses inmortales, 

que afloja los miembros y cautiva de todos los dioses y 

todos los hombres el corazón y la sensata voluntad en sus 

pechos. Del Caos sui^eron Erebo y la negra Noche. De la 
Noche a su vez nacieron el Éter y el Día. a los que alum­

bró preñada en contacto amoroso con Erebo. Gea alumbró 

primero al estrellado Urano con sus mismas proporciones, 
para que la contuviera por todas partes y poder ser así sede 

siempre segura para los felices dioses. También dio a luz a 
las grandes Montañas, deliciosa morada de diosas, las Nin­

fas que habitan en los boscosos montes. Ella igualmente 

parió al estéril piélago de agitadas olas, el Ponto, sin mediar 

el grato comercio.

Kesfodo. 'Cosmogonía*. Teogonia.

Reflexiona

• ^Que fuerzas naturales están representadas en el fragmento ae' mito que acabas de leer’’

Si bien las preguntas filosóficas que se formularon hacia finales del siglo vii y 

VI a. C. no partieron del carácter arbitrario e imprevisible que el saber mítico 

atribuía a los sucesos y a las conductas en general, es erróneo pensar que a 

las explicaciones mitológicas se opuso de forma inmediata un nuevo tipo de ex­

plicación racional de los fenómenos proveniente de la filosofía presocrática. 

Lo que en realidad hicieron dichos filósofos fue emprender una búsqueda 

paulatina para ex"plicar los elementos que conformaban al mundo.
Estos primeros filósofos exploraron sus intuiciones ante lo que ad­

vertían podía ser la existencia de elementos permanentes dentro de los 

fenómenos que presentan constantes cambios: de tal suerte que se pre­
guntaron si dentro de la realidad que los circundaba y de la cual daban 

cuenta por la vía de los sentidos, había algo que se mantenía perma­

nente y ante lo cual se podía entonces reducir a una constante
La apanccfuJe la f’iosoía pfesocfatjca ro S'gníco una pocos o quizá un elemento, Fue entonces cuando surgió la
rupii/ammGO.ataconelm‘.o, perosiabnopasocafa ^ . , , . . r i
que se buscaran nue/as c/^cacones trascendental pregunta sobre si existía un arje (o principio lunda-
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mentíll) que componía lo que hoy denominamos naturaleza. Dicho problema, al 
cual se le ha denominado dentro de la historia de la filosofía como el problema de 

laphysis, generaría un sinnúmero de respuestas en la filosofía presocrática.

Capitulo 2 «Los griegos

NO PIERDAS DE VISTA

O -* ^íl' r/cp-1 , r- L jscülj'* uar i-spuesta las leliexiones Mosoíicas de los presocraíicos'^

B Pe que s~- dee qi.e las reíiextones (je los presccratcos se distanciaron del mito"

O ■'que prp-ipse remte' u i.rjiicos oara oesarrol'ai sus reflexiones'’

El problema de la physís 
y sus diferentes respuestas
Los primeros filósofos griegos presocráticos avanzaron 
en la discusión sobre el problema de la pliysis, el cual 
ha sido traducido como el problema sobre la naturaleza 

y la sustancia de la que se compone. El término grie­

go physís se deriva del verbo phyo, que significa 'hacer, 

producir. ¿Por qué entonces el problema de la physís 
está relacionado con el problema del arje de las cosas? 
Esto se debe a que la inquietud sobre la composición de 

la physís, de qué es lo que la produce, requieie de un 

principio fundamental, papel que desempeña el arjé. En • Los presoCTal eos buscarui rof(X5fvj-'r de u'O nue\a nurK.ia 
n las ntenc^inios s-lxe la rvj'i.'a-v.i



UNIDAD II. Origen e imcios de la filosofía en Grecia

Otras palabras, si la palabra griega arjé significa ‘principio, la relación que esta­
blece con la physis (naturaleza) es que. al preguntarse por esta última se trata de 
desentrañarse cual sería el arjé (principio) que la conforma.

Como se podra advertir, el planteamiento de estas preguntas establece ya 

algunas diferencias con respecto a las formulaciones provenientes del pensa­
miento mítico, pues se cuestiona cuál es la causa que configura las cosas o cuá­

les son los fenómenos presentes en la physis, para lo que ya no resulta suficiente 
una explicación de un principio total y uniforme, como el que proveen los mitos. 

Entender la physis se comártió, de esta manera, en la pregunta filosófica de los 
primeros trabajos presocráticos tal y como veremos a continuación.

NO PIERDAS DE VISTA

O "■ ,31 es i3 re:ac 0^ entre el crincipio del arjé y el problema de la physis'^

Soluciones físicas y metafísicas al problema de la physis
Soluciones físicas
Entre las varias respuestas que se propusieron para responder aJ problema de la 

physis. las proporcionadas por Tales de Mileto (624-562 a. C.) y Anaximenes {arca

• Ta’es ao U efo se p'egunló scbre el ongen de las cosas

588-524 a. C.) pueden considerarse como perspectivas 
físicas", debido a que ellos concibieron como principio de 

todas las cosas a los elementos observables por los senti­

dos como el agua o el aire.

Tales de Mileto
Para Aristóteles, Tales de Mileto fiie el iniciador de la fi­

losofía en Grecia, pues fue quien se formuló la pregunta 
sobre el origen y principio de las cosas. Dicho problema 

fue el del arjé o principio de las cosas, es decir, la preocu­
pación por encontrar el elemento del cual éstas proceden 

cuando aparecen y al cual regresan cuando dejan de ser

■22-



Capitulo 2 ■ Los griegos

lo quü son. Las afirmaciones de Tales de Ivlileto relacionadas con este problema 

giran en torno a tres principios:

Como podrá notarse, la primera afirmación “la tierra flota sobre el agua" 
es todaxna una repercusión de las ideas mitológicas de los siglos Vlii y vii 
a. C La tercera ha sido objeto de las más vanadas interpretaciones: algu­
nos argumentan que Tales se refería a las fuerzas de la naturaleza, mientras 
que otros defienden que la idea de los dioses hace referencia a las propiedades 
de atracción que tienen algunas sustancias, como el ámbar. Sin embargo, es la se­
gunda afirmación, “el agua es el pnncipio de todas las cosas", la que contiene propia­

mente la solución que él formuló al problema del arjé-. Tales de Mileto consideraba 
que el agua es la sustancia pnmordial. es decir, el elemento primario de todas las 

cosas, porque sus observaciones lo llevaron a concluir que toda manifestación vital 
se da en un ambiente de humedad y que todas las cosas son húmedas por naturaleza.

Ta'es de M 'eto ccns deraba 
que el agua era la sustana a 
pnmordal el fe emento 
pnmano en tedas 'as cosas

• La Tierra flota sobre el agua.
• El agua es el principio de todas las cosas.
• Todas las cosas están llenas de dioses (o espíritus).

Anaximenes
Discípulo de Tales fue Anaximandro, y a su vez discípulo de él fue yVnaxímenes 
Éste último fue quien dio continuidad a la perspectiva de encontrar el principio 

físico del que está compuesto el mundo natural. Al igual que Tales. Anaximenes 
propuso como principio de las cosas un elemento observable y por esa razón am­
bas soluciones se pueden considerar como físicas: pero a diferencia de Tales de 

Mileto Anaximenes señaló que el aire era el principio de todas las cosas. Su razo­
namiento señalaba que el aire, para fungir como constitutivo universal, necesitaba 
tener básicamente dos características- ser transformable y ser infinito El aire es 

transformable, es decir, puede adoptar cualquier forma y. además, es infinito y. por 
eso. no se agota en las múltiples transformaciones Anaximenes comparó al aire 
con el aliento o soplo que sostiene nuestro cuerpo a modo de alma; afuma­

ba: “Así como nuestra alma, que es aire, nos sostiene, así también el soplo 

y el aire rodean el mundo entero".
La Tierra, según Anaximenes, era como una mesa (o una tabla) 

sostenida sobre el aire: de igual manera que los astros, aunque éstos 
fueran de materia ígnea. Del aire, como sustancia primaria, resulta­

ron todas las cosas, mediante un proceso de dilatación [aráiosis) y 

condensación [pyknosis). El proceso transformativo se opera en esta 
forma: cuando el aire se dilata se hace cálido y ligero, y se transforma 

en éter: por el contrario, cuando se condensa, se hace frío y pesado y, se­
gún que se condensa más y más, va adquiriendo la forma de viento, nubes.

Ligua, tierra, piedras y de todas las cosas. Uno de los méritos de Anaximenes ■ i ‘■criqori j ■('
iue haber piesentado. como puede verse, una teoría de la transformación. v.-i.ii - t
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APLÍCALO EN TU VIDA

O Lee estos dos fraoTientcs

Anaximenes
Del aire, decía, proceden las cosas que son. que han 

sido y serán. los dioses y las cosas divinas, en tanto que 

las demás proceden de su descendencia {de la sustan­

cia fundamental).

Del propio modo, pregonaba "que nuestra alma, 

que es aire, nos sostiene, el soplo y el aire rodean el 
mundo entero".

La forma del aire es la siguiente: allí donde es más 

igual, es imnsible para nosotros: pero, el frío y el ca­

lor. la humedad y el movimiento, lo hacen \isible. Está 

siempre en movimiento, porque si no lo estuviera no 

cambiaría tanto como cambia.

Se convierte en diversas sustancias por virtud de 

su rarefacción y condensación.
Ai'Cio, Hipiililo: Po.uigmfos.

Tales de Mileto
(-,] Tales, fundador de esta filosofía, considera el agua 

como pnmer pnncipio. Por esto llega hasta pretender 

que la Tierra descansa en el agua: y se vio probablemente 
conducido a esta idea, porque observaba que la hume­

dad alimenta todas las cosas, que lo caliente mismo pro­

cede de ella, y que lodo animal vive de ia humedad y 
aquello de donde viene lodo, es claro, que es el principio 

de todas las cosas. Otra observación le condujo también 

a esta opinión. Las semillas de todas las cosas son húme­
das por naturaleza y el agua es el principio de los cosas 

húmedas.
/\ristütL’lL'S, Mclnflslca 1:3

B ¿Qué relación piensas que enTe 'as 'deas ue Tales cíe ívíleto y Ana>.n^enes con su 

entorno'^ '.er^an el murcio ho>, por ejemo'o, que enrrentamos el cambio climati
co'*^ Escnce o'" a o^eve reflexión

Soluciones metafísicas
A diferencia de Tales y Anaximenes, otros filósofos renunciaron a postular una 

solución física a la pregunta por laphysis y propusieron, en contraparte, respues­
tas que apelaban a entidades a las que sólo se accede a través del ejercicio de 

reflexión: no son propiamente entidades observables por los sentidos. Por esta 
razón, las respuestas de estos filósofos presocráticos han sido calificadas como
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metafísicas Aquí se expondrán únicamente las respuestas de Anaximandro 
de Mileto {arca 610-5*17 a C). Pitágoras (571-495 a C.). Heráclito de Éfe- 

so {arca 544-484 a. C) y Parmenides (540-470 a C), así como la defensa 
de Zenón de Elea (490-420 a C.) sobre los postulados de este último

■ Las so uc ones metalis cas 
apeanaentdades 
un carrsnte acces b es 
medanle la rePexon

Anaximandro de Mileto
Para Anaximandro. el principio del cual proceden todas las cosas no 
podía ser una cosa determinada, como el agua, sino que debía ser algo 
indeterminado, infinito, inmortal, capaz de gobernarlo todo, al cual lla­

mó ápetron La posición de /Vnaximandro no sólo parecía lógica, sino que 
ofreció una nueva perspectiva para la comprensión del arjé En efecto, el 
principio fundamental tenía que ser indeterminado, ya que solamente lo inde­
terminado podría recibir determinaciones, por otro lado, también tenía que ser 
infinito y causa del orden para que no se agotase y pudiera seguir conduciendo los 

mo\nmientos procedentes de él

Con Anaximandro, el arjé como principio primordial adquirió su perfil más 
completo

• Indeterminado e infinito
• Fuente de justicia y gobierno
• Dinámico en sí mismo, por contener la oposición de los contrarios

Pitagoras y los pitagóricos
Con el nombre de pitagóricos se conoció a los miembros de una comunidad o 
escuela fundada por Pitágoras, en la segunda mitad del siglo vi a C Esta escuela. 

SI bien era de carácter religioso, también se consagraba al estudio del problema de 

la physis en términos filosóficos
Los pitagóricos hicieron muchos descubrimientos en el campo de las mate­

máticas, por el cual demostraron especial interés como por ejemplo, la formación 
de progresiones por adición y multiplicación, la teoría de las proporciones, así 
como la conmensurabibdad entre la diagonal y los lados de un cuadrado que hoy día 

se conoce como el teorema de Pitágoras
Este grupo de filósofos observo cómo múltiples propiedades y comportamien­

tos de los seres se pueden formular matemáticamente, de aquí concluyeron que 

todos los seres —tanto lo que son. como sus comportamientos— son formulables 
matemáticamente Los pitagóricos afirmaron también que esta dócil sumisión de 
todas las cosas a las matemáticas se debía a que los números no solo son los princi­

pios de éstas, sino que también son principios de todo en general, en otras palabras 

aseguraban que los números constituyen la naturaleza misma del universo

En la escuela pitagórica, el problema de laphysis, entendida como arjé, tuvo 
que ser tratado dentro de una concepción matemática, por esta razón, la physis 
se convertiría en la determinación concreta de números, especialmente del nú­

mero perfecto, que es el tctraktis Por otra parte, ya que lo par y lo impar son. a

► Pdid los piiagoiicos 
todos ios sorc^ 
soti formulados 

matemáiicamenie
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■ Uro efe bs rnás célebres descubrtmeritos de Rtág^as es el 
teorema que aún consef\3 su nombre.

SU vez, los principios de los números y representantes de 

otras muchas oposiciones, también serán el arjé de todas 
las cosas. Cuando los pitagóricos hablaban de números 

como determinantes de la physis, los estaban conci­
biendo como la proporción y medida que debía haber 
en cada ser.

La concepción matemática de todos los seres, de­
fendida inicialmente por los pitagóricos, entró en cri­

sis a finales del siglo vi y principios del siglo V a. C.. al 

ponerse de manifiesto que era imposible expresar arit­

méticamente algunas situaciones espaciales concretas, 
por ejemplo, la conmensurabilidad de la diagonal de un 

cuadrado de lado 1. ya que al aplicar su propio teorema 
(de Pítágoras) se obtiene que la longitud de la diagonal 
es V2. y esto es la expresión de algo irracional.

Glosario
devenir, Forma particular 

de cambio, mutación 
absoluta o sustancial 

Según Heráclito se trata 
de un continuo dejar de 

ser, seguido, también, 
de un continuo llegar a ser

Heráclito de Éfeso
Para Heráclito, el primer carácter esencial que se descubre en la realidad es su 
constante y universal mutabilidad. Se trata de un continuo dejar de ser. seguido 

también de un continuo llegar a ser. Devenir, /ogosy oposición son tres conceptos 

que pueden dar forma a la posición de Heráclito.

Dos símbolos eran preferidos por Heráclito: el río y el fuego. En el primero hay 

movimiento y cambio que perciben los sentidos. En el segundo hay cambio que no 

es perceptible sensiblemente. El río simboliza los cambios accidentales, como los 

de lugar y los cuantitativos. El fuego representa los cambios sustanciales, es decir, 

la transformación. Por esta razón, al fuego lo consideraba Heráclito como la physis 
o naturaleza del universo y de las cosas en general.

En la doctrina de Heráclito, el logos es la legalidad sustancial del universo: es 
lo que viene a dar la racionalidad a los cambios, al movimiento, al devenir: es la 

ley interna del devenir universal: es el principio que gobierna las transformaciones 

sustanciales de la physis. Decía Heráclito que “el universo es fuego (cambio) que se 

enciende y se apaga según medidas".

El tercer concepto clave es la oposición o lucha de los contrarios, porque dicha 

oposición es la ley que rige el universo. Lucha de los opuestos no significa destruc­

ción: al contrario, es complementación, es equilibrio y armonía dinámica entre las 

tensiones opuestas de los contrarios. Es opinión general que el alumbramiento de 

la dialéctica se encuentra en Heráclito.

Parménides
Parmenides adoptó una posición aniHélica frente a las afirmaciones de Heráclito. 

Entre las soluciones metafísicas al problema de la physis, es la de Parménides la más 
pura: no sin razón se consideró no sólo el melafísico de la escuela eleática. sino el pri- 

juicios o afirmaciones I mer mctaíisico de la filosofía. Respecto de la physis, él no estaba de acuerdo con que

Glosario

antiiesis Oposición o 
contrariedad de dos
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• Flcn•ealnoyelfLBgoqueenH^(BctOfEpfese^tabane^dc^■EnT Rarrrvsndsshabacteisef 
riTOvi uncoypertecto

se le concibiera como constituida por uno o vanos elementos especiales (aire, agua, 
etcétera) ni por la oposición de contrarios, como pensaron Anaximandro, los pita- 

góncos y. sobre todo, Ileráclito, porque laphysis (la naturaleza) es ser y únicamente 
ser Según Parmenides, lo único que podía decirse de las cosas en general, es decir, de 

lo real, es que es, que es ser Siendo esto así, la primera connotación del ser es “que el 
ser debe ser" Las explicaciones de Pannénides quieren tan sólo expbcar que a toda 
existencia del ser humano se le plantea una necesidad de dirigirla Esta necesidad 
de dirección es por diferentes circunstancias un deber ser que todo sujeto adopta 

De dichos principios, Parmenides dedujo todo su sistema Si sólo el ser es, 
entonces debe caracterizarse como único, increado, inmóvil, inmutable, continuo, 
indivisible, finito El ser es único, de no serlo, existiría algo que no fuera ser y, como ya 

quedó asentado, el no-ser no existe El ser es continuo e indivisible, pues la no con­
tinuidad y la divisibilidad supondrían la presencia del no-ser entre ser y ser El ser, 
por último, es finito Si el ser fuera infinito, querría decir que algo le falta, lo cual es 

inadmisible porque está terminado, es perfecto El ser solamente es infinito en el 
tiempo porque es eterno El análisis anterior sobre las características del ser, decía 
Parménides, se descubre mediante la vía de la verdad, o de la razón, que es la única 

vía correcta de investigación

Zenon de Elea
Tres son los miembros principales de la escuela eleática Jenófanes, Parménides 

y Zenón El primero es el iniciador, el segundo es el metafisico o exponente prin­
cipal, el tercero, discípulo de Parménides. defiende las teorías eleáticas mediante 

unos argumentos tan especiales que le valieron, según la opinión de Aristóteles, 

ser considerado como el inventor de la dialéctica

Si bien Zenon de Elea no apoitó respuesta alguna al problema de la physis 
la historia de la filosofía lo lecuerda poi tener el méiilo de haber iniciado la dia-

Apronde un poco mas de 
los filosoíos presociaticos 
en esto sitio 
h 11 py/g oo q l/GomKfs

B 27 Q
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Glosario
aporia. Enunciacíoque 

expresa o que contiene 
una inviabilidad de 

orden racional

láctica al disputar en torno a dicho problema. Zenón no hizo una defensa directa 

de la doctrina de Parmenides, sino que la defendió indirectamente atacando a los 

adversarios en su propio terreno.
El método de Zenón era el siguiente: tomaba como premisa una proposición 

afirmada por los oponentes y de ella infería casi siempre dos conclusiones contra­
dictorias. demostrando así que la premisa tenía que ser imposible. A estos argu­

mentos aporéticos se les conoce como las antinomias o ¡as paradojas de Zenón. 
Tales paradojas ocuparon la atención de los pensadores, no sólo de su tiempo, sino 
también de los posteriores: y continúan siendo tema de reflexión para los contem­

poráneos. Los matemáticos encuentran en ellas el inicio de la teoría de las series 

y, en general, del cálculo infinitesimal.

Se conocen varios argumentos de Zenón: unos van contra la unidad y la plu­
ralidad: otros contra el espacio y la dmsibilidad: otros más contra el movimiento.

Los argumentos contra la unidad y la pluralidad toman como premisa una 

afirmación de los contrincantes, especialmente de los pitagóricos, segim los cua­
les cada una de las cosas que existen resultan de una suma de unidades. Zenón 

argumentaba: cada unidad tiene magnitud o no la tiene. En el primer caso, 

la unidad se puede dividir y las partes seguirán teniendo magnitud. En el 

segundo caso, la unidad no e.xiste y por más unidades que se agreguen, 
nada resultará. En otras palabras, las cosas serán infinitas en número y 

cada una infinitamente grande o no e.xistirán.

Respecto de los otros temas, como el espacio y el movimiento. Ze­

nón adoptaba la misma actitud: no defendía un concepto especial de es­
pacio o de movimiento, sino que trataba de demostrar que la concepción 

de los enemigos del eleatismo no era apta para explicar la realidad. De estos 

argumentos, los más famosos son tres:

• Zenón es recc'Oado po’’ 
haber m : ado la da'eciioa

• El del atleta que pretende atravesar el estadio y ni siquiera puede llegar a la 

mitad.
• El del velocísimo Aquiles, que no pudo alcanzar a una tortuga.

• El de la flecha que, al ser disparada, no se mueve y sin embargo da en el blanco.

NO PIERDAS DE VISTA

P De i33 sC'j: ores o c^ocuesras v-stas hasta ahora, ¿cual te parsoe mas sOóa'^ E'pi'ca por que
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Fragmentos filosóficos

• Lee los siguientes fragmentos en los que se demuestran las diversas explicaciones metansicas 
a' prob'ema de la physis

Anaximandro de Mileto
/Vnaximandro dijo que el pnncipio y el elemento de las 

cosas es lo indeterminado, siendo el pnmero en dar ese 

nombre al pnncipio Dice que este no es m agua ni ninguno 

otro de los llamados elementos, sino una naturaleza distin­

ta. indeterminada, de la cual surgen todos los cielos y los 

mundos que hay en ellos [ ] Este no atribuyó el ongen de 

las cosas a ninguna alteración del elemento, sino a la sepa­

ración de los contranos en virtud del movimiento eterno
liiifrv lo 1’lnsiunnlíixoit

Los pitagóricos
Tetraktis se llama el número que. conteniendo los cua­

tro primeros, forma el más perfecto de todos, que es el 

número 10. pues l + 2 + 3 + 4=10( ] el tetraklis tiene 

en sí la fuente y la raíz de la eterna naturaleza, ya que 

es el logos del universo, de lo espiritual y de lo corporal
Si x'o I mpint o Uh Math

Heráclito de Éfeso
22. Todas las cosas son transformaciones del fuego y el fue­

go transformación de todas las cosas, como el oro de las 

mercancías y las mercancías del oro 
41-42. No podrás embarcar dos veces en el mismo río, 

pues nuevas aguas corren siempre tras las aguas
II. f u lilu Irípiiunlo-.

Parmenides
Ven, ahora, pues quiero decirte —y tú presta oídos a mis 

palabras y guárdalas en b mismo— las dos únicas vías de 

investigación que se pueden concebir La pnmera que el 

ser es y es imposible que no sea. es la vía de la creencia 

porque la verdad es su compañera. La segunda, que el no- 

ser no es y no es necesano que sea, éste, te lo digo, es un 

sendero por el que nadie puede aprender nada. Porque tú 

no puedes conocer lo que no es —eso es imposible- m 

expresarlo, porque son la misma cosa lo que puede ser 

pensado y puede ser
1’ irnKniik . I’nt mu \ulin la imliinihzn

Zenón de Elea
2. Si e.xistiera el espacio, estaría en alguna parte, pues 

todo lo que es está en alguna parte y lo que está en al­

guna parte está en un espacio Por lo tanto, el espacio 

estará en el espacio y así hasta el infinito Luego, el es­

pacio no existe

4. Tú no puedes llegar al extremo de un estadio. Tú no 

puedes atravesar un infinito número de puntos en un 

tiempo finito, pues tendrías que atravesar la mitad de la 

distancia antes de atravesar el todo, y la mitad de esta 

mitad antes de poder franquear la primera. Y así hasta 

el infinito
/' iidtiiL I le) Inu’iiii utos

Reflexiona

* Elabora en tu cuaderno un cuadro comparativo en el que resumas la so'uc ón de cada uno de los 
f'losofos y en el que destaques algunas de las razones de sus diferencias
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Soluciones pluralistas al problema de la physis
Las posiciones radicalmente opuestas sostenidas por Heráclito y por Parmenides, 

en relación con el problema de la physis, dieron lugar a un hecho filosófico muy 

relevante que se conoce como la antinomia Herádito-Parménidcs. La relevancia 
de este hecho consiste en que, a partir de ese momento, todos los sistemas o aporta­

ciones filosóficas debieran tenerlo en cuenta para defender o atacar, parcial o total­

mente, alguna de las dos posiciones. Los filósofos que siguieron inmediatamente, 

Empédocles (-195-"155 a. C.). Anaxágoras (500-428 a. C.) y Demócrito {arca 460-370 
a. C.). trataron de conciliar las dos posiciones, para lo cual, al abordar el problema 

de la physis, formularon soluciones pluralistas.

Pj'3 Brreedodes 
dos luerras impulsjn 

Id dparioon y 
desapdncion d'í los 

setes eiamoryc-lodio

• En-pedocej una so'-cen ccrc' adera y pW sta
CC03’V J1 r/.''Cuatro €'e'T,enic.^ are ajja, i erra y fuego

Empédocles
La solución que propuso Empédocles al problema de laphj'sis fue conciliadora y plu­
ralista. Pluralista porque, como sustrato lütimo de todas las cosas, propuso cuatro 

elementos. Conciliadora porque afirmaba que, en la realidad, se daban tanto el ser in­

mutable de Parmenides como el cambio constante de Heráclito Lo pnmero se encuen­

tra en cada uno de los cuatro elementos: lo segundo se produce cuiuido estos cuatro 
elementos se mezclan de diferentes maneras mediante la acción del odio y del amor.

A los cuatro elementos, que son el aire, el agua, la tierra y el fuego. Empédocles 

ios llamó “raíces de todas las cosas", indicando así que de ellos provienen todos los 

objetos. Empédocles aclaró que el hecho de que los objetos provengan de los cuatro 

elementos no quiere decir que éstos se transformen, sino que solamente se mezclan 

en diversas proporciones. No puede haber transformación de los elementos por­

que el ser de cada uno es inmutable y eterno.

La causa que impulsa la aparición y desaparición de todos los seres, mediante 

la mezcla de los elementos, es la acción de dos fuerzas, el amor y el odio. Cada una 
va temendo predomimo sobre la otra, de acuerdo con el ciclo natural del cosmos. Cada 

ciclo cósmico tiene cuatro estadios: en un primer estadio hay dominio del amor 

y, por esta razón, todas las cosas estaban mezcladas formando un todo unitario:
el segundo estadio es de transición, porque se inicia la 

intervención de la discordia y las cosas se empiezan 
a separar; en el tercer estadio hay dominio del odio y. 

como consecuencia, los elementos se separan totalmen­

te formando cuatro masas homogéneas; y. finalmente, el 

cuarto estadio también es de transición: el amor regresa 
y empiezan a aparecer nuevas formas sensibles a medi­

da que los elementos se van mezclando.

Anaxágoras
La solución propuesta por Empédocles al problema de 

la physis, en cierto modo fue también un esquema para 
las siguientes soluciones, ya que él propuso que no sola-
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mente se explicara el sustrato, que es donde se da el ser, sino también la causa de 
los cambios o movimientos

Respecto del sustrato, o últimos elementos. Anaxagoras opinaba que no son 

cuatro como propuso Empedocles, sino en número infinito Dichos elementos 
son inmutables, cualitativamente distintos)' son las semillas de todas las cosas 

Aristóteles llamó homeomerias a estos elementos o semillas
En relación con el aspecto material de las cosas, hay bastante diferencia 

en las teorías de Empedocles y de ^Vnoxágoras Cuando un objeto —diría 
Empedocles— se divide lo suficiente, llegaríamos a las cuatro raíces o 
elementos Anaxagoras, por el contrario, sostiene que. por muy lejos que 
llevemos la división de las cosas, nunca llegaremos a una parte tan pe­
queña que no contenga algo de todas las cosas

La explicación de la posición anaxagórica es la siguiente por una parte, nun­
ca es posible alcanzar el último grado de pequenez, ya que. por division, no se 
puede lograr que algo deje de ser lo que es. por otra parte, por muy alto que sea el 
grado de pequenez que se obtenga en las porciones resultantes siempre habrá una 

porción de todas las demas cosas Anaxagoras atribuía la causalidad de los movi­
mientos y cambios a una entidad inmatenal que él llamaba nous (mente) Dicha 
entidad posee las siguientes características infimta, autónoma, conocedora de los 
cambios, y la que produce y ordena los movimientos que se dan en la realidad

A

Según Araxagcfas to 
imperta el rurrero de 
drvs enes al que se serreta 
unebeto ruessempre 
se ha ana en tas partes 
resui'anies una pere en de 
todas las d-mas cosas

Oemoento
La causa material de todas las cosas son los átomos, aunque, en sentido estricto, 
más bien debemos reconocer lo lleno y lo vacío como principios idtimos de la 
realidad En otras palabras, los principios últimos son el ser y el no-ser El ser es lo 
lleno, es decir, los átomos: el no-ser es el vacío, es decir, el espacio

Demócrito llamó átomos (esto es, sin división) a las partículas más pequeñas 
que pueden darse en los cuerpos, las cuales, por ser las últimas, son indmsibles 

Dichas partículas o átomos son compactos, inmutables (son el ser de Parmeni­
des). infinitos en número y están dispersos en el espacio vacío

El atomismo de Demócrito es cuantitativo, porque en los atomos sólo pone 
diferencias por la forma, por el orden o por la posición

Demócnlo estuvo de acuerdo con los eleatas en la inmutabilidad del 
ser. lo cual se da en cada átomo, pero sí admite el movimiento y la pluralidad 
de seres Los eleatas rechazaron estas dos cosas, porque ambas suponen la 
existencia del no-ser Para Demócrito no hubo problema en su admisión, ya 
que él sí reconocía la existencia del no-ser El vacío o no-ser es lo que hace 

posible el movimiento y los cambios
Como causa del movimiento él aducía la propia naturaleza de los áto­

mos Ellos son principios cinéticos, ya que poseen esta fuerza desde siempre 

Los movimientos secundarios o derivados se deben a choques entie los propios . o m>:ntou_ no lü 
alomos, pues éstos, al ir cayendo, los más pesados alcanzan a los más ligeros y se

producen movimientos circulares cci ru.otoSLUu-n
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Fragmentos filosóficos

• Lee los siguientes fragmentos en los que se demuestran las diversas explicaciones pluralistas al 
problema de la physis

Empédocles
6. Aprende primero las cuatro nuces de todas los cosas: 
Zeus que brilla, Hera que da vida, Hedoneo y Nesbs cuyas 

lágnmas son una fuente de vida para los mortales 

8. Y yo te diré otra cosa. No hay nacimiento de las cosas 

que perecen, m cesación para ellas de la fUnesta muerte, 

sino sólo mezcla e intercambio de lo que ha sido mezcla­
do La sustanaa es un nombre dado a estas cosas por los 

hombres

16. Pues así como ellos (Odio y Amor) fueron antes, así 

también serán después, y nunca, según me parece, estará 

el tiempo ilimitado pnvado de este par

17. Estas cosas no cesan nunca de cambiar de lugar, reu- 
ruéndose todas en un momento dado por efecto del Amor 

y llevadas en otro momento en dirección opuesta por la 

repulsión del Odio.

f III K 'iiJ. ¡hiimadi /u/wíum/i-rrtllia'jinuito-.l

Anaxágoras
1. Todas las cosas estaban reunidas, a la vez infinitas en 

número y en pequenez, porque lo pequeño también era 

infinito.

3. No hay un último grado de pequeñez entre lo que es pe­

queño, porque siempre hay algo más pequeño, pues es 
imposible que lo que es cese de ser por division

11. En cada cosa hay una porción de todas las demás, e.\- 

cepto en el nous, y hay algunas cosas en las que también 
hay nous
12. [...] Y todas las cosas que están mezcladas, separadas y 

distinguidas, son conocidas por el nous Y el nous ha orde­
nado todos las cosas que debían ser, y todas las que fueron 

y no son ahora, y las que son

\iioxhrugimnío':

Demócrito
Leucipo y su amigo Demóento admiten por elementos lo 

lleno y lo v-acío, o, usando de sus mismas palabras, el ser y el 

no-ser. Lo lleno, lo sólido, es el ser: lo vacío y lo raro son el no- 

ser. Foresta razón, según ellos, el no-sere.xiste lo mismo que 
el ser. Las diferencias en los átomos son la causa de las dife­

rencias entre las cosas Tales diferencias, en su sistema son 

tres la forma, el orden, la posición Y así A difiere de N por 

la forma, AN de NA. por el orden, y Z de N, por la posición

Vrislutili I

Reflexiona

• Elabora en tu cuaderno un cuadro comparativo en el que resumas las soluciones pluralistas iden 
tífica qué elementos de cada so'ucion son compatibles con las posiciones de Parmenides y cuales 
con las de Heráclüo A continuación, escribe cual solución te parece mas interesante y por que
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Actividades de aprendizaje c

Elige

Q , Cü.-ii ue las S'guientes ideas o oersonajes tienen relación con el mito'^

a) .

b) '■nei'c
c) -'SS'Cdo
d) Pr.ncipiO ae la natura'eza
e) Pr^soniíicacicn ae fuerzas natura'es

Q P'3ton es conocido como el autor oue recupero el pensamienic prescc''atico, pero esta 

actividad en reai'dad fue encabezada por a'gunos de sus discípulos como

a) “eeteto
b) Senccrates
c) -^nstoteles
d) Heiaci'des de Ponto
e) Tiriamoo Teoíastro'

ID Según Anstoteles, oQoien es el iniciador de la filosofía^

a) Socrates
b) Peatón
c) Anaximandro
d) Tales de í.'iilelo

El ¿^Cuales son las dos afirmaciones de Tales de ivliioto acerca del agua como pnncipio de 

las cosasd

a) La tierra flota sobre el agua
b) El agua reacciona con el calor
c) El agua compone todas las cosas
d) El agua esta en constante movimiento

Anaxirnandro sena'a gue el ar/e tiene como características el ser

a) Inmóvil
b) Inmutable
c) Indeterminado e infinito
d) Fuente de lustoa y gobierno
e) Dinannuo en si mismo, por contener la oposicion de los contrarios
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Identifica

D P.e'az :ra ¡as ari-c
as. oC.'n 3i cvco^ia je

o:,? I r'*er.ez:a cjja ‘'losoto, en relación con

) -3'r.'£'-' J5S

) LoTOCfl'O

) ~aes oe \"?:c 

) -’'a-ma^j^:' oe 

) Lcsc:ax^cc3 

) E'^crooces 

) -ravago'’3S 

) úrg-rv-^reS 

) r-e^actc 09 Eres; 

) Zencn oe E'ea

a) üCcn fiScJ

b) So! .c en merafts ca

c) - i: 'j'a Sld

El Ser'aa c^a es e a'^^e oe :3S cosas s-gv :=i03 j"" oe "‘s sou^o'es ^iesofos

a) iaes oe ’/'te"

b) o.''5,.'"-.;''es :

c) o^a'H-ar j'-.

d) ̂ :ago’’5s

O "e'a'3*^''’ '‘a'acie* ~'c:ic >-•‘as'-..l .rO’as'•sca^--a r eccema oe'a 0013/;
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o Define tres características de las respuestas metafísicas al problema de la physis

Q Explca en qué coinciden las respuestas pluralistas al problema de la physis'^

Comenta

Q ¿Como puede explicarse el tránsito del pensamiento mitológico al pensamiento filosoíi 

co p'anteado por los presocraíicos'^

@ ¿Por que es considerada como aportación filosófica la comprensión matemática dei mun 

do realizada por los pitagóricos'^
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Capítulo 3 El problema de la naturaleza 
en el periodo clásico

Contenidos:

• La filosofía en Grecia en el periodo clásico
• Sócrates 
■ Platón
• iVristóteles
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La filosofía en Grecia en el periodo clásico

Capítulo 3 ■ El problema de la naturaleza en el periodo clásico

En el periodo clásico, situado entre el siglo v y el IV a. C.. tres de los más 
importantes filósofos para la tradición occidental desarrollaron su obra; 
Sócrates. Platón y Aristóteles. A este periodo también se le ha llamado 

periodo antropológico, debido a que, en sus inicios. Sócrates destacó la 
importancia de los problemas relativos al ser humano. Esta preocupa­
ción sobre la condición del ser humano no significó la eliminación de 
los problemas cosmológicos, pero sí dio como resultado que las ideas 

acerca de laphysis quedaran fuertemente imbricadas con otras de igual 
importancia, tales como las cuestiones acerca del ser, el movimiento y 
el conocimiento, lo que dio como resultado un panorama más complejo 
respecto de la definición de las preocupaciones filosóficas.

■ El penado cl3£ co de la f’dsolia gnega 
fue iium nado per los trabo,os de 
Sócrates, Platon y A-nstote'es

NO PIERDAS DE VISTA

O ]jc 'O como r-ytO'Jo antropológico a! p-nedo clasico griego’

Sócrates
El estudio sobre Sócrates tiene la dificultad de que no se cuenta, por lo general, con 
fuentes directas para acceder a su pensamiento (como también ocurre con los pre­
socráticos). Por ello, la principal fuente de conocimiento acerca de él se ba obtenido 

de los Diálogos de versión Platón, en la cual Sócrates, su personaje central, aparece 
magnificado. Hay también otras dos fuentes que permiten acercarse a este gran fi­

lósofo: la registrada por Jenofonte en su obra Memorables, en la cual se aprecia a 
Sócrates como digno de alabanza, pero sin tenerlo por exento de vulgaridades: y la 

de Aristófanes, quien considera a Sócrates como uno de los sofistas, con ideas tan 

confusas como las nubes, lo cual se ve plasmado en su obra llamada así: Las nubes. 
Dé las tres versiones, es la de Platón la que goza de mayor aceptación general.

Se piensa que Sócrates fue el primero, en sentido esiricto. en provocar que el pen­
samiento gnego situara el problema del ser humano como el más importante, debido a 

que no es —diría él— investigando las co.sas del universo como se encuentra la verdad, 
sino conociéndonos a nosotros mismos. De esta preocupación central o interés ma­

yúsculo respecto del problema del ser humano, desplegó dos importantes preguntas: 
¿en qué consiste el conocimiento?, y ¿en qué consiste la acti\ndad mord?

¿Quién fue?

Sócrates (470-399 a C) 
Nació en Atonas, 
tiutanle elesplondar 
de la ciudad Se opuso 
a GSCfiiTir testos 
poK|ue pennibaque 
cada persona debía 
df'’-ariulljr sus propias 
idea- A los 70 años fue 
ar usado ().>r un tribunal 
de despreciar a los 
dioses V corromper a 
sus lovenes drcipuk's 
Pudo defenders!' o huir, 
pero piehriü acatar 
1,11 üiidena muño 
' ii.»'ti"iiacio por r K uta, 
pl.iiila tosi‘ I u .akia en l.i 
• 1'Oi.aparaI, vuiai h: 
'■•ntencia deinued''



UNIDAD II. Origen e inicios de la filosofía en Grecia

Sócrates con\i\ió con los sofistas, pero siempre en constante polémica con ellos 

porque no estaba de acuerdo con su escepticismo, subjetnósmo ni relativismo nor­

mativo. A diferencia de ellos, Sócrates trató de restaurar el valor de la razón humana, 
porque pensaba que. de lo contrario, las actividades específicamente humanas, como 

el conocimiento, la comunicación y la moral, no serían posibles. Las razones que Só­
crates ofreció para oponerse a las posiciones subjetivistas y relati\istas de los sofistas 

para explicar qué es el conocimiento pueden agniparse en dos ejes centrales:

!• Si cada quien entendiese de manera diferente lo que es bueno, lo justo, etcé­

tera, sería imposible la comunicación. Por ello, es necesario que se restaure el 

valor del lenguaje como vehículo de significaciones objetivas y válidas.
2. Si no hubiera conocimiento válido, no habría ciencia ni moralidad, ya que 

la ciencia es el comienzo de la moralidad.

Según Sócrates, para llegar al conocimiento es necesario aplicar un método 

apropiado, consistente en dos partes, una negativa y otra positiva:

Sócrates llamo ^ 

mayeutfca idel griego 
no'eM-rat. dar a luz') 
a !a segunda parte de 

su método, porque 
la verqad —deaa 

el—existe dentro de i 
nosotros rnisrnos v, I 

p.i^a conocerla, nay que • 
■; jcarla a la luz i

• La primera parte, la negativa, se llama ironía y se considera negativa porque su 
función es únicamente la de preparación: en ella mediante una serie de pregun­

tas sobre determinado tema, Sócrates buscaba que su interlocutor adquinera 
la conciencia de que no tenía conceptos precisos sobre el tema en discusión. 

El objetivo era que se reconociera que nada se sabía sobre el tema, como él 

mismo lo confesaba en una de sus frases célebres: “Sólo sé que nada sé”.

• La segunda parte, la positiva, se llama mayéutica y consistía en que a partir 
de la observación y el análisis de casos concretos se descubría lo esencial 
del asunto que se estudiaba, con lo cual se formaba un concepto, y por úl­

timo se formulaba una definición del objeto. Dicha definición contenía un 

conocimiento objetivo y universal y el objeto era siempre definido median­

te una virtud, por ejemplo, el valor o la justicia.

APLÍCALO EN TU VIDA

Q c''■co psi'scna'5 e Imaginen coíTiO sena una de sus ciases pa^'ealcan-
5’ V icn :''íc u-= un ’sma oe naternaicas o filosofía ío el terna que eli¡an entre tcaos;

h> rr.etcoo Ei o-ofesor no peora sirnp'en-,ente 'enseñar ; los estud'an-
o-r . ino o^e :e crcoucina jn proceso en dos pahes cCcmo sena' Manan una

'_r. ij ¿jeOCn'l O8OIOO

l-ea ,r.'i u^a represeoMcon n escenf-ca" n ir jeoe ser sociodrarna, íragrrpnto do 
; ' 1 '■ jTa P'^ '-i r V on ten''[j'yal del au'a, etc ) Al terrm.inao in!er''a'Td)ien sus

, .- c- ,, '.r, re" dpi método sccratoo'^ Ano‘a en tu cuaderno tus conclusones
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Platón
Capitulo 3 • El picbiema de la naiuia'eza en el pc-nedo clasico

Los Diálogos

Si ia filosofía es definida por su forma, la concepción que Platón desarrolló sobre 
la misma encontró en el diálogo su expresión concreta. A través de un recurso na­
rrativo de tales características, en el cual distintos personajes discuten sobre una 

circunstancia específica y ofrecen de manera extensa sus puntos de vista. Platón 
logró expresar una gama inagotable de problemas y cuestionamientos filosóficos 

que constituyen parte central de las inquietudes consideradas objeto de la filosofía 
en Occidente hasta nuestros días.

Los Diálogos de Platón no son únicamente un texto narrativo de gran calidad 
estética, sino una forma de argumentación densa y al mismo tiempo pedagógica, 
en la que se e.xpone una cierta concepción sobre las inquietudes y capacidades de 
los seres humanos para relacionarse entre sí mismos, para describir su entorno y 
distinguir las peculiaridades y complejidad del mismo en tanto mundo. Por ello, no 
pocos filósofos afirman que todas las preocupaciones filosóficas del ser humano de 
Occidente están planteadas en la obra de Platón: desde cuestiones metafísicas, epis­

temológicas y éticas, hasta las preocupaciones más específicas sobre la estética y las 
cualidades de la retórica.

Los estudiosos del corpus general de los Diálogos de Platón mantuvieron un 
debate hace unos siglos sobre el número exacto de diálogos del que se tiene cons­
tancia plena de su autoría. Actualmente no hay duda de que Platón dejó al menos 

treinta y cinco diálogos. Además, se han discutido también las diferentes maneras 
de categorizar fas etapas de los mismos: algunos especialistas sugieren distinguir­
los de manera cronológica, agrupándolos en tres grupos: tempranos, de 
transición y tardíos: otros prefieren compilar primero tres grupos: los 

socráticos, los polémicos y los dogmáticos, para después considerar 

los extensos diálogos de República y Las leyes.
Estos esfuerzos por sistematizar la obra de Platón revelan una ca­

racterística central de los Diálogos: el aspecto fragmentario de las tesis 
que hay en los mismos, al estilo de numerosas piezas de rompecabezas 
esparcidas en los diferentes diálogos que deben ser ordenadas por el lec­

tor que quiera acercarse a conocer la complejidad de su filosofía. Por lo 
anterior, es preferible utilizar estrategias que permitan acceder a ella eli­
giendo un ámbito específico (metafísica, epistemología, ética) e indagar 

a partir de él un tema concreto, por ejemplo: de qué forma se constituye 
el mundo, cual es la definición correcta y el valor del conocimiento, qué 

valor tiene el conocimiento, por qué tienen importancia las normas para 

la convivencia entre los miembros de una comunidad, por mencionar 
sólo algunos. Con este tipo de estrategias, se pueden identificar, además, las dife­

rentes facetas que Platón demostró sobre el tema a lo largo de sus diálogos.

¿Quién fue?

Platón
(427-347 a C)
Nacido en Atenas, fue 
discípulo de Sócrates y 
maestro de Aristóteles 
A los 40 arios fundo U 
Academi,], su propia 
escuela
Fue un filosofo lücolisw, 
pues consideraba que 
las Ideas son lo principa! 
do la realidad Sus obra.» 
se conocen con el 
nombre de Diiilogos.y 
están redactadas en la 
mr'jor prosa anega que 
se haya escrito, de ellos 
se conservan treinta y 
cinco

• (ín ' .. I- 11' 'I
llr.'ItljlJ'n l| l'I I 

n i I )'at •' il"’ Il • 'in . 

yuieftoniui n'

fOC-' _ . <1 , • I ^ r 1 :•!
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UNID.-\D 11. Origen e inicios de la fi'osofía en Grecia

En los _ .. . : se aco'dan 
preguntas como ¿,cuai es 
el va’or del ccnoam enlo'^, 
y ¿por qje sen imporlanies 
las no'rnas de conv.\.e''oa 
entre bs m.erribros de la 
común dad’’, entre otras

Glosario
Sintética (de síntesis) Se 

refiere a una vision que 
resume o un compendio 

de una obra.

La obra de Platón tiene una sorprendente unidad, en la cual los 
diferentes senderos de reflexión mantienen una conexión plena; su 

concepción metafísica del mundo no se entiende a plenitud sin abordar 
su noción epistemológica, y ésta tiene sentido si se conoce su explica­

ción sobre las capacidades del ser humano al vivir dentro de una 

comunidad.

Una característica central de los Diálogos, que no debe perder­
se de vista a la hora de estudiarlos, es su peculiar forma de argu­

mentación: no son un texto filosófico expositivo, en el que hay 
tesis central y se sustenta mediante una compilación de argumen­

tos a favor: por el contrario, en ellos se dan ciertos prctámbulos iniciales, 
para después postular una tesis central que se habrá de mantener en el centro de 

la discusión y que. posteriormente, será útil para repetir el preámbulo expuesto al 

principio, con la finalidad de que el lector regrese a lo ya expuesto, pero ahora con 

nuevos elementos.

De este modo, los Diálogos de Platón son un tipo de documento filosófico que 
no presenta un elaborado mapa de cierta doctrina ya elaborada, sino que enun­

cian ideas clave y escenarios en los que esas ideas pueden seguir desarrollándose 

mediante una reflexión minuciosa de las mismas.

Por último, cabe señalar que casi en la totalidad de los Diálogos de Platón el 
personaje central será su maestro Sócrates. Dicha situación motivó diversas in­

terpretaciones a lo largo de los siglos: desde aquella en la cual se señalaba que el 

objetivo de los Diálogos habría sido difundir las enseñanzas del maestro, hasta 
aquellas otras que señalan la dificultad para distinguir la voz auténtica de Platón 

en esos Diálogos.
La riqueza de los Diálogos en cuanto a problemas y temas tratados impide 

realizar una síntesis abarcadora de los mismos. Mas aún, una visión sintética 

daña el entendimiento de la complejidad de la obra de Platón. En este sentido es 

más importante exponer algunas tesis cruciales de temas centrales, como son su 

teoría del conocimiento y la concepción de la naturaleza expuestas en los diversos 

diálogos como Menón, República, Teeteto y Timeo.

NO PIERDAS DE VISTA

D 1 ja: c-s la estruc^j^a d‘. ar-jjrrier-iacion O'jr- uía c-n los Diáioges ele P'aton'’



Capitulo 3 • £1 problema de la naturaleza en el periodo clásico

El problema del conocimiento: epistemología y metafísica

El acercamiento que la filosofía de Platón hizo con respecto al problema del conoci­
miento se dio en diversos diálogos. En Menón, el personaje de Sócrates afirma que 
el conocimiento es más valioso que una creencia verdadera, pues esta última no 
otorga la confianza y seguridad para la acción tal y como lo hace el conocimiento: si 
alguien posee el conocimiento, tendrá la certeza para descifrar un problema: no 
así con una creencia que se considera verdadera. Por ejemplo; si alguien tiene el 

conocimiento para encontrar la salida a un laberinto, es seguro que su elección 
sobre el camino a tomar para salir de él le permitirá alcanzar el objetivo: en contra­
partida. si ese individuo únicamente tiene una creencia verdadera sobre cuál es el 

camino correcto, no hay seguridad en la elección para salir del laberinto. Así pues, 
la diferencia entre conocimiento y creencia verdadera que señala Platón, muestra 
por qué el conocimiento tiene un valor especial e insustituible.

Algunos críticos dedicados a estudiar esta faceta de la obra de Platón señalan que 

en el diálogo áe Menón puede analizarse el tránsito de la filosofía socrática a la platóni­
ca. en tanto que dicho diálogo comienza con una reflexión preocupada por las carac­
terísticas éticas del conocimiento preguntándose acerca de cuál es su valor, y culmina 
con el desarrollo de preguntas propias del ámbito de la epistemología; ¿cómo distin­

guir entre conocimiento y creencia verdadera?, para responder a la primera pregunta.

^ Es rnás valioso 
el conocimiento 
que una creencia 
verdadera, pero ¿cómo 
distinguirlos'’

APLÍCALO EN TU VIDA

O En la 'ida diana, las personas usamos íanlo creencas verdaderas como conocim’ento 

Refieyiona sob^’e las actividades que realizas en un día e identifica al menos dos en las que 
únicamente te ba bastado tener una creencia verdadera para tomar una decision sobre tu 
actuar Justifica tu resbuesta

Hay también un diálogo tardío. Teeteto, en el que Platón establece una discu­
sión fundamental y más minuciosa al respecto: ¿es posible brindar una definición 
acerca de lo que es el conocimiento? En este diálogo, Platón pone en escena una
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discusión entre Sócrates con el joven matemático Teeteto y su maestro 

Teodoro. Sócrates formula cuestionamientos al joven matemático de 

manera tal que a lo largo del diálogo se contrastan nociones prelimina­
res de lo que se cree que cumple con las características necesarias para 

considerarse conocimiento como tal. La riqueza del diálogo, por tanto, 

se encuentra en los argumentos que se van postulando y que demues­
tran la dificultad para obtener una definición convincente.

En primer lugar, Teeteto afirma que el conocimiento es percepción, 

a lo que Sócrates rebate que esa posición se fundamenta en lo que había 

enseñado el sabio Protágoras, quien señalaba, entre otras cosas, que “el 
hombre es la medida de todas las cosas". Platón ofrece, entonces, algunas 

objeciones a esta posición y deriva de ellas una crítica a la definición del 

conocimiento como percepción. En resumen, indica que si todas las per­
cepciones son conocimiento, no habría razón suficiente para considerar 

que las percepciones de otros animales sean inferiores que aqueUas de­
sarrolladas por los seres humanos. Es importante distinguir que el argu­

mento de Platón expresado en la voz de Sócrates no pone en cuestión los 

problemas de la confianza o falibilidad de las propias percepciones, sino 

que pretende mostrar que no hay razones suficientes para diferenciar 

entre qué percepciones son superiores a otras y que. por tanto, no hay 

manera de distinguir cuáles serían falsas de aquellas verdaderas. El siguiente frag­

mento lo demuestra:

Teeteto: Ciertamente. Sócrates, ante un requerimiento como el tuyo, sería vergon­

zoso no esforzarse de todas las maneras en decir lo que uno puedo. Y así. me parece que 

el que tiene conocimiento de algo es porque percibe aquello que conoce y de ahí que en 

este momento se me haga evidente que el conocimiento no sea otra cosa que percepción.

SÓCRATES: Hablas bien y con nobleza, hijo, y así es como debe hablarse para 

explicar con claridad. Pero examinemos conjuntamente tú y yo si lo que dices resulta 

ser algo fecundo o algo vacío. ¿Dices que percepción es conocimiento?

Teeteto: Sí.

SÓCRATES: No has dado, ciertamente, una definición vulgar del conocimiento, 
sino la definición que dio también Protágoras, que afirmó lo mismo aunque de otra 

manera al decir que el hombre es la medida de todas las cosas, tanto del ser de las que 

son como del no ser de las que no son. ¿No has leído esto alguna vez?

Teeteto: Sí que lo he leído, y muchas veces.
Platón. Teeteto. 151d-152a*b

• Teeteto afirmó que el conocim entoes 
percepc'ón; Ratón cuestionó si acaso 
existía mfenondad entre la percepción del 
hombre y los an ma'es.

En un segundo momento. Teeteto postula una nueva posición para señalar 

que el conocimiento puede ser entonces un juicio verdadero. Ante ello, el perso­

naje de Sócrates argumenta que tampoco hay manera de garantizar la diferencia 

entre creencias verdaderas y falsas. En otras palabras, Teeteto busca demostrar que 
el conocimiento es. en última instancia, un juicio desencadenado a partir de nues-
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Capitulo 3 • Él ptoblcma de la naturaleza en el periodo das co

tra conciencia sensorial inmediata, y la respuesta crítica de Sócrates es demostrar 
mediante vanos ejemplos que no hay manera de asegurar la conexión entre per­
cepción y el JUICIO verdadero y. como consecuencia, indicar cuando hay una 
creencia falsa Así, pensar que el conocimiento es una creencia verdadera 
no ofrece una definición suficiente para distinguir la certeza de éste, lo cual 

recuerda la preocupación señalada en Menón
El personaje de Sócrates en el diálogo señala que así como un abogado ' 

astuto puede conducir a que un jurado llegue a un estado de creencia verdade­
ra. esto no significa que ese jurado esté en posesión de conocimiento, pues 
quienes forman el jurado pueden ser persuadidos mediante la retórica del 
abogado a un estado de creencias verdaderas sobre cosas de las que no pre­

senciaron ni fueron testigos, sin que eso signifique que ellos tengan el cono­

cimiento necesario respecto de la situación sobre la cual están deliberando. Por 
tanto, conocimiento no es lo mismo que creencia verdadera Esto se muestra en el 
siguiente fragmento

Bi el 7L-.'s'j se demuestra 
el método socrático de la 
mayeulica

Sócrates Pero no nos hemos puesto a dialogar para descubnr lo que no es cono­

cimiento. sino lo que es A pesar de todo, hemos avanzado lo suficiente como para no 

buscarlo en modo alguno en la percepción, sino aquello que, llámese como se quiera, hace 

el alma cuando ella misma, y por sí misma, se ocupa de lo que es

Teeteto Pues me parece. Sócrates, que a esta actividad del alma se le llama 

tener creencia

SÓCR/VTES Y es correcto, amigo mío Así que reconsidera ahora otra vez todo 

desde el principio, ya que has prescindido de todo lo anterior, por si. habiendo avan­

zado hasta aquí, tienes ya una perspectiva mejor Dime, pues, una vez más. qué es 

conocimiento

Teeteto Cs imposible, Socrates, decir que conocimiento es cualquier clase de 

creencia, puesto que hay también creencias falsas Lo más probable es que creencia 

verdadera sea conocimiento, y ésta será mi respuesta Pero, si al avanzar, no aparece 

con claridad, tal como nos ha ocurrido ahora, intentaremos definirlo de otra manera

Sócrates Así es como hay que hablar. Teeteto, con confianza y no dudando, 

que es como respondías al principio y procedemos así. una de dos o bien encontra­

remos aquello a lo que se orienta nuestra búsqueda, o llegaremos a estar menos con­

vencidos de que conocimos lo que ignoramos totalmente, una recompensa que no 

sería ciertamente, desdeñable Entonces, ¿qué es lo que dices ahora’ Habiendo dos 

clases de creencias, la verdadera y la falsa, ¿das como definición del conocimiento la 

creencia verdadera’
Teeteto Sí Efectivamente, así parece ahora

l>I.Hon Ttíhlo. 187.1-2Ü1C

Finalmente. Teeteto ofrece una tercera definición con la que intenta con­
vencer a Sócrates acerca de lo que es el conocimiento- una creencia verdadera 

acompañada de logos (es decir, en términos actuales, que posee justificación).
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La respuesta de Sóciates es, entonces, poner en cuestión precisamente las posi­
bles definiciones del hgos y demostrar que todas ellas son inconsistentes

A partir de este diálogo, se establece que respecto al problema del conoci­

miento. no puede haber una definición conclusiva. Así, a la inquietud por definir 
qué es e.vactamente el conocimiento, habrá que superponer la inquietud con la que 
Platón concluye respecto de que al conocimiento sólo puede aproximarse, como 

se muestra a continuación:

Fragmentos filosóficos

Sócrates* Pero, quendo amigo, si, en la práctica forense, 

creenaa verdadera y conocimiento fueran lo mismo, ni el 

juez más emmente podna emitir un juicio correcto, por no 

tener el conocimiento de los hechos Pero, a lo que parece, 
aliora ha resultado que una y otra cosa son diferentes 

Teeteto. Recuerdo ahora. Sócrates, algo que se me 

había olvidado y que se lo oí decir a alguien /\firmaba que 

la creencia verdadera acompañada de justificación racio­
nal era conocimiento, mientras que sin esa justificación

quedaba fuera del conocimiento Decía también que ios 

cosas de las que no hay justificación racional no son obje­

to de conocimiento —así lo dijo—, mientras que las cosas 

de las que hayjusüficacion racional, sí que son objeto del 

conocimiento

SÓCRAFES Es una bella propuesta Pero dime como 

distinguía lo que es objeto de conocimiento de lo que no 

lo es, por SI tú y yo hemos oído lo mismo

l'htun rt(.íe/ü.20Ic2i0d

Reflexiona

• _as t''es ae'in cones Que se dan en Teeteto score el conocimiento tienen la intenoon de n'ostrar la 
mcos'bi oadoev^nadeii*'- ' adecuada de este Que obedece es'a dificultad según Socrates'^

En otros diálogos, como Fedón o República, Platón aporta elementos de discu­

sión adicionales sobre el conocimiento, pero es particularmente en este último en 

el que ofrece una exposición que permite entender qué elementos son necesarios 
para reflexionar sobre el conocimiento (con lo que se logra desarrollar una teoría 

del conocimiento) y cuáles son pertinentes para discutir una teoría metafísica 

En lo que comúnmente se conoce como la alegoiía de la línea, y que está ex­
puesta en República, Platón ofrece una explicación que sintetiza su concepción del 

conocimiento respecto del papel que éste tiene en el mundo, como se muestra en 

el siguiente esquema
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metafísica

mundo material mundo de las ideas

imágenes objetos
matenales

objetos
matemáticos ideas

imaginación o conjetura creencia conocimiento racional intuición
[eikasia) {pistis) {áanoia) [nóesis)

mundo sensible mundo inteligible
opinión (doxa) ciencia {episteme)

teoría del conocimiento

Platón afirmaba que sí se divide una b'nea horizontal por la mitad, de un lado 
estará el mundo sensible, y del otro, el mundo inteligible. Posteriormente, si cada 
mitad se divide en dos partes, en la mitad que corresponde al mundo sensible ten­
dremos los objetos materiales (seres sensibles) y sus imágenes: y en la mitad que co­

rresponde al mundo inteli^ble estarán, a su vez, los objetos matemáticos y las ideas.

En el conocimiento, además de la ignorancia {ágnoia), la cual recae sobre el 
no-ser, se distinguen cuatro grados:

® El conocimiento que recae sobre el mundo sensible es la opinión {doxa). la cual 
parte de las sensaciones, es cambiante y puede ser falsa. La opinión puede ser; 

Conjetura o imaginación (eíkasía). cuando recae sobre las imágenes del 

mundo sensible.
*■ Creencia {pistis), cuando recae sobre los objetos materiales o sensibles.

® El conocimiento que recae sobre los objetos del mundo inte­

ligible se llama ciencia (episteme). La episteme es conocimien­
to del ser pleno, inmutable, inteligible; por esta razón, dicho 

conocimiento se puede traducir en proposiciones invariables 
y valederas para todo espacio y tiempo. La ciencia tiene dos 

grados:
► Conocimiento racional {dianoia). que es un término medio 

entre la opinión {doxa) y la intuición {nóesis), porque toda­
vía recurre a imágenes, como lo hacen los geómetras. Los 

objetos de la dianoia son los inteligibles de orden matemá­
tico. es decir, los de la aritmética y la geometría.

► Intuición {nóesis), que es el grado supremo del conocimien­
to, pues su objeto son las ideas en sí mismas, es decir, las 

esencias inteligibles.

En estrecha relación con los grados del conocimiento se halla el 

concepto platónico de dialéctica. En sentido objetivo, la dialéctica

• Para Platon, los seres del mundo 
sens'b'e son mutables, porecederos, 
tempora'es o imperfectos
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establece entre las ideas las relaciones de subordinación o yiLxtaposición de acuer­
do con los criterios de género y especie En sentido subjetivo, la dialéctica consiste 

en el camino ascendente, que va desde las evidencias sensibles liasta la intuición 

intelectual, para así lograr el conocimiento de las esencias mismas

Respecto de las características de los objetos anteriores, Platón estableció que 

mientras los seres del mundo sensible son mutables, perecederos, temporales, im­
perfectos, los objetos inteligibles son inmutables, subsistentes, eternos, inmateriales, 

trascendentes al mundo sensible, perfectos Aiiora. en cuanto a las ideas, la opinión 

general sostiene que pueden ser entendidas epistemológica y ontológicamente 

en el primer sentido, las ideas platónicas deben interpretarse como idénticas a 
sí mismas, como principios de inteligibilidad y como fundamentos de la ciencia, 

consideradas ontológicamente. las ideas son realidades autónomas, subsistentes y 

perfectas, lo cual les permite funcionar como modelos del mundo sensible
Precisamente la concepción de la naturaleza que tiene Platón fue el objeto de 

reflexión en el diálogo Tuneo Allí Platón ofrece, siguiendo esta distinción fundamen­
tal expresada en la alegoría de la línea, una explicación sobre el origen del universo, 

la naturaleza y el ser humano Una pregunta central bajo la que se fundamenta esta 
expbcación es saber qué es aquello que prevalece y qué es aquello que cambia en el 

mundo, pues de la respuesta que se dé es que se demarcarán las posibilidades de 

aquello que puede conocerse. Esto se demuestra en el siguiente fragmento

] Fragmentos filosóficos

Si no me engaño, es preciso comenzar por disbnguir dos 

cosas lo que existe siempre sin haber nacido, y lo que 

nace siempre sin existir nunca Lopnmeroes 

comprendido por el pensamiento acom­

pañado del razonamiento, porque 
subsiste lo mismo, lo segundo es 

conjeturado por la opinión acom­

pañada de la sensación irracio­

nal. porque nace y perece sin 

existir jamás verdaderamente 

Todo lo que nace, pro\^ene nece- 

sanamente de una causa, porque 

sin causa nada puede nacer

Importa extraordinariamente 
pnncipiar en todas las cosas por el

comienzo natural Por esta razón debe distinguirse, desde 

luego, entre la copia y el modelo teniendo en cuen­
ta que las palabras tienen una especie de 

parentesco con las cosas que expresan 

Los discursos, que se refieren aobjetos 

estables, inmutables, inteligibles, 

deben ser ellos también estables, 

inquebrantables invencibles, si 

puede ser. ante todos los esfuer­

zos de la refutación, y esto de 

una manera absoluta. En cuanto 
a los discursos que se refieren a lo 

que ha sido copiado de estos obje­

tos. como no son más que una copia, 
basta que sean probables mediante la

■ En 77/neo Platón exp ca la creac en del murdo a partir 
no so'o de la dea de la e/cstenoa do cuatro e ementes 
s Tí) de las re’aciones que se establecen entre e 'os
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analügta con el objc’lo Cn efeclo, lo que la existencia es a la 

generación, es la \ erdad a la creencia.

Veamos por qué causa o motivo el ordenador de 

todo este universo le ha formado Era bueno, y el que 

es bueno no puede e\penmentar ningiin género de en­

vidia

Lo que ha comenzado a ser es necesanamente cor­

poral. visible V tangible Pero nada puede ser visible sin 

fuego, ni tangible sin solidez ni sólido sin tierra Dios, al 

comenzar a formar el cuerpo del universo, le hizo pri­

mero de fuego y tierra Pero es imposible combinar bien 

dos cosas sm una tercera, porque es preciso que entre 

ellas haya un lazo que las una

Dios puso el agua y el aire entre el fuego y la tierra: 

y habiendo establecido, en cuanto era posible, entre es­

tas cosas una e.\acta proporción, de tal manera que el 

aire fuese al agua lo que el fuego es al aire, y el agua a 

la tierra lo que el aire es al agua, construyó y encadenó, 

por medio de estas relaciones, el cielo visible y tangible.

He aquí cómo de estos cuatro elementos ha sido for­

mado el cuerpo del mundo. Lleno de armonía y de pro­

porción, sostiene por naturaleza esta amistad, mediante 

la cual esta tan íntimamente unido consigo mismo, que 

ningún poder le puede disolver, como no sea aquel que ha 

encadenado sus partes

Platón, TiriiíO o dt la naturaliza (fragmento)

Reflexiona

® _es detendamente e iragmento sobre e’ Jimeo y subra/a los enunciados en los que Patón señale 
e' transito del mundo sensible al mundo material

® cG-ts op'oas acerca de como formo el cuerpo del munoo constituido por los cuatro elementes'^

Aristóteles

El movimiento y la naturaleza

No obstante haber nacido en Macedonia. Aristóteles es otro de los grandes filóso­

fos del periodo clásico en Grecia, cuya formación se dio a lo largo de veinte años en 
La Academia de Platón. En tanto discípulo de este último, llegó a simpatizar con 
las teorías de su maestro, pero conforme fue madurando en su formación, se apar­

tó de ellas, hasta que formuló su nuevo sistema filosófico sobre diferentes bases 
La importancia del proyecto filosófico de Aristóteles es tan sólo comparable 

con la de su maestro Platón Pero a diferencia de éste, el pensamiento de Aristó­

teles continuó su influencia durante la Edad Media y sirvió como base para que 
se continuaran y desarrollaran de manera más compleja explicaciones sobre los 

mecanismos que consLiltiyen la naturaleza
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¿Quién fue? |

Aristóteles I 
(384-3:J.i C) 

Nació en Estagira de 
Tracia, y a los pocos 

años quedó huérfano 
de padre. A los 17 años 

se marchó a Atenas para 
estudiar en La Academia 

de Platon, donde 
permaneció cerca de 

\einte años. Fue maestro 
de Alejandro Magno En 

el año 335 a C fundo 
su propia escuela, El 

Liceo Entre sus obras 
destacan. Tratados de 

lógica. FÍSICO. .VJefo/rsrco, 
Tratado del alma, Política, 

¿tica a Nicómaco.

Quizás un punto crucial en el que se zanja la diferencia entre la posición de­
fendida por Platón y la de Aristóteles sea que mientras que el primero distingue 

dos mundos, para Aristóteles dicha distinción no es válida en tanto que los entes 
de la realidad llevan en sí mismos la forma o la esencia que los hace ser lo que 

son. Asimismo, Aristóteles da mayor peso a las evidencias sensibles, con lo que el 
problema de la pluralidad de las entidades ñsicas y la existencia del movimiento son 

centrales. Para estos últimos hará eco de la teoría heracliteana de los opuestos, 

para desarrollar una explicación del movimiento.

NO PIERDAS DE VISTA

Q 6Cuá! es la distinción platónica que rechaza Aristóteles y qué propone 
oara sustituirla'?

Dentro de los postulados de su metafísica. Aristóteles aceptó el postulado de la 

física milesia de que es imposible que algo proceda de la nada o del no-ser, y defen­

día. como lo propuso Anaxágoras. la existencia de una inteligencia ordenadora de 
la realidad, a la que llamó “primer motor” o “motor inmóvil".

Para Aristóteles, es necesario distinguir entre el conocimiento especulativo 

y el práctico. El primero está destinado a la verdad; el segundo, a la acción. De 
las ciencias especulativas, la primera es la física: la segunda, las matemáticas; la 

tercera, la metafísica. La física es la ciencia que estudia laphysis, es decir, la na­
turaleza. pero entendida ésta como la constitución de los seres reales dotados 

de movimiento.
De lo anterior, es posible inferir que la física 

es la ciencia que estudia los seres reales dotados 

de movimiento, y que el estudio de la naturaleza 

implica el estudio del movimiento.

Hay tres términos aristotélicos en aparien­
cia similares, pero que conviene distinguir cuida­

dosamente: sustancia, esencia y naturaleza,

o El término sustancia hace referencia al 

elemento constitutivo de un objeto, pero 

considerado como lo permanente y que, a 
la vez. sirve de soporte a los accidentes y 

a las variantes que en dicho objeto pueda 

haber.
• Afisióteies Oistingue enire el conocim enio especu'ativo (deslnado a 

la verdad) y ei pfact'co (d.fig do a 'a acción)
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• La esencia es el mismo elemento constitutivo, 
pero ahora contemplado como aquello que al 
objeto lo hace ser lo que es.

• La naluialeca es el mismo constitutivo, pero con­
cebido en su aspecto dinámico, es decir, como la 
(líente de Lis operaciones, los cambios o los mo- 
\amientos que son posibles en dicho objeto

/Vristóteles abordó el problema de la naturaleza y 
del mo\nmiento de manera sistemática comenzando

por precisar dos cuestiones La primera de ellas fue 
preguntarse qué se debe indagar cuando se hace una 
investigación Para responderla. Aristóteles hizo refe­
rencia a dos cosas la e.Kistencia del hecho en cuestión
y la e.\phcación causativa del mismo. En otras pala­
bras, al investigar sobre un hecho, primero es necesa­
rio asegurarse de que tal hecho existe, por ejemplo, si se quiere conocer sobre los 
eclipses de Sol, primero se debe preguntar si efectivamente el Sol se eclipsa o no, y 
sólo después de esto se puede intentar formular la explicación causativa del hecho 

cuya existencia ya fue comprobada
La segunda cuestión fue responder cuáles son las causas que se necesitan 

para que un objeto exista y sea lo que es. Para Aristóteles, un concepto general de 

causa se entiende como todo factor o circunstancia que contribuye para el ser o 

la producción de algo En otras palabras, se llaman causas a todos los intermedios 
entre el motor y el objeto Las causas se agrupan en cuatro categorías: material, 

formal, eficiente y final.

Para Arstole’es la causa efeente de a'90 es su agente 
productcf

^ Según Aristóteles se 
llama causa a todos 
los intermedios entie 
el motor y el objcio y 
se clasifica en material 
formal.eficiente yfinal

• La causa material de una cosa es la materia de que está hecha, por ejemplo, 
en una estatua de bronce, la causa material es el bronce

• La causa formal es la forma interior o esencia de una cosa, es decir, la or­

ganización interna de sus elementos constitutivos
• La causa eficiente es el agente productor, en el caso de la estatua, el escul­

tor es la causa eficiente
• La causa final es aquello en vista de lo cual actúa el agente o se pi oduce el 

objeto; tratándose de un paseo, lo más probable es que la causa final sea la 

salud, es decir, la persona que pasea lo hace para conservarse sana

De las cuatro causas, las dos punieras (la material y la formal) son intrínse­
cas al objeto, porque no pueden desaparecer sin que el objeto deje de ser lo que 

es: esto no sucede con las causas eficiente y final, ya que puede haber objetos 

que. una vez puestos en existencia, en cierto modo se independizan de sus cau­

sas eficiente y final
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NO PIERDAS DE VISTA

Q ¿Que oescnDen ios conceptos fundamentales de sustancia esenca y naturaleza'^

B ¿Por Que es impodante la causa en la filosofía aristotélica y cuantas hay'?

Fragmentos filosóficos

• Lee les sguentes dos fragmentos, en 'os que se sintetiza el pensamiento de Aristóteles sobre el 
mooo oe rdagar sobre 'a naturaleza y defin,r sus causas

En efecto, cuando indagamos si una cosa es tal o cual cosa, 

implicándose aquí siempre cierto número de cosas, por 
ejemplo, si el Sol se eclipsa o no se ecbpsa, entonces inda­

gamos el atnbuto de la cosa. La prueba de esto es que nos 
detenemos desde el momento en que sabemos que el Sol 

se eclipsa; y que si hubiéramos sabido desde el principio 
que se ecbpsa, no habríamos tratado de indagar si se ecbp­

sa. Una vez que sabemos que la cosa es tal cosa, queremos 
saber por qué es tal cosa. Por ejemplo, al saber que el Sol 

se ecbpsa y que la Tierra tiembla, procuramos indagar por 

qué aquél se ecbpsa y ésta tiembla.
Éste es, pues, el orden en que averiguamos la solu­

ción de estas cuestiones
Aristütfies. Siguitths iimUtii o? U1

Se llama causa, ya la materia de que una cosa se 
hace: el bronce es la causa de la estatua, la plata de la

copa, y. remontándonos más, lo son los géneros a que 
pertenecen la plata y el bronce, ya la forma y el modelo, 

así como sus géneros, es decir, la noción de la esencia, la 

causa de la octava es la relación de dos a uno y, en general, 

el número y las partes que entran en la definición de la 

octava. También se llama causa al primer principio del 

cambio o del reposo. El que da un consejo es una causa, 

y el padre es causa del hijo, y en general, aquello que 

hace es causa de lo hecho, y lo que imprime el cambio 

lo es de lo que expenmenta el cambio La causa es tam­
bién el fin, y entiendo por esto aquello en vista de lo que 

se hace una cosa La salud es causa del paseo. ¿Por qué se 

pasea’ Para mantenerse uno sano, respondemos noso­
tros, y al hablar de esta manera, creemos haber dicho la 

causa. Por último, se llaman causas todos los interme­

dios entre el motor y el objeto
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Reflexiona

• En el primer fragmento subraya la idea en la que A/istoteles responde parcialmente a la inqu'etud 
sobre que se debe indagar cuando se hace una investigación

• En el segundo fragmento compara las aefimciones de causa que se exponen y resúmelas a con 
tinuac en

Sobre el problema del movimiento, Aristóteles adoptó una posición contraria 
a la de Parmémdes, quien rechazó la existencia del movimiento porque esto su­
pondría el paso del no-ser al ser Aristóteles por el contrario, admitió la existencia 
del movimiento porque consideraba que tratándose del no-ser, era necesano dis­
tinguir el no-ser absoluto del no-ser relativo, pues el primero se da cuando no se es 
algo ni se puede llegar a ser ese algo, mientras que el no-ser relativo ocurre cuando 
no se es algo, pero hay posibilidad de llegar a ser ese algo

El no-ser relativo, en sentido estricto, consiste en un poder-ser. A este poder- 

ser Aristóteles lo llamó potencia Lo opuesto a potencia es el acto, el cual se define 
como la realización de la potencia El objeto X es A en potencia, cuando está en 
posibilidad de ser/1 Por el contrario, cuando ya obtiene realmente la perfección A, 
entonces decimos que el objeto Xes A en acto Así. en cada género de seres se da 

el ser en potencia y el ser en acto Aristóteles llamó movimiento a la actualidad de 

lo posible en tanto que posible
Para probar la exactitud de esta definición, mediante el paso al acto en esta 

cualidad misma, se dice que hay acto en tanto que hay construcción, y esto es 
lo que constituye la construcción. Se sigue de aquí que hay movimiento durante 
esta clase de actualidad, no antes ni después, y el movimiento es la actualidad de 

lo que existe en potencia cuando la actualidad se manifiesta, no en tanto que el 
ser es, sino en tanto que móvil El movimiento es. pues, al parecer, una actualidad, 
pero una actualidad imperfecta, y la causa de esto es que la potencia, al pasar al 

acto, es una potencia imperfecta Y he aquí por que no es fácil concebir la natura­
leza del movimiento, pues, en efecto, sólo podría reducírsele a la privación, o a la 
potencia pura y simple, o al acto puro y simple, pero es evidente que ninguno de 

estos principios puede constituirle. Resta, pues, que sea lo que ya hemos dicho, a 
saber, que el movimiento es una actualidad y no es una actualidad; cosa difícil de 

comprender, pero que al menos es posible

^ Aristóteles 
problematizo el 
movimiento, y lo 
concibió como la 
actualidad de lo posible 
en tanto que posible
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Aristóteles deñnio el^ 
movimiento como 

e! paso del ser potencial 
al ser actual, es decir, el 
tránsito de la potencia 

al acto Ademas, 
determino tres tipos 
de movimiento de 

cualidad (alteración), de 
cantidad (crecimiento 
y decrecimiento) y de 

lugar (traslación)

El movimiento es el paso del ser potencial al ser actual, o más brevemente, es 
el tránsito de la potencia al acto. Para aclarar esta definición, yVristóteles afirmaba 

que el mo\imiento propiamente consiste en una actualidad imperfecta, porque se 

da únicamente durante la actualización de la potencia; cuando ésta queda actua­

lizada. ya no hay movimiento. Las clases de cambios o movimientos que en los 

seres reales se pueden dar por su propia naturaleza son tres: de cualidad, de canti­
dad y de lugar. A los primeros se les llama alteración: a los segundos, crecimiento 

y decrecimiento: y a los terceros, traslación.

Implicaciones filosóficas de la explicación del movimiento de Aristóteles

Se denomina hilomorfismo a la respuesta que ofreció Aristóteles para e.xplicar el pro­

blema de laphysis. Para llegar a dicha solución. Aristóteles partió del análisis del mo­
vimiento o cambio, que ya fue explicado antes, y en el cual concurren tres elementos:

1. Lo que permanece a través del cambio puede ser definido como sustancia, 
la cual se mantiene idéntica en todo tipo de cambio posible: cualitativo, 

cuantitativo o local.
2. Hay, sin embargo, un elemento que desaparece con el cambio, es decir, el 

elemento que, hasta antes de iniciarse el cambio, existía en el objeto, pero 

que ahora tiene que desaparecer para dar lugar al nuevo elemento.

3. Existe también el elemento que aparece, esto es. el que, al iniciarse el cam­

bio. empieza a concretarse y quedará completado en el último instante del cambio.

En los cambios accidentales, es fácil identificar cada uno de los tres elemen­

tos: por ejemplo, en el cambio que se opera en el agua cuando ésta pasa del estado 

líquido al estado sólido: el primer elemento es el agua misma, porque ella perma­
nece como agua durante el proceso del cambio. El segundo elemento (el que 

desaparece) es el estado líquido: el tercer elemento (el que aparece) es 

el estado sólido.
La dificultad se presenta en los cambios sustanciales. Éstos son 

aquellos en que hay cambio de sustancia, porque hay corrupción de 

la primera y generación de la segunda. Aristóteles rechazó la lupó- 

tesis de que la sustancia que desaparece pase del ser al no-ser, y de 
que la nueva sustancia haga un tránsito inverso (del no-ser al ser). 

En cambio, el filósofo gnego opinaba que hay un elemento prima­
rio que permanece idéntico a través de los cambios sustanciales y 

que, por esto mismo, es el sujeto del cambio. Dicho elemento recibe el 

nombre de materia prima {ylé), que tiene como característica principal 

no ser un ser en particular, sino estar totalmente indeterminada. En otras 

palabras, la materia prima sólo es potencia 
• La defin ción de A/istóteles sobre el mov.rr.ento £j^ |q5 cambios sustanciales sucede una transformación. La

¿ñero lo materia prima cambia de forma [morfe), pero no de una forma

Que ■ . j el movrrienlo
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gcomélnca. sino sustancial. Esta forma es el elemento activo, es la esencia, la cual 
hará que la materia prima, al cambiar de forma, sea esta o aquella sustancia. Se 
tienen, de este modo, los elementos del cambio sustancial: la materia prima y la 

forma sustancial [}'lc-morfe), y de aquí el nombre de hilemorfismo con que se cono­
ce dicha teoría de Aristóteles.

Si se loma en cuenta la doctrina de las cuatro causas que son necesarias para 
e.vplicar cualquier proceso u objeto, se ad\nerte que con la materia prima y la for­
ma sustancial solamente se tienen dos causas, la materia! y la formal: con lo que 
faltan otras dos. la eficiente y la final. Respecto de la causa eficiente de los cambios 
sustanciales y accidentales, Aristóteles señalaba que la propia naturaleza, como ya 
quedó asentado, es el aspecto dinámico de la sustancia, pues es la fuente última 
de las operaciones y cambios que pueda haber en el objeto. Esto no obsta para que 

agentes extrínsecos al objeto intervengan a veces como causa eficiente. Asimismo, 
la causa final natural es la tendencia que hay en cualquier ser. hacia la propia per­
fección mediante la realización de sus potencialidades.

Con lo antenor queda de manifiesto el realismo de Aristóteles, porque al rechazar 
la teoría platónica de los dos mundos, defiende o está a favor de que cada ser real lleva 
en sí mismo su esencia (la forma sustancial), es decir, aquello que lo hace ser lo que es.

Visita esta página de la 
Universidad de Murcia 
para acceder a una 
biblioteca de trabajos 
especializados sobre el 
mundo griego y romano 
antiguo
http//interclassica um es

NO PIERDAS DE VISTA

@1 Lo que permanece, cleseoarece y aparece son ires momentos que pueden identificarse íáol- 
mente en los campes accidentales Sm embargo, Anstóteles sena'a que esto no ocurre en (os 
cambios sustanca’es ¿A que obedece esta dificultad^

El problema del movimiento es crucial en la explicación filosófica que Aristó­
teles dará a propósito de la constitución del mundo. Esto, porque para considerar 
plausibles sus reflexiones sobre el movimiento, éstas deben dar cuenta también 

del problema del movimiento general del mundo, es decir, cómo es que se inicia. 
La existencia de cualquier movimiento, por el hecho de ser un paso de la po­

tencia al acto, supone la existencia de un ser que ya esté en acto. De igual modo, el 

movimiento general del mundo requiere de un ser que sea su agente o motor. Las 
características que debe tener esa fuente última o primera del movimiento general 

del mundo, básicamente son tres:

1. Ese molar tiene que ser el primero. Si se conserva el principio de que todo 
lo que se mueve tiene que ser movido por otro, entonces se tendrá que
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Glosario i

entelequis (cJel lat. 
entelechfo, y éste del 

gr. ¿vreAÉXEia. realidad 
plena alcanzada por 

algo). En la filosofía de 
Aristóteles, fin u objetivo 

de una actividad 
que la completa y la 

perfecciona.

suponer una cadena infinita de motores; pero aun así, si ninguno de ellos 
produce el movimiento, sino que todos lo reciben de otro, el movimiento 

quedaría sin explicación. En la cadena de motores, por consiguiente, se ne­

cesita suponer que uno de ellos es el primero, y que él es propiamente el 
autor del movimiento.

2. El primer motor es inmóvil. La razón es obvia: si al primer motor se le su­

pone móvil, habrá necesidad de otro que lo impulse. No queda, así, otra 
opción que la de concebirlo inmó\il.

3. El primer motor tiene que ser acto puro. Todos los seres son mezcla de po­

tencia y acto. Y esta mezcla es la que permite que estén dotados de mo- 
\imiento. Pero si al primer motor se le concibe como inmóvil, se necesita 
también concebirlo como acto sin potencia, es decir, como acto puro.

De acuerdo con Aristóteles, el primer motor es inmóvil, es decir, se mueve sin 

ser movido, porque él no mueve como causa eficiente (impulsando), sino como cau­
sa final (atrayendo). El primer motor, como acto puro, es la perfección absoluta: por 

consiguiente, él activa en todos los seres su tendencia natural a la perfección.

[ J Fragmentos filosóficos

• Lee el siguiente fragmento

Es imposible que la serie de los motores que son eUos mis­

mos movidos por otra cosa llegue al infinito, puesto que 
en las series infinitas no hay nada que sea primero. Por lo 

tanto, si todo lo que es movido es movido por la acción de 

alguna cosa y el primer motor, sin estar en reposo, sino en 

movimiento, no es movido por otra cosa, es necesario que 

sea movido por sí mismo.
Además, hemos dicho y determinado que lo que es 

movido es lo que es móvil. Ahora bien: el móvil es un ser 

potencialmente movido, no movido en acto: pero él en 

potencia" va camino de laentclcquia. Por otra parte, el 

movimiento es la entelequia imperfecta del ser móvil. En 

cuanto al motor, él está ya en acto: por ejemplo, es lo ca­

liente lo que calienta, y. de una manera general, lo que ge­

nera es lo que posee la forma. Por consiguiente, el mismo 

ser sería, al mismo tiempo y bajo el mismo punto de vista, 

calientey no caliente. Lo mismo es aplicable a todos los de­

más casos en que el motor debe ser sinónimo con el efecto.
[...] De lo que precede se deduce con evidencia que 

el primer motor es inmóvil, pues tanto si la serie de las 

cosas movidas, movidas por otras, se detiene en un pri­

mer motor inmóvil, como si ella va a parar a un ser mo­
vido que se mueve y se detiene a sí mismo, de ambas 

maneras se sigue de ello que. en todas las cosas movi­

das, el primer motor es inmóvil.
Aristóteles, risica. Vlil;5.

Reflexiona

• Discute en clase cuál es la relación del pnmer motor con la potencia, según Aristóteles Escribe en 

tu cuaderno tus conclusiones
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Actividades de aprendizaje
«•

Elige

D Quien difundió el pensamiento de Sócrates, ademas de Platón'^

a) Jenofonte
b) Aristóteles
c) Aristófanes
d) Anaximandro
e) La escuela Platónica

Q ¿A que argumento apela Socrates para centrar su quehacer filosófico en el prob’ema 

del ser humano, y no en el de la naturaleza'^

a) Co'ncid'a con los sofistas en cuanto a su escepticismo sobre la posibi'dad de conocer
b) 'nvestigar las cuestiones del universo es un paso previo para conocernos a nosotros 

mismos
c) Es necesario ahondar en nuestro conocimiento sobre los seres humanos para des­

pués ahondar en el conocimiento del universo

Q ¿Mediante qué razones se opone Socrates al relativismo"?

a) Sería imposible la comunicación entre seres humanos
b) Hay un principio unificador en la naturaleza
c) Los seres humanos son capaces de conocer
d) Sin conocimiento valido no hay moralidad

ES ¿Cual es el objetivo fundamental del dialogo Menón^

a) Explicar que es conocimiento
b) Explicar cual es el valor del conocimiento
c) Discutir los diferentes tipos de creencia
d) Hablar sobre la verdad

0 ¿Cual es el objetivo del dialogo Teelelo'^

a) Ofrecer una explicación sobre las percepciones
b) E>plicar que el hombre es la medida de todas las cosas
c) Brindar una definición del conocimiento
d) Definir al conocimiento como una creencia justificada
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que es el c-inocT'ento"

a) E' CO'lu. e' 'c es un \ ai<
b) j es cevec
c) E' -^'HccTie^V’es ñ oes>.M ' " je
d) u>' .■''vcipiié’U'L^cjcn se'q'-=''eii:-j5’c. ' r ‘i
e) E! cc''3:/T .=':o es u'-a cvc'. ai^s-uin
f) ^ T'‘:e '.wj 3ce”xa’jjl' ¡s.-t::

Q ¿,De qu'en 'e:c'na Afisicieles a “i-a 3~ ,i r-'^í 111 i i - _i u^'j i'tíelaencn 

oro5''-3a:''a'^

'ati\o y ei c^a:’

a) a c^.ysis y la cotó
b) La eroaj / ¡a ac~-'>r^
c) .a/:^a>.s y'3 e'Oei'uac’jn
b) c "'u'~qc senqc'e y el 'ij n-.a'^fa'

O ] jen se DíT^^e Ansicte'es ■-r .j e-:'na^-i.' ~c'-‘• =r.t

a) .3 presucratcos 0 Parn-;' Jes
b) A'~a-agoras '^) - ‘

a) ¡=-arc'
b) ^^qrates

luai es 6' srtGf’O que u^iea Ansioieies i:au uc'' ¡ - ¡en:o escecu

Precisa

D Ser a‘3a'T-sf' ^ Jes a^esz ue r .'C‘a a^e ,'uajaí en'csP-^/e^/qs ae Pai'.n
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Q Er'd a'egcna U9 la Inea expuesta en c d'a'ogo RepubZ/ca ^laton orrece un esquema 
que ejemplifica la división de competencias en el estudio del mundo sensib'e y el miurdo 
'nte'jible Re'accna los siguentes ccnceclos con caaa uno de estos mundos

( I imaginación o conjetura íe-'^as/a)
I j conccim'ento racional {d'ancaj
1 1 cb,etos materia'es
1 I mtu con (noes/s)
I 1 cenca (epcíeme)
( ) creencia fo/sf/s)
( I opinion (dora)

¡ deas

a) mundo sensible

b) mundo mieligiole

O ^^or que razón rechaza Ans'ote'es la distinción oe aos mundos de Fiaton"^

B ¿Cual es la ditorencia entre acto y potencia para Aristoiulcs'’

Comenta

Q uOue opinas sobre ia discusión filosófica rz:n Teetc%> icrceecfo dt. la uetin'ipn del 
conocimiento'^

B Ana'iza el cambio según Aristóteles, y ahucia una e-DOsicion en tu O',i inme-i >. i’ 
tu undlisis Pucuerda incluir los conceptos ne potencia n ucmientc>
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P í. I 4 • El problema del ser humano 
^ en el pensamiento griego

Contenidos:

• El problema antropológico
• Los sofistas: escepticismo, relathismo y enseñanza 
■ Sócrates y el problema de la ética
• Platón: alma, moral y poUtica
• Aristóteles: del alma y el conocimiento a la ética y la política
• Escuelas helenísticas: epicureismo y estoicismo



El problema antropológico

Capitulo 4 • £1 problema del ser humano en el pensamiento gnegi

Si en los capítulos anteriores vimos cómo se configuró el problema de la physis 
en la filosofía presocrática y cómo durante el periodo clásico, Sócrates, Platón y 
/Vristóteles formularon respectivamente su visión respecto de las posibilidades del 

conocimiento sobre la naturaleza, en el presente capítulo veremos cómo durante 
el periodo clásico se formuló paralelamente a dichas preocupaciones, la inquietud 
acerca de cuál era la naturaleza del ser humano.

El nacimiento de esta nueva inquietud se debió, en buena medida, al trabajo de 

reflexión realizado tanto por un grupo de filósofos denominados sofistas como por 
la obra de Sócrates. Ambos opinaron que lo que más les importaba conocer no era 
una e.xplicación sobre el universo, sino sobre su condición humana. Serán pues, los 
problemas atados a la condición de sujeto los que más nos afectan, porque dicha 

condición la llevamos en nosotros mismos y de ella no nos podemos desentender.
Otra razón que propició el interés hacia el ser humano fue la transformación 

de las circunstancias sociopolíticas. Con la victoria sobre los persas hubo en Gre­

cia, especialmente en Atenas, un florecimiento en el arte, la ciencia y los ámbitos 
económico y político de la sociedad. El ambiente eufórico de actividad humana 
hizo que los filósofos del momento formulasen preguntas como las siguientes: 

¿qué es ese ser que produce toda esta actividad? ¿Qué es la democracia? ¿Qué son 
la sociedad y sus normas? Preguntas que serán a partir de ese momento caracte­

rísticas del periodo clásico.
Una interpretación con mayores matices resaltaría el hecho de que las nue­

vas preocupaciones pueden leerse también como una continuación o extensión 

del problema de la physis. Es decir, es posible considerar que la preocupación por 
el ser humano representa un planteamiento que en realidad deriva de la 
evolución de las preguntas que motivaron a los filósofos presocráti­

cos, de Tales a Demócrilo, hasta aquéllos pertenecientes al periodo 
clásico: Sócrates, Platón y Aristóteles. Esto es, del problema de la 
constitución del universo a la preocupación por el ser humano 

hay unos cuantos pasos, pues se cuestiona cómo es que el ser 
humano forma parte de ese entorno inmenso y complejo sobre 

el que se reflexiona.
Esta evolución de las preguntas filosóficas tiene, por tan­

to, en los sofistas un momento importante. Será sobre todo 
Sócrates quien defina explícitamente cuáles deberían ser las 

nuevas preocupaciones del filósofo, o mejor dicho, en qué puntos 
de partida debería de poner énfasis. La evolución y consolidación de 

este tipo de preocupaciones ya se puede notar en Pjatón y el propio 

Aristóteles; por eso, no es difícil afirmar que en los filósofos del periodo 
clásico su atención en el aspecto antropológico ya es palpable y evi­

dente mediante preguntas como ¿qué es lo que lo constituye como ser

Sócrates y los sofistas op naban q^o 
para el ser buTiano era mas imporianle 
corKXGfSQ a SI m srno que conoce' el 
universo
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humano?, ¿en qué se fundan las normas morales?, ¿cuáles son los constitutivos de 

la sociedad?, ¿en qué consiste el conocimiento?
Si obseiA'amos y pensamos en el contenido de las cuestiones anteriores, fá­

cilmente advertiremos que sus respuestas dependen del concepto de ser humano 

que tengamos. En otras palabras, la solución a dichas cuestiones depende de las 
características que descubramos como centrales en los seres humanos al estudiar 
su naturaleza. Así. el problema en último término representa el problema de la 

naturaleza de los individuos que conforman y conviven en una comunidad.
En este capítulo dividiremos en tres grandes grupos las respuestas que se han 

dado al respecto: los sofistas, los representantes del periodo clásico: Sócrates, Pla­
tón y Aristóteles, y finalmente el de las escuelas helenísticas posteriores a la obra 

de estos autores clásicos.

NO PIERDAS DE VISTA

O ¿,Qü9 caracíei isticas Ifenen 'as preocucac anes fiiosoi cas o^e no están re'ac cnadas con e! 
problema de la physis'^

• Los sofistas son considerados tos 
pnmGfOS pro'esxDTAatos de la enseTianza

Los sofistas: escepticismo, relativismo y enseñanza

La historia reconoce a los sofistas el mérito de haber sido los primeros 

profesionales de la enseñanza, porque tenían un proyecto educativo 

bien definido en el que la práctica docente de las materias como retóri­

ca. política, entre otras, se hacía de acuerdo con programas previamente 

fijados.

Para entender mejor la sofística conviene recordar las circunstan­

cias del contexto en el que ella surge y a las que se remitieron los propios 

sofistas para justificar sus enseñanzas.

Por un lado, la vanedad de teorías anteriores de la filosofía pre-socrati- 

ca era tal que no existía un corpus homogéneo al cual remitirse como funda­
mento de las explicaciones necesarias que demandaba el contexto cultural 

de la época. Por el contrario, la diversidad de teorías presocráticas fácilmen­

te inducían a la confusión e incertidumbre. Además, si se toma en cuenta 

que la práctica de la república en la sociedad ateniense estaba exigiendo in­
dividuos preparados para el ejercicio del poder político, la demanda de una 

reflexión sistemática sobre este tipo de problemas era evidente. Más aún
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si S6 toma en cuenta que el incremento de contactos con otros pueblos permitió 
conocer cómo eran sus costumbres, sus instituciones, sus normas.

Lo que no deja de ser una ironía es que tanto para Platón como para Aristóteles 
la labor de los sofistas no obtuvo mas que descripciones peyorativas dada la comer­
cialización de la enseñanza a la que acostumbraron poner sus servicios y principal­

mente a la forma de sus explicaciones basadas precisamente ensofismas.

Las circunstancias mencionadas lograron que entre los sofistas se hicieran 
evidentes ciertas características de sus lecturas filosóficas como:

• Escepticismo frente a las propuestas filosóficas que les precedieron; en 

tanto que se considera que es imposible que, siendo tan diversas las teorías 
anteriores, todas tengan razón.

• Preferencia por los temas sociales y políticos. Como consecuencia de la 
demanda de información que se generó ante las nuevas prácticas poHticas.

• Defensa del carácter convencional de las instituciones y normas, tanto po­

líticas como morales. Esta característica tiene como base la observación de 
las diferencias que hay entre pueblos y entre individuos, acerca de lo que es 

bueno, justo, etcétera.

Capitulo 4 • £1 problema del ser humano en el pensamiento griego

Glosario
sofisma. Del griego 
sophisma ('habilidad, 
estratagema'). 
Razonamiento con 
que se hace ver como 
verdadero aloo falso.

Los aspectos que resaltan en la sofística, en cuanto a forma filosófica son. por un 
lado, el método de discusión o controversia. En él se presentan técnicas de diálogo 
que conducen al oponente a situaciones aporéticas, es decir, a callejones sin salida.

Por otro lado, los sofistas no tenían un compromiso con los patrones univer­
sales en los cuales fundamentar normas políticas ni morales ni tampoco guías 
de pensamiento. Por ello, el relativismo es una característica que se les atribuye 
a sus propuestas. El caso de la doctrina de Protágoras (480-410 a. C.) es un ejem­
plo típico de esta circunstancia. Su frase más célebre: “El hombre es la medida 
de todas las cosas: de la existencia de las que existen y de la no existencia de las 
que no existen". En tal frase, el término “hombre tiene como referente a cada 
individuo (mujeres y hombres) en particular y al ser humano en general, es decir, 

está defendiendo un subjetivismo gnoseológico de individuos y de especie. Esto 

se confirma con otra de sus frases: “Las cosas son para ti, como a ti te parece 
que son; y son para mí como a mí me parece que son . El caso mas extremo de 

este relativismo lo ofreció Gorgias {circa 480-375 a. C.), quien abogó 

por escepticismo tan absoluto que se convirtió en nihilismo.

Su posición incluía tres tesis:

• Nada existe (nihilismo).
• En caso de que existiera, no podría ser conocido (nihi­

lismo del conocimiento).
• En caso de que existiera y pudiera ser conocido, no po­

dría ser comunicado a los demás (nihilismo en el decir o 

en la comunicación).

Tanto para Platón, como para Anstóle'es. 
los sofistas no merec'an respeto pues 
eran tnOiViduos que comerciaban con el 
conoc mentó.
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El conjunto de las tres tesis parece indicar un 
nihilismo en grado extremo: sin embargo, la opi­
nión general es que la intención de Gorgias no era 
defender esta posición, sino hacer evidente la se­

rie de contradicciones que implica la concepción 

eleática del ser.
Una particularidad de los sofistas es el siste­

ma de educación implementado. En tal aspecto se 
advierte la profesionalización de la enseñanza que 

impulsaron para implementar las virtudes sociales 
a los jóvenes. Protagoras fue el primero en introdu­

cir en el mundo griego la práctica de cobrar hono­

rarios por sus lecciones.
El tratamiento que dieron los sofistas al proble­

ma de las normas morales se conoce como la teoría 
del derecho del más fuerte. Los sofistas en general, no solamente Calióles, se preocuparon 
por investigar el origen y la naturaleza de las normas (políticas y morales), lo cual cons­

tituye uno de los aspectos mas interesantes en el problema del hombre. Respecto del 
origen de las normas, presentaron antes dos soluciones:

• En la época mítica se creyó que las normas procedían de los dioses.
• Entre los presocráticos, Heráclito opinó que las leyes políticas eran parte 

del orden del universo: eran expresión del propio logos.

En el periodo sofístico. Calióles y Trasímaco defendieron la convencionalidad 

de las leyes, es decir, tanto las instituciones políticas como las normas morales son 

producto de acuerdos entre los propios hombres. Esto se comprueba observando 

los diferentes pueblos, ya que las instituciones y normas de unos son distintas de 

las instituciones y normas de los otros.
Hay que distinguir dos órdenes legales: el natural y el artificial. El pri­

mero es el auténtico y, por eso, inmutable; el segundo es convencional 

y, así, varía de una sociedad a otra. Para conocer lo natural habría 
que eliminar lo que hemos aprendido; para esto debemos observar a 

los niños y a los animales. La observación de estos dos grupos nos 

enseña que hay dos normas naturales: la búsqueda del placer y el 

dominio del más fuerte.

Si observamos a los animales y el comportamiento humano 

nos daremos cuenta de que, en la naturaleza, el pez grande se come 

al chico, y, entre los hombres, siempre está dominando el más fuerte: 

i éste es el que tiene el derecho de gobernar, porque la naturaleza lo dotó

— mejor que a los demás.
• Ca'.des y Tras'maco defend.eron la idea de que 

tanto lo po'iioo como las nonnas mofa'cs son 
fru*o de acuerdos entre los seres humanos

• Gorg as exacerbó el re'atwsmo hasta rayar en el n h ',smo 
extremo.
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APLÍCALO EN TU VIDA

O Organicen grupalmente una sene de discusiones en tcrr.o al sigu'enle orobteTia ¿.cuál es 
la importancia de respetar las normas de convivenca en una comunidad ípof ejemplo el 
reglamento de una comunidad de vecinos, o las leyes de transito)'^ Recuerden demostrar la 
calidad de sus argumentos en la discusión, para que puedan comprender 'a forma en que 
los sofistas se valían de esta técnica para demostrar las mcons'Stencias de las posturas de 
algunos de los asistentes Anota tus conclusiones

Sócrates y el problema de la ética

Sócrates fue el primero que teorizó sobre los conceptos morales básicos: lo bueno 
y la virtud. Su teoría ética se conoce como "intelectualismo moral" porque, como 
veremos, sin ciencia no hay virtud. El móvil del obrar humano tiene que ser el 
bien moral. El hombre debe prepararse de manera que adquiera la \ñrtud, lo cual 

le facilitará la práctica del bien. La preparación consiste en tener conocimientos 

necesarios. El fin de las acciones será la felicidad.
De acuerdo con las afirmaciones anteriores, cuatro son los conceptos en tos que 

se fundamenta la ética socrática: felicidad, bien, virtud y ciencia. El término_/é/íc/cfnc/ 
tiene el sentido de “utilidad". De igual manera, “lo bueno" debe entenderse siempre 

vinculado a funciones utilitarias. La arelé (o virtud) adquirió en Sócrates un nuevo 
sentido. En los poetas, dicho término se empleaba para designar las virtudes de los 

nobles. Los sofistas llamaban arelé a los éxitos obtenidos por alguien en las activi­
dades sociales. Para Sócrates, arelé significaba saber, pero es el saber del saber 
hacer", que es el mismo sentido en el que empleamos el término virtud, por ejemplo, 
al señalar que cierto pianista es un virtuoso del piano, es decir, que lo toca muy bien.

Para ubicar mejor el conocimiento que Sócrates llamaba saber , debe recor­

darse la diferencia entre dos conceptos:

• Poiesis, que es el saber de producción, es decir, el que se necesita para pro­

ducir un objeto.
• Praxis, que es el saber de acción, esto es. el saber que se necesita para obrai,

^ La ateté (viriud) era un 
término usado por los 
poetas para desipnai las 
virtudes de los nobles, 
en cambio, los sofistas 
lo usaban para nombrar 
los éxrtos obtetudos 
por alquien en las 
actividades sociales, 
finalmente, para 
Sócrates, significaba 
iaberhacet
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Cuando Sócrates señaló que la virtud es saber, se refería al saber productivo. 
El médico, por ejemplo, sabe medicina y puede curar o asesinar a un ser humano. 
Pero, ¿qué es aquello que orienta o permite que el médico tome la “buena", "virtuo­

sa" o “justa" decisión? Se trata de un saber diferente al productivo: uno improduc­

tivo, pero orientador, dador de sentido, esto es, la filosofía.

APLÍCALO EN TU VIDA

O Reflexiona soOre cada frase y anota en el espacio para respuesta 'V’, si estas de acuerdo 
y ‘F* Si estas en desacuerdo Puedes colocar un signo de interrogación si te encuentras 
indeciso

a) La filosofía, por ser un saPer improductivo, es inútil ___________
b) El que conoce mas sobre la medicina es el mejor médico ___________
c) Son mejores los sabe-’es científ'cos que los saberes filosóficos ___________
d) Aquel que hace mal puede se'" consciente del mal que hace ___________

B En grupo lean una por una las frases y discutan sus respuestas

Platón: alma, moral y política
Como se recordará del capítulo anterior, para muchos estudiosos de la filosofía del 

periodo clásico. Platón fue el primero que, al abordar el problema antropológico, 
se dirigió a la esencia misma del ser humano: es decir, se preocupó por el ser de la 

naturaleza que constituye a los seres humanos. Esto, porque en el planteamiento 

platónico lo primero fue responder a la pregunta ¿qué es el hombre?, cuya respuesta 
conlleva a una serie de preguntas igual de relevantes y relacionadas:

• ¿Qué es el alma?

• ¿Cuáles son el origen y la organización política de la sociedad?
• ¿En qué consisten la moral individual y la social?

Respecto de su reflexión sobre el planteamiento de dichos temas en tanto 

problemas filosóficos, puede revisarse \d. República, en cuyo libro Vil se encuentra 
la alegoríade la caverna, una de las más conocidas de Platón. En ella describe que 

los hombres son como prisioneros encadenados, que únicamente pueden mirar 
al fondo de una caverna, en la cual se ven reflejadas las sombras de objetos que 

pasan detrás de ellos. Si los prisioneros salieran se darían cuenta de que vivieron 

engañados, porque creyeron que estaban viendo los objetos reales, cuando en rea­
lidad sólo vieron sus sombras. Sólo el filósofo podría guiarlos hacia la salida de la 

caverna, es decir, hacia los conocimientos verdaderos.

Glosario
alegoría Relato 

ficticio que sirve para 
representaralgo 

diferente
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__ Fragmentos filosóficos

• Lee V analiza la secc'ón que a continuación te presentamos socre el libro '■/il dei dáiogo República

—Después de eso —proseguí— compara nuestra natura­
leza respecto de su educación y de su falta de educación 

con una expenencia como ésta. Represéntate hombres 
en una morada subterránea en forma de caverna, que 
tiene la entrada abierta, en toda su extensión, a la luz. En 
ella están, desde niños, con las piernas y el cuello encade­

nados. de modo que deben permanecer allí y mirar soló 
delante de ellos, porque los cadenas les impiden girar en 
derredor la cabeza. Más arriba y más lejos se halla la luz 

de un fuego que brilla detrás de ellos; y entre el fuego y los 
pnsioneros hay un camino más alto, junto al cual imagí­

nate un tabique constmido de lado a lado, como el biom­
bo que ios titiriteros levantan delante del público para 

mostrar, por encima del biombo, los muñecos.
—Me lo imagino.
—Imagínate ahora que, del otro lado del tabique, 

pasan hombres que llevan toda clase de utensilios y fi­
gurillas de hombres y otros animales, hechos en piedra 

y madera y de diversas clases; y entre los que pasan unos 

hablan y otros callan.
—Extraña comparación haces, y extraños son esos 

prisioneros.
—Pero son como nosotros, Pues en primer lugar, 

¿crees que han \asto de sí mismos, o unos de los otros, 
otra cosa que las sombras proyectadas por el fuego en la 

parte de la caverna que tienen frente a sí?
—Claro que no. si toda su vida están forzados a no 

moverlas cabezas,
—¿Y no sucede lo mismo con lo.s objetos que llevan 

los que pasan del otro lado del tabique?

-Indudablemente.
—Pues entonces, si dialogaran entre sí. ¿no te pare­

ce que entenderían estar nombrando a los objetos que 

pasan y que ellos ven?
—Necesariamente.
—si la prisión contara con un eco desde la ptued 

que tienen frente a sí, y alguno de los que pasan del otro

lado del tabique hablara, ¿no piensas que creerían que lo 
que oyen proviene de la sombra que pasa delante de ellos?

—¡Por Zeus que sí!
—¿Y que los pnsioneros no tendrían por real otra cosa 

que las sombras de los objetos artificiales transportados?
—Es de toda necesidad.
—Lxamina ahora el caso de una liberación de sus 

cadenas y de una curación de su ignorancia, qué pasaría 
SI naturalmente les ocumese esto: que uno de ellos fuera 
liberado y forzado a levantarse de repente, volver el cuello 
y marchar mirando a la luz. y al hacer todo esto, sufriera y a 
causa del encandilamiento fuera incapaz de percibir aque­
llas cosas cuyas sombras había visto antes. ¿Qué piensas 
que respondería si se le dijese que lo que había visto antes 
eran fruslerías y que ahora, en cambio está más próximo 
a lo real. \'ueIto hacia cosas más reales y que mira correc­
tamente? Y SI se le mostrara cada uno de los objetos que 
pasan del otro lado del tabique y se le obligara a contestar 
preguntas sobre lo que son. ¿no piensas que se sentirá en 

dificultades y que considerará que los cosas que antes veía 
eran más verdaderas que las que se le muestran aiiora?

—Mucho más verdaderas.
—Y SI se le forzara a mirar hacia la luz misma, ¿no le 

dolerían los ojos y Irataría de eludirla, volviéndose hacia 

aquellas cosas que podía percibir, por considerar que és­
tas son realmente más claras que las que se le muestran?

—Así es.
Platón./íiyjiift/itv;. (5Mj)

65



UNMDAD II. Origen e inicios de la filosofía en Grecia

Reflexiona

• Descüés de leer el texto ae Piaron, consulta la explicación de la alegoría de la ca­
verna en el video aue se encuentra en la siguiente página ' n> joo gi.'lO. .l, 

contesta ¿,por que el personaie de Socrates afirma que esos prisioneros son 
como nosotros ^ ¿A que se refiere"^

• En grupo o por equicos, reúnanse para ver la pe'cuia Ihe Truman Show (tUA 1998) y comenten 
^como se re'acona esta historia con la a’egorfa de la caverna^

En el periodo clásico, en especial, la existencia del alma nunca fue problema que 

buscaran comprender los filósofos, sólo se cuestionó su naturaleza y sus carac­
terísticas. Las distintas ex-plicaciones que se dieron a ello coincidieron en tomar 

como punto de partida uno de estos dos hechos: la existencia de la vida en el ser 
humano, o bien, su actmdad cognoscitiva racional.

Para Platón, el alma es. básicamente, principio del conocimiento racional. En 

Pedro, Platón sostiene que el alma, antes de unirse a determinado cuerpo, preexis­
tió en el mundo inteligible, donde tuvo oportunidad de contemplar directamente 

las ideas: así. al unirse a un cuerpo, para formar un hombre, lo hará temporalmen­
te. en plan de purificación, para después regresar a su lugar, que es el mundo de las 

ideas. De esta interpretación se derivan algunas conclusiones que deben recalcar­
se: por un lado, si el alma preexiste al cuerpo y después de su unión temporal con 

él, regresa al mundo de las ideas, entonces el alma es inmortal; por otro lado, si la 

unión del alma con el cuerpo es temporal, significa que dicha unión no es sustan­

cial, sino accidental, de manera que pueda sobrevivir a la separación del cuerpo. 
Así. el alma es el principio del conocimiento racional, porque ella, en su preexis­

tencia, conoció directamente las ideas, de manera que después, al presentarse al­
guna percepción sensible, ella recuerda algo relacionado con dicha percepción. En 

otras palabras, el conocimiento no es más que una reininiscenciíc
Dadas estas características. Platón le asignó al alma una naturaleza tripartita:

• La parte racional tiene como función conocer y gobernar.

• La parte irascible es la fuente de los sentimientos, como el valor.

• La parte concupiscible es el asiento de las pasiones y los apetitos.

De estas tres almas, la primera es inmortal; las otras dos son irracionales y 

mortales. Este análisis de la esencia humana sentó las bases de tratados, investiga­

ciones y doctrinas, incluso de tipo religioso, como se verá en las siguientes unidades.

Glosarlo
reminiscencia Recuerdo 

vago e impreciso
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□ ] Fragmentos filosóficos

• Lee y anai'za la parte que a continuación te presentamos sobre Fedro

Partiremos de este pnncipio toda alma es inmortal, 
porque todo lo que se mueve en movimiento continuo 
es inmortal El ser que comunica el movimiento o el que 
te recibe, en el momento en que cesa de ser movido cesa 
de vivir, solo el ser que se mueve por sí mismo, no pu 
diendo dejar de ser el mismo, no cesa jamás de mover­

se. y aun más, es. para los otros seres que participan del 

movimiento, origen y principio del movimiento mismo 
Queda, pues, demostrado que lo que se mueve por 

sí mismo es inmortal, y nadie temerá afirmar que el 
poder de moverse por sí mismo es la esencia del alma 

En efecto, todo cuerpo que es movido por un impulso 
extraño, es inanimado, todo cuerpo que recibe el mo­

vimiento de un principio interior, es animado, tal es la 
naturaleza del alma Si es cierto que lo que se mueve por

sí mismo no es otra cosa que el alma, se sigue, necesa­

riamente, que el alma no tiene principio ni fin
Ocupémonos ahora del alma en sí misma. Para decir 

lo que ella es, sería preciso una ciencia divina y desenvolví 

míenlos sin fin Para hacer comprender su naturaleza por 
una comparación, basta una ciencia humanay algunas pa­
labras Digamos, pues, que el alma se parece a las fuerzas 
combinadas de un tronco de caballos y un cochero, los cor­
celes y los cocheros de las almas divinas son excelentes y 
de buena raza, pero, en los demás seres, su naturaleza está 
mezclada de bien y de mal Por esta razón, en la especie 
humana, el cochero dirige dos corceles, el uno excelente y 
de buena raza, y el otro muy diferente del primero y de un 
ongen también muy diferente, y un tronco semejante no 
puede dejar de ser penoso y difícil de guiar

Reflexiona

• oPaf'a ti que es el alma'^ ¿^Cons deras como a'go indudab'e la exstencia e inmortal dad del a'ma'^ 
6Crees que el alma, comio Platón lo md ca pueda ser dn d da en distintas seccones^ ¿,Pcr que'?
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El aspecto moral y el aspecto político del ser humano tienen que 
ser tratados simultáneamente porque, según Platón, no es posible con­
siderar al ser humano como si fuera individuo por un lado y ciudadano 

por otro. En el extenso y multicitado diálogo de República, Platón ofrece 
una cátedra respecto a la complejidad inmanente de la relación entre 

moral y existencia. No hay manera de resumir las distintas tesis de tal 

diálogo, pero sí señalar características centrales para su posterior estu­

dio pormenorizado.
Platón explica que los individuos son lo que llegan a ser por la so­

ciedad. La existencia de la sociedad no es producto de convenciones, 
como opinaron los sofistas, sino algo natural. Por esta razón tiene que 

haber una sola moral para el individuo y para la sociedad. En ambos 
casos, el ideal moral es la justicia. Ésta no consiste en una virtud propia 

de un individuo o de una parte social, sino que aparece espontánea­

mente cuando las tres partes del individuo, o bien, los tres sectores de la sociedad, 
cumplen con su cometido.

En la sociedad, que es como un liombre en grande {macroantropos), también 
hay tres partes: gobernantes, soldados y productores. La \irtud de los gobernantes 

es la prudencia: la de los soldados, la valentía; y la de los productores, la moderación. 
Si cada sector cumple con su cometido el Estado será justo, habrá justicia social.

■ S aspecto moral y el aspecto po'ítico 
del ser humano tienen que ser tratados 
smultáneamente, pues no se puede ser 
Ciudadano o mdwduo por separado

Fragmentos filosóficos

• Lee el siguiente fragmento de Repubica

Pues entonces queda precisado el alcance de la injusticia. 
Y en sentido inverso podremos decir también: lo contrano 

de la injusticia y lo que hace que la ciudad sea justa no es 

otra cosa que la aplicación a su pnvativo trabajo del linaje 

de los comerciantes, auxiliares y guardianes.
—Opino —dijo él— que no puede ser de otra manera. 
—Sin embargo —advertí yo—. no lo digamos toda­

vía con mucha firmeza. Hemos de trasladar esta idea de 

la justicia a cada uno de los hombres para comprobar 

si se realiza en ellos, porque, de ser así, ¿qué más pode­

mos pedir? De lo contrario, tendremos que lanzamos 

en otra dirección. Pero ahora debemos dar fin a nuestra 

investigación, considerando si no estaña mejor tratar de 

observar la justicia antes de nada en aquellos seres mas

extensos que también la poseen; luego, resultaría mucho 
mas fácil encontrarla en un hombre solo. Hemos juzga­

do a la ciudad como ese algo más extenso, y así hemos 

fundado una que se estima la mejor posible, enteramente 

convencidos de que únicamente en la ciudad buena po­
dría hallarse la justicia. Lo que allí se nos mostró lo trasla­

daremos al hombre y, en caso de mantenerse el acuerdo, 

nada habrá que objetar. Alrora bien: si en el hombre se 

observan diferencias apreciables, volveremos a la ciudad 

para realizar de nuevo la prueba, y así, mirando a uno y 

a otra, y poniendo a ambos en contacto, conseguiremos 
que salte la chispa de la justicia. Al hacerla visible, la con­

solidaremos todavía más en nosotros mismos.

Pintón./ff/wWícfl.
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Reflexiona

• Conp'eta el cuadro ¿,cual es la diferencia entre Fialon y tos sofistas respecto de fa re'acion entre 
indiMduQ y sccedad"’

Pla^n Sofistas

Relación individuo 
sociedad

Aristóteles: del alma y el conocimiento a la ética y la política
En el capítulo antenor se analizó que Anstóteles abordó el problema de laphysis me­
diante la formulación de una teoría hilemóríica, según la cual todos los seres tienen 

como consbtutivos últimos dos elementos que él llamó matena y forma sustancial 
Apbcando dicha teoría al ser humano, éste se concibe como un compuesto de dos 

elementos, uno de los cuales tiene las características de la materia, porque es pa­

sivo y es potencial, el otro, con características de la forma sustancial, es decir, es 

acto o causa de movimiento Los dos elementos antenotes son, respectivamente, el 
cuerpo y el alma El ser humano es una naturaleza o una esencia 
compuesta de cuerpo y alma, unidos sustancialmente En dicho 

compuesto el alma es la forma sustancial, porque ella informa al 
cuerpo, el cual funciona como matena El alma, por ser forma, es 
también el acto respecto del cuerpo, el cual, en esta unión, es el as­

pecto potencial
Por tanto, el alma, según Aristóteles, es el pnncipio de la vida en Lo­

dos ios seres orgánicos, de igual manera, en el compuesto humano, el alma 

es el pnncipio vital Los seres vivos en general son aquellos que son capa­
ces de moverse espontáneamente, porque llevan en sí mismos la causa 

de su movimiento Esa causa o pnncipio del movimiento espontáneo se 

llama alma Al movimiento inmanente que se da en los seres orgánicos, 

por su propia naturaleza. Aristóteles lo llamó vida
En la escala de los seres orgánicos, el nivel superior corresponde al 

ser humano, porque su alma es racional, esto quiere decir que el alma 

humana es fuente de todas las actividades que constituyen los tres 
tipos de \nda que conocemos la vegetativa. la sensitiva y la racional 

Esto se muestra en el siguiente fragmento

Decimos que un cierto Upo de entre los seres es la sustancia \ ésta es. en un 
primer sentido la materia lo que por si no es una cosa determinada en un 
segundo senüdo, es la forma, según la cual la matena es llamada un ser de­

para Ansióte es et ser hu narKD esta 
compuesto do dos e’em<=ntOo el cuerpo 
que es b matena y el ama qjoesla 
que informa al cuupo y es la causa do 
mov mentó

69



UNIDAD II Origen e inicios de la filosofía en Grecia

Para Aristóteles el ser ^ 
humano, por su propia 

naturaleza, es un ser 
político

terminacio: y un tercer sentido, es lo que está compuesto de materia y forma. La materia 
es potencia y la forma acto; y el acto se dice en dos sentidos: como la ciencia y como el 

ejercicio de la ciencia.
Pero lo que principalmente parecen sustancias, son los cuerpos, y entre ellos los 

cuerpos naturales, pues estos últimos son principios de los otros. Entre los cuerpos 

naturales, unos tienen \’ida y los otros no. Llamamos vida al hecho de nutrirse, crecer 

y consumirse por sí mismo. De ello resulta que todo cuerpo natural que participa de 
la \áda será una sustancia, y sustancia en el sentido de compuesto. Y puesto que se 
trata de un cuerpo poseedor de una cierta cualidad, es decir, de un cuerpo que posee 

la vida, el cuerpo no será el alma, pues el cuerpo no es el atributo de un sujeto, sino 
que más bien es sustrato y materia. Es necesario pues que el alma sea sustancia, en 
el sentido de que es la forma de un cuerpo natural que tiene la vida en potencia. La 

sustancia es acto, el acto de un cuerpo tal. Pero el acto se dice en dos sentidos, uno, 
como la ciencia, otro, como el ejercicio de la ciencia. Es pues evidente que el alma es 

como la ciencia, porque tanto el sueño como la \igilia implican la presencia del alma, 
la \igilia es análoga al ejercicio de la ciencia y el sueño a la posesión de la ciencia sin 

el ejercicio. Ahora bien, en un mismo indhnduo la anterioridad en el orden de la gene­
ración pertenece a la ciencia. Por ello el alma es el acto primero de un cuerpo natural 

que tiene la vida en potencia, es decir, de un cuerpo organizado.
Anstólclc!. Dclnl/na, H:l

El problema del alma humana se conecta con el problema del conocimiento en 
tanto que del primero se señala que el alma es la fuente de las actividades vitales que 
en el ser humano tienen lugar. Si dentro de esas actividades se encuentra la cognosciti­

va, la cual puede darse en el nivel sensitivo y en el racional, entonces el cono­
cimiento puede tener, según Aristóteles, dos tipos: el sensible y el intelectual.

El conocimiento sensible se produce por medio de la sensación, que 
es la facultad por la cual un ser es capaz de sentir. Dicho conocimiento, 
que siempre es intuitivo, tiene como objeto lo particular y concreto, y 
sólo entra en acción cuando está frente a una cualidad sensible. La sen­
sación se realiza en los sentidos, que son de dos clases: •

• Los sentidos extemos tienen como objeto la percepción de una cuali­
dad sensible, la cual puede ser propia o común. El carácter sensible 
propio de un sentido únicamente puede ser captado por ese sentido: 
por ejemplo, el color y el sonido son sensibles propios, respectiva­
mente, de la vista y del oído. La cualidad sensible común puede ser 
percibida por dos o más sentidos: por ejemplo, el movimienLo.

• Los sentidos internos, Aristóteles mencionaba tres: el sentido co­
mún, la imaginación y la memoria. El primero permite al sujeto 
captar las impresiones comunes. La imaginación es la capacidad 
de sentir algo sin que sea necesario estar frente al estímulo. La me­
moria permite reconocer algo como aprehendido anteriormente.

• A;isto!e!esdv.dó el conoc.m enloen 
senaD'e e inteiect'ja! elsensb'ese 
genera meó ante i3 sensacón o el 
sentir y el mte'ectuai es aóqu ndo por el 
entena ru'ento
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En el conocimiento sensible intervienen tres elementos: el órgano sensorial, o 
facultad de sentir: las cualidades sensibles, es decir, las propiedades de los objetos 
captadas cuando actúa la facultad sensorial; y la sensación, esto es, el acto que 
realiza la facultad al aprehender una cualidad sensible.

El segundo tipo de conocimiento, el intelectual, se adquiere a través del entendi­
miento. Este conocimiento es superior al sensible, pero no puede darse sin éste. Según 
Aristóteles, nada hay en el entendimiento que no se haya dado antes en los sentidos.
En otras palabras, la experiencia sensible es la única fuente original del conocimiento.

El conocimiento intelectual es de carácter universal; para esto, es necesario 
que el entendimiento (agente) realice abstracciones sobre los datos adquiridos por 
los sentidos. Así, el entendimiento desmaterializa los datos sensoriales, prescinde de 
particularidad y concreción, quedándose únicamente con los rasgos esenciales; 

de esta manera construye una forma universal que se llama concepto.
Posteriormente, Aristóteles estudió el conocimiento intelectual en su aspec­

to lógico, es decir, trató de precisar las estructuras del conocimiento que pueden 

considerarse como correctas.

Capítulo 4 • El problema del ser humano en el pensamiento griego

NO PIERDAS DE VISTA

D La distinción entre conocimiento sensible y conocimiento intelectual es fundamental para el 
planteamiento del ser humano en Aristóteles Menciona cuáles son las principales caracte­
rísticas de cada uno

En Ética a Nicótnaco Aristóteles desarrolla toda una reflexión sobre lo que pa­
rece ser eje central en el que se basará su concepción del ser humano: la finalidad 
de su existencia. Ahí afirma que el fin último de todo ser humano es la felicidad. 

El argumento que señala Aristóteles es el siguiente: nadie puede negar que toda 
actividad tiene un fin. Todo el que hace algo, el que actúa, lo hace por algo. El fin 

que mueve al sujeto necesariamente tiene que ser considerado por éste como un 
bien para él. Entre los bienes perseguidos por el sujeto, algunos tienen el valor de 
fines y otros solamente servirán como medios para otros fines. Entre ios bienes 

hay uno que debe ser considerado como el fin último o bien supremo. Este bien 

supremo es la felicidad. Pero esto nos lleva al problema de definir ¿qué es o en qué
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Según Anstóte'es, toda acc on, d recta o rnd recta, esta 
encam nada a una ú'tima f na' dad -j 'c :dz-D

consiste la felicidad? /Vristóteles no estaba de acuerdo 
con la opinión de aquellos que decían que la felicidad 
es algo variable o relativo, porque a unos los hace felices 

una cosa, y a otros, otra.
El hombre puede tener tres tipos de vida: la vida 

voluptuosa o de goce, la política y la vida contemplati­

va. La primera la tiene en común con los otros seres vi­
vos (satisfacción de necesidades materiales): la política 

tiende a otorgar el honor y por eso algunos la prefieren; 

pero la actividad que le es propia y distintiva, puesto 
que el hombre por naturaleza es el único ser que posee 
la facultad de razón, es la vida teórica o contemplativa, 

es decir, la filosoíTa.

La virtud en sí es una disposición que adquiere el sujeto, y que le facilita el ejer­
cicio de ciertos actos. Dicha disposición, para que efectivamente sea virtuosa, debe 

mantenerse en un justo medio, es decir, evitar el vicio del exceso y el del defecto, por 
lo que la virtud en Aristóteles puede ser entendida como prudencia (froneseos). Las 

virtudes morales principales son la templanza, la fortaleza y la justicia.

APLÍCALO A TU VIDA

D En Etica a Nicomaco Aristóteles ofrece sus argumentos para demostrar que la felicidad es, 
en SI misma, un fm para el ser humano ¿Consideras que en tu elección de la carrera que 
vas a estudiar has aplicado este pnncip'o'’ ¿Por que^

I j Fragmentos filosóficos

• Lee e! siguiente pasaje de Etica a Niccmaco

Réstanos ahora hablar en general de ia felicidad, ya que 

la hemos hecho fin de los actos humanos. Hemos dicho 

que la felicidad no es una disposición, ya que podría 

pertenecer a un hombre que pasara su vida durmiendo,

viviendo con una vida vegetativa, e incluso a alguno que 

sufriera las peores desgracias. Debemos pues poner la 

felicidad en una actividad. Aliora bien, entre las activi­

dades, unas son necesarias y deseables por otra cosa, y
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otras por sí mismas Es evidente que la felicidad debe 
colocarse entre las actividades deseables por sí mismas 

y no por otra cosa, ya que no carece de nada, sino que se 
basta a sí misma. Son deseables por sí mismas las acti­
vidades que no piden nada fuera de su mismo ejercicio 
Tales parecen ser las acciones virtuosas, ya que obrar 
honesta y \artuosamente es de las cosas deseables por 
sí mismas

Si la felicidad es la actividad conforme con la virtud, 
es claro que es la que está conforme con la virtud más per­
fecta, es decir, la de la facultad más elevada. Ya se trate de 
la mtebgencia o de otra facultad, y que esta facultad sea 

divina o lo que hay más divino en nosotros, la actividad de 
esta facultad, según su virtud propia, consbtuye la felicidad 

perfecta. Y ya hemos dicho que es contemplativa (teónca)
Por otra parte, la independencia {autarquía) de la 

que hemos hablado se encuentra muy particularmente 
en la \nda contemplativa Ciertamente el sabio, el jus­

to, como todos los demás hombres, necesitan lo que es 
necesano para la vida E incluso aunque estén provis­
tos suficientemente de estos bienes, necesitan aún otra 

cosa, el justo necesita gentes en las que practicar su jus­
ticia, y lo mismo el valeroso, el moderado y todos los 
demás Pero el sabio, incluso solo, puede entregarse a la 

contemplación, y tanto mejor cuanto más sabio es Sin

duda lo haría mejor aún si se asociase a otras personas. 

Pero es independiente en el más alto grado
Debemos exanunar ahora qué es la virtud Puesto 

que en el alma hay tres cosas pasiones, facultades y dis­
posiciones [habttüs), la virtud debe ser una de ellas Llamo 
pasión al deseo, la cólera, el miedo, la temeridad, la envi­
dia, la alegría, la amistad, el odio, el pesar, en una palabra, 

todo lo que va acompañado de placer o de dolor. Llamo 
facultad al poder de sufrir estas pasiones, por ejemplo, lo 
que nos hace capaces de sentir la cólera, el odio o la pie­
dad Por úlümo, las disposiciones nos sitúan en un estado 
bueno o malo respecto de las pasiones, por ejemplo, para 
la cólera, si nos dejamos llevar demasiado por ella o no lo 
suficiente, nos hallamos en mala disposición

La virtud es pues una disposición voluntana que con­
siste en el medio con relación con nosotros, definido por la 
razón y conforme ala conducta del hombre sabio. Ocupa el 
justo medio entre dos extremos viciosos, el uno por exceso 
y el otro por defecto En las pasiones y acciones la falta con­
siste unas veces en quedarse más acá y otras en ir más allá 
de lo que conviene, pero la virtud halla y adopta el medio 
Por que si, según su esencia y según la razón que define su 
naturaleza, la virtud consiste en un medio, está en el punto 
más alto respecto del bien y de la perfección.

AribluttlLS. Ética a Ntcumaco 6 y 7

Reflexiona

• Por equipos realicen una escenificación ¡sociodrama o fragmento teatral) en la que presenten la 
conducta de una persona pero que tenga tres finales distintos uno en que se vea un exceso, 
otro en que se vea una debilidad o falta de decision y un tercero en que la persona se vuelva 
prudente ¿Cual de ellas es virtuosa según Aristóteles"? ¿Por que"? Anota tus conclusiones
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Aristóteles dedicó un tratado al estudio de la política que lleva el 
mismo nombre. El postulado del que parte es el siguiente “El hombre 
(ser humano), por su propia naturaleza, es un ser político". Las razo­
nes que sostienen esta afirmación son dos las deficiencias del hombre 

(como individuo) y la existencia del lenguaje humano.
La presencia de este último nos proporciona el medio de comunica­

ción que necesitamos para que cada individuo, con auxilio de los demás, 

subsane sus deficiencias. Si la comunidad política no fuera algo inhe­
rente a lo humano, entonces el individuo sería una bestia, que no tiene 

capacidad racional o un dios Es piecisamente la política el medio en 

que el ser humano se puede realizar.
Para Aristóteles, el ser humano vive en tres niveles de sociedad que, 

como agrupaciones, se van fomiando de manera natural El círculo social 

más pequeño es el de la agrupación familiar, compuesta a la vez por una 
triple relación: la conjaigal (entre esposo y esposa), la filial (entre padres 
e hijos) y la heril (entre el señor y los esclavos) La relación entre vanas 

agrupaciones familiares forma el segundo círculo social que es el pue­
blo o la aldea Por último, cuando se agrupan o interrelacionan vanas 

aldeas entonces se produce el Estado-ciudad, que es la sociedad perfec­
ta, porque ya es capaz de atender a todas las necesidades de los individuos y de 

las familias. En esta sociedad es donde sí puede realizarse el individuo. Cuando 

decimos que un individuo es ciudadano queremos decir que es miembro de una 

Ciudad-Estado.
Toda sociedad para convertirse en Estado necesita de una constitución, ésta 

es la que le da forma, pues establece cierto tipo de gobierno Cuando el poder se 

concentra en una sola persona, el gobierno se llama monarquía, si se ejerce por 
vanos, que son considerados los mejores, se llama aristocracia, si la comunidad es 

la que gobierna, entonces recibe el nombre de gobierno constitucional o república 
Estas tres formas de gobierno son justas si los gobernantes tienen como mira el 

bien común; pero si buscan su propio interés, entonces vienen las desviaciones 

que respectivamente se llaman tiranía, oligarquía y demociacia

• La soc edad perfecta es la c ud3d 
Esiadd capazdeestab'ecerlaiusicia 
como base de la corm’enc a

Fragmentos filosóficos •

• Lee el sígueme fragmento de Política

En este tema, como en los demás, el mejor método de in­

vestigación es estudiar las cosas en el proceso de su desa­

rrollo desde el comienzo. Así, pues, la primera unión de 

personas a que da ongen la necesidad es la que se da entre 

aquellos seres que son incapaces de vivir el uno sin el otro.

es decir, es la unión del varón y la hembra para la conbnua- 

ción de la especie —y eso no por un propósito debberado, 

sino porque en el hombre, igual que en los demás anima­
les y las plantas, hay un instmto natural que desea dejar 

tras de sí otro ser de la misma clase que uno mismo—, y
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la unión del que naturalmenle es gobernante y del que na­
turalmente es súbdito, pues el que es capaz de prever las 

cosas con su mente naturalmente es gobernador y señor o 
jefe, y el que es capaz de hacer esas cosas con su cuerpo es 
naturalmente súbdito y esclavo; por eso. este señor y este 
esclavo tienen un interés común.

Por otra parte, la comunidad primarla constituida 
por varias familias para satisfacción de las necesidades 

meramente cotidianas es el pueblo. El pueblo o aldea, 
según la explicación más natural, parece ser una colo­
nia de una familia, formada por los que algunos llaman 
"compañeros de leche", hijos e hijos de los hijos. Final­

mente. la comunidad compuesta de varios pueblos o 
aldeas es la ciudad-Estado. Ésa ha conseguido al fin el 

límite de una autosuficiencia virtualmente completa, 

y así. habiendo comenzado a existir simplemente para 

proveer la vida, existe actualmente para atender a una 
vida buena. De aquí que toda ciudad-Estado e,xiste por 

naturaleza en la misma medida en que existe natural­
mente la primera de las comunidades; la ciudad-Estado, 

en efecto, es el fin de las otras comunidades, y la natu­
raleza es un fin, ya que aquello que es cada cosa, una 
vez que ha completado su desarrollo decimos que es su 
naturaleza, de un hombre: por ejemplo, de un caballo, 

una familia. Por otra parte, el motivo por el cual una cosa 

existe, su fin, es su bien pnncipali y la autosuficiencia es 

un fin y un bien importante y capital.
Ahora bien: puesto que “constitución" significa lo 

mismo que “gobierno" y el gobierno es el supremo poder 
del Estado, y éste debe constar o bien de un solo gober­

nante, o de unos pocos, o de la masa de los ciudadanos, 
en los casos en que el gobernante, los pocos que gobier­

nan o los muchos lo hagan con la mira puesta en los 
intereses comunes, estas constituciones deben necesa­

riamente ser justas, mientras que aquellas que onenten 
su administración con la mim puesta en el interés pri­
vado de uno, de pocos o de muchos son desviaciones.

Nuestra manera habituál de designar el gobierno de 
uno solo que tiende al bien común es "realeza" o “mo­
narquía"; para el gobierno formado por más de uno, aun­
que solamente sean unos pocos, usamos el nombre de 
aristocracia —sea porque los que gobiernan sean los 
mejores, sea porque gobiernan con la mira puesta en 
lo que es mejor para su Estado y para sus miembros—: 
mientras que, cuando es la comunidad la que gobierna 
el Estado con la mira puesta en el bien común a todas 
las formas de gobierno, es el “gobierno constitucional".

Las desviaciones de las consütuciones mencionadas 
son: la branía, que corresponde a la monarquía o remado: 
la oligarquía, que corresponde a la anstocracia; y la demo­
cracia, que corresponde al gobierno constitucional. Latira- 
m'a, en efecto, es una monarquía que gobierna en favor del 
monarca: la oligarquía, un gobierno que mira a los intere­
ses de los ricos: la democracia, un gobierno orientado a los 

intereses de los pobres: y mnguna de estas formas gobierna 
con la mira puesta en el provecho de la comunidad.

Ahora bien: la tiranía, como se ha dicho, es una 
monarquía que ejerce un poder despótico sobre la co­
munidad política: se da la oligarquía, cuando el control 
del gobierno está en manos de los que poseen todas 
las propiedades. La democracia se da, por el contrario, 

cuando el poder está en las manos de aquellos que ape­
nas poseen nada, antes son pobres.

.Vi'-tntcU l'oUlh a l \ iii j

Reflexiona

* iJ‘5ntifica QU6 'forma d6 gobierno existe en tu lamitia, según ia clasificación de Aristóteles Paia 
ello analiza los roles o papel que cada integrante de la familia desempeña También identifica si 
tiende al bien común o se trata mas de una desviación Comenta en clase tu retienen
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Escuelas helenísticas: epicureismo y estoicismo

Con el nombre de escuelas helenísticas se designó a agrupaciones filosóficas gi le­
gas que se instituyeron en el siglo iv a C, las cuales trabajaron predominante­
mente temas y problemas morales Dos eran las pnncipales el Jaidin de Epicuro 

(epicureismo) y la Stoa de Zenón de Citio (estoicismo)
La circunstancia liistorico-geografica que propició la apaiicion de dichas es­

cuelas fue la expansión cultural griega, originada poi el vasto impeiio alejandrino 

Esto produjo cambios en la conciencia política de los griegos, por ende, desapare­

cieron las Ciudades-Estado El ciudadano ya no se sentía ligado a \vipohi> y tampo­
co protegido, en consecuencia, el indmduo pasó al piimer plano

Como respuesta a la nueva conciencia individual se presentaron dos escuelas, 

epicureismo y estoicismo, que ofrecían modelos de vida adaptados a la nueva cir­
cunstancia Al modelo que proponía cada escuela se le conoce como “el ideal del 

sabio" Tanto los epicúreos como los estoicos formularon su respectiva teoría mo­

ral, tomando como base el intelectualismo moial de Sócrates, en consecuencia, 
también ellos defendían que solamente el sabio puede ser virtuoso y feliz Cada 

escuela propuso el modelo al cual debería aspirar la persona que pretendiera ser 

un sabio auténtico, es decir, propuso el ideal del sabio

Epicureismo

La filosofía epicúrea se divide en tres partes canónica, física y ética La canónica 
es la parte de la filosofía encargada de estudiar las normas a las que debe suje­

tarse el conocimiento para ser verdadero Además de las normas, se establecen 

criterios de certeza La física sigue el modelo atomista para estudiar la natura­

leza de las cosas, admitiendo previamente el triple postulado del materialismo, 
indeterminismo y mecanicismo del universo

La ética epicúrea reconoce la felicidad como el fin o bien supremo del hom­

bre Como éste es mortal, la felicidad únicamente se da en esta vida La noima 

básica de la moralidad es buscar el placer y evitar el dolor, pero como hay que se­

leccionar los placeres que conviene procurar y los dolores que necesitamos evitar, 

es indispensable recurrir a los conocimientos que proporcionan la canónica y la 
física Esto nos indica que sólo el verdaderamente sabio es quien puede ser feliz 

Un motivo muy común de intranquilidad es el triple lemoi a los dioses, al 

destino y a la muerte Dicho temor desaparece mediante el estudio de la canó­

nica y de la física Una vez desvanecido, estamos en posibilidad de obrar bien 

El acto bueno o virtuoso es el que nos conduce al j^lacer y nos aparta del dolor 

De aquí se desprende que el ideal de la ética se identifica con el del sabio, ya que 
solamente el conocedor de la naturaleza de las cosas será capaz de discernir las 

circunstancias en las cuales obtendrá el máximo placei Lo anterior queda asen­

tado en el siguiente fragmento:

0-SÍ0

En esia enciclopedia de 
temas filosóficos podras 

ampliar cu conocimiento 
sobre las escuelas o 

filósofos abordados en 

este curso 
[•iiip '''qoog n,\S3iGI

76



Capitulo 4 • El problema del ser humano en el pensamiento griego

Acostúmbrate a pensar que la muerte no es nada para nosotros, puesto que el bien y el 
mal no existen más que en la sensación, y la muerte es la privación de sensación. Un co­

nocimiento exacto de este hecho, que la muerte no es nada para nosotros, permite gozar 
de esta \ada mortal evitándonos añadirle la idea de una duración eterna y quitándonos el 
deseo de la inmortalidad. Pues en la vida nada hay temible para el que ha comprendido 
que no hay nada temible en el hecho de no vivir. [-,] Por lo tanto la muerte no existe ni 
para los \ivos ni para los muertos, porque para los unos no existe, y los otros ya no son.

El placer es el pnncipio y el fin de la vida feliz. Lo hemos reconocido como el prime­
ro de los bienes y conforme a nuestra naturaleza, él es el que nos hace preferir o rechazar 

las cosas, y a él tendemos tomando la sensibibdad como criterio del bien, Y puesto que el 
placer es el primer bien natural, se sigue de ello que no buscamos cualquier placer, sino 

que en ciertos casos despreciamos muchos placeres cuando tienen como consecuencia 
un dolor mayor. Por otra parte, hay muchos sufrimientos que consideramos prefenbles 
a los placeres, cuando nos producen un placer mayor después de haberlos soportado 

durante largo üempo. Por consiguiente, todo placer, por su misma naturaleza, es un bien, 
pero no todo placer es deseable. Igualmente todo dolor es un mal, pero no debemos huir 
necesariamente de todo dolor. Y por lo tanto, todas las cosas deben ser apreciadas por 

una prudente consideración de las ventajas y molestias que proporcionan. En efecto, en 
algunos casos tratamos el bien como un mal, y en otros el mal como un bien.

E|iiuiio. Carla a Mnu cc¡>

Estoicismo

• Qepcure'smoconsdsraba 
como ncima bas ca bjscar 
el p'acer y evitar el dc'or 
y que la le’ edad, que es 
en SI misma un fin o b en 
sucremo, so'o se acanza 
en esiavOa

La Sloa, o escuela estoica, reconoció a Zenón de Citio como su fundador. La filoso­
fía estoica también contiene tres partes: lógica, física y ética. La lógica se divide en 
retórica y dialéctica. La primera es la ciencia del bien decir: la segunda, la ciencia 
del recto discurrir. La dialéctica estudia las proposiciones en sus aspectos sintác­
tico y semántico. En la sintaxis, valiéndose de símbolos íunctonales y de variables 
proposicionales, presenta algunos esquemas proposicionales como éste:

X ^ Y 

X

Y

A este esquema la escolástica lo llamó el modusponendoponens.
La física estoica toma como base las teorías de Heráclito referentes al logos y al 

movimiento. En la naturaleza hay dos principios: activo y pasivo. El principio activo 
es el logos entendido como ley que todo lo gobierna, es la razón universal. El principio 
pasivo tiene a los cuerpos en constante movimiento, produciendo su diversificación.

La teoría ética de los estoicos postula que el alma humana es parte de la razón 

universal. Si el hombre es racional, entonces debe obrar en consonancia con su natu­
raleza. es decir, según la razón; pero no sólo según su razón individual, sino también 

de acuerdo con la razón universal. La libertad es necesidad porque consiste en o rar 

de acuerdo con la naturaleza racional.
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Los conceptos de virtud, norma de moralidad, conducta moral y felicidad se 
formulan como consecuencias de los postulados anteriores. El fin del hombre es la 
felicidad, la cual se obtiene mediante la virtud, y ésta consiste en obrar de acuerdo 
con la razón. El ideal del sabio es la virtud por la virtud, entendida ésta como apa­
tía. es decir, como un estado libre de afectos y de pasiones. Esto puede comprobar­
se en el siguiente fragmento de Séneca en su tratado Sobre lafelicidad:

En pnmer lugar, aunque la virtud esté desbnada a proporcionamos placer, no se le busca 
por eso. por el placer; pues no lo proporciona, sino que también lo proporciona, y no se 
esfuerza en ello, sino que su esfuerzo, aunque se dinja a otra cosa, consigue esto también. 
Tal como en un campo que ha sido arado pora la mies surgen salpicados algunas flores 
y. aunque sean un placer para los ojos, no se ha tomado tonto trabajo por esas hierbeci­
llas —el propósito del sembrador fue otro, esto vino por añadidura—, así el placer no es 
consecuencia ni causa de la virtud, sino un accesono, y no se acepta porque produzca 
placer, sino que. si se acepta, también produce placer El sumo bien radica en los cntenos 
que apLca al comportamiento una inteligencia axtraordinana; ésta, cuando ha cumplido 
con lo suyo y se ha ceñido a sus propios límites, ha alcanzado el sumo bien y nada echa 
ya en falta, pues más allá del todo no hay nada, y tampoco más allá de los propios b'mites 
De modo que te equivocas cuando preguntas cuál es la razón por la que persigo la vutud, 
pues buscas algo que está por encima de lo más alto Me preguntas qué busco en la 
virtud: a ella misma. En efecto, no tiene nada mejor, ella misma es su propia recompensa 
¿Acaso esto es poco importante’ Siendo así que te digo: el sumo bien es la rigidez inque­
brantable del espíritu, la clarividencia, la elevación, la Lbertad, la pazy la belleza, ¿Todavía 
exiges algo mayor que suv'a de referencia a estas cosas? ¿Por qué nombras el placer? Bus­
co el bien de la humamdad. no el del vientre, que es mayor en los rebaños y en las fieras.

Súnt’c.i. Sohr,; la felicidad

APLÍCALO EN TU VIDA

D Lee el texto y reflexiona las siguientes preguntas Posteriormente, discútelas en grupo

Aitza, a sus 18 años, está cursando el último año del bachillerato. Cuando se le pregunta qué desea en la 
vida, responde "ser feliz’, pero no sabe con precisión en qué consiste esa febcidad. Algunas veces la concibe 
como el éxito académico (terminar su carrera y destacarse profesionalmente), pero cuando se le exigen ta­
reas y buenos resultados le causa molestias, y es que al hacer sus labores debe sacnficar el tiempo que puede 
invertir en sabdas con airugos o con su novio. Saber que no puede divertirse le causa una preocupación 
intensa, casi semejante a cuando, después de cometer algún error, la reprenden sus padres. Cuando ella se 
divierte con sus amigos, experimenta sensaciones como amor y amistad, es decir, placer. Ante este panora­
ma. Aitza piensa senamente dedicar más tiempo a divertirse, y menos tiempo a su formación académica.

• ¿.Consideras que la decision que ha tomado Aitza es adecuada'^ JPor que'?
• ¿.Es congruente la decisión de Atiza con la etica epicurista que apremia a buscar el placer 

y evitar e> dolor'? ¿.Por que'?
• ¿.Crees que si Aitza negara y dominara sus pulsiones para dedicarse de lleno a su forma 

C‘ón sería una solución estoicista para alcanzar !a felicidad'?
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Actividades de aprendizaje

Precisa

EB Relaciona las ideas con alguna de las tres características principales de los sofistas

( ) La diversidad de teorías hace imposible
que todas tengan razón 
La diversidad de teorías es democrática 

i ) El ínteres en la naturaleza y su indagación 
I t Preferencia por la reflexion sobre el 

individuo y el alma
I ' Preferencia por la discusión sobre moral 

y la comunidad
( ' Las normas son producto de los

acuerdos que establecen los propios 
individuos

ÍD La arelé (o virtud) adquirió tanto para Socrates como para los sofistas sentidos distintos 

Relaciona qué sentido le otorgaba cada uno

I ) Virtudes características de los nobles
( ) Trascendencia
í ) Vida plena
{ ) Saber hacer
{ ) Conocimiento practico
{ ) Reflexion

El Señala cual de estas características pertenecen a los conceptos socráticos de praxis y 
poiesis

a) Sócrates

b) Sofistas

a) Escepticismo

b) Temas políticos

c) Tesis de la convención

) Especulación 
) Investigación 
) Saber de producción 
) Contemplación 
) Observación 
) Saber de acción 
) Proyección

a) Praxis

b) Poiests
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Relaciona

Lee los siguientes pasajes y escribe debajo el nombre del sofista a quien se puede 
atribuir el problema que se discute

Si todas las afirmaciones contradictonas relativas al mismo ser son verdaderas al mismo tiempo, es 
evidente que todas las cosas serán entonces una cosa única. Una nave, un muro y un hombre deben 

ser la misma cosa, si todo se puede afirmar o negar de todos los objetos, como se ven obligados a ad­
mitir los que adopten la proposición de Protagoras. En efecto, si se cree que el hombre no es una nave, 

evadentemente el hombre no será una nave. Y por consiguiente, el hombre es una nave, puesto que la 
afirmación contraria es verdadera.

La doctrina de Protagoras parte del mismo pnncipio que ésta de que hablamos, y si la una tiene o 

no fundamento, la otra se encuentra necesanamente en el mismo caso. En efecto, si todo lo que pensa­

mos, si todo lo que nos aparece, es la verdad, es preciso que todo sea al mismo tiempo verdadero y falso.

SÓCRATES: Vamos a ver. pues, Hermógenes, ¿crees tú que también ocurre esto con los seres mismos y 

que su esencia varía en cada uno de los indivaduos? Ésta era. en efecto, la tesis de Protagoras, cuando afir­

maba que el hombre es “la medida de todas las cosas", quenendo sin duda decir con ello que tales cuales 

me parecen las cosas, así son para mí, y que para ti son tales cuales te parecen a ti. ¿O bien te parece, por 

el contrano. que los seres tienen por sí mismos, en su esencia, una cierta estabilidad o permanencia’

HERMÓGENES; Ya me ha ocurrido, Sócrates, el dejarme arrastrar hacia la tesis de Protagoras en mis difi­

cultades. Y. no obstante, en manera alguna es ésta mi manem de pensar.

Elige

S ^Cuales fueron las tres preguntas que Platón formuló para responder al cuestionamien- 

to sobre que es ei ser humano'^

a) ¿,Oue es el alma'^
b) cOue es la república'^
c) /.Cual es el origen de la filosofía'?
d) /.El mito original de la creación del individuo'?
e) ¿.En que consisten la moral individual y la social'?
0 ¿.Cuáles son el origen y la organización política de la sociedad'?
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Q Ordena las siguientes oraciones, del 1 al 4, para que puedan sintetizar la alegoría de la 

caverna

Sólo al salir de la caverna descubrirían que miran somoras y no objetos reales 
I Los seres humanos se encuentran como prisioneros encadenados mirando a! 

fondo de una caverna
‘ ) Los prisioneros creen estar viendo objetos reales

' El reflejo de las sombras de (os objetos que pasan por fuera de la caverna es 
la única forma que tienen para imaginarse el exterior

S que dialogo ofrece Platon una explicación sobre el alma como principio del conocí- 

m.ento racional'^

a) Pedro
b) República
c) Timeo
d) Teteeto

S ¿^Cuales son las tres características que Platon le asigna al alma'^

a) Contempla al mundo
b) Contempla a las ideas
c) No esta unida al cueroo
d) Es una extens'on del cuerpo
e) Pertenece ai mundo inteligible

^ ¿Donde se encuentra el principio de la vida, según Aristóteles'^

a) En el alma
b) En la naturaleza
c) En el ser humano
d) En el movimiento
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Capítulo 5 • El cristianismo

Contenidos:

• Aportaciones del cristianismo
• San Agustín
• San Anselmo (siglo xi)



Aportaciones del cristianismo
capitulo 5 • El aistianismo

Las escuelas helenísticas, como ya vimos, se ubican en el tercer periodo 
de la filosofía griega (siglo m a. C. a siglo iii d. C.). A la mitad de este pe­

riodo apareció el cristianismo. No podemos decir que éste haya tenido 
una preocupación filosófica central, porque nunca se presentó como un 
movimiento filosófico que pretendiera investigar y demostrar afirmacio­
nes con bases científicas y razonadas. Es una religión y un sistema de 

vida que propone a Cristo como modelo a seguir.
Los contenidos doctrinales del cristianismo influyeron fuertemente 

en todos los filósofos occidentales, quienes, a partir del nacimiento de 
la nueva religión, han tratado de dar forma a un sistema filosófico. Los 

conceptos más revolucionarios que el cristianismo aporta son el de la 
creación y la moral del amor.

De acuerdo con el primero, el mundo material es el efecto de un 
acto creador de Dios, quien lo puso en la existencia sacándolo de la 
nada. Antes de la creación lo único que existía era Dios. Todos los seres 

del mundo son contingentes y temporales: Dios, en cambio, es un ser 

necesario y eterno.
En el campo de la moral los imperativos fundamentales son el amor 

a Dios y el amor al prójimo. La conducta humana es buena cuando, en su 
relación con Dios o con otros seres humanos, el móvil es el amor. Si una persona 
hace el bien a otra porque, actuando así, obtendrá cierto beneficio, entonces esa 

conducta no es valiosa moralmente.
En los seis primeros siglos de nuestra era hubo un grupo de pensadores que 

se dedicaron a la defensa racional de las enseñanzas del cristianismo. A este 

grupo se le conoce como La Patrística y a sus miembros se les llama los padres 
de la Iglesia. Se les dio este nombre porque con su exposición y defensa de la fe se 
convirtieron en padres espirituales de todos los adheridos a la religión cristiana.

A pesar de no ser una comente 
liicsóSca, e) cnslianismo tuvo gran 
influencia en los (i'osofos occ dentales

^lambién se le llama La 
Patrística a ur\a sene 
de textos cristianos 
hoy llamados estudios 
teológicos, escritos en 
lenguaje filosófico para 
difundir el cristianismo 
éntrelos siglos i a C y 
el III d C

NO PIERDAS DE VISTA

O La religión cristiana gira en torno a la idea de Dios y del amor Teniendo en cuenta esto 6dtiO 
es una conducta buena, según el cristianismo'^
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UNIDAD III Filosofía medieval y el Renacimiento

APLÍCALO EN TU VIDA

O Imagina la siou’ente situación

Agustín encuentra una cartera llena de dinero por la calle y decide devolvérsela a su dueño, una persona a 
quien conoce y a la que no tiene en buena esbma. ¿Crees que ha sido el amor o un senbdo del deber el que ha 
motirado la decisión de devolver el dinero? ¿Piensas que el amor es el único elemento a considerar para afir­

mar que una acción ha sido moralmente correcta? ¿Por qué? ¿Cómo crees que evaluaría el crisbanismo una 
acción basada en el senbdo del deber que no tenga nada que ver con la búsqueda del propio interés?

¿Quién fue?
San Agustín (354-430) 

Nació en Tapaste 
iNumidia) Estudio 

humanidades en 
Cartago donde, 

en principio, llevó una 
Vida no muy recta 

Después de afiliarse 
temporalmente a!

maniqueísmoy 
al escepticismo, se 

convirtió al cristianismo 
iviurió siendo obispo de 

Nipona De sus obras 
destacan Confenones, 

Sohloauio:. Tratadodela 
Trinidad y La Ciudad 

de Dioi

San Agustín

El problema de la verdad

E! miembro más destacado de La Patrística ílie San Agustín. Aunque es imposible 

separar su posición filosófica de la teológica, con las salvedades necesarias se puede 

decir que hay tres problemas que le preocupan: Dios, el alma y la verdad. De estos 

tres, el primero es el más importante, pero el tercero es la clave para los otros dos.

Dice San Agustín al inicio de sus Soliloquios: “Lo que más ansio conocer es a Dios 
y al alma; pero, ¿cómo podré lograrlo si no conozco antes qué es la verdad?". Agustín se 

lanza al estudio de la verdad, no sin antes cerciorarse de que podemos estar seguros de 
que estamos frente a una verdad cuando la conocemos. En discusión con los académi­

cos, éstos le decían: “Nunca podemos estar seguros de conocimiento alguno, ni siquie­

ra de nuestra existencia, porque siempre es posible que nos engañemos". San Agustín 
respondía: “Yo estoy completamente cierto de mi existencia porque, en caso de que 

me engañara también existiría, ya que no es posible que me engañe si no existo".

Al estudiar directamente la verdad, San Agustín advierte que hay verdades 

estables e inestables. Las segundas recaen sobre hechos sensibles, los cuales son 

cambiantes: las primeras se refieren a hechos suprasensibles, como los enuncia­
dos matemáticos. Estas verdades son necesarias, inmutables y eternas.

En la afirmación y distinción anterior. San Agustín se muestra defensor de la 

doctrina platónica sobre el conocimiento. Según dicha doctrina, el conocimiento que
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recae sobre los objetos sensibles solamente es una opinión {doxá)\ el único cono­
cimiento Qrme es el que se refiere a los objetos inteligibles, como las esencias 
y las ideas.

Las dos clases de verdad mencionadas son, para San Agustín, ver­
dades lógicas, es decir, verdades de enunciados. Éstos son verdaderos 
cuando su contenido está de acuerdo con la realidad extramental.
Además de las verdades lógicas hay una verdad superior que es la on- 
tológica, la cual, como su nombre lo dice, se refiere al ser mismo. A esta 

conclusión llega San Agustín después de las siguientes reflexiones:

® Las ideas, como esencias paradigmáticas de todas las cosas, en reali 
dad no existen en un mundo inteligible, sino en la mente de Dios.

® Debido a lo anterior, Dios es la única realidad necesaria y, por esto mismo, 
es la perfección.

® El ser auténticamente real es lo verdadero, es decir, la verdad es lo que es. 
Siendo Dios el ser real, inmutable y perfecto, él es la verdad. A esta verdad 

San Agustín llama verdad ontológica.

San Agustín deseaba 
conocer a D os y al alma, 
pero eniend ó que antes 
tenia que conocerla 
verdad

Leamos aliora el siguiente pasaje en que San Agustín nos ex'plica su posición 
contra el escepticismo del conocimiento.

Somos, conocemos que somos y amamos este ser y este conocer. Y en las tres verda­
des apuntadas no nos turba falsedad ni verosimilitud alguna. No tocamos esto, como 

las cosas externas, con los sentidos del cuerpo, como sentimos los colores \nendo, los 
•sonidos oyendo, los olores oliendo, los sabores gustando, lo duro y lo blando palpan­

do; ni como damos vueltas en la imaginación a las imágenes de cosas sensibles, tan 
semejantes a ellos, pero no corpóreas y las retenemos en la memoria, y gracias a ellas 
nacen en nosotros los deseos, sino que, sin ninguna imagen engañosa de fantasías o 

fantasmas, estamos certísimos de que somos, de que conocemos y de que amamos 
nuestro ser. En estas verdades quedan de lado todos los argumentos de los académi­

cos, que dicen: “¿Qué? ¿Y si te engañas?'. Pues, si me engaño. e.xÍsto, Luego, si existo, si 
me engaño, ¿cómo me engaño de que e.xisto, cuando es cierto que e.xisto si me engaño? 

Aunque me engañe, soy yo el que me engaño, y, por lo tanto, en cuanto conozco que 

existo, no me engaño. Síguese también que, en cuanto conozco que me conozco 
no me engaño. Como conozco que existo, así conozco que conozco. Y cuando amo 

estas cosas, les añado el amor mismo, algo que no es de menor valía. Porque no me 
engaño de que amo, no engañándome en lo que amo, pues aunque el objeto fuera 

falso, sería verdadero que amaba cosas falsas. ¿Qué razón habría para reprender y 

prohibirme amar cosas falsas, si fuera falso que amo tales cosas? Siendo estas cosas 

ciertas y verdaderas, ¿quién duda que, cuando son amadas, ese amor es cierto y ver­
dadero? Tan verdad es, que no hay nadie que no quiera existir, como no hay nadie que

no quiera ser feliz. Y ¿cómo puede ser feliz, si no existe?
S.in Agustín,/rj /)«>'■, .XI 116

Pora saber mas de ta obra 
de San Agustín, consulta 
esto enlace 
IUt|j'7i)OOql'’iilnl',VV
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NO PIERDAS DE VISTA

D Bvp'ica con tus propias palabras 'a verdad cniolcgica de San Agustín y como explica la exis­
tencia ael hombre

El mundo, el alma y Dios

i b
Para San /“gustm la 
pregjnta de cuándo 
ocjmó la creación no ten’a 
seritido, pues el ere'a que 
la aeac.ón era atcmporai

Después de haber sentado las bases para la posibilidad y existencia del conoci­
miento cierto, reflexiona San Agustín sobre tres temas que, en orden inverso de 

importancia, son el mundo, el alma y Dios.
El mundo, entendido como el universo material, es producto de un acto crea­

dor. Hay una pregunta que de ordinario formulan los escépticos: ¿cuándo tuvo 

lugar la creación? Esta pregunta, decía él, no tiene sentido porque la creación es 

atemporal. La temporalidad, en efecto, es una característica de los seres contin­

gentes o cambiantes; pero como ellos no existían antes de la creación, entonces 
ésta no pudo ocurrir en el tiempo. Con ella empezó el tiempo, el cual, en esencia, 

consiste en el transcurrir de las variaciones que tienen lugar en los seres mu­

tables.
Otra característica de la creación es que los entes creados fueron he­

chos a partir de la nada, es decir, ella no estuvo precedida por materia o 
caos alguno. Anteriormente, la creación se había interpretado incoativa­

mente, es decir, como un acto en el cual Dios habría dado el primer impul­

so. pero después seguía siendo necesaria su intervención constante. San 

Agustín, por el contrario, sostiene que la creación fue completa, es decir, 
• desde el principio Dios lo creó todo de una vez y para siempre. Esto fue posi-

' ble porque Dios puso en la materia inicial “las razones seminales'’, que poseen

la capacidad para que, en su momento, existan todas las cosas que han de existir. 
En la antropología agustinista, el ser humano no es un compuesto sustancial 

de cuerpo y alma, sino que esencialmente es un alma que se sirve de un cuerpo, 

lo posee y lo gobierna. El alma es directamente creada por Dios en cada caso; por 
esta razón ella siempre estará tendiendo hacia él como a su centro de gravedad. El
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alniíi es espiritual e inmortal. Realiza el conocimiento como una activi­
dad inlenonzadora de introspección, porque la verdad se encuentra en 

nosotros mismos. Además del conocimiento racional, hay otro conoci­
miento que también realiza la razón, pero que es superior a ella. Dicho 

conocimiento es la fe. Entre fe y razón hay la siguiente relación: primero 
hay que creer y sólo así se estará en posibilidad de entender. "Cree para 
que entiendas”, decía él.

El tema relativo a Dios es el que más le interesa. En este tema hay 
dos problemas, el de la e.xistencia y el de su naturaleza. La prueba de la 
e.xistencia de Dios ofrecida por San Agustín es de carácter noológico 

porque se basa en la actmdad de la mente. Si el ser humano es capaz de 
conocer verdades necesarias, quiere decir que éstas existen: y tal exis­

tencia ciertamente que no es obra del propio humano, sino de un ser 

necesario. Ese ser es Dios.
Respecto de la naturaleza divina tenemos que concebirla con las 

notas de inmutabilidad, necesidad, eternidad y perfección. Es inmutable 
porque, si no lo fuera, estaría carente de algo que le vendrá al operarse 
el cambio. Es necesaria porque si fuera contingente estaría cambiando. Es eterna 

porque la eternidad es la duración propia del ser que no cambia. Es perfecta por­
que, si no lo fuera, algo le faltaría y entonces ya no sería el ser completo, la plenitud 

de ser.

San Agustín pensaba qua el a'ma es 
esp ntual y eterna, creada por D os, por 
tanto esta S'empre querrá voVer a Él 
como un centro de gravedad

Glosario

noológico Relativo a las 
funciones cognoscitivas

La ciudad de Dios

En la producción filosófico-teológica de San Agustín ocupa un lugar de singular 

importancia ¿fl ciudad de Dios. San Agustín escribió esta obra para contrarrestar 
el ataque de los enemigos del cristianismo, quienes acusaban a esta doctrina de 
ser la causa directa o indirecta de las desgracias que el Imperio Romano padecía 
en los últimos siglos. Entre dichas desgracias se cuentan, por ejemplo, el incendio

de Roma, la invasión de los bárbaros (suevos, vándalos 

y visigodos), etcétera.
La ciudad de Dios no solamente logró cumplir el 

objetivo que se pretendía, sino también inició una nue­

va rama de la filosofía, conocida hoy como filosofía de 
la historia, y a esto debe su importancia A lo largo de 

los 22 libros que la componen, San Agustín muestra a 

la historia como una obra que se representa en el esce­
nario del mundo. Para entender bien esa obra hay que 

conocer el fin, los actores y los motores. El fin es la ma­
nifestación de los atributos divinos. El actor principal 

es el ser humano, porque es él quien aparece siempre en 

escena; pero, de manera oculta y efectiva, siempre inter­

viene Dios.

• La cLídxi do D os (u3 oscnla para ronlrarrestar los ataques 
do qu mes cu'pat:in al cnstar srno do los ina'os qua 
aquo,aban al lmpi,rio Ronnno en su iiompo
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Dicho de otro modo, en la historia el factor indispensable es el ser hu­

mano: sin él no habría historia; pero el elemento explicativo, principal, es el 
motor. Dicho motor es la tendencia natural del hombre a lograr aquello que 
considera un bien. La forma más fuerte de esta tendencia es el amor. Según 

San Agustín, el doble motor de la historia es el amor del ser humano y el amor 
de Dios: por eso. decía: “Dos amores fundaron dos ciudades”.

Las dos ciudades de que hablaba son la terrestre y la celestial o de Dios. Agustín 

nunca tuvo la intención de identificar la ciudad terrestre con la sociedad civil o Es­
tado, y la ciudad de Dios con la Iglesia, o religión cristiana, pues, como él decía, los 
miembros de cualquiera de estos dos gi upos bien se podrían alinear en una o en otra 

de las dos ciudades. Lo que distingue a unos de otros es la finalidad que persiguen a 
su paso por la tierra. Si el objetivo principal es el logro de su propio provecho, enton­

ces la persona forma parte de la ciudad terrestre: si, por el contrario, el mó\11 de sus 
acciones es el amor de Dios, entonces pertenece a la ciudad de Dios.

Leamos ahora una transcripción de La ciudad de Dios:

El uso de los bienes necesarios en esta vida mortal es común a las dos clases de hom­

bres y a las dos casas: pero, en el uso, cada uno tiene un fin propio y un pensar muy 
diverso del otro. Así. la ciudad terrena, que no rive de la fe, apetece también la paz. 

pero fija la concordia entre los ciudadanos que mandan y los que obedecen en que sus 

quereres estén acordes de algún modo en lo concerniente a la vida mortal. Empero, 

la ciudad celestial, o mejor, la parte de ella que peregrina en este valle y we de la fe. 
usa de esta paz por necesidad, liasta que pase la mortalidad, que precisa de tal paz. 

Y por eso, mientras que ella está como viajero cautivo en la ciudad terrena, donde ha 

recibido la promesa de su redención y el don espiritual como prenda de ella, no duda 

en obedecer estas leyes que reglamentan las cosas necesarias y el mandamiento de 

la vida mortal.
San Agustín. La cuidad de Dio% .KLX. !7.

APLÍCALO EN TU VIDA

O Nuestra idea actual del origen del cosmos se oasa en el reconccimienio de una gran explo­

sion, el Big Bang, antes del cual lampcco existía el tiempo Lee e' siguiente texto

Uno puede imaginarse que Dios creó el universo en, textualmente, cualquier instante. Por el contrario, 

si el universo se está expandiendo, pueden existir poderosas razones físicas para que tenga que haber 

un principio. Uno aun se podría imaginar que Dios creó el universo en el instante del Big Bang, pero 

no tendría sentido suponer que el universo hubiese sido creado antes del Big Bang. ¡Universo en ex­

pansión no excluye la existencia de un creador, pero sí establece límites sobre cuándo éste pudo haber 

llevado a cabo su misión!
Stephen Hawking. Hidona de! lienipo
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O --.M Agustín Dios crea e! mundo y la materia a partir de 'a nada Este acto creaoor es 

.i’CMU'a'ai poro je antes ue la creación no había tiempo Ei tiemco comienza ccn la creación 
•feeS üue son coinoatioles la idea del Big Bang con la laea creaciomsta cristiana"^ Justi’ea 

r I'' --estci

uje similitudes encuentras entre La ciudad de Dios de San Agustín y el munoc 'ntelig'b'e 
de Platón"^ ¿Que oiferencias'^

San Anselmo (siglo XI)

Relación fe-razón

Seis siglos separan a San Anselmo de Agustín de Hipona; sin embargo, lo estudia­

remos en esta unidad porque él, como San Agustín, es también uno de los padres 

de la Iglesia. Además, su posición filosófica es continuación de las teorías agusti- 
nistas. San Anselmo es conocido en la historia como el último padre de la Iglesia 

y el primero de los escolásticos".
Anselmo de Canterbury, al igual que Agustín de Hipona. sostiene que la ver­

dad, fundamento de todas las verdades, es el ser mismo: y como el ser perfecto, o 

plenitud del ser, se encuentra en Dios, de éste decimos que es la verdad.

Según él hay dos fuentes de conocimiento: la fe y la razón. La fe es fuente 

primaria de conocimiento para los hechos revelados, los cuales, una vez conoci­
dos, serán objeto de la razón para ser interpretados. Los hechos revelados, aun los

¿Quién fue?

San Anselmo 
{1033-11Ü9)
Ademas de sus 
íoíleyiones sobre l<i 
verdad hi/o ijrandc-s 
apariaoonos a los 
estudios sobre el 
lennii<ij‘“ Para el'o, 
retornu al<|utios 
postulados de 
Matón vAnsioti'l’js 
Reronoado por su 
■.Mlud neqooadora eniri.- 
Pom.i (‘Inql.i'cir.i, lúe 
declarado doAot fie 11 

Iglesia'
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A San Anselmo se le 
conoce como e' l: mo 
C-aavae'a g~s3 
Sostenía que la verdad es 
fundamento de todas las 
verdades, es el ser m smo

misterios mismos, pueden ser considerados como lógicos. El criterio para ca­
lificarlos así no es el que sean comprendidos, sino el reconocer que no con­

tradicen a la razón. De este modo, en el terreno de la revelación, primero 
es la fe y después la razón: la segunda en cierto modo está subordinada 

ala primera.
Las obras principales de San iVnselmo son Monologio, Proslogio, 

Tratado de la verdad y Tratado del libre albedrío.

Argumento ontológico

Anselmo de Canterbury, para demostrar la e.xistencia de Dios, formuló un 

argumento que ha sido muy discutido y que, a partir de Kant, se conoce como 

argumento ontológco.
El argumento anselmiano da por supuesto que la e.\istencia real es un atribu­

to de la esencia divina. El planteamiento del problema es el siguiente: parece que 
Dios no existe, porque el insensato dijo en su corazón "no hay Dios".

San Anselmo respondió: el insensato tiene que admitir que por Dios enten­

demos un ser mayor que el cual ningún otro puede pensarse. En este supuesto el 
insensato tiene que aceptar que ese ser e.xiste en el entendimiento. Además, ese 

ser máximo pensable también tiene que existir en la realidad porque, de no ser 
así. sería superado por otro máximo pensable que sí e.xistiera en la realidad. Por 

consiguiente, el ser mayor que el cual ningún otro puede pensarse, existe en el 
entendimiento y en la realidad.

I j Fragmentos filosóficos

Leamos ahora el argumento en 'as propias palabras de San Anselmo

Ciertamente creemos que tú eres algo mayor que lo cual 

nada puede ser pensado. Se trata de saber si e.\iste una na­
turaleza que sea tal, porque el insensato ha dicho en su co­

razón: No hay Dios. Pero cuando me oye decir que hay algo 

por encima de lo cual no se puede pensar nada mayor, este 
mismo insensato entiende lo que digo; lo que entiende está 

en su entendimiento, incluso aunque no crea que ello e,xis- 

te. Porque una cosa es que la cosa exista en el entendimien­

to y otra que entienda que la cosa existe. Porque cuando el 

pintor piensa de antemano en el cuadro que va a hacer, lo 

tiene ciertamente en su entendimiento, pero no entiende 

todavía que exista lo que todavía no ha realizado. Cuando, 

por el contrario, lo tiene pintado, no solamente lo tiene en 

el entendimiento sino que entiende también que existe lo

que ha hecho. El insensato tiene que conceder que tiene en 

el entendimiento algo por encima de lo cual no se puede 

pensar nada mayor, porque cuando oye esto, lo entiende y 
todo lo que entiende existe en el entendimiento; y cierta­

mente aquello mayor que lo cual nada puede ser pensado, 
no puede existir en el solo entendimiento. Pues si exis­

te, aunque sea sólo en el entendimiento puede pensar­

se que e,xista también en la realidad, lo que es mayor. Por 

consiguiente, si aquello mayor que lo cual nada puede pen­

sarse existiese sólo en el entendimiento se podría pensar 
algo mayor que aquello que es tal que no puede pensarse 

nada mayor. Luego existe, sin duda, en el entendimiento y en 
la realdad algo mayor que lo cual nuda puede ser pensado.

S.m An'-flmo. P/mloiiio, i .i|i. ¿
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Reflexiona

• El argumento ontológico de San Anselmo se 
basa en la idea de que un concepto que existe 
en el entendimiento, también debe existir en la 
realidad Tomás de Aquino, otro filósofo cris­
tiano que veremos más adelante, critico el 
argumento de San Anselmo de esta forma

"Hay un salto equivocado del plano mental al real.

Este ai^umento se mueve en un plano teórico, y su 
conclusión no es válida en el plano real. Lo único que 
San Anselmo ha demostrado es que existe el concep­

to de Dios, no que existe Dios".

• ¿P'Snsas que el argumento de San Anselmo es
aceptab.e o, por e! contrano, crees que es vá- ■ Anselmo de Canterbury es conocrio como 3
lida la critica de Tomás de Aqumo'^ ¿Por qué"^ Bccásí-:a, mowmento que utiliza la f/osofía greco'atina para

corroborar la revelación del cristianismo
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Actividades de aprendizaje

Define

D Según San Anselmo, 6Cuales son las dos fuentes de conocimiento'^

B ¿.Cuál es ia primera frase del argumento ontologico de San Anselmo'?

B Precisa las dos clases de verdades que distingue San Agustín

Compara

O Según San Agustín, ¿qué es lo que distingue a los miembros de la ciudad terrestre de 
los de la ciudad de Dios'?
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Compara los argumentos de San Agustín y de San Anselmo probatorios de la existencia 
de Dios

Los siguientes pares de oraciones hablan de temas similares, sin embargo, cada uno 
pertenece a posturas distintas Indica si cada uno de los pares de expresiones que se 
presentan a continuación, pertenece a la filosofía platónica o cristiana

(Ejemplo:) Mundo sensip'e y mundo inte'gib'e___________ Rósofia p'atón ca__________

Ciudad terrestre y ciudad ce'estial_________________R'osofia cristiana________________

B mundo material es contingente------------------------------------------------------------------------------

El mundo material es una copia del mundo ideal -----------------------------------------------------

El demiurgo creó el mundo-----------------------------------------------------------------------------------

Dios creó la materia_______ ____________ _____________________________________

Transmigración de las almas----------------------------------------------------------------------------------

Inmortalidad de las almas-------------------------------------------------------------------------------------

Conocer es recordar las ideas _ 

Conocer es reconocer la verdad
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Comenta

O Exolica la frase agustmiana Si me engaño, existo"

B ¿Qué sentioo t'enen 'las razones seminales" en la teoría agustimsta de la creación? 

,^Crees que nuestra concepción evolutiva de la vida es compatible con las razones 
seminales'^ ¿Por oué"^
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S ¿Que opinas acerca del argumento ontologico de San Anselmo'^ Fundamenta tu opinión

SI Babora un cuadro snoplico en el que descnbas los pnncpa'es aportes del pensamento 

cristiano
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Capítulo 6 • La escolástica

Contenidos:

• La escolástica
• Problemas
• Realismo exagerado (San Agustín)
• Santo Tomás de Aquino
• Guillermo de Occam (siglo xrO
• Filosofía del lenguaje en la Edad Media



La escolástica
Capitulo 6 ■ La escolástica

El término escolástica tiene dos significados. En primer lugar, denota el movi­
miento de reactivación de la enseñanza propiciado por Carlomagno cuando, 
a finales del siglo viii. instruyó al obispo de Fulda para que abriera escuelas 

episcopales y monacales. Los primeros promotores de la restauración de 
las escuelas fueron Alcuino. entre los francos, y Habano Mauro, entre los 

germanos. La escolástica (del latín schola = escuela) fue, en sus ini­
cios, un movimiento restaurador de las escuelas.

La segunda denotación del término escolástica se refiere a la filosofía 
que se enseñaba en las mencionadas escuelas, que eran cristianas. Así, 
filosofía escolástica equivale a filosofía de las escuelas o también a filo­

sofía cristiana.
En la filosofía escolástica hubo dos corrientes: la agustiniana, de carácter , „ ..

° ■ La fi'osofia escolástica se
platónico, y la tomista, de filiación aristotélica. En la Edad Media, hasta principios d;o durante la Edad Media
del siglo XII, predominó el platonismo a través de la influencia agustiniana: aunque Aquno

, fue el máximo expcnente
a partir de la segunda mitad del siglo XII y, sobre todo en el XIII, el sistema filosófico en et sig'o xiii. 
de aceptación general fiie el de Aristóteles. Según la historia, la escolástica tuvo su 

apogeo en el siglo XIII con Santo Tomás de Aquino como su máximo exponente.

NO PIERDAS DE VISTA

El Anota ios significados de la escolástica

@ Indica cuándo tuvo su apogeo la escolástica y quién fue su mayor exponento.

Problemas
En la escolástica se estudiaron y debatieron diversos problemas, como el del cono­

cimiento y el del alma, entre otros, pero los que más ocuparon su atención fueron 

fil de los universales, y la relación entre la fe y la razón.
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UNIDAD 111. Filosofía medieval y el Renacimiento

El problema de los universales
De este problema se han ocupado lodos los filósofos, desde la antigiiedad hasta 
nuestros días, pero fue la escolástica la que lo consideró como uno de sus cuestio- 

namientos centrales.
Antes de plantear el problema, conviene recordar que todos los escolásticos 

estaban de acuerdo con la doctrina general de los universales. Dicha doctrina se 

resume en los siguientes puntos:

1. Universal significa algo común a muchos: en este sentido, todas las ideas son 
universales, puesto que expresan la esencia o las notas características indis­

pensables y comunes a todos los individuos de la misma especie.

2. La idea se llama universal directo cuando se considera exclusivamente bajo 

el aspecto de su comprensión, pero se llama universal reflejo cuando se uni- 
versaliza para aplicarse a todos los indiriduos de la misma especie o a todas 

las especies del mismo género.
3. El universal directo comprende los diez predicamentos o las categorías de 

Aristóteles. El universal reflejo tiene cinco variantes que se llamaron predi­
cables-. género, especie, diferencia específica, propio y accidente.

El problema se puede concretar así: ¿en qué forma existen los universales reflejos? 

Porfirio (siglo lll) en su Isagoge nos dice que. en relación con los géneros y las 

especies, hay tres cuestiones:

1. ¿Estos géneros y especies existen en la naturaleza o son meras construc­
ciones del espíritu?

2. Sí existen en la naturaleza, ¿son cosas corpóreas o incorpóreas?

3. ¿Existen fuera de los seres sensibles o se realizan en éstos?

¿Los generas y las especies existen en 'a real 
Así formu'a'cn el prod c-'na de los umve'sa'es los 
fikiisofos de 'a escolástica

De las tres cuestiones porfirianas, la inicial concentró toda la atención.
El primero en responder a las tres cuestiones anteriores fue Boecio (siglo 

vi), a la número uno respondió: los géneros y las especies son, a la vez, subsis­
tentes en la naturaleza y en los productos mentales. A la segunda contestó: los 
géneros y las especies son incorporales; no naturalmente, sino por abstracción. 
Respecto de la tercera indicó: los géneros y las especies existen simultánea­
mente en las cosas sensibles y fuera de ellas.

Una vez provocado el problema por Porfirio y Boecio, surgieron 

varias soluciones. Las principales se han denominado realismo 
exagerado, nominalismo y realismo moderado. Otra más es el 

conceptualismo, al que casi nunca se le considera por separado, 

porque es muy afín al nominalismo.

El realismo exagerado defiende que los universales existen en 

la realidad, independientemente de la mente.

El realismo moderado sostiene que los universales, considera­

dos como géneros y como especies, solamente existen en el enten-

I

100-



Capitulo 6 ■ La escolástica

dimiento de manera formal, debiendo, sin embargo, admitir que en las 
cosas reales hay razón y fundamento para su existencia mental.

El nominalismo afirma que los universales son meras voces, palabras 
o nombres, a los cuales nada corresponde en la realidad. Más todavía, ni 

siquiera tienen una correspondencia mental a través de un concepto.
El conceptualismo, como nominalismo moderado, admite que para 

las voces hay cierta correspondencia mental, pero no en la realidad.

El problema de la relación fe-razón

El problema de los universales, como ya se dijo, es común a todo filósofo 
o sistema filosófico; por el contrario, el de la relación fe-razón es exclusi­

vo de la filosofía escolástica, pues todo filósofo escolástico tiene que ser 
un creyente convencido de la religión cristiana.

Las circunstancias del problema son las siguientes: por un lado, el 
filósofo que. por serlo, recurre a su razón como única fuente de conocimien­

to: pero, por otro, es un creyente de la religión cristiana, y ésta dice que 
el cristianismo debe aceptar como verdaderas las enseñanzas de la Revela­
ción. Así. parece existir un conflicto entre él como filósofo y como cristiano.

La escolástica dio forma a este conflicto y lo presentó en los siguientes térmi­

nos; ¿qué relación hay entre la fe y la razón?
Las soluciones, como es natural, varían según que se atribuya primacía a la fe 

o a la razón, o bien, que se trate de encontrar un equilibrio conciliador entre ambas.

y^-

■:n¡í= V

r";; ,1

/

« ¿Cual es la fuente del conoom ento, si 
es necesano aceptar las enset'ianzas de 
la re’gon'’ ¿Oje retacón hoy eniro (e y 
razón'?

NO PIERDAS DE VISTA

^ ¿Que diferencias existen entre los universales rellejos y los universales directos'^ Defínelos y da 

un ejemplo de cada uno

Universales reflejos :_____________Universales directos____________
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Realismo exagerado (San Agustín)

Como se dijo anteriormente en el apartado titulado El problema de los universales, 
el realismo exagerado es una de las posiciones frente al problema de los universa­

les que, en general, sostiene que éstos existen en la realidad. Como antecesores 
relevantes de esta posición se debe mencionar a Platón y Agustín de Hipona.

Recordemos las afirmaciones de Guillermo de Champeaux y la réplica de Abe­

lardo. El primero decía que la esencia universal es única e idéntica en todos los subor­
dinados: en cada uno de ellos está contenida según su realidad total. Abelardo, para 
ridiculizar esa doctrina, comentó: “Si cada hombre es toda la especie humana, ésta se 

hallará entera en Sócrates, que está en Roma, y en Platón, que está en Atenas; y así 
Sócrates estará presente dondequiera que la esencia humana se encuentre".

En los tiempos de Platón no se presentó el problema en los términos en que se 
planteó en la Edad Media, aunque él. por anticipado, expuso su solución al afirmar 

que las ideas y las esencias existen realmente en ese sector que se llama el mundo 

inteligible.
A San Agustín también lo podemos considerar como ultrarrealista respecto 

del problema de los universales. Él, que en su madurez filosófica simpatizó con las 

teorías platónicas, también sostenía que las realidades inteligibles están separa­
das del mundo sensible: pero aclaró que dichas realidades (las ideas y las esencias) 

existen en la mente divina. Cuando Dios conoce a los seres, lo que acontece es que 

contempla las ideas que, respecto de éstos, se hallan en su mente. Estas ideas son 
modelos o prototipos. Los seres solamente son imitaciones o participaciones.

NO PIERDAS DE VISTA

Re%xtona y contesta las siguientes preguntas

D ¿,Pcr Que defender la existencia de las Ideas de Platón implica sostener un realismo exage­

rado de los universales?

UNIDAD 111. Filosofía medieval y el Renacimiento

0 ¿Oué función cumple Dios en la teoría agustmiana de los universales'^

S re'ación existe para San Agustín entre los entes particulares y las ideas universales'^

A lá pregunta ¿porqué^ 
Dtoi creó el uivveno 

arbitrariamente en el 
tiempo^, San Agustín 
respondió "Cuando 

creo e! universo creó 
también el tiempo"
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Santo Tomás de Aquino
Con Tomás de Aquino, la filosofía escolástica adquirió su mejor formu­
lación: por esta razón, en el siglo Xlii se ubica el apogeo de la escolástica.
Tomás de Aquino se ocupó de todos los problemas filosóficos y teológicos 

de su tiempo, pero en especial de cuatro: el conocimiento, el ser. Dios y el 
hombre. También se interesó por dos problemas centrales de la escolásti­
ca, a saber, el de los universales y la relación fe-razón.

Et conocimiento y el ser

En el estudio de los temas filosóficos, Tomás de Aquino siguió las teorías 

aristotélicas; por ello se dice que él es “el Aristóteles cristiano”, o bien, 
que él "bautizó" a Aristóteles.

Hay dos clases de conocimiento, el de los sentidos y el de la razón; 

pero como todo conocimiento procede de la experiencia, entonces el 
sensible precede a la razón. El objeto del conocimiento sensible son las 
cualidades sensibles, es decir, aquellas que de alguna manera están sustentadas en 
la materia. £1 conocimiento intelectual, por el contrario, recae sobre las esencias o 

formas abstraídas de la materia.

El entendimiento conoce a base de conceptos que él mismo forma, mediante 

una operación de abstracción, que efectúa sobre los datos que le presenta la sen­
sación. Ésta capta lo singular y lo concreto; el concepto representa lo esencial y lo 

común a los individuos de la misma especie. En cuanto al ser, la teoría tomista par­
te de este postulado: el ser es indefinible porque su concepto tiene la comprensión 
mínima. Al estudiarlo descubrimos en él varios aspectos, por ejemplo:

• El concepto de ser siempre es analógico porque, de una especie a otra, hay va­
riedad en su manera de ser. No obstante, podemos constatar que hay modos 

de ser que son comunes a todo ente, a saber, la belleza, la unidad y la bondad. 

A estos modos generales de ser. Tomás de Aquino los llamó trascendentales.
• Otras diferencias profundas en el ser: ser potencial y ser actual, ser necesa­

rio y ser contingente. E! ser actual implica el ser potencial, porque ningún 
ente es lo que es si no tiene capacidad de serlo. El ser necesario, en sentido 

pleno, es aquel cuyo existir también pertenece a su esencia.

La existencia de Dios y el ser del hombre

El tema de Dios, en cierto modo, no ofrecía problema para Tomas de Aquino, porque 

las pruebas que formuló para demostrar su existencia le dieron bases suficientes para 
caracterizar su naturaleza, al menos en parte. Así, por ejemplo, una conclusión a la 

que llegó es que Dios, si es motor inmóvil, entonces es acto puro, es decir, no tiene 
mezcla de potencia, lo cual, a la vez, supone que es un ser necesario porque, de

¿Quién fue?
Tomás de Aquino 
(1225-1274)
Nació en el castillo 
de Roccasecca, enla 
provincia de Nápoles 
Ingresó en la orden de 
los dominicos Sostuvo 
debates públicos 
con tal segundad 
que asombraba a 
los asistentes Su 
obra principal Sumo 
teo\ogicQ También es 
autor de Suma contra 
los gentiles. Cuestiones 
disputadas, etcétera
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El ser humano es un 
'ccTipuesto sustancial de 
cuerpo y a'ma’ {Tomas de 
Aqu no)

lo contrario, podría no haber existido y esto contradice la pureza de su actualidad. 

Siguiendo el discurso, de esta manera se van haciendo explícitos otros temas como la 
eternidad, la perfección, etcétera. Tomás de Aquino presentó cinco pruebas de la exis­

tencia de Dios, a las cuales llamó las cinco vías. Estas pruebas tienen la misma estruc­
tura, la diferencia esta en el punto de partida. La primera toma como premisa la 

existencia del movimiento o cambio. En la segunda, es la e.xistencia de seres u 
objetos que son causados. La tercera parte de la contingencia de ios seres 

de este mundo. La cuarta se basa en la e.xistencia de diferentes grados de 
perfección. En la quinta toma como premisa el orden del universo.

La existencia de cualquiera de los cinco hechos mencionados exige 
como única explicación satisfactoria, según Tomás de Aquino, la existen­

cia de un ser que tenga las características de lo que entendemos por Dios. 

Al ser humano, Tomás de Aquino lo definió como un compuesto 
sustancial de cuerpo y alma. El alma es principio de animación y especifi­

cación. El cuerpo es principio de individuación. El alma es simple, inmate­
rial e incorruptible, y tiene su origen por creación divina. En el hombre no hay 

tres almas, sino una sola, la cual es racional (formalmente); aunque potencialmente 

también es sensitiva y vegetativa. El alma está dotada de entendimiento y voluntad, 
que tienen como tendencia natural la verdad y el bien, en ese orden.

I j Fragmentos filosóficos

• ' ’ve ei S'gu'ente f'^agmento sobre la segunoa v:'a

La segunda \^a se basa en la causalidad eficiente. Halla­

mos que en este mundo de lo sensible hay un orden de­

terminado entre las causas eficientes: pero no hallamos 
que cosa alguna sea su propia causa, pues en tal caso 

habría de ser anterior a sí misma, y esto es imposible. 

Ahora bien, tampoco se puede prolongar indefinida­

mente la serie de las causas eficientes, porque siempre 
que hay causas eficientes subordinadas, la primera es 

causa de la intermedia, sea una o muchas, y ésta, causa

de la última: y puesto que, suprimida una causa, se su­

prime su efecto, si no existiese una que sea la primera 

tampoco existirán la intermedia ni la última. Si, pues, se 
prolongase indefinidamente la serie de causas eficien­

tes. no habría causa eficiente primera y, por lo tanto, ni 

efecto último m causa eficiente intermedia, cosa falsa 

a todas luces. Por consiguiente, es necesario que exista 

una causa eficiente primera, a la que todos llaman Dios.

Tomás de Atjuino, Suma teológica !• q 2 a 3.

Reflexiona

• • • 'Jue se ’■e'i-CTe Tsrrás de Aouino cuando afirma que Dios es la causa eficiente primera"^
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Relación entre la fe y la razón
Capitulo 6 ■ U escolástica

He aquí uno de los problemas que necesariamente inquietó a todos los filósofos es- 
coklsticos y del cual tienen que seguirse ocupando los neoescolásticos de nuestros 

días. Dicho problema se presenta en forma similar a éstü:¿habiá o no conjhclo entre los 
conoemnentos que proporciona lafe y tos que se obtienen por la razón?lomús de Aquino 
se pronunció así: no hay conflicto entre la razón y la fe; al contrario, hay colaboración.

Razón y fe son dos fuentes de conocimiento de que dispone el creyente cristiano. 
La primera lo capacita para captar realidades inteligibles; la segunda lo habilita para 
conocer los datos de la revelación. Lo especial de la fe es que se vale de la razón, pero 

auxiliada por el recurso sobrenatural de la gracia.

Si tenemos en cuenta que entre dos verdades nunca puede haber conflicto, 
aunque sean de distinto campo, entonces estaremos seguros de que entre razón y 

fe la única relación que habría es la de colaboración. En efecto, la razón auxilia a la fe 
revisando la corrección de la investigación, ayudando para que las conclusiones se 

presenten en proposiciones organizadas, y valorando la posición de la razón y la 

interpretación de la fe en aquellos temas que sean comunes para ambas fuentes 
de conocimiento. La fe colabora con la razón, ya que puede servir a ésta como un 
criterio e.xlrínseco: si la fe proporciona un dato, el filósofo deberá tenerlo en cuen­

ta, no para apoyarse en él, sino para no ir en contra de él.

• ‘Ex'Sie co'aborac ¿n entre 
la fe y la raíCn" (Tomas de 
Aqu no)

Glosario
extrínseco Se refiere 
a algo externo, no 
esencial

Fragmentos filosóficos

<• Lee el siguienie fragmento

Si bien el hombre no debe esforzarse en averiguar por 
medio del entendimiento lo que e.xcede a su capacidad, 
debe, no obstante, aceptar por la fe lo que Dios le ha 
revelado, y por esto allí mismo se añade: "Te han sido 

mostradas muchas cosas superiores al pensamiento de 

los hombres" y en éstas consiste la doctrina sagrada.
Lo que constituye la diversidad de las ciencias es el 

distinto punto de vista bajo el que se mira lo cognoscible. 

El astrónomo, por ejemplo, demuestra la misma con­
clusión que el físico: k gr, la redondez de la üerra; pero el

astrónomo lo hace empleando medios matemáticos, que 
prescinden de las cuabdades de la materia, y el fisico usa 
medios matenales. Por esto no se ve inconveniente en que 

de las mismas cosos que estudian las disciplinas filosóficas, 
en cuanto asequibles con la luz de la razón natural, se ocu­
pen también otras ciencias en cuanto son conocidas con la 
luz de la revelación divina. Por consiguiente, la teología que 

se ocupa de la doctnna sagrada difiere en género de aque­
lla otra teología que forma parte de las ciencias filo.sóficas.

1 i) l.a. 1

Reflexiona

® Sgquh estG fragrriGnto dG Tomas clG Avguino, no s'GUiIjig la cgi'ioij lg va'G do f-. i j m
les o tangibles para establecei sus postulados Del niLino rn:Jj n .............' ojr nu'iijru t'en.
evidencias para demostrar lo Que su le le indica Pienca a'Quri o,jim'^ o'ph'.i^Li i .t." .m‘0', 
el físico, que pueda ilustrar este aigumenlo y piesenlalo ani-‘I.) y'>\ ’
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Solución tomista al problema de los universales (realismo moderado)

Según la historia, Tomás de Aquino fue quien presentó la teoría del realismo mo­
derado en su formulación completa; sin embargo, hubo predecesores que de algún 

modo contribuyeron a su preparación. Entre éstos destaca Gilberto de la Porreé, 
quien afirmó: “El espíritu compara las determinaciones esenciales en numerosos 

seres y opera una unión mental: este elemento similar es lo que llamamos género 
y especie. El género y la especie son el conjunto de seres en quienes se hallan esas 
realidades semejantes, aunque éstas pertenezcan en propiedad a cada uno de los 
individuos”. Así. ya hablaba de la doble existencia de los universales: como produc­

to mental y como determinaciones que existen en las cosas mismas.
Tomás de Aquino presentó la teoría del realismo moderado formulando tres afir­

maciones básicas y una conclusión, donde expone su criterio respecto del problema:

1. La esencia real existente entre los individuos es algo concreto y determinado.
2. Cuando la esencia es concebida por el entendimiento se convierte en una 

noción abstracta.
3. El género y la especie resultan cuando, mediante una reflexión, se unlversa­

liza la noción abstracta concebida por el entendimiento.

Conclusión. Los universales, considerados como las esencias de los individuos, 

existen en éstos y en el entendimiento que los concibe: pero, considerados en su 

aspecto de universalidad, es decir, como géneros y como especies, solamente exis­

ten en el entendimiento de manera formal, debiendo admitir que. en las cosas 

reales, hay fundamento para su existencia mental.

APLÍCALO A TU VIDA

D Si la fe coladora con la razón, ¿como aplicas esto en el ejercicio de tu actuar día a día”^
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Q Para Tomas de Aquino hay dos tipos de conocimiento el intelectual y el sensible Ambos 

se conectan por medio de la abstracción, ya que las ideas o las esencias de las cosas son 
comprendidas por el intelecto a partir de los datos que suministran los sentidos Teniendo 
esto en cuenta, anota un ejemplo de tu vida cotidiana en que hayas llegado a una idea sobre 
algo gracias a la recopilación de datos de la experiencia y su posterior abstracción

Guillermo de Occam (siglo xiv)

El siglo XIV es la etapa crítica de la escolástica, y en ella sobresale la figura de Guillermo 
de Occam. También Duns Escoto pertenece al grupo de los críticos de la escolástica, 

aunque en realidad lo que atacó fueron algunas tesis del sistema tomista-aristotélico.
Occam tomó una actitud crítica contra todos los sistemas (agustinismo, ave- 

rroísmo. tomismo, etcétera), proponiéndose como meta la total independencia de 
la filosofía y de la razón. Con este objetivo en mente, es fácil precisar su posición 

respecto del problema de las relaciones entre la fe y la razón.
La posición de Occam respecto del problema mencionado se puede concretar 

así: se debe buscar autonomía de las dos fuentes del conocimiento y limitación de la 
razón. El aspecto de autonomía se refiere a qué tanto la fe como la razón son fuentes 

autónomas de conocimiento, de tal manera que cada una adquiere sus conocimien­
tos sin el auxilio de la otra y. además, no hay una zona de intersección que compren­
da objetos comunes de conocimiento. Hay algunos objetos, como Dios, el alma, la 

eternidad del mundo, etcétera, que no son demostrables por la razón humana.

Otro problema que también fue estudiado por él es el de los universales. Occam 
parte de unas reflexiones acerca de la individuación, que tanto preocupó a Tomás de 

Aquino y al propio Duns Escoto, pero opinó que en realidad no hay problema porque 
lo único que existe es lo singular o individual, y esto es lo único que llegamos a conocer 
con los sentidos o con un acto intuitivo del entendimiento: de aquí se desprende que 

no hay ni puede haber universales como algo real. Lo único que existe son signos de 
carácter lingüístico, los cuales pueden ser proferidos (palabra hablada), escritos (pa­

labra escrita) o concebidos (conceptos). En los tres tipos de signos, que en realidad 

son voces o nombres, hay significación. Ésta llega a tener diferentes alcances. Puede 

darse el caso que tenga el valor de una supositio, como en la proposición donde los 

términos están en lugar del objeto. La posición de Occam se conoce como nomina- 
^ismo, también se llama conceptualismo terminista o simplemente terminismo.

¿Quién fue?

Guillefmo de Occam 
{1285-1347)

Fraile franciscano y 
filósofo Inglés aporta el 
principio de economía 
o'navajé’que permitía 
simplificar al máximo las 
explicaciones, sostenía 
que los fenómenos 
naturales son realizados 
en y por la naturaleza de 
la manera más sencilla: 
'Los entes no deben 
ser multiplicados sin 
necesidad"

107



UNIDAD ni Filosofía medieval y el Renaamienio

Fragmentos filosóficos

• Lee ahora el siguiente texto de Occam

Aunque sea evidente que el universal no es una sustancia 

que existe fuera del alma de los individuos, realmente dis­
tinta de ellos, creen algunos, sin embaído, que el universal 

existe, en aerto modo, fuera del alma en los individuos, no. 
ciertamente, distinguiéndose realmente de ellos, sino tan 

sólo formalmente, en verdad, no forman dos cosas, pero 
la una no es formalmente la otra Pero esta opinión pare­

ce ser irracional, porque en las cnaturas no puede existir 

distinaón alguna fuera del alma, en la forma que sea. a no 
ser que existan dos cosas distintas. Por consiguiente, si 

entre una naturaleza y una diferencia se da alguna clase 
de distinción, es necesario que sean dos cosas realmente 

distmtas. Lo prueba así por un süogsmo. tal naturaleza no 
se distingue formalmente de aquella naturaleza; esta dife­

rencia individual es distinta formalmente de esta natura­

leza. luego esta diferencia individual no es esta naturaleza. 

Asimismo, una misma cosa no es común ru propia, pero 
según ellos la diferencia individual es propia y el universal

es común Luego, ningún universal es una misma cosa con 

la diferencia individual
Pero hay que saber que el universal es doble e.\iste 

cierto universal natural predicable de muchos a manera 

como el humo naturalmente es signo del fuego, el ge­
mido del enfermo lo es del dolor y la risa lo es de la ale­

gría interior, y tal universal no es sino una intención del 
alma, de manera que ninguna sustancia e.\istcnte fuera 

del alma, m cualquier accidente fuera del alma es uni­
versal en tal forma Existe otro universal por voluntaria 

institución, y así la voz proferida que es verdaderamen­

te una cualidad numéricamente una. es universa!, por­
que es signo instituido voluntariamente para significar 

muchas cosas Por donde, así como la voz es llamada 

común, así puede decirse que es universal; pero esto no 

lo tiene por su propia naturaleza, sino tan sólo por vo­
luntad de los que lo han determinado.

GiiillurmodeOccam.ÍH/H/níiíonusfoíicflcl cap XIV

Reflexiona

• ¿.Como concibe la fe y la razón Occam'? ¿.Co'ncide en algún punto cen Santo Temas de Aqumo'?

Filosofía del lenguaje en la Edad Media

Antes de abordar el tema, veamos algunas nociones generales

Cuando hablamos del lenguaje siempre lo entendemos como un sistema de 
si^os empleados para la comunicación. Así, esta rama de la filosofía tiene como 

objetivo el estudio de los signos en general, pero también el estudio de los signos 

básicos que conforman el lenguaje o la comunicación humana
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A la teoría general de los signos también se le llama se- 
mióticcL En un primer análisis del signo, se descubren en él 
tres aspectos o elementos: el signo o aspecto material, el sig­
nificado y el usuario del signo. Las relaciones entre los tres 

elementos son el contenido de las tres partes o dimensio­
nes de la semiótica, a saber, semántica (relación entre signo 
y significado), sintaxis (relación entre los propios signos) y 
pragmática (relación entre el signo y el usuario). También la 

semiótica, nos enseña que al estudiar un lenguaje nos vale­
mos de otro diferente o, por lo menos, de diferente nivel. Al 

lenguaje que se estudia se le llama lenguaje-objeto; y al otro, 
inetalenguaje.

En la Edad Media no se manejó esta terminología, 

pero abundaron los estudios que hoy llamamos semióti- 
cos, de manera especial los que se refieren a la sintaxis y 
ala semántica.

Los estudios semánticos se refieren a las distintas modalidades de la significa­
ción. Segim ellos, la función básica de un término es la significativa, la cual consiste 

en representar la cosa mediante el signo convenido. Esto se desprende del concepto 
mismo de signo que, según San Agustín, “es aquello que, conocido, nos conduce al 
conocimiento de otra cosa; por ejemplo, visto el humo sabemos que hay fuego".

Una manera especial que tienen los términos para ejecutar la significación es 
la suposición. Cuando el término está formando parte de una proposición (especial­
mente como sujeto), entonces su función significativa toma el nombre de suposi­
ción. Ésta puede ser material, personal o simple, según que el término se designe a sí 

mismo, o bien designe una entidad extralingüística o bien designe algo que se toma 
en común. Otras variantes semánticas son, por ejemplo, la distribución, la restric­

ción. la analogía, etcétera.
La sintaxis tiene dos funciones básicas: formación de expresiones y transfor­

mación o derivación de expresiones. La sintaxis medieval es riquísima en el segundo 
íispecto, a tal grado que la mayoría de las derivaciones que se manejan en la lógica 

matemática actual tienen su correspondiente medieval. He aquí algunas reglas:

■ En la Edad Media se h'oefcn diversos estud.os de lo que 
hoy conocemos como remra. cuya funcón es esludar 
los signos de comuncación humana

Todo lo que es compatible con el antecedente, también es compatible con 

el consecuente.
Todo lo que es incompatible con el consecuente, también es incompatible 

con el antecedente.
De una proposición copulativa, la consecuencia es siempre buena a cual­

quiera de sus partes, etcétera.

La tercera parte de la semiótica (la pragmática) ocupó menos su interés, 

puesto que estaban más preocupados por los conocimientos prácticos de la lógica 

y la moral.

^ La semántica 54. reñere 
ala felaciónomíc siqim 
y siynifiCiicln, Li sintaxis, 
a la relación ontio lu:, 
propios signos, v la 
pragmática,(I Li roijuón 
eniieel signo y el 
usuario.
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j Fragmentos filosóficos

• Lee el siguiente texto y responde los cuestionamientos que vienen ai final

La pnmera y más clara se funda en el movimiento. Es 
innegable, y consta por el testimonio de los sentidos, 
que en el mundo hay cosas que se mueven. Pues bien, 

todo lo que se mueve es movido por otro, ya que nada 

se mueve más que en cuanto está en potencia respecto 
a aquello para lo que se mueve. En cambio, mover re­

quiere estar en acto, ya que mover no es otra cosa que 
hacer pasar algo de la potencia al acto, y esto no puede 

hacerlo más que lo que está en acto, a la manera como 

lo caliente en acto, v. gr., el fuego hace que un leño, que 
está caliente en potencia, pase a estar caliente en acto. 

Ahora bien, no es posible que una misma cosa esté, a la 

vez. en acto y en potencia respecto a lo mismo, sino res­

pecto a cosas diversas: lo que, v. gr.. es caliente en acto, 
no puede ser caliente en potencia, sino que en potencia

es, a la vez ñfo. Es, pues, imposible que una cosa sea por 

lo mismo y de la misma manera motor y móvil, como 
también lo es que se mueva a sí misma. Por consiguien­

te, todo lo que se mueve es movido por otro. Pero, si lo 
que mueve a otro es, a su vez, movido, es necesario que 

lo mueva un tercero, y a éste otro. Mas no se puede se­
guir indefinidamente, porque así no habría un primer 

motor y. por consiguiente, no habría motor alguno, pues 

los motores intermedios no mueven más que en virtud 
del movimiento que reciben del primero, lo mismo que 

un bastón nada mueve si no lo impulsa la mano. Por 

consiguiente, es necesario llegar a un primer motor que 
no sea movido por nadie, y éste es el que todos entien­

den por Dios.
Tomás de .•\qulno. Suma teológica 1 (j l a i

Reflexiona

• Ésta es la primera vía para la demostración de la existencia de Dios desarrollada por Santo Tomas 
Esta basada en la idea del movimiento 6^n qué conceptos se basan las otras cuatro vías'^ ¿Por 
que no podría haber una cadena infinita de motores*’

• Compara el argumento de San Tomás con el de San Agustín, ¿cuál le parece que argumenta mejor 
la existencia de Dios, y por qué*’
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Actividades de aprendizaje
€

Define

D ¿Qué designa el concepto filosofía escolástica'^

O ¿Qué defiende el nominalismo'^

O Los universales reflejos corresponden a los predicables género, especie, diferencia específica, pro- 

po y accidente Observa el siguiente ejemplo y completa las otras dos filas

Género Especie _ ^ Diferencia específica Propiedad Accidente

Animal Hombre Racional Sensible Mexicano

Perro

Planeta

Compara

O Relaciona los elementos de cada una de las tres columnas con flechas según corresponda

Nominalismo Tomás de Aquino Los universales existen en la mente de Dios

Realismo exagerado Occam B entendimiento concibe la esencias

Realismo moderado San Agustín Só'o existe lo singular

^ ¿Qué diferencias hay entre el realismo exagerado y el realismo moderado"^
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P ítiiin 7 * El Renacimiento y las nuevas 
^ formas de conocimiento

Contenidos:

. Características y representantes del Renacimiento 

. Renacimiento y filosofía natural 

. Renacimiento y filosofía moral/pofítica
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Capitulo 7 » El Renacimiento y las nuevas formas de conoamienlo

Características y representantes del Renacimiento
Durante el siglo XK. los liistoriadores de las ideas identificaron un periodo es­
pecífico en el desarrollo del pensamiento occidental al que denominaron 

Renacimiento. A partir de entonces se ha señalado que. de finales de la 
baja Edad Media (siglo x\^ a principios de la Edad Moderna (siglo xvil

d. C.), se gestaron cambios sociales sustanciales que influyeron en el 

desarrollo de nuevas explicaciones sobre el contenido de la naturale­
za y el sentido de las aspiraciones que el ser humano se planteaba al 
habitar el mundo. El nuevo contenido quedó registrado en las artes 
de la época —la arquitectura, las letras, la pintura— y, también, en el 

desarrollo de nuevas ideas filosóficas que se alejaban de la tradición y
e. xploraban otros caminos para describir su entorno.

Actualmente se puede evaluar que la visión formulada durante 
el siglo XIX no es del todo errónea, aunque, sin embargo, sí carece de 

ciertos matices sustanciales que impiden comprender que el deno­

minado Renacimiento fue, en efecto, un periodo de transición con 
diferentes raíces históricas, algunas de ellas reconocibles incluso 

desde el siglo Xll. Los cambios que se engloban en la época llamada Renacimiento 
no se manifestaron de manera simultánea en el humanismo literario ni en el de­
sarrollo de nuevas técnicas creativas y de construcción, ni tampoco en las ciencias 
que indagaban a la naturaleza como la cosmología, astronomía, óptica, por men­
cionar algunas. Los cambios del Renacimiento, en realidad, forman parte de un 

proceso que tomó varios siglos de maduración.
El Renacimiento, por tanto, debe tomarse como un periodo en el que comen­

zaron a cuestionarse las ideas instituidas durante los siglos que conformaron las 
diferentes etapas de la Edad Media. Es también un referente para indicar el mo­
mento en que se formulan las bases de un distinto horizonte de entendimiento del 

mundo y del ser humano. La transición que el Renacimiento establece fue enton­
ces algo más que un corte tajante entre las luces y las sombras. Se asemeja más a 

un proceso paulatino de confección de nuevas ideas y prácticas que engloban lo 
mismo el entendimiento del cosmos que la explotación de la capacidad de inven­

ción del ser humano en el ámbito del arte y la técnica.
La compleja transición representada por el Renacimiento está enmarcada en 

un sinnúmero de circunstancias históricas que, al conocerlas, hacen mas entendible 

el surgimiento de un espíritu de reinvencion. Las concepciones que los seres huma­
nos poseían sobre el mundo cambiaron porque su contexto cultural venía experi­

mentando a su vez cambios profundos. Entre ellos podemos destacar los siguientes:

• La consolidación de una nueva forma de organización economico-política, 
como lo fueron las ciudades-Estado. Las más representativas y donde flo­

recieron las principales ideas del Renacimiento fueron Florencia. Ñapóles, 

Milán, Genova y las regiones de Flandes.

B Renaom ento puede loinarse como el 
proceso en el que se cuestionaron las ideas 
insiilu das durante s g'os

Glosario
humanismo. Proceso 
de revaloración de 
la relación del ser 
humano con el mundo 
Humanista era aquel que 
había estudiado a los 
clásicos grecorromanos 
y que, por ello, pretendía 
acercarse al paradigma 
de cultura que se dio en 
la Antigüedad.
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La imprenta fue uno de los 
g'andes descudnm entos 
que ayojdaron a propagar 
ráp damenlB las nuev'as 
ideas

• La apertura de nuevas rutas comerciales y el encuentro de nuevos mundos 

y territorios para el comercio y la exploración. Concretamente, el descubri­
miento de América representó una ruptura de horizontes de entendimien­

to, comercio y relaciones entre los reinos.
• Las migraciones intelectuales hacia las ciudades de mayor florecimiento 

cultural, social y económico, lo cual fue producto de la caída del Imperio 

Romano de Oriente y el traslado de las fuentes originales del pensamien­
to clásico, griego y romano.

• La invención de la imprenta, que hizo posible la aceleración sin preceden­
tes de los procesos de difusión de las ideas y el florecimiento de academias, 
con la academia de Florencia como la mas representativa.

Estos cambios, si bien no sintetizan el contexto histórico en el que germina el Rena­
cimiento, sí indican un nuevo marco de posibilidades en el que afloraron nuevas prácti­

cas de generación de conocimiento, producción artística y comprensión filosófica

Principales corrientes del Renacimiento

"• .■l?íítssgí©i»Müfiii
Nicolás Copém co 
(1473-1643)
Tycho Brahe (1546-1601)

N.colás Waqu'avelo 
(1469-1527)
Tomas Moro (1478-1635)

Johannes Kepler (1571-1630) 
Galileo Galilei (1564-1642) 
Francis Bacon (1561-1626)

Erasmo de Rotterdam 
(1466-1536)

Riosofía en el 
Renacimiento

-.W-ij

'-'V /55)3igííllSñ©

Ncolés de Cusa (1401-1464) Marsiiio Romo (1433-1499)
Reo della Mirando'a
(1463-1494)

Escue'a de Papua 
* Alejandro de Afrodisias

Justo Lpsio (1547-1606)

Fierre Gassendi (1592 1655}

—‘y.*'’' ; Michel Montaigne (1533-1592)

Giordano Bruno (1548-1600)
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Especialistas contemporáneos señalan que las ideas del Renacimiento consisten 
en una nueva configuración en la relación entre el individuo, la cultura y la natu­
raleza; ella representa el corazón del nuevo espíritu de la época Viéndolo en pers­
pectiva histórica, la configuración significó posicionar al individuo como el centro 
del cosmos, en tanto hacedor y constructor de su circunstancia. Es producto de 
las ideas debatidas en el Renacimiento ubicar al ser humano en el mundo a partir 

de lo que él mismo evalúa como capacidades de invención Pico della Mirándola 
(1463-1494) resumía esta interpretación cuando señalaba que el ser humano, a 

diferencia de las cosas que habitan el cosmos, puede elegir su propio rumbo, pues 
está en su naturaleza ejercer su libertad

El papel del individuo se vincula a la razón, pues ella es el instrumento con el 
que el ser humano puede intervenir en el mundo Es también producto de la épo­

ca del Renacimiento afirmar que alcanzar la armonía dentro de una comunidad 
política requiere de las astucias de la razón que ponen en uso los individuos La 
razón puede servir incluso para imaginar cómo sería un lugar que no existe aún, 
pero que ejemplifica, como una utopía las capacidades del ser humano para ar­

monizar una vida común.
Por tal motivo, quienes invesbgan las ideas políticas del Renacimiento insisten 

en que, durante el penodo que lo comprende, aparecieron también nuevas formas 
de entender la histona. El sentido que le otorgaría el ser humano a su devenir pasado 

comenzó así a reformularse Uno de los planteamientos quizá más representativos 
del penodo es aquél propuesto por Nicolás Maquiavelo, según el cual afirma que es 
la virtud del ser humano la que moldea su circunstancia frente a la fortuna

Es conveniente concebir el Renacimiento como una época de transformacio­
nes y también de continuidades. Se le llama discontinuidad histórica al hecho de 

que ciertas ideas novedosas fueron paulatinamente aceptadas, y otras, pertene­
cientes a la tradición, fueron llevándose cada vez menos a la práctica Para com­
prender este devenir discontinuo de ideas es preciso exponer la manera en que se 
abordaron dos problemas fundamentales el de la filosofía natural y el de la mo­

ralidad No debe olvidarse que ambos problemas no resumen las manifestaciones 

renacentistas pertenecientes a diferentes ámbitos

Glosario
utopia Plan proyecto 
doctrina o sistema 
optimista que aparece 
como irrealizable en 
el momento de su 
formulación

NO PIERDAS DE VISTA

n Discutan da forma grupal por qub 6S comprensibls qub durante g1 RBnacimiGnto hayan con 
vivido tanto las nuevas ideas (que son el antecedente de la Modernidad) como las explica 

Clones escolásticas Registra tus conclusiones
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B ^ A que se aseme;a el Renaom ento y oer que es un (ripie renacer'?

Renacimiento y fiiosofía natural

Lo que hoy en día llamamos ciencia tiene numerosos antecedentes a lo largo de 
los últimos cuatro siglos. Las discusiones de la filosofía natural del Renacimiento 
son uno de ellos. La disputa filosófica característica de ese periodo en sus prime* 

ros años se distinguió por cuestionar la lectura ofrecida por el pensamiento esco­

lástico de la Edad Media, muy influido por las interpretaciones de Aristóteles en 

torno a la naturaleza y el ser humano.
En el siglo x\', la instauración de academias, como la de Florencia, sentó cier­

tas bases que fomentaron una aproximación distinta a los problemas del mun­
do natural. Principalmente, ellas se gestaron a partir de una nueva valoración del 

pensamiento platónico que permitía una oposición al pensamiento aristotélico. 

La diferencia radicó en que mientras el sistema aristotélico que utilizaban los es­
colásticos concebía de manera similar al ser humano como a la naturaleza, los 

humanistas del Renacimiento profesaron en contrapartida, una visión influida 

por Platón, según la cual el ser humano poseía cualidades distintas, entre las 

cuales, la principal era el libre albedrío para la elección de sus actos. Es 

esta idea la que fomentará una nueva forma de concebir lo natural. A 

su vez, también marca el surgimiento de otro tipo de finalidades con 

respecto a la voluntad de conocer.

Uno de los ejemplos más claros en las nuevas concepciones de 

lo natural desarrolladas en el Renacimiento, lo representó el tránsito 

que se dio en las explicaciones cosmológicas. La propuesta de un 
sistema heliocéntrico, sugerida por Nicolás Copérnico (1473-1543). 

afirmaba de manera novedosa que la Tierra desarrollaba tres movi­
mientos: el primero sobre su propio eje; el segundo, en torno al Sol. 

el cual —señalaba Copérnico— si bien no representaba el centro del 

universo, sí se ubicaba muy cercano a éste; el tercero, una pequeña incli­

nación en su propio eje acontecida durante su ciclo anual.

- Nco-3sCcpe'ncoescar,d3'zoaiasoc,cd3d La propuesta de Copérnico fiie difundida hasta su muerte a

desuepocaconiu tccnafiG'océninca través de \sl ohío. De revolutiombus orbium coelestium (1543). Lapro-
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puesta del sistema lieliocéntrico representó una oposi­

ción importante a lo afirmado por la teoría ptolomeica, 
propuesta desde la Antigüedad, en la que la Tierra era 

el centro del universo. Sin embargo. Copérnico. en varios 
sentidos, también dio continuidad a las ideas de Ptolo- 
meo. como la explicación del movimiento retrógrado de 
los planetas. La relevancia de la obra de Copérnico se 
demostró tan sólo una generación después, cuando fi­

lósofos naturales como Johannes Kepler (1571-1630) 
utilizaron los pormenorizados registros realizados por 
Tyclio Brahe (1546-1601), con los que pudo definir las 
características de las órbitas elípticas de los planetas, 

utilizando el modelo de Copérnico y que hoy se cono­
cen como las leyes de Kepler.

Pero quizá haya sido el trabajo realizado por Galileo Galilei (1564-1642) como 
filósofo natural y matemático, el ejemplo más claro de la perspectiva que comen­
zó a florecer durante el Renacimiento en torno al estudio del mundo natural. Las 
diferentes áreas en las que desarrolló su trabajo, como la astronomía, la óptica, la 

física, la ingeniería, muestran no sólo su gran capacidad de indagación, sino tam­
bién lo poco alejado que se encontraban las disciplinas adscritas en el ámbito de 

la filosofía natural.

Además, Galileo ílie capaz de desarrollar instrumentos tecnológicos, como el 
telescopio o el péndulo, con los cuales mejorar el registro de sus indagaciones o explo­

rar demostraciones. De todo el trabajo en el campo astronómico, conviene recono­
cer la polémica que desató al afirmar que el Sol poseía ciertas imperfecciones, 

como las manchas solares. Una afirmación de ese tipo no se concebía aún en 1610, 
pues se representaba desde el pensamiento escolástico que la física de los cielos es­
taba constituida por la perfección. Bajo dicha perspectiva, las manchas tenían una 
e.^plicación que armonizaba la perfección de ios cielos, las manchas podían ser pla­

netas aún no explorados.
La postura de Galileo fue reafirmar sus e.xplicaciones, argumentando la ca­

lidad de sus observaciones y las conclusiones que el razonamiento matemático 

ofrecía para denegar una posible distancia entre el Sol y las manchas. En otras 
palabras, Galileo propuso que la diferencia entre la física de los cielos y la física 

terrestre no existe, pues ambas se encuentran regidas por las mismas leyes. Estas 

leyes son universales para el conjunto del mundo natural, que debe por tanto in­
vestigarse, no siguiendo prescripciones e.xpiicativas previas, a la manera de la es­

colástica, sino guiándose por una observación fiable y razonamiento matemáticos 

rigurosos. Es dicha postura la que se heredará del Renacimiento hacia la llamada 

^ei'okición científica del siglo xvii.
Uno de los filósofos que sintetizó las nuevas maneras del trabajo de inda­

gación de la naturaleza fue Francis Bacon (15bMb26). La idea central del pen­

samiento baconíano sostiene, al igual que los filósofos renacentistas, que el ser

, ‘El libro de la naturaleza eslá esento en lenguaie matemálco 
y sus letras son tnángu'os, c'rcuios y otras figuras 
geométreas, de manera que s n el'as no puede entenderse 
una so'a pa'abra' (GaMeo)

Visítala página del 
Museo Galileo de 
Historia de la Ciencia, 
ubicado en Florencia lin 
ella encontrarás datos 
biografíeos, imágenes 
de instrumentos y 
manuscritos de la época 
htipy/c.ualoyue, 
museogalileü it
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humano puede dominar la naturaleza, y que el instrumento adecuado para 
ese dominio es el que provee la nueva filosofía natural. Bacon se opuso 

de igual manera a la concepción aristotélica de la naturaleza, principal­
mente porque no valoraba que la indagación del mundo se justificara 
tan sólo por el hecho de la contemplación. Para Bacon el conocimien­

to de la naturaleza debe tener fines prácticos que permitan su inter­
vención. El conocimiento de la naturaleza que nos permite utilizarla 
y dominarla se relaciona con las leyes conforme a las cuales acae­

cen los fenómenos naturales. Al conocer esas leyes controlaremos 
los fenómenos naturales. Bacon señaló ciertos descubrimientos de 

su tiempo: la imprenta, la brújula y la pólvora, los cuales ciertamente 
aumentarían las posibilidades y perspectivas de la literatura, la nave­

gación y la guerra.
Bacon opinaba que el método apropiado para la investigación de la 

nueva filosofía natural debía utilizar la inducción y la deducción. Mediante

¿Quién fue?

Francis Bacon 
0561-1626} 

Por sus ideas es un 
filósofo renacemista. 
aunque sus trabajos 

son del siglo xvii. Creó 
un gran proyecto de 
renovación llamado 

°Ia gran restauración' 
Opinaba que nuestro 

conocimiento de la 
naturaleza debe ser 

práctico; pero que a la 
naturaleza se le domina 

obedeciéndola

la primera se establecen las leyes de carácter general, partiendo de la observación 

de los hechos. De la deducción se extraen las conclusiones de las leyes previa­
mente establecidas. No obstante, difería de Aristóteles y de sus seguidores en dos 

puntos. Por un lado, éstos daban más importancia a la deducción y Bacon opinaba 

que la etapa principal del método es la inductiva. Por otro, los aristotélicos no ma­

nejaban la inducción apropiadamente, ya que sus evidencias eran demostrativas y 

no buscaban que se corroboraran universalmente.

En su obra Novum Organum (1620), Bacon sugiere que el método de la nueva 
filosofía natural se regule por una lógica de la inducción, teniendo en cuenta que 

lo perseguido por ésta es el conocimiento de las formas. No obstante, advierte 

que hay un paso previo crucial en toda indagación, el cual implica un ejercicio 
de prevención contra ciertos prejuicios muy generalizados. Bacon formuló dichos 

prejuicios en su teoría de los ídolos, distinguiendo al menos cuatro tipos:

Glosario
ídolo Según Bacon, 

prejuicios muy 
generalizados que se 
deben eliminar antes 

de iniciar cualquier 
investigación.

o ídolos de la tribu. Inclinaciones comunes a la humanidad en general: por 

ejemplo, la tendencia a interpretar antropomórficamente los fenómenos 
de la naturaleza, o bien. la tendencia a aceptar como verdaderas las expli­

caciones acordes a nuestros deseos.
• ídolos de la caverna. Prejuicios que surgen en cada individuo, debido a 

su carácter, su educación, sus convicciones. Esto, según Bacon, hace que 
cada ser humano posea su propia caverna donde se distorsiona la luz de la 

naturaleza.
• ídolos del foro. También llamados “ídolos de la plaza pública", provienen 

de la asociación interhumana a través del lenguaje, pues el uso impreciso de 

la lengua condiciona la interpretación de las cosas.
• ídolos del teatro. Prejuicios originados en la actividad acrítica con que se 

aceptan las opiniones de ciertos filósofos de prestigio y autoridad.
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* Las pa'abras pueden significar cosas diferentes para personas de diversa procedencia, de modo que 
se puede regar a coníurvjir la real dad con ei lenguaje fído'os del foro") Estas conlusiones y fallas del 
fengua;e son mi;/ corrientes en el comp'e,o mundo de la po'ilica. la) como lo p'asma y expresa el cuadro 
de Wi'iiam Hogarth Entreten m:ento de una Sección

APLÍCALO EN TU VIDA

® Si, como dice Bacon, conocer requiere alejarse de los prejuicios, describe tres prejuicios que 

hayas dejado atrás al adquirir más conocimiento sobre un fenómeno del mundo natural o el 
mundo social Recuerda que este conocimiento no necesariamente tuvo que ser adquirido 
en el entorno académico.
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Renacimiento y filosofía moral/política

También en el Renacimiento comenzaron a reinterpretarse las concepciones 

morales y políticas con las que se comprendía el actuar del ser humano en su 
acontecer diario. Uno de los pensadores más destacados fue Giovanni Pico della 

Mirándola (1463-1494), quien unificó las tradiciones culturales supervivientes en 

aquella época. En 1486 publicó en Roma sus Conclusiones philosophicae, cabalis- 
ticae et theologicae, conocidas como Las 900 tesis. Se trata de 900 proposiciones 
recogidas de las más diferentes fuentes culturales, tanto de filósofos y teólogos 
latinos como de árabes, peripatéticos y platónicos. La obra va precedida de una 

introducción, discurso sobre la dignidad del hombre, que se ha convertido en un 
texto clásico: allí Pico formula tres ideales que retratan algunas de las característi­

cas centrales del Renacimiento:

* el derecho inalienable a la discrepancia,

* el respeto por las diversidades culturales y religiosas, y

* el derecho al crecimiento y enriquecimiento de la vida a partir de la diferencia.

Las tesis pretendían demostrar que el cristianismo era el punto de convergencia 
de las tradiciones culturales, religiosas, filosóficas y teológicas mas diversas. Trece de 

esas tesis fueron consideradas “sospechosas de herejía" y su autor excomulgado, 

por lo que huyó a Francia, donde se le detuvo y condujo a la cárcel de Vincennes. 

El heredero del trono de Francia y futuro rey, Carlos VIH, intercedió en su favor y 
fue liberado. Tras esto, aceptó una invitación de Lorenzo de Medid (1449-1492), 

banquero, político y mecenas italiano, y se instaló en Florencia. En 1489 finalizó el

M/forTi-ri “'•"ifi',' 1EI 'infjTC

i jr

■ G üvanni Reo de la W rardo'a (izq) formu'o los idea'es quo caracterizaron 
alRenacmonto Fueccb¡adopor ■' , Lcrenzodefvledci(dcr), 
fuei 10 impu sor de las artes y oenc as do la época
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Heptoplus, relato místico de la creación del universo, en el que busca desentrañar los 
significados mas recónditos del Génesis. Dos años después, con 28 años de edad, 
renunció a sus cuantiosos bienes y a su parte del principado familiar y se entregó 
a un profundo fervor religioso. Viajó por toda Italia como un mendicante, hasta 

que en H93 el papa Alejandro vi lo absolvió de cualquier imputación de herejía y 
lo admitió de nuevo en la Iglesia católica. Pico acumuló una de las bibliotecas per­
sonales más ricas del Renacimiento, que legó a un amigo con la condición de no 

cederla a ningún convento, como era común en esa época.

APLÍCALO EN TU VIDA

D La discrepancia, el respeto a las diferencias y el derecho a una vida plena son valores que 
deben preservarse hasta nuestros días en nuestras practicas cotidianas Escribe al menos 
dos argumentos que apoyen esta idea

Nicolás Maquiavelo es quizá el filósofo más reconocido del Renacimiento 
debido al ideario y reflexión que realizó acerca del fenómeno político. Nació en 

Florencia en 1469. De familia noble, recibió una educación esmerada. Participó de 
manera activa en la vida política hasta los 44 años, dedicándose desde entonces a 
la reflexión filosófica de los problemas pob'ticos. Dentro de sus obras más impor­

tantes se encuentran El Príncipe y Discursos sobre la primera década de TitoLivio.
Maquiavelo se interesó fundamentalmente por presentar la mecánica del go­

bierno, prescindiendo de las cuestiones morales y formulando los medios por los 

cuales el poder pobtico puede establecerse y mantenerse. En la medida en que el 
fin del Estado es garantizar la seguridad y el bienestar, el gobernante tiene derecho 

a valerse de medios inmorales para consolidar y conservar el poder. El pensamien­

to de Maquiavelo suele ser denominado realismo político, debido a que analiza el 
acto político puro, sin connotaciones trascendentes o morales de corte teológico, 

tal y como se realizaba en la época de los Reinos adscritos a una Iglesia. Según la 

interpretación de Maquiavelo. el acto político sólo es válido si resulta eficaz.
Por ello. le interesó analizar la personalidad del sujeto político, quien tenía 

que ser una persona hábil, capaz de utilizar distintas situaciones valiéndose de 

cualquier medio: debía poseer destreza y una equilibrada combinación de fuer­
za y tesón, además de intuición, para sortear obstáculos, y una carencia total de

• Maqu'ave’o. fi'osofo 
ícnaceniisla. s'guo sendo 
una fuelle ml'uenc’O en la 
po'itica do nuestros d as
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escrúpulos. El político no debía poseer virtud alguna, 
pero tenía que estar en condiciones de simular que las 

poseía todas, lo que suponía actuar con absoluta indi­
ferencia ante el bien y el mal. Respecto de las formas 
de gobierno. Maquiavelo consideró que la mejor era la 

República, lo que parece difícilmente conciliable con su 
doctrina del despotismo político. No obstante, este últi­

mo se justificaría sólo como paso previo a la ordenación |
del Estado sobre el que se establecería la República. El ! 

despotismo político resultaría entonces un mal menor
que conllevaría la posibilidad de establecer un gobierno 

■ Maqu'avelo ana'izó la fgura del po'itico , , . , , , ,
y el gobernante republicano, es decir, de la mayoría. El gobernante sena

bueno, justificable, por su eficacia, no por sus connotaciones ético-religiosas. No 

se trataba de describir estados ideales, sino de gobernar estados reales. Es intere­

sante observar que Maquiavelo hace énfasis en el Estado como un cuerpo sobera­

no que mantiene su vigor y unidad mediante una política de fuerza.

NO PIERDAS DE VISTA

n ¿.Qué tipo de preceptos comunes en la época trata de distinguí el rea''smo político de Maquavelo'^

B ¿,A qué se refieren las personas cuando dicen que alguien "actúa maquiavélicamente"'^ Com­

para esa percepción con la concepción de Maquiavelo sobre cómo debe ser un político

Percepción cotidiana sobre lo maquiavélico Concepto de Maquiavelo sobre el político
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Cusí de manera simultánea a las reflexiones de Maquiavelo, en Inglaterra 
Thomas More (Tomás Moro) (H78-1535) abordó también una forma distinta 
de acercarse al problema de la mora! que rige la práctica de los seres huma­

nos. Inlluido por La República de Platón, escribió una novela filosófica que 
describe un Estado ideal en una isla imaginaria, a la que llamó Utopía. En 
su novela, el autor expresa una idealización de la vida moral de su época y. 

al mismo tiempo, una critica de sus condiciones sociales y económicas. Su 
obra se opone al ideal del gobierno despótico y a la explotación comercial, 
además de contener ¡deas que reaparecerían posteriormente en el socialis­

mo. Moro presenta una sociedad agrícola que contrasta con una sociedad 
adquisitiva, cuya unidad central es la familia. En su Utopia no existe la pro­
piedad privada ni el dinero es el medio de intercambio: los medios de vida están 

asegurados para todos, con el fin de crear tiempo libre que se emplearía en objeti­
vos culturales; la libertad y la tolerancia religiosa, dentro del respeto de la religión 

natural, son las piedras angulares de la vida, en la creencia de que la vida política 
y la moral no podían disociarse.

La Utopía de Tomás Moro es una idealización de las sociedades cooperati­
vas del pasado y. en algunos aspectos, se opone al avance de las fuerzas y ten­
dencias que darán paso a la modernidad, como la expansión del comercio y la 

separación de poderes, entre otras.

De manera similar a Moro, el filósofo italiano Tommaso Campanella (1568- 
1639) desarrolló un pensamiento filosófico sobre los problemas morales y políticos 

que recurrieron a la misma figura del lugar ideal aún inexistente. A los 15 años. Cam­
panella ingresó en un convento de dominicos. Compartió las concepciones filosófi- 
co-naturales de Telesio y se manifestó contra la escolástica. Combinaba las ideas del 
sensualismo y del deísmo (que en aquella época eran progresivas) con concepciones 

místico-religiosas. Fue perseguido por la Inquisición a causa de su libertad de pen­
samiento. Campanella soñaba con una humanidad libre y próspera, y confiaba en 

que su sueño podría trocarse en realidad con la ayuda del papado. En 1599 intentó 
organizar un levantamiento para liberar a Italia de! yugo español. La conjuración 
fue descubierta y Campanella, después de sufrir crueles tormentos, fue encarcelado 

durante 27 años. Durante su reclusión escribió La ciudad del Sol, que trata acerca 
de una sociedad comunista ideal en la que el poder está en manos de hombres 

sabios y de sacerdotes, por lo que posee, en el fondo, un carácter teocrático. En 
este hecho se refleja cómo influyó la ideología de la Iglesia sobre Campanella. 

Fundamentaba su ideal comunista en el mandato de la razón y en las leyes 

de la naturaleza.

En el $igiü ivi, Vasco de Quiroga inieruó llevar a la practica las propuestas utópicas de 
lomas Moro Sus ideales comunitarios se mostraron en el obispado de Michoacan, en 
la l lueva España y, sobre todo, en la organización de los pueblos-hospitales de Santa Fe 
que son hasta la fecha un modelo de organización comunitaria justa y respetuosa de las 

costumbres, tradiciones, artes y oficios de sus integrantes

Tomás Mero abordo 
la poUica desde una 
perspectiva opuesta a la 
de Maqu avs!o en su otra 
cumbre, Utcp'a
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APLÍCALO EN TU VIDA

O Como aplicarías el ideal de sociedad o'asmado en ta LHop'n para legrar construir un pS’vS 
mas justo'^

Q ¡magma, como Moro y Campanel'a, una ciudad o Estado ¡dea‘ en el que ios prcb'emas 

fiioso»'Co-moraies de los seres humanos piio-eran resolverse oComo se'cT^ Descube como 
se-'an 'as relaciones entre 'as cersor^as. ¡a evistenca o no de a croo edad p'i'-ada > 'a me.c’’ 
forma oe gcb'erno que puedas concebir
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Actividades de aprendizaje

Aplica

O Elabora en una hoja especial un crucigrama en el que utilices conceptos empleados 
en este capitulo Intercambíalo con algún compar^ero para que lo resuelva, y a su vez 
resuene el de otro alumno

Define

0 ¿Cual es la nueva configuración que el periodo del Renacimiento produjo entre el indivi- 

auo, la sociedad y la cultura'’

¿,Como evolucionaron las exoiicaciones cosmológicas en la filosofía natural del Renací 
miento'’

(D ¿Por que la experiencia directa se vuelve tan importante para la filosofía natural del 

Renacimiento'’

^ ¿Que consecuencias tuvieron las obsen.-'aciones de Galileo realizadas al Sol con su 

telescopio’
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Relaciona

1 En la naturaleza del hombre se encuentra el 
ejercicio de su libertad A diferencia de las cosas 
que habitan el cosmos, el hombre puede elegir su 
propio rumbo

2. La virtud es la capacidad del hombre para sortear 
los retos que marca la diosa Fortuna

3. Las explicaciones de la naturaleza demanda 
una física unitaria, que rige lo mismo los cielos 
que la tierra A ella se puede acceder mediante 
observaciones rigurosas y razonamientos 
matemáticos

4. El domino de la naturaleza por medio del conoci­
miento inductivo, tiene que sortear problemas pre­
vios. como el de evitar ser presa de algunos ídolos

5. De acuerdo con las nociones filosóficas 
del Renacimiento, es posible construir una 
comunidad armonosa, guiándonos por la razón

) Nicolás Maquiavelo

) Galileo Galilei

) Francis Bacon

) Pico della Mirándola

) Tommaso 

Campanella

Elige

O Las ideas aristotélicas heredadas de la Antigüedad se contrastan durante el Renaci­

miento a través de la obra de este filósofo

a) Moro
b) Sócrates
c) Bacon
d) Arquímedes

0 La flosofía natural del Renacimiento establece una diferencia crucial con el pasado en 
cuanto a que define

a) Nuevos campos de estudio
b) Nuevas rutas comerciales
c) La adopción del sistema heliocéntrico
d) La primacía del sujeto sobre la naturaleza
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Q ¿A qué ídolos, de ios que hablaba Bacon, tuvo que enfrentarse Galileo en su explica­

ción acerca de las manchas solares'’

a) ídolos de la caverna
b) ídolos del teatro y del foro
c) ídolos o prejuioios de la tnbu
d) Todos los anteriores

Comenta

Investiga lo necesario y haz un breve comentario de las siguientes frases:

O 'Antes de experimentar mente conapio’ (Galileo Gaiilei)

Q 'El verdadero científico debe ser como la abeja’ (Francis Bacon)

0 "No se vence a la naturaleza sino obedeciéndola’ (Francis Bacon)

0 "El ser humano, a diferencia de las cosas que habitan el cosmos, puede elegir su propio 

rumbo’ (Pico della Mirándola)
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Filosofía moderna
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Contenidos

• Siglo XVII: el problema del conocimiento y el problema del Estado . Siglo XVIII: 
la Ilustración y el cuestionamiento de la metafísica • El idealismo clásico alemán
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1588 f-Jac5 Thomas Motees

Siglo XVII Revolución científica

1596 Nace en Ffaxa Rere Descartes

f'lace Gottfried WlFe'mLeteiZ'Hay des lp03 1646 
dever^üdes ¡as do razón y ^ de hecho' i

Descartes putXcaelDscursooe/método, 1637
en ¿ presenta su rrétodo oen'j'co i ,

1651 Thomas
Hobbos püb'ca 
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Locks puD'caEr-.j.'-''.-ore 1669 
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Capitulo 8 • Siglo xv<i el pioblema del conocimiento y el problema del Estado

El problema del conocimiento en la filosofía moderna
Ya hemos visto que el Renacimiento de los siglos xv y xvi fue el 
preludio de la era moderna, en el que se gestó el surgimiento 

de un horizonte distinto de entendimiento de la naturaleza, el 
ser humano y su hacer en el mundo. Ahora bien, el siglo XVli 
representa la continuidad de los cambios ahí gestados y el pro­
gresivo tránsito hacia un tipo de sociedad alejada de los patrones 

pertenecientes a la Edad Media.
Dentro de este tránsito, la formulación de un cuerpo de doctrinas 

filosóficas que sentaron las bases de dos tradiciones hasta el día de hoy discu­
tidas con gran detalle, como son el racionalismo y el empirismo, desempeñó un 

papel crucial, precisamente porque ellas permitieron dar sentido a los cambios 
abruptos en los métodos de conocimiento e intervención del mundo natural desa­
rrollados de forma acelerada a partir de ese siglo.

Si bien la tradición racionalista y la empirista en filosofía tienen precedentes 
en los siglos anteriores, e incluso podríamos hallar planteamientos de la filosofía 
de la Antigüedad, su reformulación en el siglo XVII ha sido interpretada como parte 
del inicio de la filosofía moderna. Esto, porque las teorías empiristas y racionalis­

tas ofrecen una explicación general a los problemas del ser humano, su compren­
sión del conocimiento y la constitución del mundo en un contexto de amplios y 

profundos cambios socioculturales, entre los cuales se encuentra la llamada Revo­
lución Científica que tiene un papel central.

Hay que recordar que el siglo xvii fue por varias décadas definido por los his­

toriadores de la ciencia como el siglo de la Revolución Científica. En las reflexiones 
contemporáneas esta lectura, sin embargo, se ha precisado, pues en realidad los cam­
bios drásticos fueron, al igual que en el Renacimiento, paulatinos y lentos. Lo que en 

realidad aconteció en el periodo que fue por muchas décadas denominado Revolu­
ción Científica fue el imcio de una transformación radical en la noción de expenen- 
cia, que tendría enormes consecuencias en los medios de 
justificación del conocimiento. Este cambio obedece a un 
sinnúmero de nuevas prácticas llevadas a cabo por filó­

sofos naturales como Galileo Galilei. Robert Boyle, Blaise 

Pascal, para quienes la noción de experiencia demostra­
tiva de la tradición aristotélica debía ser abandonada. La 
razón principal es que dicha noción no correspondía con 
las prácticas de conocimiento que ellos llevaban a cabo, 

pues sus predicamentos sobre la naturaleza no se limita­
ban a la demostración por la vía de las observaciones de 

los hechos fácticos, sino que requería del hallazgo de regu­
laridades por la vía de los primeros experimentos, para la 

corroboración de sus observaciones y postulados.

La importance de la 
l'amada Pe\'0'uc.on 
Centiüca consiste en la 
lransformac.cn rao cal que 
su'g ó en la noc.ón de 
expenenc-a

El rac'ona'ismo y el emp nsmo fueron las dos comentos quo 
d eron comienzo a lo que hoy conocemos como f'osofij 
moderna
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El papel de las explicaciones filosóficas vinculadas a las tradiciones racionalista 

y empinsta flie precisamente ofrecer argumentos que hicieran explícitos los diversos 
problemas surgidos por las intenciones de esta nueva forma de generar conocimien­

to. Por esta razón, ambas tradiciones sientan un precedente importante para la his­
toria de la filosofía, y al mismo tiempo demuestran la importancia del papel que tuvo 
la filosofía para entender las transfonnaciones de las sociedades modernas.

El término racionalismo en la filosofía moderna hace referencia a un conjunto 
de doctrinas propuestas por filósofos tan importantes como Rene Descartes (1596- 

1650), Baruch de Spinoza (1632-1677) y Gottfried Wfilhelm Leibniz (16^6-1716). Hay 

suficientes matices entre las propuestas de estos autores: sin embargo, todos ellos son 

agrupados en la tradición del racionalismo, pues coinciden en señalar que nuestros 

conocimientos válidos y verdaderos acerca de la realidad no proceden de los senti­
dos, sino de la razón o del propio entendimiento. A partir de este punto, construyeron 

complejas e.xplicaciones para demostrar la \'alidez de sus argumentos.

La corriente filosófica que se opone al presupuesto inicial del racionalismo es el 

empirismo. En el siglo X\^I esta corriente adquiere reconocimiento —principalmente 
en el Reino Unido—, por la forma en que la filosofía natural comienza a producir nue­

vas explicaciones basadas en una noción distinta de experiencia. La posición empiris- 
ta defendida por autores como John Locke (1632-1704), George Berkeley (1685-1753) y 

Da\id Hume (1711-1776) afirma modo que todos nuestros conocimientos pro­
vienen, en último término, de los sentidos, es decir, de la experiencia sensible.

En lo que resta del capítulo nos centraremos en la explicación racionalista 

de Descartes y Leibniz por un lado, y en la empirista de Locke y Hume. /Vntes. sin 

embargo, se ofrece el siguiente cuadro comparativo, en el que se ubican caracte­

rísticas centrales de ambas corrientes. El capítulo cierra con una visión sintetizada 
del pensamiento de Hobbes y el liberalismo político.

Cuadro 8.1 Diferencias epistemológicas entre racionalismo y empirismo

Origen

Sujeto de 
conocimiento

Racionalismo
Los racionalistas, como René Descartes y 
Wilhelm Leibniz, afirmaban que todo sistema 
o construcción de conocimiento debe partir 
de verdades necesarias o evidentes. La 
capacidad de discernir esas verdades es 
innata en el entendimiento humano. Esto 
debe comprenderse en el sentido de que 
el entendimiento tiene capacidad para 
formularlas o descubrirlas por sí mismo.

En los individuos, el entendimiento 
representa la facultad cognoscente pnncipal, 
pero la voluntad también desempeña una 
función relevante, ya que es la fuente del 
asentimiento, sin el cual el conocimiento no 
pasaría de ser una creencia.

Empirismo

Los emplristas, como John Locke y David 
Hume, opinaban que la única fuente de 
conocimiento es la expenencia\ no existen las 
ideas o los conocimientos innatos. Cuando 
el ser humano nace, su entendimiento está 
como una página en blanco, en la cual nada 
hay escnto.

El instrumento crucial del conocimiento, en 
los individuos son los sentidos, gracias a que 
a partir de ellos se producen las impresiones 
sobre el mundo.

[Coiumúa)

132-



(Continuación)

Capitulo 8 • Siglo xvii el pioblema del conoamiento y el problema del Estado

Naturaleza del 
conocimiento

Método

Criterios de verdad

Límites del 
conocimiento

RacionalismoEmpirismo 
Consiste en ideas, ya que el pensamiento
se constituye de ideas El entendimiento percepción sensonal o impresión,
integra ideas directamente y, a través de también consiste en ideas, ellas
ellas, conoce la realidad externa a la mente, corresponden a una impresión previa. L^s 
La idea es, por tanto, construcción mental y relación no tienen validez porque a
representativa de la realidad corresponde impresión alguna.

Toma como punto de partida una verdad 
in-efutable; después, mediante deducciones 
y demostraciones se van haciendo 
descubnmientos siempre fundamentados.

Es la evidencia racional ofrecida por el proceso 
deductivo de las demostraciones La evidencia 
racional está relacionada con el pnncipio de 
no contradicción en los conocimientos de 
proposiciones necesanos; pero si se trata 
de proposiciones factuales o contingentes, 
entonces deberán estar respaldadas por el 
pnncipio de razón sufioOTte.

En las proposiciones de verdad necesaria 
sí hay límites porque en estas proposiciones 
hay identidad interna entre el su]eto y el 
predicado. En las proposiciones de verdad 
contingente, el análisis se puede continuar 
sin límite y, por lo mismo, al descubnmiento 
es posible llevarlo más y más allá.

El aspecto lógico del método no es el 
pnncipal, lo relevante es el aspecto genéUco 
—psicológico, porque éste es el natural—. B 
punto de partida tiene que ser la percepción 
o las percepciones que capten las cualidades 
prímanas de los objetos.

Es la evidencia sensible. Únicamente 
ofrecen certeza las impresiones, es decir, las 
percepciones de las cualidades pnmanas.
Las ideas nunca tendrán evidencia suficiente 
que pueda ser tomada como cnterio de 
verdad.

El límite del conocimiento es la expenencia. 
Es válido todo conocimiento que no 
trascienda la expenencla.

NO PIERDAS DE VISTA

D La llamada Revolución Científica no es un hecho histórico con fecha explícita de aparición 
Significó en realidad poner en paulatino uso una nueva noción de experiencia por parte de 
los filósofos naturales del siglo xvi ¿,Con qué contrastaba esta nueva noción'^

Q Con un compañero, analicen las diferencias entre el racionalismo y el empmsmo.y discutan cuál 
les parece mejor argumentado Escribe sus conclusiones
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René Descartes

¿Quién fue? i
René Descartes j 

(1596-1650) ¡ 
Nació en La Haya, Hizo ■ 

aportaciones en 1.1 , 
filosofía, las matemáticas. | 

biología v Itsica ¡ 
Consioeiado'el primer 
hombre moderno' Uso ¡ 

su metodo'ia duda 
meiod'ca'para crear ' 

su filosofía A'gunas de ^ 
sus obras El discurso dd 
método. Principios de la I 

niosofía. Meditaciones | 
metat,sicas y Reglas para 

'a dirección del espirifu

ijiJ'i'Ensiniin fFCMíCAnn fiOPJB

La herencia intelectual dejada por Rene Descartes es muy amplia. De hecho, fiel a 
los personajes de la época, su legado no se acotó estrictamente al ámbito de la fi­

losofía. Sus trabajos en matemáticas, por ejemplo, dieron paso a la formulación de 

una nueva rama de problemas conocidos como Geometría analítica. Además, sus 
estudios de mecánica fueron un precedente importante para las investigaciones 

llevadas a cabo por Newton. Las diferentes facetas del trabajo de Descartes refle­
jan no sólo la forma en que se producía conocimiento en el siglo XVll, sino también 

nos imitan a refle-xionar sobre el papel que tuvo la explicación filosófica que él 
mismo desarrolló acerca de los alcances del conocimiento del ser humano, como 

marco general de su proyecto intelectual sumamente ambicioso.

La vasta obra de Descartes incluye diferentes títulos publicados en vida: el 

Discurso sobre el Método (1637), el cual contenía los ensayos “Dióptica", “Meteo­
rología" y “Geometría": Las Meditaciones de la primera filosofía en las cuales se de­

muestra la existencia de Dios, así como la distinción real entre el alma y el cuerpo 
del hombre, publicada primero en latín (16il) y posteriormente en francés (1642): 

Principios de FilosoJ¡a{\(iA4)y Pasiones del Alma, publicada en francés en (1649). A 
su muerte, se publicaron otras tantas obras incluido un volumen de cartas.

Aquí, sin embargo, nos centraremos en dos de las discusiones que ilustran el 

carácter general de su doctrina filosófica:

1. la teoría causal de la percepción, y
2. el problema de la relación entre conocimiento y mundo externo.

• la re na Cnstna de Suez a y Deseadas
En ezte cuaaio de Pane Lou s DoTicsr I se muesira una de las lecc ones de Desearles n la re na Las 
clases comenzaban a las c neo de la rrar'ana, y cada una de el as lena una duracon de anco horas 
La comb nación de las madrugadas y las mc'cmencias del inviemo sueco h cieron que Descartes 
sufnera una p j mon a a causa de la cual morrea en 1650
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Cab6 destacar que aun cuando ellas no sintetizan su amplísima obra, sí 
explican cuál era su concepción sobre el conocimiento, pues en ellas se 
trata de responder a una serie de cuestionamientos como ¿cuáles son 
las capacidades que el ser humano tiene para aprehender y estudiar 
el mundo que lo rodea? ¿Cuáles son las características del mundo 

que lo hacen susceptible de conocerse y de qué forma puede llevar­
se a cabo dicho conocimiento? ¿Qué tipo de mecanismos guían en 
los individuos la generación de conocimiento?

La teoría causal de la percepción es importante porque, consi­

derando a Descartes un autor seminal para la tradición racionalista, 
ex-plica por qué las percepciones aunque son importantes para el cono­

cimiento. no lo son a la manera en que la tradición empirista considera.
Descartes defendía una concepción mecanicista del mundo, con lo 

que los principios de materia y movimiento eran los elementos necesarios 
para explicar la composición de todo fenómeno del mundo natural. Por ello, sus 
e.vplicaciones físicas consistían en complicadas y minuciosas descripciones so­
bre cómo estaban conformados los cuerpos estudiados, considerando el tipo de 

partículas que lo constituían y los estados en movimiento que se llevaban a cabo.

Para entender cuáles son los mecanismos que dan funcionamiento al ser hu­
mano incluido el de la percepción. Descartes da continuidad ai principio mecani­
cista. Los seres humanos para Descartes generan su percepción sensible debido 
a mecanismos neurofisiológicos de corte mecanicista. Señalaba así que las termi­
naciones nerviosas de los seres humanos reaccionan con un movimiento debido 

al choque de las partículas de los materiales del exterior. Son dichos movimientos 

en nuestras terminaciones nerviosas la causa de nuestras sensaciones.
Sin embargo, el rango de las percepciones en el ser humano tiene, según Des­

■Nueslras sensaciones son 
causadas per mecar smos 
ncuroís’o'ógcos. esto 
OCUTO Cuando las 
lefm.nacíOnes nervosas 
reaccionan al choque de 
las partícu'as de matena'es 
externos' iDescartes).

cartes, un límite. Las terminaciones nerviosas de nuestro cuerpo no dan cuenta 
de la cantidad de sensaciones posibles, y en ocasiones no son capaces de percibir 

lo lejano o lo extremadamente pequeño. Por esta razón, si la capacidad sensorial 
del cuerpo es limitada, entonces ella no puede ser la base del conocimiento del 
mundo, aun cuando es nuestro mecanismo primario para acercarnos a él.

El problema es más complicado porque la explicación mecanicista de la per­
cepción no es suficiente para comprender la producción de ideas en la mente, 
puesto que —de acuerdo con Descartes— representa ya una actividad del espí­

ritu y del entendimiento. La explicación causal de la percepción de Descartes a
este respecto propondrá una escala en la que las ideas se ayudan del concepto de 

representación y, a partir de ella, representan distintos grados ontológicos de la 
realidad. Esto es, con las ideas se representan sustancias y modos esenciales de­

nominados extensión y pensamiento', modos de sustancia como las características 
lergo, ancho, profundidad, figura y por ultimo cualidades no esenciales.

Finalmente, para Descartes la relación causa! entre idea y objeto puede ex­

plicarse mediante dos formas, la psicológica y la metafísica. La primera consiste 
en reconocer que las ideas se corresponden con los objetos del mundo externo.

^ Descoftei piopone que 
las Ideas ropreseniun 
(iiíeteniesgrcidos 
omologicos do la 
lealitjad, según una 
escala que va de las 
sustancias y modos 
esenciales (extension y 
pens.iniientü) a lo no 
esencial
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‘Podemos poner en^ 
duda todo cuanto 

nos rodea, pero esta 
duda tiene un límite 

no podemos dudar 
de nuestra propia 

existencia" (Descartes)

La segunda recurre a la bondad divina para garantizar que, en última instancia, la 

creencia en el mundo externo es fidedigna.
£1 problema que aborda Descartes a lo largo de las seis Meditaciones de la primera 

filosofía, consiste en demostrar los límites de las capacidades del ser humano para 

conocer el mundo. Dicho de otro modo, en esa obra explica cuáles son las condi­

ciones metafísicas que determinan en el sujeto su capacidad de conocer.
La primera meditación es conocida por el hecho de presentar diferentes esce­

narios en los que deberíamos dudar de nuestras percepciones generales de las cosas, 
incluida laposibilidad de que exista un genio maligno que nos dicte una realidad que 

no es. La falsedad de estas percepciones provistas por el genio maligno tiene un lí­

mite, pues las percepciones son distinguibles de nuestras creencias. En este sentido, 
podemos dudar de todo aquello que percibimos, pero no podemos dudar de nuestra 

existencia. El argumento de la segunda meditación es quizá uno de los más cita­

dos de Descartes, pues contiene la tesis cartesiana que señala la primacía del sujeto 
por encima de múltiples distorsiones que pueda presentarnos la realidad, incluidas 

aquellas provistas por el genio maligno. Dicho en otras palabras, podemos poner 

en duda todo cuanto nos rodea, como producto de nuestras percepciones, pero esta 

duda tiene un límite: no podemos dudar de nuestra propia existencia. El Co^to ergo 
sum escrito por Descartes en latín sintetiza esta explicación: "Pienso, luego existo”.

Pero es quizá la cuarta meditación la más relevante, pues ahí defiende la prima­

cía de la razón como una herramienta con la que podemos solventar las imperfec­
ciones a las que está sujeto el ser humano en comparación con la perfección de Dios. 

En esa meditación señala que nuestra capacidad para distinguir entre lo verdadero 

y lo falso se encuentra relacionado con el uso que hacemos del entendimiento y la 

voluntad. Para el sujeto, los errores son producto del uso de la voluntad, ya que ésta 

tiene un rango de acción más amplio que el entendimiento, al tratar de afirmar o 

negar algo. El entendimiento, sin embargo, sólo busca captar el entorno.

APLÍCALO EN TU VIDA

D ¿/alguna vez te has preguntado cómo puedes saber que existes"^ Con­
sulta el video que se encuentra en la siguiente dirección y plantea dos 
preguntas que puedas formular a partir de éste http //gco g7iZ9509
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Q Descaaes, a través de su írase "Pienso luego existo', se contrapuso al pensamiento filosófi­
co medieval Aun asi, consideraba a Dios como fundamento de sus Meditaciones Describe 
una siíuacion o persona que conozcas en la que cqnviva el pensamiento racional y religioso 
y explica por que piensas que sucede esto Coméntalo en clase

Wilhelm Leibniz

/\1 igual que Descartes. Wilhelm Leibniz reflexionó en clave racionalista y 
también tuvo una profusa carrera en el campo de las matemáticas, desa­
rrollando el cálculo infinitesimal (compartiendo el crédito con Newton) y 

las teorías probabilísticas. Sin embargo, siendo una generación poste­
nor a Descartes, Leibniz planteó sus discusiones en un contexto dife­

rente. Estableció sus polémicas con la visión empirista de John Locke 
para reafirmar la primacía del entendimiento por encima de aquello 

que nos muestran nuestros sentidos.
Leibniz fijó su posición respecto a las ideas y al conocimiento en 

los siguientes términos:

1. El conocimiento intelectual se da a través de las ideas, las cuales son

representaciones abstractas de las sensaciones.
2. Algunas ideas son innatas en cuanto que existen potencialmente en el in­

telecto, es decir, éste, por su propia naturaleza, tiene capacidad para for­

mularlas independientemente de toda experiencia.
3. Hay tres tipos de percepciones o conocimientos. Las pequeñas percepcio­

nes son confusas y, de ordinario, inconscientes para el sujeto. Las percep­
ciones empíricas se basan en la memoria y en la asociación de otras. La 

percepción racional es el conocimiento de las verdades necesarias.

La verdad para Leibniz, igual que para la escolástica, es la correspondencia de 
las proposiciones (en la mente) con sus respectivos objetos. Hay dos clases de verda­

des: las de razón y las de hecho.

¿Quién fue?

Wilhelm Leibniz 
{1646-1716)
Nació en Leipzig y 
mufió en Hannover A 
los 30 años descubrió 
el calculo infinitesimal, 
pero bajo el nombre 
de'método de las 
fluviones' En filosofía sus 
obras principales son 
Ü/scurso de meiaUsico y 
Nuevo tratado sobre el 
entendinvento humano
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Las verdades de razón son proposiciones analizables y necesarias, es decir, 
el intelecto puede descubrir su necesidad en un número finito de pasos. Dichas 
proposiciones son eternas y se fundan en el principio de contradicción, de acuerdo 

con el cual juzgamos como falso lo que sea opuesto a lo verdadero y viceversa.
Las verdades de hecho, o factuales, son proposiciones infinitamente analiza­

bles. es decir, el intelecto nunca se negará a descubrir su carácter necesario. Tales 

verdades son contingentes; esto significa que lo opuesto es posible. El fundamento 
de las verdades factuales es el principio de razón suficiente, que dice: “Todo lo que 

es o e.xiste, es o e.xiste por alguna razón”. Tal principio es también el fundamento del 
orden existente en el universo, al cual Leibniz llamó “la armonía preestablecida".

APLÍCALO EN TU VIDA

D A jiferenci3 de j''5 '.o'daJ oe hecnc, una '.erdad de raron puede hallarse al demostrai 
.ijc no na\ esnirajcjer en sjs crcposc'ones tnista a' 'nenos tres verdades de rasen que 
:u''a'nnan en la -.ija oiat.a

¿Quién fue?

John Locke (1632-1704) 
Nació en Bruroi 

(InglaTCffo) Su espifiiu 
l'beral lo preparo para , 

dtnpues simpaiizar con 
a? reí ciencias ilustradas , 
que surgían en su país 

Se opuso a racionalistas 
y absolutistas por 

igual Algunas de sus 
obras Fnsayosobreel 

enícndinvemo humano.
Dos natados tabre e! 

gob.erno cvl y Canas 
iohre la toler'jnc:ü

John Locke

La tradición empirista tiene en John Locke uno de sus principales representantes. 
Su obra, sin embargo, no se acota al problema del conocimiento, ya que también 

realizó una amplia reflexión en torno a los problemas políticos que acarrea la vida 
en comunidad. Sobre la concepción empirista que Locke defendió, la ruta quedó 

trazada a través/de su Ensayo sobre el entendimiento humano, publicado en 1690. 
La obra es ambiciosa, especialmente porque es una minuciosa explicación de los 
procesos que* permiten al ser humano conocer desde sus percepciones hasta el 

lenguaje. Locke dividió dicha obra en cuatro libros principales. Para quienes inves­
tigan el pensamiento de Locke, su ensayo parte de un principio aristotélico-tomis- 
ta que señala que no hay nada en el entendimiento que no haya estado primero en el 

sentido. De ahí que su conclusión se dirigía a definir nuestro conocimiento como 
procedente de manera indudable de la experiencia. En el libro primero, Locke se 

dedica a discutir por qué no son posibles la existencia de ideas innatas en los suje­

tos. Lücke en este sentido toma una opción opuesta a la defendida por Descartes.
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quien sí consideraba que ia existencia de ideas innatas era una condición carac­
terística del conocimiento humano. Para Locke, en contraste, antes de entrar en 
contacto con la experiencia, la mente es como un papel en blanco en el cual nada 
hay escrito. Por ello, las ideas son entendidas en el sentido de imagen, sensación, 

o fantasía que se impregnan en la mente. El corolario de este presupuesto es que 
todo tipo de percepción proviene de la e.xperiencia.

Capitulo 0 ■ Siglo XVII. el problema del conocimiento y el problema del Estado

Fragmentos filosóficos

• . ee e! siguiente texto sobre el conocimiento según Locke

La manera como adquinmos cualquier conocimiento bas­
ta para probar que no es innato. Es opinión establecida 
entre los hombres que en el entendimiento existen cier­

tos principios innatos, ciertas nociones primarias (toioi 
iLifoiai), caracteres, como si estuvieran estampados en 

la mente humana, y que el alma los recibe en su origen, 

trayéndoios aJ mundo con ella. Para convencer al lector ca­
rente de prejuicios de la falsedad de esta suposición, bas­

taría con mostrar cómo los hombres, por el simple uso de

sus facultades naturales, pueden obtener todo el conoci­

miento que poseen, sin ayuda de ninguna impresión inna­
ta. Pueden llegar a la certeza sin tales principios o nociones 

originarios. Imagino que cualquiera concederá fácilmente 
que sería impertinente suponer innatas las ideas de color 
en una criatura, a quien Dios ha dado vista y capacidad 
para recibirlas de objetos externos por medio de los ojos.

Locke, líihii) II iohrc el aili-ii(l¡micnlo hunumu.
Libro pnmoro cjp 1.

Reflexiona

• Según Locke, ia mente humana es como un papel en blanco, pues no viene de nacimiento ya car­
gada de ideas o conocimientos ¿A que filósofo, de los que hemos revisado desde (a Antigüedad 
hasta ahora, se contrapone directamente y por que'^

• ¿^Qij@ p3pGl crees que tenga la educación en el ser humano, según la noción de la mente como 

papel en blanco' de Locke'^
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UN’IDAD IV filosofía modefna

• Gue le i^ace persa’’ 'a Oase Ningún conscnVento nu^’rainuecle ^ pías ai'a de su rmpia evota- 
ners'S ■ ExC’cala con tus proc'as pa'ab^as

Las ideas que se 
originan por sensación 

nos proporcionan 
información sobre el 
mundo externo, sus 

elementos y procesos 
Las ideas originadas 

en la reflexión son 
resultado de un trabajo 

interior de nuestra 
mente

Visita la pagina de la 
re.’ista Filosofía Hoye 

indaga notas interesantes 
sobre los autores aquí 

estudiados.
tittp//filo:uñano/,fS

En el libro segundo del Ensayo sobre el enlcndinucnto, Locke afirma que el co­
nocimiento tiene como material primordial de trabajo aquellas ideas que son pro­

vistas por la experiencia de los sujetos. Pero Locke realizará una distinción entre 

dos tipos de experiencia a partir de su origen, esto es, por sensación y por rejlexión.
Las ideas que tienen origen en una sensación nos proporcionan información 

sobre el mundo externo, sus elementos y procesos. En contraste, las ideas que 

tienen su origen en la reflexión son resultado de un trabajo interno realizado por 
nuestra mente. Así. cuando la mente trabaja con ideas externas por sensación 

puede distinguir cualidades de los objetos denominadas primarias, secundarias e 

incluso terciarias. Las cualidades primarias son aquellas que realmente existen en 
los objetos y las cuales nuestra experiencia al percibirlas no determina su conte­
nido. Por ejemplo, su estado sólido, el lugar que ocupa en el espacio, si se mantie­

ne en reposo o está en movimiento. En contraste, las cualidades secundarias son 
resultado de una reacción del sujeto cognoscente, es decir, el individuo participa 
reflexivamente. Por ello, las cualidades secundarias como el color, el sabor y el 

olor, varían según nuestros sentidos. Las propiedades terciarias son aquellas que 

se manifiestan como una consecuencia de determinadas sustancias para afectar a 

otras. El ejemplo clásico de las propiedades terciarias es el fuego.

La distinción entre cualidades primarias y secundarias tuvo una influencia 
muy relevante para las perspectivas empinstas posteriores a Locke, pues a partir 

de ella es que había una explicación que se consideraba suficiente sobre cómo es 

que los objetos producen las ideas. Dicho de modo más general, explicaba cómo es que 

el sujeto produce conocimiento a partir de su experiencia.
Las ideas internas de reflexión y externas por sensación son consideradas 

ideas simples, las cuales a partir de su combinación y a partir de leyes de asocia­

ción, hacen posible la formulación de ideas complejas. Estas últimas pueden ser 

de tres tipos: de modo, de sustancia y relaciónales. Las ideas complejas de modo, no 

contienen la suposición de subsistir por sí misma. Las ideas complejas de sustancia 
son una combinación de idea simple que representa una cosa que puede servir de 

soporte de accidentes y que puede subsistir por sí misma. Finalmente, las ideas 
complejas de relación, consisten en la comparación de una idea con otra.

Una característica de esta descripción realizada por Locke, es que la objetivi­

dad de dichas ideas sólo es posible en las ideas simples, que provienen de cualida­

des primarias de los objetos. En general, una idea es objetiva sólo si es semejante a 
la cualidad existente en el cuerpo mismo. Por consiguiente, ni las ideas simples de 

cualidades secundarias ni las ideas complejas tienen valor objetivo.

" 140



Capitulo 8 • Siglo xvii el pioblema del conocimiento y el pioblema del Estado

-EXPERIENCIA-

J
IDEAS SIMPLES

Internas Reflexion
''y

Externas-Sensación

Percepción

Memona

Voluntad

Cualidades pnmanas 

Cualidades secúndanos 

Propiedades tercianas

V ^ IDEAS COMPLEJAS ^

Modo, Sustancia. Relaciónales

Locke dedica el libro tercero al lenguaje, dado que considera que es el me­
canismo por el que transmitimos a los demás el contenido de lo que pensamos 
Finalmente en las discusiones del libro cuarto, otorga una definición de lo que 

considera es el conocimiento

APLÍCALO EN TU VIDA

^ La distinción entro cualidades primarias y secundarias son de suma relevancia en !a explica 
Clon empinsta de Locke Describe ob.etos de tu entorno natural señalando las cualdades 

primarias y secundarias

141



UNIDAD IV Filosofía moderna

David Hume

¿Quien fue?

David Hume 
{1711-1776) 

Nació en Edimburgo 
Su obra filosófica ha 

sido de gran influencia 
pata el empirismo 

contemporáneo pues 
defiende que la única 

fuente de conocimiento 
es la experiencia Sus 

obras mas importantes 
Iníesugaaon sobre el 

entendimiento humano 
/mesf/gaoonsoi)re/os 

principios de la moral i 
Tratado de la naturaleza 

humana

Hume decía que cjarido hacemos 
introspeccon lo o^e verros a! 
contemp arres a noso'ros m smos con 
exper ene as como pensam enlos j 
errocones

Ya iniciado el siglo xviii, el empirismo continuó consolidando su tradición a través 
de la obra de diversos autores como Da\nd Hume. Al igual que sus predecesores, 
Hume también partía del presupuesto que consideraba que el conocimiento parte 

de la experiencia, sin embargo, dedicó su labor filosófica precisamente a adecuar 

este presupuesto, siendo crítico con el empirismo propuesto poi Bacon Hume, al 
Igual que Locke, tiene una forma de categorizar los contenidos de la experiencia 

La particularidad del trabajo de Hume es que ahonda sus cuestionamientos para 
comprender cuál es la descripción correcta del conocimiento con la cual puedan 

explicarse sus alcances y limitaciones
Para Hume las percepciones de la mente son de dos tipos impresiones, las 

cuales incluyen desde las percepciones de los sentidos hasta las emociones, e 

ideas, que abarcan pensamientos, creencias, imaginaciones. Este punto de partida le 
permitirá a Hume distinguir ambas a condición de su grado de fuerza y vivacidad 

El ser humano puede distinguir la impresión que da un sujeto alegre, de la creencia 

sobre una circunstancia específica de ese sujeto su alegría
Como Locke, Hume sostiene la diferencia entre ideas simples y complejas, 

situando a estas últimas como una composición de las primeras Hume señala 

además que las ideas tienen estrictas leyes de asociación 1) semejanza. 2) conti­

güidad y 3) causa y efecto
Hume planteó que nuestro entendimiento sobre cómo los seres humanos pro­

cesan sus percepciones distinguiendo los tipos de expenencia y sus resultados es tan

_______ sólo una parte del problema. Hay una segunda faceta que los empinstas

previos a Hume habían descuidado, y que postenor a este filósofo se con­
virtió en un fhictífero debate el problema del “Pnncipio de la unidad de la 

naturaleza". Años más tarde se refenrá a este problema como el problema 
de la inducción de Hume.

Si los seres humanos por la vía de la ley de asociaciones establece­
mos de manera constante una relación causa-efecto, y a partir de ella 

ejercemos un análisis inductivo, obtenemos comúnmente conclusiones 
al respecto Detrás de este ejercicio hay un problema que Hume llama el 

“Principio de la unidad de la naturaleza", el cual consiste en asumir que 
las causas son efectos y que en el futuro todo está reensamblado como 

en el presente Al registrar en nuestras observaciones que el Sol siempre 
saldrá por el Este, asumimos por ejemplo que en el futuro eso seguirá 

siendo igual Pero lo cierto es que no hay certeza lógica que señale que 

eso pueda ser así en el futuro
Hay tres premisas que señalan la conclusión de Hume al respecto

1. Todo conocimiento proviene de hechos fácticos o relaciones de 

ideas.
2. La unidad de la naturaleza no puede provenir de una relación 

de ideas
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Cop{(ulo 8 * Siglo x\.i e] problema del conocimiento y el problema del Estado

3. No tenemos experiencia directa de la unidad de la naturaleza como hecho 
fáctico.

La conclusión de Hume es que no podemos conocer la unidad de la naturale­
za, pero sí podemos experimentar y proponer regularidades de la naturaleza

NO PIERDAS DE VISTA

D Para Hume el problema de la unidaa de la naturaleza implica que aamos por sentado regu 
laridades que no son lógicamente necesarias Por ejemp'o, el Sol sale siempre por el Este 
Reflexiona v menciona otros ejemplos que cumplan con esta característica mencionada por 
Hume

Las teorías políticas en la Modernidad
Además del debate en tomo a la naturaleza y, por tanto, las discusiones sobre el origen 
del conocimiento, otro de los ámbitos de reflexión filosófica en los que el siglo xvii 
flbnó una brecha con respecto a lo que se sostenía en la Edad Media fue el de la 
filosofía política. En los hechos, la Gran Bretaña se encontraba en medio de una 

guerra civil, y en el centro de la polémica estaba el derecho divino de los reyes para 
gobernar. La polémica consistía en que, si los reyes ya no se consideraban como 

legítimos elegidos por la divinidad, y su mandato tampoco se veía como necesa- 
^0, en el sentido de que fuera predestinado, entonces se puso en cuestión cuál 
era el fundamento que sostenía su papel al frente del gobierno. A continuación 

resumiremos las posturas enfrentadas de dos de los filósofos más relevantes en 
este debate. Thomas Hobbes y el propio John Locke, de quien ya hemos hablado 

Subyacente a la polémica sobre el concepto de política y gobierno, se dio paso a 
la concepción del Estado, génesis de la organización social y política de los seres 

humanos como la conocemos en la actualidad
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UiNIDAD IV Filosofía moderna

• Hobbes imag naba al 
Esiado como un ser todo 
poderoso, con la figura 
del milco Leviatán. a que 
hacia referencia la portada 
original de su obra

¿Quién fue?

Thomas Hobbes 
(1588-1Ó79) 

Nació en Inglaterra 
Defendió al partido 

realista inglés, por lo que 
entre 1640 y 1651 tuvo 
que refugiarse en París 

En Francia tuvo contacto 
con el cartesianismo, 

que lo impresionó 
Regresó a su país 

cuando Carlos II, que 
había sido su discípulo, 

llegó al trono

Thomas Hobbes

Contemporáneo a Descartes. Thomas Hobbes fue su lector ávido, y polemizó con 

él en la obra Objeciones (a las Meditaciones cartesianas). Poco más tarde, el propio 

Descartes contestó a la crítica en sus Respuestas. Hobbes adoptó el mismo camino 
empirista del francés, si bien llevado aJ punto de un materialismo mecanicista. Para 
Hobbes, todo es material, tanto las cosas naturales como las artificiales e incluso 
las espirituales. En su opinión, la filosofía debe ocuparse de estudiar los cuerpos, sus 

propiedades y su origen; quedan fuera de ella entonces los temas teológicos.
Hobbes se sostuvo a favor del gobierno monárquico de poder absoluto. Su 

argumento era que los seres humanos requerían vivir en un Estado o sociedad (al 

que llamó Leviatán) que les rindiera una protección, y que esa segundad sólo es­
taría garantizada si existía un poder lo suficientemente grande para poder vencer 

cualquier amenaza.

Hobbes imaginaba que, de no ser así. los seres humanos vivirían en el equiva­
lente a un “estado de naturaleza", en el cual todos tendrían los mismos derechos 

y las mismas libertades, pero por lo mismo también se encontrarían en peligro 

latente: dado que todos podrían hacer “lo que quisieran", el límite y el respeto a 

los demás no existiría. El “estado de naturaleza” sería equivalente a una guerra de 
todos contra todos, y la vida misma de los seres humanos estaría amenazada.

El planteamiento de Hobbes se basa en el reconocimiento del conflicto per­

manentemente latente entre los seres humanos, pues para él, de manera natural 
“el hombre es el lobo del hombre". Pero Hobbes reconoce que el ser humano es 

un ser racional, que para evitar el desorden y la inseguridad prefiere llevar a cabo 

una especie de “contrato" con el resto de sus semejantes. Dicho contrato consiste 

en que todos renuncian a una misma parte de sus derechos, libertades y poderes 
(precisamente el derecho a ejercer la violencia, a juzgar y a hacer leyes), y se la 

ceden a un “ser artificial", que reúne dentro de sí todos esos derechos, de modo 

que se convierte en un ser superior, poderoso: el Estado. Para que tal acto tenga 
sentido, la cesión de derechos al Estado debe ser definitiva: los sujetos no pueden 

recuperar sus derechos cedidos, ni reclamar ni enfrentar al Estado si en algo no 

están de acuerdo con él. Por eso se dice que Hobbes es partidario del poder ab­

soluto, pues los miembros de ese Estado, que acordaron ese contrato, no pueden 

dar marcha atrás o resistir a él. El Estado es. por tanto, omnipotente, soberano, y 

representa la fuente única del derecho, la moral y la religión. El ílindamento de 

su existencia es, siempre, que garantiza a los seres humanos que puedan vivir en 
orden, de manera pacífica y sin ver su vida amenazada.

La importancia de la concepción hobbesiana del Estado se ve reflejada en el 

hecho que sus argumentos, de alguna manera, siguen empleándose en la actuali­

dad en las discusiones sobre el porqué del Estado. El planteamiento de Hobbes es 

“terrenal”, en el sentido de que si el rey o el gobernante representa de manera tempo­
ral al Estado, la única fuente de su poder es el “contrato" que colectiva, voluntaria
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Capitulo 8 ■ Siglo xvii. el problema del conocimiento y el problema del Estado

y racionalmente llevan cabo los ciudadanos para pertenecer a esa entidad (y. por 
tanto, ya no se habla del derecho divino). El momento máximo del ejercicio polí­
tico es. según Hobbes, aquel en que los ciudadanos llevan a cabo ese contrato, si 
bien no se da en un momento preciso en la historia, pero éstos no pueden tomar 
decisiones, es decir, gobernar.

^ Para Hobbes, el origen 

del Estado es un 
contrato intangible 
pero real, entre los seres 
humanos, en calidad de 
ciudadanos.

Fragmentos filosóficos

• ' el siguiente fragmento del Leviatán

...obser\'o las enfermedades de un Estado, procedentes 
del veneno de las doctrinas sediciosas, una de las cuales 

afirma que cada hombre en particular esjuez de las bue­
nas y de las malas acciones. Esto es cierto en la condi­
ción de mera naturaleza, en que no existen leyes civiles, 

así como bajo un gobierno civil en los casos que no están 
determinados por la ley. Por lo demás es manifiesto que 

la medida de las buenas y de las malas acciones es la ley

civil, y el juez es el legislador que siempre representa el 
Estado. Por esta falsa doctrina los hombres propenden 
a discuür entre sí y a disputar acerca de las órdenes del 
Estado, procediendo, después, a obedecerlo o a desobe­
decerlo. según consideran más oportuno a su razón pri­
vada. Con ello el Estado se distrae y debilita.

Thomas Hobbus. Lciwliin. Cap. XXIX

Reflexiona

• Según Hobbes, no es correcto que los ciudadanos discutan las decisiones del Estado, que lian 
acordado en reconocer como leyes para la convivencia. El peligro de que pongan en cuestión al 
Estado es, según este autor, que codnan llegar a desobedecerlo y esto debilitaría al propio Estado 
Comenta con tus compabieros en clase y escribe Si estas de acuerdo con esta concepción de 
Hobbes Argumenta tu respuesta

• Piensa en tres ejemplos de diferentes países en la historia, en que se han dado casos de desobe­

diencia y disolución de un Estado Descríbelos a contmuac.on
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UNlD\ni\ Filosofía moderna

Locke sostiene que ^ 
todos los individuos 

tienen los mismos 
■derechos naturales* 
por el solo hecho de 

ser humanos Este 
postulado dio paso, 
un siglo después a 

la enunciación de la 
Declaración de los 

derechos del hombre y 
del ciudadano y esta a 
su veza la Declaración 

Universa) de los 
Derechos Humanos

El liberalismo político

La otra postura en torno aJ origen y flindamento del Estado está representada por 
el empirista John Locke, considerado “padre del liberalismo político" Para este au­

tor, en el centro de la reflexión filosófica se encuentra el individuo, sus “derechos 
naturales" y libertades Todos los individuos son igualmente libres por naturaleza, 

y esa libertad se tiene que conservar al máximo grado posible incluso viviendo en 
sociedad, pues es el principio fundamental del ser humano, igual que la vida y la 

propiedad privada (el derecho a poseer cosas del mundo).

Si los seres humanos no vivieran bajo leyes civiles, entonces se podrían rela­
cionar entre sí guiados por las “leyes naturales" de la razón y la capacidad de juicio 
sobre lo que es bueno o justo y lo que no. Sólo en casos muy excepcionales, el ser 
humano se arriesgaría a sí mismo en un conflicto frente a otro, quizá en momen­

tos en que su capacidad de juzgar sus propios actos y los de los demás se vea afec­
tada por algún interés o emoción personal Pero, aunque este “peligro” de conflicto 

sea remoto, Locke afirma que debe evitarse pues el ser humano comprende que lo 
más importante es salvaguardar su vida y sus propiedades Con este planteamien­

to sutilmente distinto al de Hobbes, Locke afirma que los seres humanos racional­

mente acuerdan formar una sociedad civil o Estado a través de un contrato, en el 
que los indi\nduos sólo ceden la parte de juzgar y condenar a los otros, a cambio 

de que el Estado garantice su segundad y la de sus propiedades Como vemos, el 

acento que pone Locke es en la libertad indmdual y el derecho a la propiedad de 
los individuos, fundamento último por el que existen los Estados.

El Estado debe poseer el poder de hacer cumplir la ley de modo que ningún ciu­

dadano desee amenazar a otro, pero ese poder no debe ser tan grande que ahogue o 

amenace él mismo las bbertades individuales en aras de las cuales ese Estado se for­
mó en pnmer lugar. Por ello, los ciudadanos deben conservar el derecho a disentir de 

las decisiones tomadas por los gobiernos, a expresar sus propias opiniones, a poseer 

propiedades, así como a decidir sobre su \ada como individuos En conclusión, Loc­

ke está en contra del poder absoluto de los Estados, y a favor de la división de pode­

res en el gobierno, que los gobernantes estén sujetos a las mismas leyes que el resto 

de los ciudadanos, que éstos puedan juzgarlos, organizarse y en última instancia a 

cambiarlos si las decisiones que toman no convienen al conjunto de los individuos 
Por tanto, la pob'tica no se agota en lo que hace el Estado sino que es una actividad 

que los individuos siempre pueden llevar a cabo, si lo desean

NO PIERDAS DE VISTA

Q Elabora un cuadro comparativo entre los postulados de Hobbes y Locke sobre el fundamen 

to del Estado y el concepto de política Recuerda mencionar sus semejanzas y diferencias
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Hobbes Locke

APLÍCALO EN TU VIDA

SI Busca un ejemplo en la actualidad, en que los ciudadanos de un país han ejercido la política 

a través de su libertad de expresión y su capacidad de organización ¿,Qué resultados sur­
gieron de ello'’

B Comenta con tus compañeros y escribe en qué se asemeja el regimen actual de tu país al 

Leviatan hobbesiano y en que se asemeja al Estado planteado por Locke Da dos argumen­
tos en cada caso
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Actividades de aprendizaje

Aplica

O Elabora en una ho,a especial una sopa de lelias en la que utilices conceptos emplea 

dos en este capitulo intercambíala con a'gun compañero pata que la resuelva \ a su 
vez resue\e tu la do otro estudiante

Q De acuerdo con los conten dos de las A 'editaoones A 'etjnsica^ de Descartes antes 

señalados sugere a que meoitacion oertenecena el siguente fragmento Argumenta 
oor Que

Tras esto, \nniendo a ntí propio e indagando cuáles son mis errores (que por sí solos y arguyen imper­
fección en mí), hallo que dependen del concurso de dos causas, a saber de facultad de conocer y de mi 

facultad de elegir —o sea. mi libre arbitrio—: esto es, de entendimiento y de mi voluntad Pues, por medio 

del solo entendimiento, yo no afirmo o mego cosa alguna, sino que sólo concibo las ideas de las cosas 

que puedo afirmar o negar Pues bien, considerándolo precisamente así. puede decirse que en él nunca 
hay error, con que se tome la palabra "error" en su significación propia. Y aun cuando tal vez haya en el 

mundo una infinidad de cosas de las que no tengo idea alguna en mi entendimiento, no por ello puede 

decirse que esté privado de esas ideas como do algo que pertenece en propiedad a su naturaleza, sino sólo 

que no las tiene, pues, en efecto, ninguna razón puede probar que Dios haya debido darme una facultad 

de conocer más amplia que la que me ha dado, y por muy hábil artífice que lo considere, no tengo por 

qué pensar que debió poner, en todas y cada una de sus obras, todas las perfecciones que puede poner 

en algunas Tampoco puedo quejarme de que Dios no me haya dado un libre arbitrio, o sea. una voluntad 

lo bastante amplia y perfecta, pues claramente siento que no está circunscrita por límite alguno Y debo 

notar en este punto que. de todas las demás cosas que hay en mí, ninguna es tan grande perfecta como 

para que yo no reconozca que podría serlo más .

Define

D Menciona tres diferencias cenTales que existen entre la tradición empinsta y la racionalista
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Q ¿Quienes son los exponentes más representativos de las dos cornenies anteriores'?

Q ¿Por que se considera que la filosofía moderna iniciada en el siglo i da continuidad a 

Ciertas ideas formuladas en el Renacimiento'?

Q ¿Cuales son los dos principios básicos de la nocion mecanicista de la naturaleza que 

utiliza Descartes'?

Q Investiga en fuentes confiables y describe la relación entre las aportaciones matemati 

cas de Leibmz y Newlon

Q ¿A que comente pertenece Hobbes, según sus postulados'?

Precisa

9 De la siguiente lista marca con una R los enunciados, nombres o tesis vinculados al 

racionalismo y con una E, los propios del empirismo

a) Principio de la unidad de la naturaleza* I )

b) Spinoza ( )
c) Las terminaciones nerx'iosas de los seres humanos reaccionan con un movcmienlo

debido al choque de las partículas de los materiales del exterior' ( )
d) Las percepciones de la mente son de dos tipos impresiones e ideas í )

e) Genio Maligno ( )
f) Pienso, luego existo ( )

g) La mente es como un papel en blanco en el cual nada hay escrito' ( )
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Q Metíante e! concepto üe representacón las ideas pueden distinguir diferentes grados de rea­

ldad, Descartes sef^a'a al menos tres grados De la siguente lista, subraya cua'es son éstos

a) Sustancias y modos esenciales
b) Cualidades primarias
c) Emociones
d) Modos de sustanca
f) Cualidades no esenciales

O
Locke dividió su Ensayo sobre el enlendimiento humano en cuatro libros Relaciona el 
contenido de cada uno de ellos

a) Lenguaje
b) Ideas
c) Conocmiento
d) Ideas innatas

• Libro Primero
• Libro Cuarto
• Libro Tercero
• Libro Segundo

O Según Locke, las ideas complejas son producto de la combinación de ideas simples 

Las ideas complejas pueden ser ai menos de tres tipos, señala cuales son

B Según David Hume, el conocimiento consiste en impresiones e ideas Relaciona de la 

siguiente lista cuales pertenecen a cada una

a) Sentidos • impresiones
b) Pensamientos • Ideas
c) Emocones
d) Imaginaciones
e) Creencias

Compara

O Menciona tres coincidencias que identifiques en el pensamiento de Descartes y Leibniz
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Q ¿Cuál es la diferencia entre percepción e idea según Descartes'?

Q ¿Hay relación en la forma en que distingue Locke cualidades primarias y secundarias 

con la distinción impresiones e ideas de Hume'? ¿Por que'?

□ ¿Por qué es tan importante distinguir voluntad y entendimiento en Descartes'?

Comenta

O ¿Consideras que el ser humano es un ser ligado a la guerra por naturaleza, o bien tiene 
la capacidad de distinguir entre lo lusto y lo injusto y por tanto tener una convivenca 
pacífica con sus semejantes'? Elige una de ambas posturas y expón tus argumentos

Q ¿Por qué, retomando los argumentos de la f'osofia moderna, existen los Estados y pa que tos 
Ciudadanos obedecen las leves*? ¿En qué c rcunstanca crees que no deberían hacebo?’
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Capítulo 9 • Siglo XVIII: la Ilustración y el

cuestionamiento de la metafísica

Contenidos:
• Antecedentes del pensamiento de Kant; la Ilustración
• Kant y el cuestionamiento de la metafísica
• Kant y la paz peipetua



Capítulo 9 • Siglo xviii la llusiraoon y el cuesiionamienlo de la metafísica

Antecedentes del pensamiento de Kant- 
la ilustración
Quien más se interesó por el cuestionamiento de la metafísica fue el ge­
ma! filósofo Immanuel Kant Circunstancias especiales que lo precedie­
ron (y otras que con él convivieron) contribuyeron muy eficazmente para 
que adoptara su posición de crítico de la metafísica.

A Kant le tocó vivir en el periodo de la Ilustración, lo cual cier­
tamente influyó en su formación filosófica. La Ilustración es un movi­
miento intelectual del siglo xviii; por tal razón, a este siglo también se le 

llama "Siglo de las Luces" o “Siglo Ilustrado".

Se denomina Ilustración al movimiento intelectual basado en un conjunto 
de ¡deas filosóficas que enfatizan la confianza en la razón para solucionar muchos 
males de la humanidad. La razón aplicada por medio de los conocimientos cien­

tíficos difundidos gracias a la educación {los ilustrados creen en la necesidad de 
alfabetizar al conjunto de la población) se convierte en una herramienta esencial 

para el progreso de la sociedad. La confianza en el uso de la razón, la defensa de 
las libertades individuales y de la tolerancia religiosa y el optimismo ante el futuro 

son rasgos característicos de muchos de los llamados ilustrados.
La Ilustración tuvo lugar en la época de las revoluciones liberales, como la 

Revolución Francesa, y se constituyó como la expresión de una ideología crítica y 
liberal; por tal motivo, parecía que su función principal consistía en ser la expre­

sión de la crisis de la conciencia europea.

El nombre de Ilustración hace referencia a la “luz" que proporciona la razón al 
abordar los asuntos que antes se consideraban misteriosos. En realidad lo que se pre­
tende iluminar es al ser humano mismo para que pueda servirse de su propia razón.

La obra más representativa de la Ilustración fiie La Enciclopedia, cuya realiza­
ción se debió especialmente a las notables figuras de Diderot y DAlembert.

La Ilustración fus un 
movim ento que deseaba 
term,nar con las lin'eb'as 
que aquejaban a la 
human dad utilizando la luz 
de la razón

Rousseau y Montesquieu

Dos de los autores más relevantes de la Ilustración, y que influyeron luego en Kant, 

fueron los franceses Rousseau y Montesquieu.
Charles Louis de Secondat, barón de Montesquieu, nació en 1689. Fue el pen­

sador que formuló la teoría de la separación de poderes, la cual ha sido implemen- 

fada en diversas constituciones del mundo.
Montesquieu escribió una de las obras más influyentes del pensamiento polí­

tico contemporáneo: El espíritu de las leyes, en la que revisa las diversas formas de 
organización política existentes en el mundo en esa época. En concreto, al tratar 
las modernas leyes inglesas (en el capítulo VI. De la constitución de Inglaterra ), 

argumenta que un Estado no tiene un solo poder único y superior, sino que en 
realidad son tres: el poder de hacer leyes, el de tomar decisiones y ejecutar políticas.
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• B pensarrvenlo de 
Montesqu eu ha permeado 
la constitución po'ilica de 
muchos países.

Para Rousseau, el poder ^ 
de un Estado pertenece 

en última instancia 
a los miembros del 

pueblo, pues éste es el 
verdadero soberano

y el de juzgar y sancionar cuando alguien quebranta las leyes. A estos poderes ya 
había hecho referencia John Locke anteriormente: legislativo, ejecutivo y judicial. 

Montesquieu hace una defensa inequívoca de la necesidad de que esos poderes no 

se encuentren nunca en manos de la misma persona u organismo, sino separados, 
de modo que unos sirvan para frenar los posibles abusos de los demás. Ésta es la 

única manera, según Montesquieu, de evitar caer en la tiram'a (o en un gobierno 
absoluto que amenazara la libertad de los individuos). Su teoría del equilibrio de 

poderes no sólo influirá en los redactores de la Constitución francesa de 1791, sino 
que ya antes puede detectarse su influencia en personajes como Thomas JefTerson, 
quien dirigió el proceso de independencia de las trece colonias de Estados Unidos 

(en 1776) y participó en la redacción de la Declaración de Derechos del estado de 
Virginia y de la Constitución de Estados Unidos de América en 1787.

Por su parte, Jean-Jacques Rousseau nació en Ginebra, Suiza, en 1712. Sus 

ideas políticas influyeron en gran medida en la Revolución Francesa, en el desa­
rrollo de las teorías liberales y el crecimiento del nacionalismo.

Rousseau fue colaborador de la Enciclopedia. Influyó también de manera de­
cisiva en las revoluciones políticas de la era contemporánea, en especial con su 
teoría de la voluntad general, al afirmar que el poder no tiene el origen divino que 

exponían los defensores de la monarquía absoluta, sino que reside en todos y cada 
uno de los miembros del pueblo. Esta idea de la soberanía nacional (es decir, la 

idea de que el soberano es el pueblo, la nación) está presente en todas las consti­

tuciones liberales que se han redactado desde finales del siglo XVlll, y es aún hoy la 

base de nuestras modernas democracias, por lo que la influencia de Rousseau en 

el mundo occidental moderno es palpable.

Rousseau sigue a Locke en el planteamiento de que los seres humanos nacen 
libres e iguales en derechos, pero el francés es contundente al señalar que los dife­

rentes regímenes políticos a lo largo de la historia han corrompido esa igualdad y 

libertad original; por esto, subraya que es preciso fundar un nuevo sistema político 
que sí se base en la igualdad de derechos y en el respeto a la soberanía nacional. 

Por esto es que Rousseau fue especialmente importante en algunas corrientes y 
grupos que lideraron la Revolución Francesa, pues su pensamiento inspira la ne­
cesidad de una transformación radical de la organización política basada en la 

voluntad general.

Como se puede deducir, las ideas de Montesquieu y Rousseau tuvieron eco 

tanto en la Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789 como 
en la Constitución de Estados Unidos de América. La idea de que los poderes del 

Estado deben permanecer separados para controlarse unos a otros, y de que los 

gobernantes deben ser elegidos por el pueblo con el ejercicio de la soberanía na­
cional, siguen siendo la base de los regímenes basados en las teorías del liberalis­

mo político que se ftmdó en el siglo XVIll.

Leamos ahora un fragmento de su obra:
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Capítulo 9 ■ Siglo xvi'i: la Ilustración y el cuestionamiento de la metafísica

El ciucJadíino consiente todas las leyes, incluso las que se promulgan a pesar suyo... Cuan­
do es la opinión contraria a la mía la que prevalece, ello no prueba otra cosa más que yo 
me había equivocado, y que aquello que yo juzgaba ser la voluntad general no lo era. Si 
hubiese prevalecido mi opinión particular, yo habría hecho una cosa diferente de lo que 
deseaba, por cuya razón yo no hubiera sido libre...

Rousslmu, El contrato soanL

NO PIERDAS DE VISTA

O Comeara el pensamiento político de los autores que vimos en el capitulo anterior y los auto- 
íes de la Ilustración Llena el siguiente cuadro

¿Qué define 
el poder de un 

Estado?

¿En quién reside ; ¿Qué deben 
la soberanía? ; hacer los

; ciudadanos ante 
el Estado?

¿Es posible la 
transformación 
del Estado por 

sus ciudadanos?

Hobbes

Locke

Montesquieu ; , ■

Rousseau i

□ En equipo elaboren una presentación en PowerPoint o en el programa de su preferencia en 
la que expongan las P-,ñápales ideas de los filosofas de la ilustración Pueden enriquecerla 

con imágenes y sonido Preséntenla ante el grupo

155



UN’IDAD IV Filosofía moderna

Aunque ocuparon un sitio importante, los filósofos de la Ilustración no se enfo­
caron sólo en las reflexiones políticas, sino que también abordaron la cuestión sobre 
el conocimiento y la relación de los humanos con la naturaleza. La propia concien­

cia de los ilustrados de enarbolar la razón como fuente principal del conocimiento 
científico, los llevó a pensar sobre sí mismos y su propia acti\ndad rellexiva y genera­

dora de conocimiento racional. Para e.xplicarlo, compararon la actividad de la razón 

con otros modos de ser del hombre en el mundo. Rousseau, por ejemplo, trazó los 
rasgos de lo que llamó “el hombre salvaje", como se puede ver en el siguiente te.xto.

Fragmentos filosóficos

El hombre salvaje, entregado por la naturaleza al solo 
instinto, o más bien resarcido del que quizá le faite, por 
unas facultades capaces de suplir pnmero ese instinto 
y de elevarlo seguidamente muy por encima de aquél, 
empezará, pues, por las funciones puramente anima­
les: apercibir y sentir será su pnmer estado que lo será 
común junto a todos los animales. Querer y no querer, 
desear y temer, serán las primeras y casi las únicas ope­
raciones de su alma, hasta que las nuevas circunstan­
cias provoquen en ella nuevos desarrollos.

Parece en principio que los hombres que vivían en 
ese estado, al no mantener entre sí ninguna especie de 
relación moral m de obligaciones conocidas, no podían 
ser ni buenos ni malos, y que no tenían ni vicios ni virtu­
des. a no ser que. tomando estas palabras en el sentido 
físico, no se llamen vicios en el individuo las cualidades 
que pueden perjudicar su propia conservación, y virtu­
des aquellas que a ella pueden contribuir, en tal caso ca­
bría llamar como más virtuoso al que menos resistiera a 
los meros impulsos de la naturaleza.

Concluyamos que al vagar por los bosques sm in­
dustria. sin palabra, sin domicilio, sin guerra y sin rela­
ciones, sin la menor necesidad de sus semejantes como 
sm ningi'm deseo de perjudicarles, a lo mejor sin reco­
nocer nunca a ninguno individualmente, el hombre sal­
vaje, sujeto a pocas pasiones y bastándose a sí mismo, 
no tenía más que los sentimientos y las luces propias 
a dicho estado, que no sentía más que sus verdaderas 
necesidades, sólo miraba lo que creía le interesaba ver, 
y que su inteligencia no hacía más progresos que su va­
nidad. Si por casualidad hacía algiín descubrimiento, 
ni tan siquiera podía comunicarlo a sus hijos. El arte 
perecía con el inventor. No había ni educación ni pro­
greso. las generaciones se multiplicaban inútilmente, y 
dado que cada cual partía siempre del mismo punto, los 
siglos discurrían en medio de toda la tosquedad de las 
primeras edades, la especie ya era vieja, y el hombre se­
guía siendo eternamente niño

nmi'.'-t.iu, fija/írjDioZiri ilongi'in ilvxigiialdatl 

Lnlrclaslwnihri.'s.cúp 1

Reflexiona

• Según Rousseau el estaoo natural del ser humano es el del saivaie o del hombre incivilizado, 
comparable con el estado en que existe un niño en el mundo ¿,Oue clase de relación entre las 
personas se deduce que existiría en tal modo de la e^'istencia'? Que se refiere Rousseau con que 
los hombres vivinan 'sm reconocer nunca a ninguno indivioualmente
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• E> plica con tus propias pa'abras que sgnií'ca oue 'el hombre seguía siendo etemamenle niño 
¿,Como crees que debía ser, siguiendo el planteamiento de Rousseau, la madurez de la humam 
dad, de acueroo con su relación con la naturaleza y los demás ind.viduos'^

k

Más tarde el propio Kant definió a la “razón ilustrada" (es decir, la actividad 
del pensamiento desencadenada en la Ilustración y ejercida como un esfuerzo del 
ser humano racional) como aquella que se distinguía por las siguientes caracte­

rísticas:

• Autonomía. La razón se hizo autónoma porque, según decía Kant, “la Ilustra­
ción consiste en el hecho de que el hombre sale de la minoría de edad". Salir de la 

minoría de edad, en el terreno de la razón, quiere decir volverse capaz de valerse 
de su propio entendimiento, sin la dirección de otro (por ejemplo, un dios).

• Naturalismo, La razón ilustrada es naturalista en cuanto adquiere con­
ciencia de su esencia y naturaleza, la cual es racional y libre. Además, quie­
re que el naturalismo se extienda a otros terrenos; por ejemplo, al regreso 
a la naturaleza misma, a una religión que no tenga misterios y donde la 

revelación sea individual.
• Criticismo. La razón ilustrada es crítica: contra los prejuicios que la ciegan 

y paralizan; contra la tradición, entendida como carga que hay que sopor­

tar; contra las autoridades no reconocidas por la razón.

Leibniz y Hume
Como las corrientes del racionalismo y del empirismo conrivieron por lo menos 
6n parte con la Ilustración, a veces se les considera como perteneciente a ésta, y 
por eso en ocasiones se menciona al racionalismo y al empirismo como parte del 
pensamiento ilustrado. Como ya vimos, esto no es del Lodo cierto, ya que dichas 

Corrientes tienen raíces más profundas y deben estudiarse por separado de la Ilus­

tración. pues proponen teorías muy completas sobre los alcances cognoscitivos 
de la razón y de la experiencia. En cualquier caso, ambas corrientes influyeron en 

Kflnt. en particular la obra de Leibniz y de Hume.
A quien primero encontraría Kant fue a Leibniz y de inmediato quedó convencido 

de las teorías racionalistas; por ejemplo, de las verdades de la razón, de las proposiciones
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¿Quién fue?

Immanuel Kant 
(1724-1804) 

Nació y murió en 
Konigsberg (Prusia) 
Destacan sus obras 

Critica de la razón pura, 
Critica de la razón 

practica y Critica del 
juicio Su sistema se 

considera un criticismo 
trascendental, porque 
aborda la crítica de la 
razón en su esencia y 

estudia las condiciones 
que permiten los 

objetivos de esa razón, 
tanto pura como 

practica

relativas a la sustancia y a la existencia de Dios, etcétera: sin embargo, después afirmó 

que al leer la obra de David Hume despertó de “su sueño dogmático" y decidió invesb- 

gar mejor la situación de la metafísica, dejándola por lo pronto en suspenso.

Las reflexiones humanas que hicieron despertar a Kant fueron las relativas a 
las ideas de objetos metafísicos (como la sustancia y el yo) y la crítica ai principio 

de causalidad. Según Hume, no es posible decir que estas ideas sean objetivas, 

puesto que no tienen correspondencia con alguna impresión. En otras palabras, 
dichas ideas son ilusorias.

Kant y el cuestionamienío úe la metafísica

Planteamientos
Immanuel Kant vi\ió en el siglo .Will, es decir, en el cruce antagónico de alternati­

vas caracterizado por las diversas interpretaciones de la razón, especialmente la 
racionalista y la empirista. Él creyó que en esa situación la tarea del filósofo era ha­

cer una crítica de la razón: llamarla a juicio para tratar de resolver el antagonismo 

entre el dogmatismo racionalista, que despreciaba la e.xperiencia, y el escepticis­

mo empirista. que reducía el pensamiento a lo dado en la sensación.
Kant, al hacer la crítica de la razón, se refería a la razón pura, es decir, a la esen­

cia de la razón, considerada ésta como la facultad que establece, desde sí misma:

• Los principios que rigen el conocimiento de la naturaleza.
• Las leyes que regulan nuestras acciones en cuanto seres morales y libres.

• Los fines últimos de esta razón y las condiciones para alcanzarlos.

Analizando así el campo de la razón pura, Kant advertía que es posible res­

ponder a las preguntas fundamentales que debe plantearse el ser humano: ¿qué 
puedo conocer?, ¿qué debo hacer?, ¿quépuedo esperar?

A la filosofía corresponde dar respuesta a dichas preguntas, investigando los 
principios que hacen posible el conocimiento científico, y los principios de la ac­

ción humana y el destino del ser humano.

A propósito de la primera pregunta (¿qué puedo conocer?), Kant —inquieto por 
las reflexiones de Hume— se cuestionó: ¿podrá la metafísica entrar en este campo?

En otras palabras, ni la matemática ni la física eran problema cuando se tra­

taba de emitir un dictamen sobre su carácter científico, porque las dos eran ya 

ciencias logradas; pero, en relación con la metafísica, sí había una duda muy fuerte 

y se expresaba en estos términos: ¿esposible la metafísica como ciencia? La inves­
tigación de la respuesta a esta pregunta constituyó para Kant el objetivo principal 

de su obra Critica de la razón pura, y para llevarla a cabo tuvo que estudiar otras 

cuestiones previamente.
Para decidir si la metafísica es posible o no como ciencia, primero hay que 

precisar cómo es posible la ciencia en general, o bien, qué condiciones debe reunir 

un conocimiento para que sea científico: pero como las ciencias consisten en jui-
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Cios, entonces el problema se transforma en este otro: ¿cómo deben ser los juicios 
científicos y cuáles son las condiciones que los hacen posibles? Los únicos 

juicios científicos, según Kant, son los juicios sintéticos a priori, que 
explicarán adelante.

El desarrollo de la investigación comienza con el último de los 

problemas, y esto lo hizo Kant en la primera mitad de su obra {"In­
troducción”. “Estética trascendental". “Analítica trascendental"); y el 

primer problema, esto es. el que se refiere a la posibilidad de la me­

tafísica como ciencia, será tratado en la parte que él llamó “Dialéctica 
trascendental".

El término trascendental tiene en Kant un sentido muy especial. En la 
escolástica, significa una nota o propiedad que es universal, porque se encuen­

tra en todos los seres. En Kant, se refería a “condiciones de posibilidad'\ por ejem­
plo. en el estudio trascendental del juicio se estudian las condiciones que lo hacen 

posible. Leamos ahora un pasaje de la Critica de la razón pura:

Para Kant el hombre tiene 
qua p'antearse estas 
preguntas fundamentales' 
¿que puedo conocer?, 
¿qué debo hacer?, ¿qué 
puedo esperar?

Pues bien, el problema propio de la razón pura está encerrado en la pregunta: ¿cómo son 

posibles juicios smtéticos apriorP.
Si la metafísica hasta ahora ha permanecido en un estado tan vacilante de in­

segundad y contradicciones, es porque el pensamiento no se ha planteado este pro­
blema, ni aun quizá siquiera la diferencia entre los juicios analíticos y los sintéticos.

Aliora bien, la metafísica se mantendrá en pie o se derrumbará, según la solu­
ción que se le dé a este problema, o que se demuestre que la posibilidad de que quiere 

obtener explicación, no tiene en realidad lugar.

En lo que se refiere a la metafísica, su marcha, hasta ahora defectuosa, puede 
hacer dudar a cualquiera, con razón, de su posibilidad; porque, además, no se puede decir 
de ninguna de las presentadas hasta ahora que, en lo que toca a su fin esencial, se 

halle realmente dada ante nosotros.
Ahora bien, esa especie de conocimiento ha de considerarse también como dada 

en cierto sentido, y la metafísica es real, si bien no como ciencia, como disposición 

natural al menos [mctaphysica naturalis).
La última pregunta sería ¿cómo es posible la metafísica como ciencia?

Kant, Crítica de la rarón /nira. cap \'I.

Posibilidad de la matemática y de la física

Como se dijo en el apartado anterior, el primer problema que se debe resolver es 

éste: ¿cuáles son o cómo son los juicios que constituyen la ciencia? Antes de ofrecer 

tina respuesta concreta, Kant definió algunas especies de juicios.
Atendiendo a la relación entre sujeto y predicado, en el aspecto de la com­

prensión, los juicios pueden ser analíticos y sintéticos. Los analíticos son aquellos 

los cuales el predicado se encuentra contenido en la comprensión del sujeto, de

^Juiaoapnon se formula 
indcpendientemenio 
de la experiencia 
Juicio a posteriori es 
pnsitile solo mudiaiue 
Ij experiencia
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■ Para Kant el espacio y el 
tiempo son las formas 
a pnon del ccnoc m ento 
mismo

manera que basta que éste sea analizado para descubrir al predicado. Esto 
quiere decir que. en dichos juicios, el predicado nada añade al sujeto, En 

los juicios sintéticos, por el contrario, el predicado sí añade algo nuevo 

al sujeto.

Debido a lo anterior, a los juicios analíticos Kant los llamó av- 

plicativos-, y a los sintéticos, extensivos.
Si nos fijamos en la relación con la experiencia, los juicios pue­

den ser a priori y a posteriori. Los primeros se llaman así porque se 
pueden formular independientemente de la experiencia; los segun­

dos tan sólo son posibles mediante la ex'periencia.

Observando los cuatro tipos de juicios, se descubre que los ana­

líticos son universales y necesarios porque son a priori, pero no aportan 
ningún conocimiento nuevo. Los juicios sintéticos sí aportan conocimiento, 

pero carecen de universalidad y necesidad.

Los juicios de la ciencia deben ser universales y necesarios como los a priori-.

Glosario

entendimiento Facultad 
de conocer mediante 

conceptos

pero, a la vez. deben ser extensivos como los sintéticos. Por consiguiente, deben 

ser sintéticos a priori. Para que sean sintéticos deben fundarse en la experiencia; y 

para que sean universales y necesarios, su contenido empírico tendrá que ser re­

vestido con determinaciones a priori, aportadas por el sujeto. Lo a priori es lo que 
el sujeto aporta para la constitución del objeto de conocimiento.

El conocimiento se inicia con la sensibilidad. Esta facultad tiene una doble función, 

En cuanto sensación, realiza la intuición sensible entrando en contacto directo con el 

objeto: pero al mismo tiempo, al revestir al objeto con sus formas a priori, lo convierte en 
fenómeno. Esto último es realmente lo que nosotros percibimos.

Las formas a priori de la sensibilidad son el espacio y el tiempo. Dichas for­
mas son los primeros principios unificadores de la diversidad empírica. Median­

te ellas situamos el dato empírico en un espacio y en un tiempo, de manera que 

al captarlo ya lo percibimos con las notas de espacialidad y de temporalidad. 

Espacio y tiempo son la condición de posibilidad del conocimiento.

Según Kant. las condiciones que hacen posibles los juicios de la matemática 

son las formas a priori de la sensibilidad. El espacio hace posible la geometría y el 

tiempo, la aritmética.

Una vez que los diversos datos empíricos reciben la primera unificación y se 
comierten en fenómenos, éstos a la vez pueden ser reunifiebdos en un nivel más 

alto y entonces se transformarán en objetos pensables. Dicha tarea corresponde a 

otra facultad que se llama entendimiento.
Según la definición kantiana, el entendimiento es la facultad de conocer 

mediante conceptos. La función trascendental del entendimiento consiste en unir 
lo diverso de la sensibilidad mediante unidades categoriales o conceptos puros. Di­

chos conceptos o categorías son las formas a priori del entendimiento. El fenómeno 
sensible, al ser revestido con las categorías, se convierte en objeto del conocimiento 

científico. Las intuiciones sensibles no pueden ser pensadas sin las categorías.
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Los principios o categorías del entendimiento expresan reglas relativas a lo 
que sucede empíricamente: por eso constituyen las condiciones de posibilidad de 
los juicios de la ciencia física.

Capitulo 9 • Siglo xvjii. la Ilustración y el cueslionamiento de la metafísica

Fragmentos filosóficos

• He aquí un ejemplo del pensamiento ae Immanuel Kant

En todos los juicios en donde se piensa la relación de 
un sujeto con el predicado (refiriéndome sólo a los afir­

mativos, pues la aplicación a los negativos es luego fá­
cil), es esa relación posible de dos maneras. 0 bien, el 
predicado B pertenece al sujeto A como algo contenido 

(ocultamente) en ese concepto A: o bien, D está ente­
ramente fuera del concepto A. si bien en enlace con el 

mismo. En el primer caso, llamo el juicio analítico; en 
el otro, sintético. Los juicios analíticos (los afirmativos) 

son pues aquellos en los cuales el enlace del predicado 
con el sujeto es pensado mediante identidad. Aquellos, 

empero, en que este enlace es pensado sin identidad, 
deben llamarse juicios sintéticos. Los primeros pudie­

ran también llamarse juicios de explicación, los segun­

dos juicios de ampliación, porque aquéllos no añaden 
nada con el predicado al concepto del sujeto, sino que 
lo dividen tan sólo, por medio de análisis, en sus con­

ceptos-partes. pensados ya (aunque confusamente) en 
él; los últimos, en cambio, añaden al concepto del sujeto 
un predicado que no estaba pensado en él y no hubiera 
podido sacarse por análisis alguno.

Pero en los juicios sintéticos a priori falta entera­
mente esa ayuda. Si he de salir del concepto A para co­
nocer otro B. como enlazado con él, ¿en qué me apoyo? 
¿Mediante qué es posible la síntesis, ya que aquí no ten­
go la ventaja de volverme hacia el campo de la experien­
cia para buscarlo?

Kjnt. C nuca ilc ¡a raciiii jitira. Iiilroi/iurwn, tap. I\'.

Reflexiona

• l'-int hace una distinción ent^e ju'cos S'nteíiCOS, analíticos, 3 pnon y a postenon ¿Qué relación Le­
ñen los JUICIOS 3 postenon con la experience'^ ¿0u6 caracteriza a los juicios ana'iticos'^ ¿Cuales son 
para Kant los luicios sintéticos a prion‘s
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UNIDAD IV Filosofía moderna

Imposibilidad de la metafísica

Las'deas^ 
trascendentales 

principales son el 
mundo, el alma y Dios 

La metafísica, como 
estudio de estas ideas, 

no tiene el carácter 
de ciencia, pues se 

consideran ilusorias

En general, la metafísica es un conjunto de proposiciones acerca de realidades 
que están más allá de la experiencia. Con esta definición ya podemos inferir que 

Kant tenía que rechazar la posibilidad de la metafísica como ciencia, puesto que 
el entendimiento sólo puede manejar las categorías aplicándolas a los fenómenos, 

es decir, a lo dado en la experiencia.

La metafísica, según Kant, consiste en una sene de ideas que funcionan como 
límites para la razón en su actividad de unificación, hasta llegar a lo incondicionado.

La razón es la facultad de inferir. La inferencia silogística consiste en subor­
dinar la premisa menor, dentro de una afirmación más amplia contenida en la 

premisa mayor. La razón tiende a subordinar la condición de la premisa mayor 
bajo otra condición más amplia, y así sucesivamente hasta llegar a un límite que 

sería lo incondicionado. En este supuesto, la razón lograría una totalidad suma. A 

estas totalidades, Kant las llamó ideas trascendentales.
Como ejemplos de estas ideas, se podrían mencionar la sustancia y la causa­

lidad. La primera sería el resultado de una serie regresiva de los juicios categóri­

cos. La segunda se infiere de la unificación de los juicios hipotéticos. Otras ideas 

trascendentales serían el mundo, el alma y Dios, como límites de lo cosmológico, 
lo psicológico y lo teológico.

* Muchas personas que 
profesan una relig'ón 
creen que la real.dad va 
más allá del mundo de lo 
ooncrelo En este cuadro 
dos hombres contemp'an 
la Luna y lo profundo del 
bosque, lo cual sug.ere 
la idea de que existe una 
realidad mas allá de los 
confines del espacio y del 
tiempo. Kant l'ama a estas 
Ideas trascendenta'es
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Capitulo 9 • Siglo xj > la Ilustración y el cuestionamiento de la metaiis ca

Lci iTietafisíca. como estudio de las ideas trascendentales, no puede tener el 
carácter de ciencia, porque dichas ideas son ilusorias, ya que, como síntesis tota­
les, no pueden ser experimentadas, ademas, tienen valor aparente de lo que repre­

sentan, puesto que no nos sirven para conocer ni lo empírico ni lo trascendente, 
solo crean apariencias trascendentales de objetos metaempíncos

Las ideas de la razón tienen una función muy útih sirven como reguladoras de 
la tendencia natural a lograr unidades supremas de la experiencia sensible 

Leamos ahora algunos pasajes kantianos alusivos a este tema:

Entiendo por idea un concepto necesano de razón, para el cual no puede darse en los 
sentidos ningún objeto congruente Así pues los conceptos puros de razón, que aliora 

estamos examinando, son ideas trascendentales Son conceptos de la razón pura, pues 
consideran todo conocimiento de expenencia como determuiado por una absoluta tota­
lidad de condiciones

Todos los conceptos puros en general tienen que ver con la urudad sintética de las 
representaciones pero los conceptos de la razón pura (ideas trascendentales) tienen 
que ver con la unidad sintética incondicionada de todas las condiciones en general Por 

consiguiente, podrán reducirse a tres clases todas las ideas trascendentales La pnme 
ra contendrá la unidad absoluta (incondicionada) del sujeto pensante, la segunda, la 
unidad absoluta de la sene de las condiciones del fenómeno, y la tercera, la unidad 
absoluta de la condición de todos los objetos del pensamiento en general

El sujeto pensante es el objeto de la psicología El conjunto de todos los fenómenos 
(el mundo) es el objeto de la cosmología La cosa que contiene la condición suprema de 
la posibilidad de todo cuanto puede ser pensado (el ser de todos los seres) es el objeto 

de la teología
De estas ideas trascendentales no es posible propiamente una deducción ob­

jetiva, como la que hemos podido dar de las categorías Pues en realidad no tienen 
referencia alguna a un objeto que pueda ser dado congruente con ellas precisamente 

porque sólo son ideas
Kint Cnuaukhrii.ón¡nira DuiléiticatrasunduiUil Arccraucuon

U metafísica y la razón practica

Otra de las grandes obras de Immanuel Kanl es la CnUca de la razón práctica La frase 
“razón práctica equivale a "voluntad pura", es decir, lo opuesto a voluntad empínca 

Esta última es la voluntad real de cada sujeto humano, aquélla es la voluntad ideal que 
actúa y desea de acuerdo con determinaciones o principios derivados de su propia 

esencia La razón práctica se llama así porque, en cuanto razón formula pnncipios y, 

en cuanto práctica, los pnncipios que formula se refieren a la conducta humana
Los principios formulados por la razón práctica son apnon y formales, por­

que no tienen contenido no dicen qué debemos hacer, sino solo como debemos
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UN'IDAD iV. Filosofía moderna

• 'Obra de tal modo que 
i3 maxima de lu vo'untad 
pueda va'er sempre. al 
mismo tiempo, como 
pnncip o de una leg s'acón 
universal' (Kant)

obrar; son objetivos y universales, porque valen para todo ser racional: son autó­

nomos. porque nacen de la propia voluntad, de manera que se podría decir que la 
razón se impone la ley a sí misma.

Entre los principios que expresan determinaciones objetivas para la voluntad 
hay uno que tiene el carácter de ley fundamental: Kant también lo llamó "imperati­

vo categórico", y afirmaba: “Obra de tal modo que la máxima de tu voluntad pueda 
valer siempre, al mismo tiempo, como principio de una legislación universal".

Es evidente que la tarea de la Critica de la razón práctica es explicar y fun­
damentar la moralidad, sin confundirla con la legalidad. El terreno de ésta es el 

conjunto de las acciones en su relación de acuerdo o desacuerdo con el deber: la 
moralidad, en cambio, al valorar las acciones, fija la atención en que éstas hayan 

sido hechas o no con la intención de cumplir el deber.

Para la realización de la moralidad, la razón práctica descubre que son indis­
pensables ciertas condiciones o postulados que se refieren a realidades metafísi­
cas. Éstas son la libertad humana, la inmortalidad del alma y la existencia de Dios.

La libertad humana es un postulado de la moralidad, porque sin libertad no 
puede haber acto moral.

La inmortalidad del alma también es una exigencia de la razón práctica por­
que. para obtener la realización del bien, se necesita disponer de una duración 
indefinida.

La existencia de Dios es otro postulado o exigencia de la razón practica, porque 
a él se le concibe como la realización de los ideales: por ejemplo, la conformidad 

entre el ser y el deber-ser, la unión del orden real con el orden ideal, la coincidencia 

del bien sumo con la suma felicidad.

Con lo anterior. Kant se sentía satisfecho porque, con la razón práctica en­

tonces se abre la posibilidad de llegar a los objetos metafísicos, al menos como 

postulados de la moralidad.

Leamos unos pasajes de Critica de la razón práctica relacionados con este tema:

Estos postulados son los de la inmortalidad, de la libertad, considerada posiUvaincnte 
(como causalidad de un ser en cuanto pertenece al mundo inteligible)}' de Inexistencia de 

Dios. El primero se denva de la condición prácticamente necesaria de una duración apro­
piada al cumplimiento íntegro de la ley moral; el segundo, de la necesaria presuposición 
de la independencia del mundo sensible, y de la facultad de determinar la propia voluntad 

según la ley de un mundo inteligible, es decir, de la libertod; el tercero, de la condición ne­
cesaria de la existencia del supremo bien en ese mundo inteligible, mediante la suposición 

del supremo bien independiente, es decir, de la existencia de Dios.
Pero, ¿es nuestro conocimiento de este modo realmente ampliado por la razón 

pura práctica, y lo que era trascendente para la razón especulativa, es inmanente para 

la razón práctica? Sin duda, pero sólo en sentido práctico. Pues nosotros no conoce­
mos por ello ni la naturaleza de nuestra alma, ni el mundo inteligible, ni el Ser supre­

mo, segiin lo que ellos sean en sí mismos. Solamente hemos reunido sus conceptos
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Capitulo 9 • Siglo xvui la llustraaon y el cuestionamlento de la metafísica

en el concepto práctico del supremo bien, como objeto de nuestra voluntad y com­

pletamente apnori, pero sólo por medio de la ley moral, y también sólo en relación 
con esta ley en consideración del objeto que ella ordena Pero, cómo la libertad sea 
posible y cómo teórica y positivamente debe representarse este modo de causalidad, 

es cosa que no se comprende por esto, solamente se comprende que una libertad 
semejante está postulada por la ley moral y para su conveniencia Lo mismo ocurre 
con las demás ideas que ningún entendimiento humano jamás podrá penetrar según 
su posibilidad, pero tampoco mngún sofisma podrá jamás persuadir ni siquiera al 
hombre más vulgar, de que no son verdaderos conceptos

kan! CnUca di la rarón praclica, l leaps \TyVlII

APLÍCALO EN TU VIDA

D Para Kant se debe obrar de tal forma que quieras que tu voluntad se convierta en un princi 
pío de ley universal ¿A qué se refiere'^

Q Piensa un ejemp'o en el que hayas llevado a cabo una acción teniendo la convicción de que cual 

quier individuo moral y racional en tu lugar se habna comportado de la misma forma En grupo 
comenten sus ejemplos y discutan ¿es sencillo o complcado cump'ir la máxima de Kant"^

Kant y la paz perpetua
Kant retomó los planteamientos políticos de Hobbes. Locke y los ilustrados, en 
cuanto a que los seres humanos, si no vivieran en una sociedad civil (Estado) se 

encontrarían en un estado natural de perpetua guerra. Por eso, los individuos tie­
nen la obligación de salir de semejante situación a través de un contrato social por 

el que todos se obliguen a cumplir las leyes del Estado
Pero no sólo eso los Estados mismos henen la obligación de alejarse de la ame­

naza perpetua de entrar en conflicto entre ellos, es decir, de entrar en guerra El fin 

último debe ser protegerse a sí mismos La diferencia es que entre los Estados no 
sería posible establecer una especie de república general con una soberanía: la alter­

nativa es establecer una alianza en forma de confederación, que se puede renovar 

el tiempo Dicha alianza no garantizaría, como cada Estado hacia su interior, la 
segundad de sus individuos y la sanción a los que violan las leyes, pero sí buscaría 
dirimir los posibles conflictos de una manera distinta a la de la guerra A esto se le 

llama derecho de gentes, y su objetivo es. mantener la paz a nivel mundial

Glosario
derecho de gentes 
Se refiere al derecho 
internacional, 
dependiendo como 
se definía el concepto 
de Estado el derecho de 
gentes solo podía ser 
ejercido por los 
monarcas (Estado 
absolutista) o bien por 
los representantes do la 
diplomacia en las 
repúblicas
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Actividades de aprendizaje *

Define

□ ¿Que es la Ilustración'^ ¿Crees que una cultura basada en la creencia de mitos es com­
patible con la Ilustración'^

□ Montesquieu defiende la separación de poderes ¿El sistema de gobierno mexicano esta 
basaao en el principio de separación de poderes'^ Justifica tu respuesta

Q
Para Rousseau, el desarrollo de las sociedades implica un deterioro moral ¿Crees que 
tiene razón'? ¿Por qué'?

□ ¿Cua'es son, según Kant, las preguntas fundamentales que debe plantearse el ser humano'?

¿Por que las obras de Kant se llaman Críticas de la razón'^
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Compara

Q La ética lontiana es formal y se distingue de las éticas matena'es Coloca las siguientes 

expresiones en la columna que corresponda

a) Hay que actuar guiado por el placer
b) La razón debe guiar la acción
c) Debemos comportarnos con los demás de manera empatica
d) Una buena acción es aquella que es motivada por el deber
e) B amor ha de ser el motor de nuestras acciones
f) En ningún caso podemos mentir a los demas
g) He de actuar rectamente aunque esto me haga infeliz
h) Está justificado mentir siempre y cuando esto tenga consecuencias pos'tivas

Ética material Ética formal (Kant)

167-

C
A

PÍTU
LO 9



Indica cuales de estos juicios son sintéticos y cuáles analíticos 

Todos los cuerpos son extensos

Los casados son no solteros

El agua hierve a 100®

2 + 2 = 4

El todo es mayor que la suma de sus partes

La Tierra gira alrededor del Sol

Indica cuál de estos juicios es a pnon y cual a postenon Justifica tu respuesta 

• Todos los cisnes son blancos

Todo ser moviente debe haber sido movido por otro



Comenta

O Explica con tus propias palabras eí significado de las siguientes frases 

• 'El entendimiento es la facultad de conocer mediante concentos".

• La existencia de Dios es un postulado de la moralidad •

• El derecho de gentes debe fundarse en una federación de Estados libres'
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Comenta

D Explica con tus propias palabras el significado de las siguientes frases 

• "El entendimiento es la facultad de conocer mediante ccncepros'

• 'La existencia de Dios es un postulado de la morafdad'

• El derecho de gentes debe fundarse en una federación de Estados libres'
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Capítulo 10 • El idealismo clásico alemán

Contenidos:
• Idealismo alemán
• Fichte y el idealismo subjetivo
• Schelling: idealismo objetivo
• Hegel y la filosofía de la historia



Idealismo alemán
Capitulo 10 • El idealismo clásico alemán

En la historia de la filosofía se conoce como idealismo alemán a las doctrinas fi­
losóficas que, iniciadas por Kant, fueron continuadas por otros tres pensadores 
alemanes: Johann Gottlieb Fichte. Friedrich Wilhelm Joseph vonSchellingy 
Georg Wilhelm Friedrich Hegel. Estos filósofos, al continuar las teorías 

kantianas, introdujeron en ellas modificaciones sustanciales.

Fichte y el idealismo subjetivo
En 1790, a los 28 años de edad. Johann Gottlieb Fichte (1762- 
1814) conoció la filosofia de KanL Este encuentro lo llenó de tal 
admiración que. en una carta fechada el 5 de septiembre del mis­

mo año, decía a su hermano: “Ese tiempo flie el más feliz de toda
mi vida".

Sus obras principales son Ensayo de una crítica de la revela­
ción. Fundamentos de toda la doctrina de la ciencia. Fundamentos del 
derecho natural.

La finalidad que Fichte se propuso al elaborar su filosofía fue unificar las 
distintas teorías que integran el sistema del criticismo kantiano. He aquí algunas 

modificaciones:

• En relación con la metafísica, Kant ofrecía solamente los prolegómenos, 
pero Fichte se propuso desarrollar la propia metafísica.

• Tratándose de la filosofía, decía Fichte que lo que hizo Kant fue una crítica, 

pero él deseaba construir un sistema.

In'ciada por Kant, la 
comente del idealismo 
aeman lúe continuada 
por otros tres pensadores 
alemanes Rchte, Sche' ng 
y Hegel

• Respecto del principio “El objeto debe formarse según la índole apriorística 
de nuestra mente". Fichte pretendió completarlo y desarrollarlo.

• Fichte se esforzó por deducir de la esencia misma de la razón todas las 

formas, incluyendo las de la intuición.

Como punto de partida de su sistema. Fichte plantea este principio: la razón 

(el yo) debe producir no sólo la forma, sino también la materia del conocimiento. La 

pluralidad de las cosas se explica de la siguiente manera. Primeramente se opone 
^1 yo en el ser; pero como el yo se opone a todo lo que no es el. entonces, al opo­
nerse él. está oponiendo a todo lo que es no-yo. Por otra parte, como el yo y el 

no-yo están en la misma conciencia y se limitan mutuamente, entonces resulta la 
síntesis del yo y el no-yo. De este proceso dialéctico de tesis, antítesis y síntesis 

se originan todas las formas y los principios, siendo los primeros los principios 

de identidad, contradicción y razón suficiente, los cuales se producen, respectiva­
mente, en la primera, en la segunda y en la tercera etapas del proceso mencionado. 

El idealismo de Fichte se conoce como idealismo subjetivo.

Glosario
pioceso dialéctico.
Sene do ucs otapas 
(tesis, antítesis y síntesis), 
iniciiido poíFichte

lIMIVHRSinAnYF.CMlCAOEl NORlF 
! mBtan'jiCA 

___ . liiarrn - ñc.maor
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Eii las teorías de fricdricli Wilhelm Joseph von Schellmg (1775 
1854) hay una marcada oposición a Fichte, porque para Schellmg 

aquél “se quedó corlo" en el camino de su reflexión no quiso anii- 
Ini la naturaleza ni lae.xpenencia.sino que pielendía dalles cierto 

valoi Schellmg trataba de demostrar que no sólo es posible una 

teoría de la evolución que vaya del espíritu a la naturaleza, sino 
también otra en la que el recorrido se haga de la natuuileza al es* 

píiitu. Esta inversión en las relaciones entre la naturaleza y d 

espíntu le valió que a su idealismo se le llamara idealismo objelw o 
Inicialmente. Schellmg defendió que el espíritu es producido 

por la naturaleza, pero después se inclino más bien por una iden­

tidad entre los dos El principio supremo no es el yo ni el no-vo. 

sino la indiferencia absoluta entre el ser real y el ser ideal, entre 
el espíntu y la naturaleza Así se produce la multiplicidad de las 

. Pa'a Set-e rg el orden de las deas es idenico a' cosas y. además, se puede deducir que el orden de las ideas es 
orden de las cosas es dec r da la naiura’eza idéntico al orden de las cosas

Las obras principales de Schellmg son Sobre la posibilidad de la JilosoJia, Sobri 
el yo como principio de la jilosojía o sobre lo absoluto en la ciencia humana e ¡dea^ 
para una filosofía de la natuialeza

Schelling: idealismo objetivo

NO PIERDAS DE VISTA

Q E^c ca con tus cropaspaabrascuaies la cíne'’enc3 ~rfre la filosofía de Fchte y la de SrneSi'ng

Hegel y la filosofía de la historia
Georg VViliielm Friedrich Hegel es el último de los pensadores que peitenecen al 

movimiento filosófico que hemos llamado idealismo alcmati El peí iodo histórico 
en que vivió le sugirió el objetivo que lo movió para iniciai sus reflexiones OIíí*’*’ 
ficas Éstas estuvieron encaminadas a proponei una realización más plena de
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la libertad y la razón. En otras palabras, al constatar la 
falta de libertad, él quiso poner a la realidad en conso­
nancia con las exigencias de la razón

Situación histórica y marco filosófico

Los hechos que lo llevaron hacia el objetivo ya mencio­
nado fueron principalmente cuatro: la situación de su 

país, la polis griega, la presencia del cnstianismo y la Re­
volución Francesa

La yVlemania en que Hegel vivió en la segunda mi­
tad del siglo X\'1I1 no era un Estado moderno. La libertad 
estaba sometida: había censura para la expresión, se 

atacaba la cultura y cualquier tipo de “ilustración". He­
gel sentía que su país tenía la necesidad de convertirse en un Estado racional.

Ai mirar retrospectivamente en la historia. Hegel encontró que la comunidad ale­

mana contrastaba con la polis gnega, en donde existía una armonización plena del in- 
dmduo con el lodo. En las ciudades-Estado de Grecia el hombre \avía el espíntu de la 

polis, era el espíntu del pueblo, que era el espíntu real. Había, sin embargo, un problema: 
entre los gnegos sólo algunos eran realmente bbres (los demiís eran esclavos o mujeres). 
Las personas en general no tenían conciencia de su libertad ni de su individualidad.

El cristianismo, según Hegel, trajo una vanante sustancial a este lespecto La 
religión cristiana refuerza la subjetmdad y la libertad del indmduo. Dondequiera 

que ella se presente establecerá como pnncipio racional la libertad humana, pero no 
logra formar el ambiente apropiado para que se realice la armonía individuo-po/w.

Otro hecho que para Hegel tuvo muy especial importancia fue la Revolución 
Francesa. Ella significó el triunfo de la razón, ya que uno de sus principios esta­
blecía que el pensamiento debe gobernar la realidad Según esto, solamente sería 
verdadera realidad aquella que realizara las e.xigencias de la razón. Hegel reafirmó 
>-'on esto uno de sus postulados, “todo lo racional es real , y en algiin momento 
llegó a creer que con la Revolución Francesa se aunaría la libertad individual con 
la vida social comunitaria. Sin embargo, sus ilusiones cayeron por tierra al presen­
tarse la época del Terror, la cual le hizo ver nuevamente la tremenda dificultad que 

CMste para conjugar la subjetividad con la vida del espíritu
Además de los hechos históricos que iníluyeion en Hegel, también es necesa-

Las c rcunstai'c as que Hegel viwó en su pa s fueron en gran 
parte et moler que impu'so su pensam enio, pues este quena 
que A’eman a l'egase a ser un Estado rae onal

¿Quién fue?

Georg Wilhelm Friedrich 
Hegel (1770-1831) 
t-acio en Stuttgart 
bstudioonlubinga 
después fue docente 
en vanas instituciones, 
atimimndoen la 
Universidad de Geilin 
donde fue iJiofesor y 
rector De el dijo Zubin 
Crd lo que ora su 

filüsoliii, su vida (ue la 
Instütn de la filosofía’ 
Defendió el idealismo 
ab-.oliitü

no recordar las ideas que formaban el marco filosófico del cual iba a partir Diihas 

ideas pertenecían básicamente a los sistemas de tres filósofos connacionales su­

yos Kant, Fichte y Schelling.
De Schelling aprendió la identidad entre lo ideal y lo tea!, de manera que todo 

>0 racional es real. Entre el yo y el no-yo no hay supremacía del uno sobie el otio.

Las teorías de Fichte también aparecieron después integradas en el sistema 
iicgeliano. sobre todo las que se referían a la marclia dialéctica de la realidad En 

aspecto, como ya vimos. Fichle fue muy explícito cuando afinnt) tjiie la mulli-
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'Es tiempo de que la ^ 
filosofía sea no sólo 

tendencia a saber, sino 
el saber mismo, y que 
en lugar de crítica de 

conocimientos y de la 
razón, sea un sistenia 

racional de la totalidad 
de lo real'(Hegel).

Consulta este sitio 
y complementa tus 

conocimientos 
sobre KantyHegel 

htipy/googlASJSNN

plicidad tiene lugar gracias a un proceso de tres etapas (tesis, antítesis y síntesis) 

que se inicia con la puesta del yo. se continúa con la aparición del no-yo y culmina 
con la conjugación del yo con el no-yo.

Las aportaciones de Fichte y Schelling fueron de mucho valor para Hegel; 
aunque lo que más le interesaba eran las escisiones que encontró al revisar la his­
toria de la filosofía en general y. especialmente, el sistema kantiano.

En la historia de la filosofía, Hegel descubrió la presencia de dos conceptos que 

han caminado separados sin llegar a conciliarse: e! concepto de naturaleza y el con­

cepto de espíritu. El primero fue el objeto principal de la filosofía griega: el segundo 
ílie una aportación del cristianismo y ha servido de apoyo a la filosofía moderna. 

Segim Hegel, ambos conceptos conforman la realidad y es necesario elaborar una 
teoría unitaria. Antes de emprender la tarea de la unificación, creyó conveniente 

hacer la crítica del sistema filosófico que. a su juicio, había alcanzado la maduración 

máxima: el sistema kantiano. En esta filosofía hay varias escisiones; por ejemplo; la 

separación que hay entre el entendimiento y la razón, pues mientras aquél busca lo 

limitado, los fenómenos, ésta tiende a lo incondicionado y absoluto. Otra separación 
insuperable es la que se da entre fenómeno y nóumeno: éste es incognoscible; por 

tanto, no es posible una teoría de la totalidad. Una tercera di\isión es la que se da 

entre e! ser y el deber ser. entre la teoría y la praxis, entre pensamiento y acción; esta 

división nos conduce a la imposibilidad de realizar el deber ser. Todas las separacio­

nes kantianas necesitaban teorías unificadoras que hicieran posible el conocimien­

to de la realidad total.
Hegel advirtió que este conocimiento adolecía de una imposibilidad radical 

porque, en general, a la filosofía se le había entendido como una tendencia a la 

sabiduría {Philos, amigo, y sophia, ciencia), o bien, como una crítica, en el caso de 
Kant. Ya era tiempo de que la filosofía fuera no sólo tendencia a saber, sino el saber 

mismo; y que, en lugar de crítica de conocimientos y de la razón, fuera un sistema 

racional de la totalidad de lo real.

NO PIERDAS DE VISTA

O ¿,Cuá!es son los conceptos que Hegel considera deben abordarse desde una teoría unitaria'^ 
¿í por qué esto se considera una critica a Kant'?
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El sistema hegeliano
Capitulo 10* El ideal smo clásico alemán

Se puede decir que el sistema liegeliano es la filosofía de la idea En di­
cho sistema la idea tiene tres formas como pensamiento, como na­

turaleza y como espíritu (¿eist) De éstas, la principal es el espíritu, y 
donde mejor se realiza éste es en la historia universa! El desarrollo de 
las tres formas de la idea y, de manera especial, la concreción del es­
píritu en la historia universal, se hacen dialécticamente Tenemos tres 
temas estrechamente relacionados, cada uno dependiente de los otros 

dos Los trataremos en este orden la dialéctica, el espíritu y la filosofía 
de la historia

La dialéctica • LadaéclcanoessoounmétcxJo si la 
anaizamos nos daremos cuenta de que es 
la estructura m sma de lo real

Aunque en casi todos los sistemas filosóficos hay un empleo especial 
del término dialéctica, en el caso de Hegel podríamos decir que su filosofía es en 

SI dialéctica, pues a través de todo su sistema la empleó para efectuar su método 
de investigación Si analizamos la dialéctica con atención, advertiremos que no es 

solamente un método, sino que es la estructura misma de lo real
La dialéctica no se reduce a tres etapas o pasos (tesis, antítesis y síntesis), sino 

que es un todo estructural regido por categorías, como las de totalidad, supera­

ción. cambio, inmediatez, etcetera Además, en el funcionamiento de ese complejo 
hay tres momentos o aspectos el abstracto o intelectual, el dialéctico o negativo- 

racional. y el especulativo o positivo-racional Mediante los tres momentos se pre­
tende llegar a la realización de la libertad y de la infinitud

La realidad tiene estructura dialéctica Esto significa que

® La realidad es relacional. puesto que cada cosa es lo que es, por su relación 

con la totalidad
® Los hechos son un precipitado o resultado de un juego de lelaciones, algu­

nas conocidas y otras no
® La realidad es procesal, pues no es fija ni esta determinada ¡áara siempie El 

proceso general y los procesos particulares eslaii regidos por la contradic­

ción. entendida ésta como oposición de contrarios

De todo esto podemos concluir que cada cosa asume la realidad total, por eso 

decía I legel que lo verdadero es el todo' El conocimiento también tiene cstniLtura 

dialéctica porque

^ Si la realidad es dialéctica, el conocimiento tiene que serlo jiaia que la pue­

da configurar
o El conocimiento esencialmente es relación sujeto objeto Cada uno existe 

por causa del otro El verdadero conocimiento se dará cuando se obtenga 

la reducción de los dos elementos a una identidad absoluta

^ CkonocimKiUo corno 
la feilidad iioneuni 
estruciura dialéctica 
scciiin Heqt I
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Fragmentos filosóficos

• uee ahora un pasaje de la Encclocedia ae las ciencias filosóficas

El momento dialéctico es la supresión, por si mismas, de 
estas determinaciones finitas y el paso a su opuesto

Obser\'ación lo El momento dialéctico conside 
rado como separado del entendimiento constituye muy 
particularmente el escepticismo que se manifiesta en 
los conceptos científicos, contiene la simple negación 
como resultado de la dialéctica 2o La dialéctica es 
generalmente considerada como un arte e.\tenor que 
produce arbitrariamente la confusión en los conceptos 
determinados, y en éstos una simple apariencia de con­
tradicción. de suerte que no son estas determinaciones 
sino esta apariencia lo que es un no ser. y al contrano. 
lo que es del entendimiento es lo verdadero. A veces 
la dialéctica no es otra cosa que un sistema subjetivo 
de báscula en el que el razonamiento va y \aene, en el 
que falta el fondo y esta falta está oculta por la sutiLdad 
del razonamiento En su determinación particular, la

dialéctica es, por el contrario, la naturaleza propia ver­
dadera. de las determinaciones del entendimiento, de 
las cosas y de lo finito en general La reflexión consiste 
ante lodo en superar la determinación concreta aisla­
da gracias a una relación por la que está condicionada, 
pero ill mismo tiempo mantenida en su aislamiento La 
dialéctica, por el contrario, es esta superación mmanen 
te en donde la exclusividad y la limitación de las deter­
minaciones del entendimiento se presentan tales cuales 
son. es decir, como su propia negación Todo finito tie­
ne como característica suprimirse El factor dialéctico 
constituye, pues, el alma motnz del progreso científico, 
y es el principio por el cual penetran solamente en el 
contenido de la ciencia una trabazón y una necesidad 
inmanentes, y del que depende en general la elevación 
verdadera, y no exterior, por encima de lo finito

Hcgcl Fnciclo/icdiadt lasciLnaa'í/UosiSJicas

Reflexiona

• Hegei defiende un concern enio o a ecfico cue cueca oa» cuenta de les movim entes dialécticos de 
la reai’dad Esto supone comprenoer que ei conocim ento 'o es del sujeto el oUeto y su interacción 
mutua Ten endo esto en cuentd ¿,due oterencas hay entre el sistema hegot'ano y el empirismo 
ana'zado en unaaoes anterores"^

• ^Crees aue en el sis'ema hpgei'dro se puede dar (.or hecho 'a e^'Stenoa de iiechos concretos 
independientemente oei sujeto :iue los conoce'^
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El espíritu
Cjpitulo 10 * El idealismo clasico alemán

I a lilosofia hegeliana es el estudio de la idea en sus tres formas como pensamien­
to. como natuialeza y como espíritu

Ilegel advirtió cjue el conocimiento del espíritu es el más concreto de los co­

nocimientos y. por tanto, el mas alto y difícil Cuando Sócrates pronunció su ce­
lebre precepto “Conócete a ti mismo”, no se estaba refiriendo, según Hegel, a un 

Lonocimienlo de aptitudes, de carácter, inclinaciones o debilidades, sino al cono­
cimiento de la verdad del hombre, de su esencia misma como espíritu

El cspuitu hace referencia a la auLoconciencia como siendo para-sí, en oposi­
ción a los objetos naturales que solamente son en-sí y nunca para-sí El espíritu, 

por ser actividad, únicamente se conoce a través de las manifestaciones en que 
se va realizando El espíritu llega a ser lo que es a través de esas manifestaciones 

Como aproximaciones al espíritu empleamos estas palabras, yo, sujeto, infi­
nito Con el vocablo “yo" nos referimos al espíritu en cuanto centro de atribución, 
peio cuando hablamos del espíritu como sujeto estamos significando la subjetivi­
dad. es decir, la conciencia en cuanto conciencia de un objeto El sujeto siempre 
dice en relación con un objeto El ser del objeto es un ser en sí, poique ya está 

terminado, el ser del espíritu o de la conciencia es un sei -paia-sí
Cuando hay identidad entre el sujeto y el yo, entonces el espíritu es infinito En 

este momento, la subjetividad es libre y se realiza como libertad
El espíritu tiene tres formas básicas Es siibjetu o en su forma de relación con­

sigo mismo Es objetivo, si se le considera como actividad, los productos de esa 
actividad también son espíritu objetivo Si vemos al espíritu como unidad de la 

objetividad y la subjetividad, entonces tenemos el espíritu absoluto

Cl conocimiento del espíritu os el más concreto de los conocimientos y por lo tanto, el 
más Lilto y difícil Conócete a li mismo, este precepto absoluto no tiene ni en sí ni .lili en 
donde ha sido pronunciado históricamente el significado de un mero conocimiento de sí 
mismo es decir, de las aptitudes, del canicler de las inclinaciones v de Lis debilidades par­
ticulares del indmduo sino que significa el conocimiento de la \erdad del hombre como 
de lo verdadeio en si y para sí de la esencia misma en cuanto espíritu

Igualmente la filosofía del espíritu no significa el llamado conocimiento de los 
hombres, que se aplica a investigar las particularidades, las pasiones y las debilidades 
de los demas hombres, los llamados repliegues del corazón humano es una ciencia 
que. de una parto, no tiene significación si no se presupone el conocimiento de lo que 
es universal en el hombie y, por lo tanto, esencialmente el conocimiento del espíritu, 
y que, por otra parte, se ocupa de las exislenuas contingentes, insignificantes no 
verdaderas de lo espiritual, sin penetrar hasta lo sustancial, basta el mismo espíritu 

Los libros de Aristóteles sobre el alma con sus Irat.idos referentes a aspectos y 
estados especiales de la misma siguen siendo hoy día la mejor e incluso la umea obra 
de uUeres especulativo referente a este asunto i I iin principal de una filosofía del 
espíritu solo puede ser la remtroduccion del concepto en el conoumieiUo del espíritu 

V dcscLibiir de nuevo el sentido de estos libros de Aristóteles
lligi.1 Duich/’ttluidi

■ Para Hege' el conoc rn ento 
del esp riiu era el mas alio 
y por tan'o el d f, 1
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NO PIERDAS DE VISTA

O Para Hegel hay una diferencia entre el ser para-si y el ser en-si ^Crees que un sujeto 
puede ser un ser en-si, es decir, un ser acabado'^ ¿Que relación tiene et ser oara-sí con 
la conciencia'!’ ¿Crees que el conocimiento y el desarrollo de la conciencia son importantes 
para la libertad'!’ ¿Por que'!’

Filosofía de la historia

Historia original o ^ 
primaria describí? los 
hechos contingentes 
Filosofía de la historia 

consiste en una 
consideración reflexiva 

sobre la historia 
primaria

Hegel defino la hstona en dos ipcs la hstona ongna) o pnmana 
y la h sioria í'osofica, la ú I ma era la parle refiexrva de la primera

Vimos antes que la forma principal de la idea es el espíritu. Lo opuesto al espíritu 
es la materia. En ambos hay fuerza de gravedad, pues tienden hacia su centro; pero 

la materia tiene su centro en algo exterior a ella, mientras que el espíritu tiende hacia 
sí mismo, él es su propio centro, en esto consiste su ser libre. Por esto, según Hegel. la 

sustancia de la materia es la gravedad y la sustancia del espíritu es la libertad.
Siendo la libertad lo esencial del espíritu, y éste la forma principal de la idea, 

se puede afirmar que en el sistema hegeliano el problema principal está relaciona­

do con la realización de la libertad y, en último término, con la historia universal, 
como escenario de la libertad. En otras palabras, los problemas que más interesa­

ron a Hegel fueron los que corresponden a la filosofía de la historia. Algunos de es­

tos problemas son los siguientes: ¿cuál es la tarea de lafilosofía de la historia?, ¿cuál 
es la naturaleza del proceso histórico?, ¿cuál es elfin de la historia?, ¿cómo se realiza 
elfin de la historiaTVeamos cómo respondió Hegel a estas cuatro preguntas.

Hegel distinguió la historia original o primaria, de la historia filosófica. La 

primera se ocupa de describir los hechos contingentes; la segunda, que también 

puede llamarse filosofía de la historia, es una considera­

ción reflexiva de la primera. Decía Hegel: “En la historia 

universal filosófica, el individuo es el espíritu de los pue­
blos. Lo principal para ella es el espíritu de los aconteci­

mientos, que hace surgir los acontecimientos”.
La filosofía de la historia considera que la historia 

universal es un proceso racional, pues, como ya quedó 

asentado, la razón lo gobierna todo, incluyendo el proce­
so de la historia. La racionalidad también se manifiesta 

en el hecho de que a la historia la interpretamos valién­
donos de categorías, como las de variación y finalidad, 

según las cuales los individuos y los pueblos aparecen y 
desaparecen, aunque siempre actúan de acuerdo con el 

plan y los fines de la razón.
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Capitulo 10 ■ El idealismo clásico aleman

Otra característica del proceso histórico es su dialecticidad, la cual se 
da en los individuos que participan en la historia: pero Hegel decía que, 
como estamos hablando de la historia filosófica, no tenemos que con­
siderar a ios individuos particulares, sino al espíritu de los pueblos, 

que es de naturaleza universal. El carácter dialéctico del proceso 
histórico se asienta en los pueblos, en los Estados, que es donde 
se concreta el espíritu de esos pueblos. Un aspecto de lo dialéctico 
es la totalidad. En los espíritus nacionales se cumple ese aspecto, 

porque cada uno es lo que es por su relación con el espíritu univer­
sal. En cada uno está la totalidad: así. de manera necesaria aparece 
también el aspecto relacional, que es otro ángulo de lo dialéctico.

Los tres momentos (tesis, antítesis y síntesis), característicos de 

la dialéctica hegeliana, también se hacen presentes en el proceso histó­

rico. Esto se debe a que, cuando terminan su ciclo, las individualidades na­
cionales mueren, dan paso a nuevas formas que no van a ser repeticiones, sino 

superaciones de las anteriores. En la renovación de los pueblos hay cambio, antí­
tesis, síntesis, superación, es decir, hay dialéctica.

Para estudiar el tema del fin de la historia y la realización de ese fin, vamos 
a partir de una de las definiciones (filosófica) de historia que Hegel ofrece en sus 

Lecciones sobrefilosofía de la historia universal: “La historia es un conjunto de fases, 
de épocas históricas concretas, que se van sucediendo dialécticamente en un pro­

gresivo avance de realización de la idea de la libertad a través del Estado”. En esta 
definición encontramos: el fin general de la historia, el proceso de realización y los 

medios a través de los cuales se obtiene dicho fin.
El fin general de la historia es la libertad humana. En realidad, el ser humano 

es libre por su propia naturaleza, pero si él no sabe que es libre, entonces de hecho 

no lo es. El progreso hacía la libertad consiste en avanzar en la conciencia de sí 
mismo. El hombre tiene que llegar a saber lo que es: debe tener conciencia de su 
ser libre: si no progresa en este sentido, seguirá siendo esclavo.

Para confirmar lo anterior, Hegel hizo una rápida revisión de la historia en 

cuatro de sus momentos clave: los pueblos orientales, el pueblo grecorromano, el 

cristianismo y el pueblo germánico. Entre los primeros no hubo libertad, porque 
ellos tenían conciencia de que no eran libres: creían que sólo el déspota era libre. 

En el pueblo grecorromano algunos eran libres, no todos, aun Platón y /Vristóteles 

pensaron de esa manera. Para el cristianismo todos los individuos son libres, pero 
hubo conflictos con el Estado. En los pueblos germánicos sí se realizó la idea de 
libertad y se logró armonizar la objetividad con el Estado.

Según Hegel. para la realización del fin general de la historia inter\'ienen los 
individuos particulares. Éstos, por medio de sus pasiones e intereses, persiguen sus 

propios fines: pero la razón se vale de toda esta actividad individual para englobarla 
dentro de un amplio plan que conduzca a los fines del espíritu universal.

En realidad, ese amplio plan de la razón no es otro que el plan de la provi­
dencia cristiana. La historia universal es la realización de ese plan. Pero si nos

Hegel argumentó que el 
ser humano es I bre per 
nalura'eza pero si este no 
se entera de que lo es, 
entonces no lo es.

^ ü fin (jcruTjl ili> le) 

hiiioriü es la iibofUid 
humana V l.i hlstona os 
' Iconiuntoduf.isusy 
' I "ia.iiuo‘.esua\K“n 
d’üli,e.r,>.jint?ntt' un un 
pu.K)iC‘^^ivoave)nce do la 
re3*ie?ai ion do l,i idea do 
11 libortiid a iiavth del 
[ aadn
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expresamos únicamente en términos de providencia, razón, planes universales, 
etcétera, todo queda muy abstracto. Hegel concretó diciendo que el instrumento 
visible mediante el cual se realiza la libertad humana es el Estado, En él la libertad 
se hace objetiva y se armonizan los ideales particulares de los individuos, para que 
éstos se conviertan en medios para la obtención del fin general de la razón.

Fragmentos filosóficos

• A continu^cijn, .ee s.^u'ente ■' ch-

Empezaré advirtiendo, sobre el concepto prtmsional de 
la filosofTa de la histona universal, que. como lie tlicho, 
a la filosofía se le hace en primer término el reproche de 

que va con ciertos pensamientos a la historia y de que 
considera ésta segiin esos pensamientos. Pero el único 
pensamiento que aporta es el simple pensamiento de 

la razón, de que la razón rige e! mundo y de que, por lo 
tanto, también la historia ha transcurrido racionalmente, 

Esta comiedón y evidencia es un supuesto, con respecto 
a la hi.slona como tal. En la filosofía, empero, no es un 

supuesto. En ella está demostrado, mediante el conoci­
miento especulativo, que la razón —podemos atenernos 

aquí a esta expresión sin entrar a discutir su referencia 

y relación con Dios— es la sustancia: es, como potencia 
infinita, pirni sí misma la materia infinita de toda vida na­

tural y espiritual y. como forma infinita, la realización de 
éste su contenido: sustancia, como aquello por lo cual y

en lo cual toda realidad tiene su ser y consistencia: poten­
cia infinita, porque la razón no es tan impotente i|ue sólo 

alcance al ideal, a lo que debe ser. y sólo exista fuera de la 
realidad, quién sabe dónde, quizá como algo particular 

en las cabezas de algunos hombres: contenido infinito, 
por ser toda esencia y verdad y materia para sí misma, 

la matena que ella da a elaborar a su propia actividad. La 

razón no ha menester, como la acción finita, condiciones 
de un material externo: no necesita de medios dados, de 

los cuales reciba el sustento y los objetivos de su activi­

dad: se alimenta de sí misma y es ella misma el mutenal 
que elabora. Y así como ella es su propio supuesto, su fm. 

el último absoluto, de igual modo es ella misma la actua­

ción y producción, desde lo interno en el fenómeno, no 
sólo del universo natural, sino también del espiritual, en 

la liistoria universal.
Hugt’l, Ltíciionc; sobreJllusoJJa de lit iirHona iiiiifcrsal

Reflexiona

• wOS acc’YeL.mentes nistcr-cos i .sto'.oreo n -rpcia en que Hegel están pia:i idos de acto- 
ae■'■racionaiiaad . cjn ga-„rras m'if'd'Yes, ..r. aearomasaedestrucción rnasiva ¿.C'imoc'e-' 
que ccdf'an :níerpr'=tar5eeíjio' neobon de Tr.v • .1 lidado.-cdp p0rQp^^;j,va^1.3-1 j
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Actividades de aprendizaje

Define

O ¿A que se le llama idealismo alemán'^

B cPor qué el idealismo de Schelimg se considera como obiet'vo'^

O ¿,Que momentos tiene la dialéctica hegeliana’

Q ¿Qué diferencias hay entre objeto y sujeto en el pensamiento hegeliano'^ ¿Cómo se con­

sigue la síntesis entre ambos elementos?

Q ¿Cómo se califican los idealismos de Ficítíe, Schelling y HegeP Completa e! cuadro 

con las principales características de cada uno

Fichte Schelling Hegel

¿Qué tipo de 
idealismo es?

Principales
características
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Encuentra en esta sopa de letras cinco términos relacionados con el idealismo alemán

E.aieciica

rSOTitu

Estado
ijcertaa
Scdelmg

H D T K Z W D X T 0

S Ñ G 1 X H N X T R

E C 1 M J U W s W A

E S H R c C N 1 Ñ C

S T T E X K G 1 Q 1

P Q S A L X P 0 B T

1 C R P D L G L Ñ C

R T C D 0 1 L N E

0 X L U B Z N Y L

T A Ñ X E X O Z G A

U R W R S E T 0 Ñ 1

z U T B A 1 S R J D

A A J W R Z Q E J Z

D Z T B U H E S B A

F J D C Ñ S D H M V

Compara

O Relaciona con flechas cada uno de los elementos de las tres columnas según corresponda

- :’de idealismo objetivo El obieio es constituido por formas a pnon aei sujeto

rcre'mg 'dealismo subjetivo Indiferencia absoluta entre espmtu v naturaleza
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B Hegel diferenciaba entre la historia original y la historia filosófica Llena ios espacios vacíos 

con los conceptos que apliquen a cada caso

Historia original Historia filosófica

Método Estudio de los hechos

Objeto 
de estudio Espfntu de los pueblos

Caracterfsticas 
de los hechos Hechos contingentes

Comenta

Q Haz un breve comentario sobre los siguientes enunciados 

• La realidad tiene estructura dialéctica

• B proceso histórico es racional y dialéctico

• El fin de la historia es la libertad humana
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SIGLO XIX
Auguste Corrie escf ibe Curso üa f asofia positiva ‘0 estud o de la 

sociedad se hace en tres categonas orden progreso y estado" 1830-1042

1806 Nace John Stuart W I laciador 
det positivsmo ing'és
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El contexto de la filosofía positiva
Capitulo 11 ■ El positivismo (la leoiía del saber)

En la primera mitad del siglo xix, surge en Francia el 

llamado proyecto de filosofía positiva, de la mano de la 
obra de Auguste Comte. Desde temprana edad. Comte 
comenzó a formular y difundir reflexiones en tomo a los 

problemas morales y retos que enfrentaba la sociedad 

de su época.
Las preocupaciones de Comte eran en parte el 

resultado de los conflictos sociales provocados por la 
Revolución Francesa; asimismo, el movimiento contra- 

rrevolucionano en respuesta a las demandas de la revo­
lución, en los años inmediatos posteriores, significaron 
un periodo de mucha inestabilidad social y poh'tica. A la ' , '"“labilidad social y anarquía que prosiguió a

par de estos cambios, no debe olvidarse que las nuevas un.ca era la filosofía positiva 
prácticas de conocimiento de la filosofía natural, que co­

menzaron a aplicarse desde el siglo xvii, habían generado
un número considerable de nuevos conocimientos. Dichos conocimientos habían

comenzado a ser compilados en grandes proyectos editoriales, el más conocido 

es aquel que encabezaron Denis Diderot y Jean d’ Alambert con el nombre de La 
Enciclopedia o Diccionario razonado de ciencias, artes y otras materias.

Comte tuvo la idea de ofrecer un Curso de filosofía positiva con el fin de inter­
pretar las transformaciones de la sociedad considerando los avances de la filosofía 

natural convertidas en ciencias y su utilización en las prácticas industriales de la 
principios del siglo XlX. La contribución de Comte fue una interpretación general y 

unitana de estos cambios, como respuesta al contexto de inestabilidad social, pues 
él confiaba en el potencial de la ciencia y los conocimientos para reorganizar la so­

ciedad de su época. Para Comte, la filosofía positiva era la única solución a la crisis 

o anarquía del momento.

Auguste Comte
ba filosofía positiva de Comte tiene una herencia importante de las ideas empirislas 

desarrolladas durante los siglos xvii y xvill. En este sentido da continuidad a presu­

puestos ya expresados en los debates filosóficos de la época, tales como:

• Atención a los hechos. Con esta idea se enfatiza la importancia ele los fenó­

menos fácticos y la relevancia de la observación de los mismos.

• Crítica a los problemas metafisicos. Con esto se hace referencia a! rechazo 

que la ciencia y la filosofía deben formular, respecto de entidades abstrac­

tas como la esencia y la sustancia.
• Reducción de la filosofía a la ciencia. La filosofía, según Comte, debía ser 

elaborada sobre bases científicas y adquirir el rango de ciencia suprema.

¿Quién fue?

Augusto Comto 
(1/98-1357)
liMuodof y fopiescntanio 
dol positiMsmo, nació 
en Montptíllior y murió 
en Kins Colaboiú con 
Sitiiu-Simon, Iniciador 
del socialismo (runcés 
f’ublicu el primer 
volumen del Curtoí/e 
fílo-,ofi>.ipOiiir.j Otras 
obras son Sístenij 
{icpnliiiLdpositi^a, 
Liiiixnrnu poiilivisk} y 
Pisiuno ioUred fipiiilu 
pouti\ o
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• La idea de progreso Durante todo el siglo xix fue una idea persistente. Se 
hablaba de progreso en dos sentidos: como una realidad que siempre está 
en marcha, o bien, como un mejoramiento sucesivo de la realidad.

Fragmentos filosóficos

• Leamos ahora un texto oe Comle donde nos explica como entiende el la íi'osofü positiva

Dado el empleo constante (dentro de una acepción inva* 

nable) del vocablo JilosoJia, en este curso me ha parecido 
superíluo definirla de otro modo que por el uso unlfomie 
que hago de ella. La pnmera lección puede ser considera­
da. en particular, como el análisis de la definición e.\acla de 

lo que denomino ftlosqpa positiva. Lamento, sin embargo, 

haber temdo que aceptar el término filosofía, tan abusiva­
mente empleado en mulbtud de acepciones diversas, pero 

el adjetivo positiva con que modifico su sentido, me parece 
suficiente para deshacer desde luego todo equívoco, al me­

nos para quienes conozcan bien su significación Me bmi-

taré, por ello, a declarar que uso la palabrafilosofía como la 
emplearon los anbguos, especialmente Anstóleles, en su 

significación de sistema general de las concepciones hu­
manas /\ñadiendo la palabrapciv/irri. anuncia esta mane­

ra especial do filosofar, que consiste en ver en las teorías, 
cualquiera que sea su orden de ideas, como dirigidas a la 

coordinación de los hechos obseix-ados, lo cual constitute 

el tercero y último estado de la filosofía, pnmilivamento 
teológico y después metafísico, según expüco desde la pn­

mera lección.
Ciiinli- lilosojlaikMUut

Reflexiona

• Para Comte, la fi'osofia debe renunciar al pensamiento metatisco y quedar reducida a la cienc'3 
¿Crees que la filosofía debe regirse por los métodos propios de la ciencia'^ Justifica tus respuestas

• Compara esta propuesta de Comte con el concepto de fi'osofia en el pensamento medieval y I5 
escolast'ca ¿Cual es la diferencia'^ ¿Que opinas de una y otra concepción'? Argumenta por que
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La ley de los tres estados

De !a discusión sobre el progreso de la humanidad, Comte formuló una expbcación 
que aJ día de hoy se considera una de sus pnncipales aportaciones intelectuales En 
ella, como ya decíamos antes, se interpreta el senbdo de las transformaciones histó- 

ncas que han temdo las sociedades occidentales Para Comte, es crucial afirmar que 
estos cambios se dan por las concepciones que pnvan en la sociedad, las cuales peí - 

miten su cohesión En el estado teológico la mentalidad humana da sentido al mundo a 
partir de una búsqueda constante de causas finales de los fenómenos En el segundo 

estado, el pensamiento evoluciona y adquiere un csírAcíer metajisico, considera Comte 
La razón es que ante la misma inquietud presente en el estado teológico, es decir, 

ante la búsqueda de causas que expliquen los fenómenos, se responde apelando a 
entidades abstractas como las sustancias Durante el estado melafísico, la humanidad 

evoluciona según Comte porque abandona su preocupación por la existencia de fuer­
zas sobrenaturales con las cuales se explicaban los fenómenos incomprensibles 

Para Comte, el punto más relevante de la evolución de la humanidad se 

encontraría en la transformación de las características del estado metafísico ha­

cia uno nuevo, denominado estado positivo. La particularidad de este último es 
que los estados mentales de los individuos ya no están interesados en hallar las 

sustancias explicativas que conforman su entorno En realidad, lo que buscan 
es explicar de una manera diferente su entorno natural Así. se preocupan por 
la causalidad de los fenómenos, y se hacen preguntas del tipo ¿cómo se produ­

cen’. o ¿cuáles son las leyes que los gobiernan’ Este tipo de preguntas, según 
Comte, no se formulaban en los estados previos ya descritos

La ley de los tres estados no se cumple únicamente en la historia o en la marcha 
de los conocimientos, también se obser\'a en el propio desarrollo de la inteligencia 

indmdual Todo hombre, de niño, ha sido teólogo, después, metafísico, y en la ma­
durez, físico En la primera etapa del individuo prevalece la imaginación y después, 

progresivamente, interviene la razón, hasta que logra el predominio, al final, la ima­
ginación queda subordinada a la razón y a la observación éste es el estado positivo 

La filosofía positiva de Comte es considerada por los especialistas como una 
filosofía de la historia, precisamente porque trata de explicar el movimiento, 

en este caso evolutivo, de la humanidad Además, como lectura filosófica del 
devenir de la humanidad, Comte pone en el centro el papel que tienen 
Ijs preguntas con las que se explica el mundo En su perspectiva, las 

lórnias de interpretar y en última instancia conocci al mundo.

Son las que estructuran las formas de organización de 
líi sociedad De ahí que en el estado teológico, la socie­

dad tenga una estructura teócrálica, mientras que en 

^1 metafísico hay un cambio revolucionario, que debe 

ser regulado, precisamente por el estado positivo . ,

' n I i f! 1 j I

^ Cornte entiende por 
estado la unidad 
sistemática intelectual 
en que se encuentra el 
espíritu humano en una 
época determinada

lo el '■( ufc’'' '/i> 
LO' (COíliU )
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Leamos algunas líneas del propio Comte:

Estudiando el desarrollo total de la inteligencia humana en las diversas esferas de su 
actividad, desde su primera y simple manifestación hasta nuestros días, creo haber 
descubierto una gran ley fundamental, a la que se encuentra sometido por una nece­
sidad invariable, y que me parece poder determinar, sea sobre las pruebas racionales 
suministradas por el conocimiento de nuestra organización, sea sobre las venficacio- 

nes históricas resultantes de un examen atento del pasado. Esta ley expresa que cada 

una de nuestras concepciones pnncipales, cada rama de nuestros conocimientos, 
pasa sucesivamente por tres estados tcóncos diversos: el estado teológico o ficticio; 
el estado metafTsico o abstracto, y el estado científico o positivo. En otros términos- el 

espíritu humano, por su naturaleza, emplea sucesivamente en cada una de sus in­
vestigaciones tres métodos de filosofar, cuyo carácter es esencialmente diferente, e 

incluso radicalmente opuesto: pnmero el método teológico, después el método meta- 

físico y al fin el método positivo. De ahí tres clases de filosofia, o de sistemas generales 
de concepciones sobre el conjunto de los fenómenos, que se excluyen mutuamente: 
el primero es el punto de partida necesario de la inteligencia humana: el tercero.su 

estado fijo y definitivo: el segundo está destinado únicamente a servir de transición
Cüiiite. Cuno de filofojJapo^itnii

NO PIERDAS DE VISTA

D Para Comte, el esp.ntu progresa desde el método teológico al método positivo

¿Crees que la evolución descrita por Comte es acertada teniendo en cuenta todo lo que 
conoces ya de la histona del pensamiento filosófico'’ ¿Consideras que el pensamiento posi 
tivo es superior al pensamiento teológico y metafisico'’ ¿Piensas que e! método positivo és 
necesario para hacer progresar a las sociedades'’ Justifica tus respuestas

190»



Positivismo y conocimiento

Para la reforma social positiva es indispensable disponer de una teoría 

del saber positivo.
Un concepto del saber positivo puede ser éste: es el saber que. 

partiendo de 1a experiencia de los hechos, se preocupa por des­
cubrir y establecer relaciones con la finalidad de lograr la utilidad 

social.
En cuanto a su naturaleza, el saber positivo es real y social. Es 

real porque los hechos constituyen su objeto, y es social porque la 
realidad concreta es la sociedad, es decir, los auténticos hechos rea­
les son los sociales. Para el estudio de la sociedad y, en general, para 

el estudio de la historia de la humanidad, hay que valernos de tres 
categorías: orden, progreso y estado.

• La categoría orden se refiere a la coherencia y estructura­
ción de todos los factores sociales en una época determinada.

• La categoría progreso significa el paso de una época orgánica a otra, o bien, 
el tránsito de un orden social a otro. Esta categoría, en cierto modo, es 

opuesta a la anterior. Mientras aquélla implica estabilización, ésta tiende a 
la superación y transformación constante de la historia,

• La categoría estado hace alusión a la unidad sistemática intelectual en que 
se encuentra el espíritu humano en una época determinada.

El saber positivo entonces se preocupa por descubrir relaciones. Esta carac­
terística es probablemente su función principal. El saber científico (o positivo) no 

consiste en definir hechos, sino más bien en establecer leyes a partir de los hechos.
Para esto, es necesario observar un número suficiente de hechos para entonces 

expresar, de manera general, las relaciones existentes entre ellos. Debido a que la 
ley se descubre por observación, contiene valor objetivo y racional.

Mediante el conocimiento de leyes, la ciencia positiva logra su objetivo, que es 
la utilidad, porque la ley permite predecir o prever los cambios de comportamien­

to en los fenómenos. Bacon quería conocer la naturaleza para dominarla; a Comte 
le interesaba más bien conocerla para prever, es decir, su utilización. El lema de la 

ciencia positiva es: “Saber para prever: prever para proveer".

Leamos ahora un texto de Auguste Comte:

Importa mucho, pues, percatarse de que el verdadero espíritu positivo no está menos lejos, 

en el fondo, del empirismo que del misticismo: entre estas dos abstracciones, igualmente 

funestas, debe avanzar siempre: la necesidad de tal reser\'a continua, tan dííícil como im­

portante. bastaría, por otra parte, para comprobar, confomie a nuestras explicaciones, el 
comienzo, cuán maduramente preparada debe estar la autént ica positividad, de tal mudo 

que no pueda en forma alguna convenir al estado naciente de la humanidad. En las leyes

Capitulo 11 • El positivismo (la teoila del sabei)

• B conocim'enlo do la naturaleza era 
importante para Comte, no para dcmnarla, 
S'fV3 para prever
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En esta paijina 
encontrarás mas 

información sobre el 
positivismo 

littp."cioogl viEblU

de los fenómenos es en lo que consiste, realmente, la ciencia, ciencia a la cual los hechos 
propiamente dichos, por e.xactos y numerosos que puedan ser, nunca procurarán otra 
cosa que matenales indispensables. Considerando el destino constante de eslíis leyes, se 
puede decir, sin e.\ageración alguna, que la verdadera ciencia, lejos de estar formada do 
meras observaciones, tiende siempre a dispensar en cuanto es posible, de la exploración 

directa, sustituyéndola por aquella previsión racional que constituye, en todos los aspec­
tos, el principa] carácter del espíritu positivo, como e! conjunto de los estudios astronó­
micos nos lo hará advertir claramente. Una previsión tal, consecuencia necesana de las 
relaciones constantes descubiertos entre los fenómenos, no permitirá nunca confundir 

la ciencia real con esa \ima erudición que acumula hechos maquinolmente sin aspirara 
deducirlos unos de otros. Este gran atributo de todas nuestras especulaciones no importa 
menos a su utilidad efectiva que a su propia dignidad: pues la explotación directa de los 

fenómenos realizados no podría bastar para penúltimos modificar su cumplimiento, si 
no nos condujera a preverlos convenientemente. Así. el verdadero espíritu positivo consis­

te, ante lodo, en ver para prever, en estudiar lo que es, a fin de concluir de ello lo que será 
segvin el dogma general de la invariabilidad de las leyes naturales.

ConUc. Discurso sobre el espiniupostlno

Clasificación de las ciencias y la sociología

Comte cens dero a la socio'og a o lis ca sccial (cemo él la 
Tamo) en e' grado mas olio por ser la mas reo snie y por 
tan'ü la mas comp'e.a

Dentro del positivismo es de mucho interés la tarea de clasificar y sistematizar las 
ciencias. Dado que ellas son el reflejo de la evolución de la humanidad, cada época 

establece un sistema intelectual con el que se rige.

Para clasificar las ciencias, Comte combinó varios critenos, entre los que se 

incluyó la generalidad de la ciencia, su complejidad y la tempo­
ralidad de la misma. Al combinarlos señalaba por ejemplo 

que una ciencia entre más general, menos compleja. 
La matemática encabeza las ciencias en orden 

histórico, porque es la menos compleja y, por esto 
mismo, la más general. Vienen después, sucesi­
vamente, la astronomía, la física, la química, la 

biología y, en el grado más alto, la sociología, por 
ser la más reciente y por tanto la más compleja.

A la sociología, Comte la llamó “física so­
cial”. Señalaba que ella representaba a “la cien­

cia que tiene por objeto propio el estudio de los 

fenómenos sociales, considerados con el mismo es­
píritu que los fenómenos astronómicos, biológicos, et­

cétera. es decir, como sujetos a las leyes invariables, cuyo 

descubrimiento es el fin esencial de su búsqueda”.

Partiendo del hecho de que la realidad social con­
creta es el ser colectivo (y no el individuo), esta ciencia 
investiga las leyes que rigen el orden social. La sociologíir
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tiirdó más tiempo en formularse, y por esa razón ocupa el lugar más alto en la 
escala científica. Únicamente podía aparecer cuando el espíritu humano hubiera 

alcanzado el espíritu positivo.

Fragmentos filosóficos

• ^oarnos ahora un pasaje re'ativo a la clasificación de las ciencias

Para obtener una clasificación natural y positiva de los 
ciencias fundamentales, debemos buscar su base en la 

comparación de los diversos órdenes de fenómenos cuyas 

leyes procuran descubnr. Lo que queremos determinar es 
la dependencia real de los diversos estudios científicos, lo 

cual sólo surgirá de la dependencia de los fenómenos co­
rrespondientes.

Considerando así a todos los fenómenos observa­
bles, veremos que es posible clasificarlos en un pequeño 

número de categorías naturales, dispuestas de tal ma­

nera que el estudio racional de cada categoría se funde 
en el conocimiento de las leyes principales de la cate­

goría precedente y sea el fundamento del estudio de la 

siguiente. Este orden es determinado por el grado de 

simplicidad o, lo que equivale a lo mismo, por el grado 
de generalidad de los fenómenos, de donde resulta su 

dependencia sucesiva y, por ella, la mayor o menor faci­
lidad de su estudio.

En efecto, a priori se ve que los fenómenos más 
simples, los que menos se complican con otros, son 
también los más generales, pues lo que se observa en

la mayoría de ios casos está, por esto mismo, despren­
dido todo lo posible de las circunstancias propias de 
cada caso separado. Hay. pues, que comenzar por el es­
tudio de los fenómenos más generales o más simples, 

continuando sucesivamente hasta los más particulares 
o más complicados, si queremos concebir la filosofía 

natural de un modo verdaderamente metódico; porque 
este orden de generalidad o de simplicidad, ol determi­

nar necesariamente el encadenamiento racional de las 
diversas ciencias fundamentales por la dependencia su­

cesiva de sus fenómenos, fíja su grado de facilidad.
Todos los seres vivos presentan dos órdenes de 

fenómenos esencialmente distintos: los relativos ul in­
dividuo, y los que conciernen a lu especie, sobre todo 

cuando es sociable. Referida al hombre, esta distinción 
es fundamental. El último orden de fenómenos es evi­

dentemente más complicado y particular que ul prime­

ro. del que dependen sin influir sobre él. De aquí, las dos 
grandes secciones en lu física orgánica: la fisiología pro­

piamente dicha y la física social, fundada en lu primera.

Ci'itilc. tVir SI» Jí'/iV.'ííi/íií/'i'.í/íKi.

Reflexiona

• Es la sociología mas compleja que n ficc.a'*' Dip'.ute con tus cemoahoros en clase qne coman 
. obre la ciasificacon de las ciencias que Comto \ atioici 'us conclus'ones
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¿Quién fue? El positivismo de Stuart Mil!
John Stuart Mill 

(1806-1873) 
Iniciador del positivismo 

inglés No fue a la 
escuela, su padre lo 
educó y le enseñó 

griego, latín, aritmética, 
historia y matemáticas 

A los 17 artos trabajó 
con su padre 

Fue miembro del 
Parlamento y propuso 

por primera vez el 
derecho al voto de la 

mujer en Gran Bretaña.

E1 principal representante del positivismo inglés fue John Stuart Mill. Aunque se 
inició al positivismo de manera independiente, años después fue claramente ¡n- 
fluendado por Comte. Ambos coincidían en las ideas fundamentales, como el re­

chazo a la metaíísica y la atención a la realidad sensible.
Las ideas centrales de sus teorías positivistas son la inducción en lógica y el 

criterio utilitarista en ética.
Su lógica es inductiva y la idea que la atraviesa afirma que todo conocimien­

to científico, sin e.xceptuar el matemático, se adquiere mediante la inducción, la 
cual es un método de generalización basado en uniformidades observables en los 

fenómenos naturales. La inducción es el único método válido para las ciencias. 

La lógica inductiva ofrece leyes y modelos: así, los razonamientos que a ellos se 

ajusten resultarán concluyentes.
Mili distinguía cuatro métodos de inducción científica:

Mili estableció cuatro ^ 
métodos de inducción 

de concordancia, de 
diferencias, de residuos 

y de variaciones 
concomitantes

Xé'WXk

1. Método de concordancias. Si muchos casos, en los que ocurre el mismo fe­
nómeno, convienen en una sola circunstancia, ésta será la causa (o efecto) 

de aquel fenómeno.

2. Método de diferencias. Si un caso, en que se da el fenómeno, conviene en to­
das las circunstancias, excepto una, con otro en que no se da. esta circuns­
tancia será efecto, causa o parte necesaria de la causa de aquel fenómeno 

presente en el primer caso.
3. Método de residuos Si de un fenómeno complejo separamos lo que es el efec­

to de circunstancias ya conocidas, el residuo es efecto de 

las otras circunstancias presentes.

4. Método de variaciones concomitantes. Si a una va­
riación en el fenómeno A corresponde otra en el 

B. entre ambos fenómenos existe relación causal,

Sluarl Mili sosteno un prinC'p.o fundamentol 'la mayor 
fe' cidad para el mayor número posible de personas'

En ética, según Jeremías Bentham, Mili sostenía 
este principio fundamental: “La mayor felicidad para el 

mayor número posible de personas”. El principio ético 
se deriva de la experiencia. En general, la lógica induc­

tiva se puede aplicar con éxito también a las ciencias 
morales, con lo cual se reglamentaría positivamente la 

vida. Dicha reglamentación sería la base para conocer 
los motivos de la conducta humana, y permitiría prede­
cir otros comportamientos aprovechables, cumpliendo 

así el lema positivista "Saber para prever, prever 

proveer".
Leamos un pasaje de El utilitarismo de Stuart Mül-
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0e acuerdo con el Principio de la Mayor Felicidad, tal como lo hemos explicado anteriormente, 
el último fin. al cual deben referirse todas las otras cosas para ser deseables (ya sea que estemos 

teniendo en cuenta nuestro propio bien o el de ios demás), es una existencia tan libre de penas 
y tan rica en placeres como sea posible, tanto en lo que se refiere a la calidad como a la cantidad: 
y la prueba de la calidad y la regla para comparar a ésta con la cantidad es la preferencia expe­
rimentada por aquellos que, debido a sus inclinaciones, a sus hábitos de observación propia y 

conocimiento de sí mismos, están mejor provistos de medios de comparación. Esta existencia, 
el ser, de acuerdo con el pensamiento utüitano, el fin de las acciones humanas, es necesaria­
mente también el principio de la moralidad, la cual puede ser, por consiguiente, definida como 

el conjunto de reglas y preceptos para regu la conducta humana, conjunto éste que. de ser 
observado, permite asegurar una existencia como la que acaba de ser descrita, no solamente 
para todo el género humano en la mayor extensión posible, sino también, en tanto lo admite la 

naturaleza de las cosas, para todo el mundo sensible.

Stuart Mil!. £/uíí/ítónj/no, cap 11

APLÍCALO EN TU VIDA

D Para Mili, debemos elegir aquel curso de acción que tenga como consecuencia una mayor 
cantidad de felicidad para el mayor número de personas Piensa algún ejemplo de tu entorno 
personal o social donde alguien haya actuado siguiendo este criterio ¿.Crees que es siempre 
la mejor manera de actuar^

Q ¿Qué sucedería si las consecuencias de una acción implican un aumento de felicidad para 

un gran número de personas inmorales y la infelicidad para unas pocas personas justas'? 
¿Crees que aun podría mantenerse el principio de MilP Justifica tus respuestas
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Actividades de aprendizaje *

Define

D Indica las tres principales caracteiisDcas de' pcsiti'.ismo de Comte

a)
b)

c)

0 cCii^\ es el lema de 'a cienca positiva'^

¿Cua'es sen, segi.n Comte, tes tres estades pc" ios que oa 'do pasando el conccimenfo'''

Elige

O 'Jne con una mea cada una ce las características sef^aiadas con el método oue le co­
rresponda

a) Emp'ea la razón
Complementa la racen con la ev.denca 
Utiliza la imaginación

Método teológico 
ivietodo metafisico 

Método positivo

b) Busca causas finales
Busca leyes que r,gen los fenómenos 
Ape'a a ent'dades abstractas

Método teologice 
Método rneiafisico 

Método positivo

c) Adulto 
Joven 
K'ir’io

Método teológico 
Metcüo metaíisico 

Método positi'.o

Precisa

0 ¿,Cuales son los criterios oue emp'eo Comte para elaborar la clasificación de las cencías''-'
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Q Ordena las siguientes ciencas según el criteno de Cornte. es decir, de menos a más 

complejas
Astronomía, l/at-.-rr. iM.i'.í, Ficca, B'^logía, Química

Q Escribe un ejemplo para cada modo de inducción descrito por Mili 

Modos de inducción Ejemplo de inducción

Concordancias

Diferencias

Residuos

Variaciones concomitantes

Q ¿En qué consiste e! Principo rli ■ la Md; or Fel.c ciad '’



Compara

Establece las diferencias o semejanzas que existen entre los filósofos que a continuación se 
mencionan, en el aspecto o la teoría que en cada caso se especifica

O Entre Comte y Bacon (en cuanto a la finalidad y el objeto del conocimiento)

Semejanzas ‘ Diferencias

Q Entre la concepción de la historia de Comte y la de Hegel

Semejanzas Diferencias

Entre la concepción de la moral en Stuart K'll!! y Aristóteles

Semejanzas Diferencias



Comenta

A continuación se citan tres frases En los renglones que siguen a cada una haz un breve 
comentario acerca de su contenido, pero fundaméntalo en la teoría de su autor y no en tu 
forma de pensar

Q “Saber para prever, prever para proveer' (Comte)

□ "La mayor felicidad para el mayor número posible de personas’ (Stuart Mili)

Q "En cada hombre hay un teólogo, un metafisico y un físico' (Comte)
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Capítulo 12 ■ El materialismo histórico

Introducción

Karl Marx es sin duda uno de los filósofos más influyentes del siglo XlX. Hay 
varias razones que explican por qué su pensamiento adquirió la autori­
dad tanto en el ámbito académico, como en el de los distintos círculos 

sociales en los que su filosofía se consideró una correcta y apropiada 
forma de interpretar las circunstancias que rigen a las sociedades. En el 
presente capítulo mostraremos que su influencia puede comprenderse 

si se consideran:

a) los debates que anteceden a la formulación de su proyecto filosófico y

b) algunos elementos conceptuales centrales de dicho proyecto.

Cabe destacar, desde ahora, que la filosofía desarrollada por Marx tuvo 
un claro interés por comprender la manera en que las condiciones materiales de 

la humanidad son las determinantes cruciales de nuestra forma de comprender 
el mundo. Un sujeto comprende su entorno a partir de aquello que le dictamina y 

hace posible su momento histórico. La primacía que tienen las circunstancias ma­

teriales hizo que Marx reconociera en la historia la senda correcta a partir de la cual 
podemos reconstruir el significado de nuestro tiempo. De ahí que la forma apropia­

da de llamar a la filosofía de Marx sea la de materialismo histórico. Aliora bien, es 

muy común escuchar que la vía de reflexión filosófica por él desarrollada se define 

como marxismo. La apelación no es del todo incorrecta, sin embargo, ella describe 
de mejor manera el trabajo que tanto filósofos, historiadores, economistas como 

sociólogos desarrollaron en las décadas posteriores basándose en los postulados 
de la obra de Marx.

Antecedentes del materialismo histórico; influencia de Hegel

La obra de Marx comenzó a gestarse en la primera mitad del siglo XLX. En la década 
de 18^0, concretamente, se encuentran sus primeros escritos. Durante esos años, 

el contexto intelectual y filosófico de la época estaba caracterizado principalmen­

te por la notoria influencia de la obra de Hegel, lo que fue determinante para el 
desarrollo inicial del pensamiento de Mar.\.

Sin duda, son diversas circunstancias las que existían en la Alemania de esa 
época que e.xplican la fuerte presencia de las ideas de Hege! en las universidades 

alemanas. Basta recordar que la obra filosófica de Hegel se caracteriza por un claro 

^escepticismo frente a las perspectivas universales que los autores de la Ilustración 
fnmcesa defendían en favor de la razón, la ciencia y el progreso. La interpretación de 

^egel no es la cara opuesta de estas perspectivas. Se trata, más exactamente, de una 

''iterpretación alternativa que busca pensar los problemas del devenir de la hu- 

'^anidad y el ser humano de una manera que él considera más compleja. Para ello, 
^Pela a la comprensión del movimiento histórico, el cual obtiene su dinámica por 

fuerza de un espíritu histórico que encarna toda humanidad.

¿Quién fue?

KarI Marx (1818-1883) 
Nació enTréveris 
(Alemania), en una 
familia judía. En París 
fundó el Anuario 
germano-francés, con 
objeto de reformar 
la filosofía hcgeliana 
Expulsado de París, 
se fue a Londres, 
donde vivió con 
Fnedrich Engels hasta 
su muerte Algunas 
de sus obras son 
Miseiiúdetiiñlosoíia, 
Contnbuaon a la 
cntica de la economía 
política y El capital 
l'n colaboración 
con tngeis, escribió 
Alijmfti'ífo co/nunisrj. 
Leí laqíaaa tamilia y 
oirás
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UNIDAD V Positivismo y maieiialismo histoiico

La influencia de Hegel fue notoria para la generación 
de estudiantes a la que perteneció Marx. Durante su eta 
pa de estudiante universitario existió una disputa bien 
conocida entre dos formas principales de interpretar la 

obra de Hegel La disputa consistía en oponer la vision 
de los jóvenes hegelianos de izquierda a las interpreta 
Clones de los hegelianos conservadores, quienes primor 

dialmente dominaban las direcciones de la universidad 
Marx recibió su formación en este contexto, inclinándo­
se por seguir los pasos de su propia generación vinculada

a los ideales poüticos de los jóvenes hegebanos
■ U dad de Beri n a la que asíala Mao< ^

de que resultará fundamental para abandonar los pasos de 

Hegel. Marx sugerirá que no es el espíntu histónco lo que determina la dmamica de evo­
lución de la humanidad Para este autor, el espíntu encarnado en las ideas de una 

época en realidad son el producto y resultado de las circunstancias históricas con 

cretas De tal manera que si para Hegel el punto de partida era el espíntu, y a partir 
de ahí podíamos entender la naturaleza, las ideas y representaciones, para Marx el 

esquema debe invertirse, esto es, considerar que el punto de partida son las circuns 

tancias matenales y asumir que las manifestaciones del espíntu representan en rea 
bdad una consecuencia del mundo que se nos presenta en su concreción matenal

El desarrollo del pensamiento de Marx: 
fundamentos del materialismo histórico

La obra de Marx tuvo un primer momento relevante cuando desarrolló sus cues 
tionamientos al sistema hegeliano La crítica sistemática sobre el tema fue escrita 

junto con Fnednch Engels en La ideología alemana El interés de ambos autores en 
esta obra era mostrar el error en el que caían los filósofos de su generación al to 

mar como punto de partida de la reflexión las ideas Para Marx y Engels era impe­
rativo invertir el esquema y partir de las circunstancias matenales que constriñen 

a los individuos pensantes para entender el contenido de sus ideas

A partir de esta inversión y crítica de la filosofía de Hegel, es que Marx em 

prenderá una labor minuciosa por comprender el momento y las circunstancias 

del presente, considerando las conexiones de dependencia histórica que tiene con 
su pasado Para Marx era posible reconstruir el sentido histórico de la humanidad 

porque existen leyes del cambio social que han regido las transformaciones de la 

humanidad Una de ellas es que la historia es un perpetuo registro del conflicto 

entre distintas clases sociales Describir cómo se ha desarrollado este conflicto a 
lo largo de distintas etapas históricas, llevó a Marx a postular una teoría de laso 

ciedad concebida desde la perspectiva filosófica del materialismo histórico
De acuerdo con Marx, que el análisis surja de las circunstancias históricas 

concretas supone reconocer un principio universal El ser humano ha buscado
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Capitulo U' El matenallsmo histórico

¡1 [o largo de la historia la satisfacción de necesidades básicas de los miembros 
de una comunidad. Hallar comida, vestido, sustento, son las causas primeras que 
condujeron a los individuos a modificar su entorno natural. En un principio, la úni­

ca fuerza que tenían para lograr ese cometido era la energía del cuerpo humano. 
lnler\'enir en la naturaleza y e.Ktraer de ella el sustento necesario llevó a los seres 

humanos, en tanto seres pensantes, a realizar estas intervenciones de forma cada 
vez más compleja, utilizando a cada momento tecnologías más sofisticadas: de la 

rueda al molino y el arado, y del arado a las primeras maquinarias rudimentarias.
A lo largo de los siglos se pueden encontrar diferentes formas de apropiarse 

de los medios de subsistencia o, como Marx los llama, medios de producción, por 
parte del ser humano. A ello obedece que la historia pueda dividirse en modos de 
producción: del comunismo primitivo ai esclavismo y de éste al feudalismo cuya 

disolución resultó en la constitución del capitalismo.

La obra de Marx se enfocó precisamente en comprender cómo se dio el trán­
sito del modo de producción feudal al modo burgués o capitalista. Pero algo más 

importante, señala también la forma en que ese tránsito enmarca y explica nues­

tro entendimiento del mundo moderno, como también todas las calamidades que 
en él se enfrentan.

Dentro de los modos de producción, el conflicto permanente responde a una 
contradicción de las clases que en él conviven. Las clases sociales se definen a partir 
del papel que cumplen en relación con los medios de producción. Así, mientras que 

en el feudalismo las clases se determinaban en función de la propiedad de las tierras 
(el señor feudal y los siervos), en el capitalismo es la burguesía quien detenta los 

medios de producción, y se diferencia de quienes tan sólo venden su mano de obra 

para ganar su sustento, es decir, la ciase proletaria.
Marx afirma que el sentido de la historia lo otorga la lucha entre clases. De allí 

que su interés filosófico estuviera en demostrar las circunstancias que caracterizan 
esa lucha de clases en la sociedad burguesa y las consecuencias que tiene para

1^ Según el marxismo el 
modo de producción 
es la lotalidad social, 
porque engloba a 
la iníraesiruaura 
económica y 
a las distintas 
superestructuras 
sociales

* M'i'x arijumonto quo no 
i.s pos c'o C'iitond^f el 
pcn'-3m cnlü c n .uuVar l:i 
vida m.itnriai
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UNIDAD V Posilívismo y mateiialismo histónco

todo intento de comprender el mundo. Con este objetivo desarrolló una extensa 
obra en la que fue exponiendo elementos sustanciales del periodo histórico deno­

minado capitalismo, así como la justificación de por qué sus descripciones tenían 
validez. Esto último se conoce como método dialéctico y fundamentalmente Marx 
lo desarrolló para refutar la explicación económica dominante de su época elabo­
rada por los economistas británicos David Ricardo y Adam Smith.

Leamos ahora las tesis de Marx acerca de Feuerbach:

1. La falla fundamental de todo el materialismo precedente (incluyendo el de Feuer­

bach) reside en que sólo capta la cosa, la realidad, lo sensible, bajo la forma de ob­
jeto o de la contemplación, no como actividad humana sensoria!, práctica; no de 

un modo subjetivo. De ahí que el lado activo fuese desarrollado de un modo abs­
tracto. en contraposición al materialismo, por el idealismo, el cual, naturalmente, 

no conoce la actividad real, sensorial, en cuanto tal, Feuerbach aspira a objetos 
sensibles, realmente distintos de los objetos conceptuales, pero no concibe la acti­

vidad humana misma como una actividad objetiva (¿v£cfjs/ádl/c/ic).

2. El problema de si puede atribuirse al pensamiento humano una verdad objetiva 
no es un problema teórico, sino un problema práctico. Es en la práctica donde el 
hombre debe demostrar la verdad, es decir, la realidad y el poder, la terrenalidad 

de su pensamiento. La disputa en torno a la realidad o irrealidad del pensamiento 

—aislado de la práctica— es un problema puramente escolástico.
3. La teoría materialista del cambio de las circunstancias y de la educación oMda 

que las circunstancias las hacen cambiar los hombres y que el educador necesita, 
a su vez. ser educado. Tiene, pues, que distin^ir en la sociedad dos partes, una de 

las cuales se halla colocada por encima de ella.
La coincidencia del cambio de las circunstancias, con el de la actividad hu­

mana o el cambio de los hombres mismos, sólo puede concebirse y entenderse 

racionalmente como práctica revolucionaria.

‘t. Feuerbach parte del hecho de la autoenajenación religiosa, del desdoblamiento 
del mundo en un mundo religioso y otro terrenal. Su labor consiste en reducir el 

mundo religioso a su fundamento terrenal. Pero el hecho de que el fundamento 

terrenal se separe de sí mismo, para plasmarse como un reino independiente que 
flota en las nubes, es algo que sólo puede explicarse por el propio desgarramiento 

y la contradicción de este fundamento terrenal consigo mismo. Por ende, es nece­
sario tanto comprenderlo en su propia contradicción, como revolucionario prácti­
camente, Así, pues, por ejemplo, después de descubrir la familia terrenal comod 

secreto de la familia sagrada, hay que aniquilar teórica y prácticamente la primera.
5. Feuerbach no se da por satisfecho con el pensamiento abstracto y recurre a la con­

templación (anschaiíung); pero no concibe lo sensorial como actividad sensonal 

humana práctica.
6. Feuerbach resuelve la esencia religiosa en la esencia humana. Pero la esencia hu­

mana no es algo abstracto e inmanente a cada individuo. Es. en su realidnci, d 

conjunto de las relaciones sociales!...]
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7. Feuerbach no ve. por lo tanto, que el sentimiento religioso es. a su vez, un producto 
social, y que el individuo abstracto que él analiza pertenece a una determinada forma 
de sociedad (_].

8. Toda vida social es esencialmente prácbca. Todos los misterios que inducen a la teoría, 
al misticismo, encuentran su solución racional en la práctica humana y en la compren­
sión de esta práctica.

9. Lo más a que puede llegar el matenalismo contemplativo, es decir, el que no concibe 

lo sensonal como una actividad prácbca. es a contemplar a los diversos individuos 
sueltos y a la sociedad civil.

10. El punto de vista del materialismo antiguo es la sociedad civil: el del materialismo 

moderno, la sociedad humana o la humanidad social.
11. Los filósofos se han limitado a interpretar el mundo de distintos modos; de lo que se 

trata es de transformarlo.

M.irx. Tvaisobre¡tiii-rhadi.

APLÍCALO EN TU VIDA

^ ¿El modo de producción en la actualidad es ei capiiaitsmo'''’ Si es así. siguiendo la propuesta 
teórica de Mans, ¿cuales son las ciases sociaies aue se encuentran en conflicto'?

0 oQce crees que significa la frase do I/iar^ [.o- íi osofos ce han limitado a interiiretar el mundo 
de distintos modos, de lo que se tiata es d-; lian: lorfn.irlu'''’'
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Método dialéctico y su aplicación en la economía política

Enge s afrmaba que ledos 
los seres y eventos en 
la nalura'esa poseen un 
contrario intcrr,o un dos y 
sempre en 'ucha

El planteamiento sobre el pensamiento dialéctico tiene antecedentes muy 
lejanos que se remontan a la filosona griega antigua. Sobre las implica­

ciones del planteamiento de la dialéctica, Friedricli Engels dedicó una 

larga reflexión. Basta aquí recalcar algunas de sus conclusiones. Al res­

pecto de lo que denominó ley de la unidad y lucha de los contrarios, 
Engels afirmaba que todos los seres y sucesos en la naturaleza po­

seen parejas de opuestos o contrarios internos que se hallan unidos 

y simultáneamente en lucha.
Los contrarios se dan en la materia y sus derivados: conciencia, 

pensamiento, sociedad, etcétera. La lucha entre esos contrarios es la 

causa transformadora, ya que ella propicia todo movimiento o cambio 

que se da en la realidad.
Como prueba de la existencia objetiva de la unidad y lucha de los contrarios, 

Engels, en su Dialéctica de la naturaleza, ofrece una serie de ejemplos:

• En física encontramos luz y oscuridad, electricidad positiva y negativa, 

propiedades corpusculares y ondulatorias.
• En biología hay herencia y adaptación, excitación e inhibición, asimilación 

y desasimilación.
• En historia hay lucha de clases, propiedad privada y propiedad común.
• En filosofía tenemos esencia y fenómeno, materia y forma, acto y potencia.

Conoa-más sobre el 
maienalismo Instonco en 

Id siquiente pagina 
httpy/gcoqlAEvaaO

Leamos aliora un texto de Friedrich Engels relativo a este tema:

Las leyes de la dialéctica se abstraen, por lo tanto, de la histona de la naturaleza y cié la 
Listona de la sociedad humana. Dichas leyes no son, en efecto, otra cosa que las leyes más 

generales de estas dos fases del desarrollo histórico y del mismo pensamiento. Se reducen, 

en lo fundamental, a tres;

• Ley del trueque de la cantidad en cualidad, y viceversa:

• Ley de la penetración de los contrarios;

• Ley de la negación de la negación.

Las tres han sido desarrolladas por Hcgel, en su versión idealista, como simples 
leyes del pensamiento: la primera, en la primera parte de la Lógica, en la doctrina ciel 

ser, la segunda ocupa toda la segunda parte, con mucho la mas importante de tocias, 
de su Lógico: la teoría de la esencia-, la tercera, finalmente, figura como la ley funda 

mental que preside la estructura de todo el sistema. El error reside en que estas leyc> 
son impuestas, como leyes del pensamiento, a la naturaleza y a la historia, en vez de 

derivarlas de ella.s. De aiií proviene toda la construcción forzada y que, no pocas veces, 
pone los pelos de punta: el mundo, quiéralo o no, tiene que organizarse con arreglo aua

ilMiuCDSinAO TFrMfffi fiF'



Capitulo )2 ■ El materialismo histórico

sistema discursivo, que sólo es. a la vez, producto de una determinada fase de desa­
rrollo del pensamiento humano. Pero, si invertimos los términos, todo resulta sencillo 
y las leyes dialécticas, que en la filosofía idealista parecían algo extraordinariamente 
misterioso, resultan inmediatamente sencillas y claras como la luz del sol.

No nos proponemos escribir aquí un tratado de dialéctica, sino simplemente demostrar 
que las leyes dialécticas son otras tantas leyes reales que ngen el dcsiurollo de la naturale­

za y cu)'a vigencia es también aplicable, por lo tanto, a la investigación Leónca natural. No 

podemos, por consiguiente, entrar a estudiar la cone-xion interna de estas leyes entre sí.

Einicls. Diiilt'clicn Je la luiliinJcza.

En el caso particular de la obra de Marx, el debate de la dialéctica se remonta 

también a sus antecedentes de joven hegeliano. Sin embargo, al Iiablar del método 

dialéctico en Marx, debemos pensar en una discusión muy específica. Aquella en 
la que polemiza con la economía política dominante de la época, representada por 
el liberalismo de David Ricardo y Adam Smith.

El debate sobre el método dialéctico es en el fondo el planteamiento de un 
problema respecto de cómo generar conocimiento del mundo social, es decir, de­

finir cuál es el método correcto y apropiado para explicar las circunstancias con­

cretas que nos rodean. Según vimos, para Marx la estructura económica es el 
elemento central a partir del cual se constituyen los ejes del modo de producción. 

De ahí que analizar la estructura económica mediante un método apropiado sea 
de crucial interés, pues significa analizar las circunstancias concretas que son el 

marco de todas nuestras representaciones y relaciones sociales.

La relevancia de este problema, por tanto, es incuestionable. La tesis de Marx 
al respecto es que los economistas liberales han tratado de entender el mundo so­

cial, o de manera más precisa, el fenómeno económico como un problema de face­

tas disgregadas en las que el esfuerzo del dueño de una fábrica, por ejemplo, es la 
clave para entender ia generación de riqueza. Marx .señala que esta interpretación 

es errónea. Pero descubrir las causas del error requiere identificar los métodos in­

apropiados que nos conducen a esos errores, De tal ma­

nera que la conclusión de Marx será que los problemas 
son fundamentalmente de método, de los inslrumenlos 
analíticos que usamos para conocer. i ’

Marx postulará que el método apropiado para co- | «

nocer la realidad social es el método dialéctico, el cual j í 
define como una serie de pasos bastante específicos. El ¡ '

punto inicial es conocer las expresiones concretas de la i J 

•"ealidad. para después analizarlas mediante la abstrac­
ción de sus particularidades y generalidades, de esta 
forma se puede después demostrar cómo es que esas 

características son parte fundamental de nuestra expe- 
dencia en el mundo concreto. '

r

Glosario
esiructufa económica 
Conjunto de fuerzas 
produaivirj 
d‘*- relaciones de 
ivoduccion, donde 
.iinb-is son l.i base 
fundainent.ll de toda la 
le.ilidid social
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El método dialéctico de conocimiento permite a Marx explicar las facetas de uti 

modo de producción como el capitalista y señalar cómo la producción, distribución, 
cambio y consumo son parte de un mismo proceso. Mostrar a su vez la interco­
nexión de todas estas distintas facetas permitió a Marx concluir que éstas repre­
sentan el núcleo de la compleja estructuración del modo de producción capitalista. 
En eso radica la diferencia de su pensamiento con !a explicación ofrecida por los 

economistas liberales: Marx considera que los aníílisis de éstos fallan justamente 
porque no son capaces de describir las interconexiones de estas facetas ni de desen- 
bir cómo partiendo de todas ellas se produce la riqueza y explotación de la mano de 

obra (es decir, los trabajadores) a partir de la cual se obtiene la ganancia. Este fallo, 
de acuerdo con Marx, es un problema que obedece a una fonna de conocer, es decir, 

sobre el método que los liberales utilizan para analizar el entorno.

NO PIERDAS DE VISTA

D El rnslcdo deiectico le permite a Marx explicar las ideas scciaies de una época a part.r de 'as 
condiciones matena'es e hisioncas que generan donas ideas ¿Piensas que 'as condiciones 
materiales determinan las ideas predommantes de una sociedad o crees que a veces las ideas 
también pueden generar campos en el mundo histórico y materia^ Justifica tu respuesta

El ser del hombre y el trabajo enajenado

Marx sostiene que el ^ 
trabajador pone su 

Vida en el objeto que 
produce, a partir de esa 

transferencia, su vida 
no le pertenece a él 

sino al objeto Por eso, 
al quedar enajenado el 

trabajo de una persona, 
ella queda enajenada

Probablemente la crítica más fuerte que Marx hizo al sistema capitalista fue la 

afirmación y demostración de que en este tipo de economía el ser humano se ena­
jena, se pierde a sí mismo. Para entender lo anterior recordemos qué es el ser hu­

mano para Marx y cuáles son los rasgos que caracterizan al capitalismo. Al ser 

humano hay que entenderlo como un ser natural y, como tal, es un ser que tiene 
fuerzas naturales. La naturaleza humana no es fija. Los individuos tienen concien­

cia, historia y, por lo mismo, deben hacerse humanos, es decir, humanizarse.
Entre las fuerzas que el hombre posee, la principal es el trabajo (fuerza pro­

ductiva). Esta capacidad de producir es lo que constituye la esencia humana: ellí* 
lo distingue de ios animales. Cuando decimos que la praxis configura el ser dol 

hombre y de la vida social en general, damos a dicho término el sentido de produc­

ción. El hombre es sociable y político porque su esencia consiste en las relaciones 

sociales que, básicamente, son relaciones de producción.
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Capitulo 12 * El materialismo histórico

La economía capitalista tiene como pnncipales caracte­

rísticas las siguientes:

• Pnmacía del valor de cambio (monetano) por encima 
del valor de uso de las mercancías. Esto es así porque 

lo que se requiere es hacer transacciones entre diferen­

tes insumos,
• Lo que determina el valor de una mercancía es la can­

tidad de trabajo socialmente necesario para producirla.
De allí que la clase social que conforman los trabajado­
res, el proletariado, esté sólo en condiciones de vender 

su fuerza de trabajo.

• La plusvalía es la forma típica de la producción de la 
ganancia capitalista, y consiste en que al trabajador no se le paga todo el valor 

del trabajo que él incorpora en el producto (mercancía). Las cantidades de tra­
bajo no retribuidas se acumulan y forman el capital. La plusvalía es una forma 

de explotación del trabajador en el capitalismo.

Al observar los elementos de la economía capitalista advertimos que uno de 

sus resultados es la alienación del trabajo y, por ende, la alienación del hombre.
La alienación, en sentido económico, es la transferencia que de cierta propie­

dad una persona hace a otra. Para que haya alienación se necesitan dos personas 

entre las cuales se establezca la relación. Para que se inicie la relación es indispen­
sable que una de ellas ejecute la acción productiva, es decir, el trabajo, y la otra 

posea los medios de producción.

Cuando el obrero con su trabajo produce un objeto, éste se le enfrenta con­
vertido en una mercancía que no puede adquirir, pues la cantidad que se le paga 

por su trabajo es menor que el precio que se le da al objeto. El hombre, al realizar 
el objeto, se desrealiza a sí mismo. El trabajador pone su vida en el objeto, pero a 

partir de ese momento dicha vida ya no le pertenece a él sino al objeto. Por esta ra­
zón, al quedar enajenado el trabajo de una persona, ella misma queda enajenada.

• El pro'etanado es la clase social formada por los 
traba adores industna'es

aplícalo en tu vida

® Mar-iiabLicl-j'aenajenacu'icomoiir-ti-"1 11 !■ la ■ *-i'-jm msrl•■lí i .aouet!üb^to 

pfoduce se cor,v"iie en ijn-j ir-i' -i-i.,- ' v:? * : .i ' i.ir,*. < i p iLm .1-, i 1e
ser tje su piop'sJad roiu-iljun oi€'np'■) > iu . i ■ ' t . i lUí . ’ i ■ i.r, .jue se
produzca el fei lomeno de 11 > nj :rv' ’ ’

-209



UNIDAD V Positivismo y materialismo histoiico

B Engrupo vean el documental A/aoe/n 4s^a (ini'* j 'B"i'o)vdis 
cutan las consecuencias del tiabaio en el sistema gioPalcaao actual con 
ayuda de io aprendido en este capitulo Anota fu conclusión persona

Fragmentos filosóficos

El obrero es mas pobre cuanto más nqueza produce, cuan­
to más crece su producción en potencia y en volumen El 

trabajador se convierte en una mercancía tanto más ba­
rata cuantas más mercancías produce La des\'alonzación 

del mundo humano crece en razón directa de la valonza- 

ción del mundo de las cosas El trabajo no sólo produce 
mercancías, se produce también a sí mismo y al obrero 

como mercancía, y justamente en la proporción en que 

produce mercancías en general.
Este hecho, por lo demás, expresa el objeto que el 

trabajo produce, su producto, se enfrenta a él como un 

ser extraño, como un poder independiente del productor 

El producto del trabajo es el trabajo que se ha fijado en un 

objeto, que se ha hecho cosa; el producto de la objebvidad 
del trabajo La realización del trabajo es su objetivación 

Esta realización del trabajo aparece en el estadio de la

economía política como desrealización del trabajador, la 

objetivación como pérdida del objeto y servidumbre a él, 
la apropiación como extrañamiento, como enajenación 

Hasta tal punto aparece la realización del trabajo 

como desrealización del trabajador, que éste es desrea- 
hzado hasta llegar a la muerte por inanición. La objeti 

vación aparece hasta tal punto como perdida del objeto, 

que el trabajador es despojado de los objetos más ne 
cesanos no sólo para su vida sino para su trabajo (E! 

trabajo mismo se convierte en un objeto del que solo 

puede apoderarse con los mayores esfuerzos y con inte­
rrupciones muy irregulares) La apropiación del objeto 

aparece como enajenación que cuanto más objetos pro 
duce el obrero, menos puede poseer y más cae bajo el 

dominio de lo que produce, del capital.

Mar\.A/íJHí;ícrn/09ii0/i/ iimoplp A^i'

Reflexiona

• Piensa en la situación de los obreros actuales en nuestro país ^Como se manifiesta en e'os 3 
enajenación'? Da un ejemplo
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Actividades de aprendizaje

Define

O cPué debemos entender por marxismo'^

Q ¿Cuál es la influencia filosófica más importante de Marx'’

Q Ordena cronológicamente las diferentes épocas históricas establecidas por Marx co­

munismo primitivo, feudalismo, capitalismo, esclavismo

Compara

O ¿Qué distingue a la clase trabajadora o proletariado de la burguesía'’
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Completa las frases del siguiente cuadro

Feudalismo Capitalismo

Las clases son... Las clases son..,

El señor feudal es propietano de... El burgués es propietario de...

0 Recordarás el pensamiento de .Aristóteles, quien sostenía que el hombre es un ser po­

lítico por naturaleza, y que su fm es la felicidad Compara esta idea con la descripción 
que hace Marx de los trabajadores que viven en el capital'smo

Q ¿Que diferencia existe entre la dialéctica de Hegel y el método dialéctico de Marx'?



Comenta

£■<01103 las siguientes frases con tus oropias palabras y coméntalas con base en lo aprendido 
en este capitulo

D La estructura económica es 'a base de la real dad social

Toda la realidad se mueve dialécticamente

'La plusvalía enajena al hombre'
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UNIDAD VI
Filosofía contemporánea

Contenidos:

El vitalismo (el problema de la vida) • Fenomenología y axiología 
(los problemas de la captación de las esencias y el valor)

■ El existencialismo • Filosofía analítica*
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CaDÍtulo • El vitalismo (el problema 
^ de la vida)

Contenidos:
• Antecedentes
• Wilhelm Dilthey

• Friedrich Nietzsche: crítica a la cultura occidental

• Henri Bergson: ciencia y filosofía de la intuición
• José Ortega y Gasset; qué es filosofía



Antecedentes
Capilulo 13 ■ El vitalismo (el problema de la vida)

En reacción a los varios movimientos revolucionarios socialistas que surgieron en 
la segunda mitad del siglo XlX, apareció una serie de pensadores que se caracte­

rizaron por cierta especie de irracionalismo. Para ellos, las ciencias naturales no 
eran las más importantes, y consideraban que merecían la primacía las del espíri­
tu, pues mientras las primeras tienen como objeto el estudio de la naturaleza, las 

segundas se interesan por conocer y comprender la vida misma.
A los filósofos que coinciden en calificar la vida como la realidad principal se 

les agrupó bajo el rubro de vitalistas, pero entre ellos no había uniformidad doc­

trinal. debido principalmente a las diferencias en la manera de concebir la vida.
Aun cuando cada filósofo vitalista tenía su propio concepto acerca de la vida, 

fueron dos los conceptos que predominaron: el biológico y el biográfico. El pri­
mero concibe a la vida en su dimensión natural; el segundo la considera como la 

existencia humana en cuanto que es vivida.

De los muchos filósofos que se consideraron como vitalistas. nos ocuparemos 
solamente de cuatro:

^ Los filósofos vitalistas 
son aquellos que 
califican a la vida como 
la realidad principal

Filósofos vitalistas Concepto de la vida

Wilhelm Dilthey Es el existir humano que se vive, es un vivir histórico.

Friedrich Nietzsche 

Henri Bergson 

José Ortega y Gasset

Es impulso natural y es vivencia; la vida tiene un sentido 
biológicO'Cultural.

Es impulso vital universal que lucha contra la materia porque 
aquél quiere el progreso y ésta lo retarda.

La vida se maneja en dos sentidos: en la pnmera etapa 
predomina et biológico; en la segunda, el biográfico-histórico.

Wilhelm Dilthey

Ubicación
El vitalismo de Dilthey es histórico, en cuanto que la historicidad es lo esencial 

del vivir humano. La posición de Dilthey se entiende mejor si tomamos en cuenta 

estas dos circunstancias:

1. La razón ilustrada tenía el carácter de atemporal, general y abstracta; ade­

más, al fundarse en las ciencias naturales, sólo conocía lo repetitivo y cons­
tante. Dilthey no estaba de acuerdo: él centró el interés en lo concreto, lo 

único e individual: por tanto, lo que más le interesaba era la critica de la 

razón histórica y no de la razón teórica.
2. Dilthey se encontró con una triple división: entre naturaleza y cultura: en­

tre génesis y estructura: entre ciencias de la naturaleza y ciencias del espí­

ritu. y con ninguna de ellas estaba de acuerdo.

¿Quién fue?

Wilhelm Dilthey 
0833-1911) 
tuepfoíesoi de la 
Univefbtd.id do Beilln. 
l.suidio tiistüiia, 
pMColüqi.U'(ilosofta. 
Inicio la epistemología 
y la meiodoloqia do las 
< (onciasdcl espíritu 
Lntiesus obras están- 
Iniioducoónolü', 
ciencias lid t'ipiniu, 
l’sicologio descriptiva y 
analitiLü Laesenaade 
la lilüsofia y feonadelas 
ion..epaones del mundo
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UNiPADVI Filosofía coniempotánea

En la posición historicista, la escisión entre natura­
leza y cultura no es aceptable porque el ser humano no 

se enfrenta con la naturaleza, sino que es un ser cultu­
ral: la cultura se nos da por la naturaleza, y ésta, a su vez, 
se nos da a través de la cultura.

Dilthey no está de acuerdo con la oposición entre 

génesis y estructura, porque el mejor conocimiento de 
un fenómeno no se obtiene acercándose al proceso del 

desarrollo para lograr explicaciones objetivas, sino más 
bien mediante la comprensión psicológica y subjetiva 

de sus aspectos genéticos.
* Dithsy consideraba qu0 la tafea de la fi'osofia era _ • j i jfundamentar las ciencias del esp niu. de las cua'es Como consecuencia de las dos oposiciones mencio-

cons deraba que la historia era la mas importante nadas, las ciencias se dividen en ciencias de la naturaleza
y ciencias del espíritu. La filosofía de los siglos XVII y XVIII se dedicó a justificar la exis­

tencia de las ciencias del primer grupo; entonces, decía Dilthey. la tarea de la filosofía 
es fundamentar las ciencias del espíritu. Entre las ciencias del espíritu la principal es 

la historia, como lo era la física en las ciencias de la naturaleza.

El conocimiento

El conocimiento que ofrece la física consiste en explicaciones causales y matemáticas 

de hechos que previamente se aislaron mediante el método experimental. En la cien­
cia típica de la vida, es decir, en la historia, el auxiliar principal no es la matemática, 

sino la psicología. Es mediante ésta que el hombre se comprende a sí mismo: en otras 
palabras, no es lo explicativo, sino lo descriptivo lo que nos hace comprender la vida.

Para iniciar el problema del conocimiento, es decir, de la creencia en la reali­

dad exterior, hay que partir, siguiendo el ejemplo cartesiano, de una base firme: a 
ésta Dilthey la llamó “el principio fenoménico". Según este principio, sólo en el acto 

de conciencia se da el enfrentamiento entre el yo y el objeto.
Penetrando en el contenido del principio fenoménico, advertimos que todo 

lo que está presente para un sujeto se halla bajo la con­

dición de ser un hecho de su conciencia. Toda cosa ex­
terior se nos da únicamente como enlace de hechos o 

fenómenos de la conciencia. El espacio y las cosas gac 
Jlotan en el espacio sólo existen para mi en la medida en 

que todo esto es un hecho de mi conciencia.
La estructura de la experiencia en que surge el 

mundo exterior consta de dos elementos: una impul­

sión y una resistencia, es decir, la conciencia de un mo­
vimiento volitivo, y la conciencia de la resistencia con 

que éste tropieza. Los seres humanos están compues-

• -Sálo en el acto de conoencia se da el enlrentamienld entre tos por un sistema de impulsos que marchan de la ne-

el yo y el ob.eto' (D.ithey). cesidad hada la satisfacción.

218"



Capítulo 13 • El vitalismo (el prob'ema de la vida)

Para confirmar lo anterior, Dilthey lo ejemplificó así: cuando un niño trata 
de obrar satisfaciendo sus impulsos, al ver entorpecida su intención, adquiere la 

conciencia del impedimento y de desagrado. En esta forma, poco a poco va au­
mentando para él la realidad del mundo exterior.

La vicia histórica

La tarea de la filosofía, según Dilthey, es abordar el enigmay los problemas de la vida, 

pero tiene que hacerlo históricamente, porque el hombre es lo que es por su historia.
La vida posee una estructura tridimensional.

• La vida tiene una dimensión representativa y, gracias a ella, el ser humano 

posee conocimientos científicos.

• Hay un aspecto afectivo, el cual permite que hagamos valoraciones que 
acompañan nuestro vivir.

• Además tiene la dimensión volitiva, por la cual se inician las acciones en 
que consiste lavada.

^ A diferencia de otros 
autores, Dilthey 
considera tan 
importante la vida 
afectiva y como la 
dimension racional del 
ser humano

En la unidad de las tres dimensiones. lavada tiene vivencia de lo que es y se 

comprende.

La vida histórica es el conjunto de pensamientos y temores del individuo, las insti­
tuciones creadas, las creencias y las leyes. Esta vida es lo único de que trata la filosofia.

En realidad, el ser humano vive en el reino de la opinión y de la circunstancia, 

ya que. en rigor, no existe la verdad. Para cada pueblo y en cada época regirán unos 
valores que no serán comparables a los de otros pueblos y épocas.

Misión de la razón histórica es la explicación de la vida, pero por medio de sus 

propias categorías. He aquí las principales;

• La categoría del símbolo. La razón histórica se vale del símbolo para dar 

expresión a los aspectos culturales del vavir humano.

• La parte y el todo. Gracias a esta categoría, los hechos aislados se organizan 

en complejos estructurados.
• El medio y elfm. Es el instrumento para integrar cualquier desarrollo dentro 

del proceso histórico.

NO PIERDAS DE VISTA

0 Comenta con tu compjnerub uj',in- .'!.r'i;/-i ju mI .t. r.^'i, >. fCr’i rj.' 

>.íe manera individual ..que '■ 'j-..-'n ti ’lu ^ 11 •» j.. i < • > ' i .. i h i ’
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UNIDAD \1 Filosofía contemporánea

Concepción del mundo

%

Hay s n duda tres 
ccncepc ones del mundo 
que son de ‘as mas 
re'evantes la fi'osofia, el 
arte y la re'gen

Dilthey llamaba concepción dd mundo a cualquier elaboración de una idea ge- 
neral y compleja acerca de la realidad de la vida. Según Dilthey, las concep­

ciones del mundo no son producto del pensamiento, aunque es verdad 

que la voluntad de conocer y la captación de la leahdad son algunos 
factores. En realidad, la concepción del mundo surge de las actitudes 

I vitales, de la experiencia de la vida y de la estructura de nuestra tota­

lidad psíquica. Se advierte que en una concepción del mundo entran 

las tres dimensiones \atales ya comentadas: la representación objetiva, 
la estimación de los valoies y la acción de la voluntad.

La cultura histónca siempre necesita una concepción del mundo que 

le dé sentido a su proyecto vital. Los tipos de concepción del mundo más re­
levantes son la filosofía, la rebgión y el arte. De los tres, el principal es la filosofía. 

Como el individuo occidental tiene inclinación a dotar a la razón de validez 
universal, nuestras filosofías generalmente adoptan uno de estos tres modos:

« Naturalismo materialista. Así se presenta cuando quiere defender la catego­
ría de causalidad.

• Idealismo objetivo. Esta vanante se refiere a las filosofías que pretenden 
unlversalizar la idea de valor.

o Idealismo de la libertad. Éste es el modo de la filosofía que aspira a dar nor­

mas universales con arreglo a fines.

Todos estos modos de filosofía, afirmaba Dilthey, son ilusorios. Debemos con­
formarnos con una modesta psicología artística. Leamos ahora un texto de Diltliey:

Así como las lenguas, las religiones, los estados nos muestran, gracias al método com­
parado, ciertos tipos, líneas de desarrollo y reglas de las transformaciones, también 
en las concepciones del mundo se da igual circunstancia. Estos tipos atraviesan b 

singularidad históricamente condicionada de cada una de las formaciones. Se hallan 

condicionadas por la peculiaridad del campo [cultura] en que surgen. Pero sería un 
grave error del método constructivo pretender derivarlas de esta peculiaridad. Única­

mente el método histórico comparado puede aproximarse a la fijación de tales tipos, 

sus variaciones, desarrollos, entrecruzamientos. La investigación debe mantener, 
ante sus resultados, abierta siempre la posibilidad de un desarrollo. Toda fijación es 
provisional. No es más que un medio auxiliar para ahondar cada vez más en lo histó­

rico. Y al método histórico comparado se asocia siempre su preparación mediante b 

consideración sistemática y la interpretación de lo histórico a base de ella. También 

esta interpretación psicológica y sistemático-hislónca de lo histórico se halla expues­

ta a las fallas del pensamiento constructivo, que pretendería colocar en cada campe- 
corno base del ordenamiento, una relación sencilla que funcionaría a manera de u” 

resorte formador del mismo.
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Ciipitulo 13 • El vitalismo (el ptob'ema de la vida)

Resumo lo dicho hasta ahora con un principio que la consideración histórica 
comparada corrobora en cada punto. Las concepciones del mundo no son productos 

del pensamiento. No nacen de la pura voluntad de conocer. La captación de la realidad 
constituye un factor importante en su formación, pero no es más que uno. Surge de 
las actividades vitales, de la experiencia de la vida, de la estructura de nuestra totali­

dad psíquica. La elevación de la vida a conciencia en el conocimiento de la realidad, 
la estimación de la vida y la realización de la voluntad representan el arduo y lento 

trabajo aportado por la humanidad con el desarrollo de las concepciones del mundo.
Este principio fundamental de la teoría de las concepciones del mundo se con­

firma cuando contemplamos la marcha de la histona en su totalidad, y mediante 

esta marcha se corrobora también una consecuencia importante de nuestro princi­
pio. que nos lleva de nuevo al punto de partida de este ensayo. La formación de las 

concepciones del mundo se halla determinada por la voluntad de obtener la solidez de 

la imagen del mundo, de la apreciación de la vida, de la acción de la voluntad, según 
el rasgo fundamental de las etapas del desarrollo psíquico señalado por nosotros. Lo 

mismo la religión que la filosofía buscan solidez, fuerza actuante, señorío, validez uni­
versal. Pero la humanidad no ha avanzado ni un paso por este camino. La lucha de las 

concepciones del mundo entre sí no ha llegado a una decisión en ningún punto im­

portante. La historia realiza una selección entre ellas, pero sus grandes tipos se man­
tienen unos junto a otros todopoderosos, indemostrables e indestructibles. No deben 

su origen a ninguna demostración, ya que no pueden ser destruidos tampoco por 
ninguna. Pueden ser rebatidas las etapas singulares y las formaciones especiales de 

un tipo, pero sus raíces vivas persisten y producen a su tiempo nuevas formaciones.
|lilllu\ Ituriudi /</s ((iwt/AWfii'vi/i'.'/Hi/Hi/ii

APLÍCALO EN TU VIDA

IS] Para Dilthey las concepciones del rrn k i j i r. nn i' ic.n. sotiie 'a n ii i m 

nuestras actitudes y e<perienDar. !fnu'i..[. nninos'Cji*
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tiene de su escuela
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^ El conocimiento no 
es sólo producto de la 
voluntad de conocer y 
la percepción, sino la 
experiencia de vida y 
todo lo que constituye 
al ser humano (Dilthey).
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UNIDAD coniimpotjnea

¿Quién fue? '
I

Friedrich Nietzsche ¡ 
(1844-1900) i 

Nació en Roecken i 
(Funngia) Fue un 
alumno brillante, j 

a los 25 anos ya se 
había convertido en 

profesor universitario 
Schopenhauer y Wagner 

fueron sus mentores 
A los 40 años sufrió 
un colapso mental 

que le duró hasta su 
muerte Algunas de sus 

obras son Asi hablaba 
Zoraiusira, '.Ids alia del 

bien y del mal, Cencologia 
de la moral y f / occiso de 

/os fc/0'05

Friedrich Nietzsche: crítica a la cultura occidental
En la vida filosófica del famoso Fnednch Nietzsche se distinguen tres etapas: la 
romántica, la positiva y la zaratústrica. En la primera, su actividad crítica se dinge 
contra conceptos de historia y posiciones filosóficas: en la segunda ataca la inter­

pretación positivista de la realidad: en la tercera, después de objetar la manera 
tradicional de entender la vida y la voluntad, propone su especial visión de la vida 

y sus teorías de voluntad de poder y del superhombre.
En general, toda la actividad crítica de Nietzsche se puede resumir en tres 

rubros: crítica a la moral, crítica a la metafísica y critica a ¡as ciencias positivas.
En primer lugar, cuando decimos que criticaba la moral, queremos decir que 

Nietzsche se refería a la moral tradicional que. básicamente, es de naturaleza plató­
nico-cristiana. Él no estaba de acuerdo con esta moral, sobre todo por dos razones: 

por una parte, dicha moral contiene un conjunto muy amplio de normas y leyes con 

las cuales se impide la exuberancia de la vida, es decir, se inhiben los impulsos y el 
desarrollo: por otra parte, la base filosófica de tal moral es la teoría platónica de las 
ideas, que como hemos visto habla de un mundo inteligible, un mundo fuera de lo 

nuestro. Para Nietzsche, esto significaba que la moral platónica ponía por encima de 

la realidad que viv'e el hombre, la idea de un mundo no tangible (el mundo inintebgi- 
ble de las ideas), por lo que en última instancia se trataba de una moral antinatural.

Por otra parte, la crítica a la metafísica tradicional se basa también en el he­
cho de que, de un modo ii otro, nos conduce a mundos irreales. En efecto, dicha 

metafísica nos habla de la separación entre el ser aparente, que es el único que 
vemos, y el ser real (o nouménico), que nunca percibimos. Como se vio en capí­

tulos anteriores, éste se le hace consistir en entidades que están fuera de nuestro 

alcance, como las de esencia y sustancia. Entre estas entidades, la metafísica pone 

especialmente una: la del ser infinito (Dios).
Finalmente, Nietzsche no ataca de forma directa a las ciencias, sino a la meto­

dología que manejan, en especial a la matematización. Mediante ese recurso, dice 

Nietzsche, no adquirimos conocimiento de las cosas, sólo captamos sus relaciones 
cuantitativas. Además, las ciencias positivas pretenden explicarlo todo mediante 

leyes: pero una ley de la naturaleza no es algo que conozcamos; conocemos única­

mente sus efectos y su relación con otras leyes, de las cuales igualmente no tenemos 

conocimiento.

Interpretación de la realidad según Nietzsche

La vnsión de la realidad debe partir de la pluralidad, es decir, el hecho fundamental' 

según Nietzsche, es que la realidad del mundo, como tal, es múltiple: múltiple también 

es el ser del hombre. Si a esto agregamos el cambio, como la otra nota característica 
de la realidad, concluiremos que las categorías conceptuales del mundo son irreales- 

ya que. mediante conceptos o categorías, fijan o inmovilizan lo que en realidad se esta
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moviendo o cambiando. Lo único que podemos tener del mundo sonPerspectivas, 
pero no una sola o un número determinado de ellas. Cada quien, en cada momento, 
de acuerdo con el ángulo que contempla, tendrá su propia perspectiva.

Para la mejor interpretación de la realidad, Nietzsche propuso tres nuevas ideas: 

una, acerca de la verdad-, otra, acerca del lenguaje, y una más, acerca de los valores. 
Según Nietzsche, la verdad o la falsedad que hay en un juicio ha sido hasta ahora el 

criterio para que a ese juicio se le acepte o se le rechace: pero en realidad la cuestión 
debe plantearse de otra forma. Nada importa si un juicio es verdadero o es falso; lo 

que se debe tener en cuenta es la relación de provecho o nocividad que dicho juicio 
tenga con la vida. Interesa que el juicio favorezca a la vida, que la conserve y la haga 
más grande El valor para la vida es lo que decide en última instancia.

La segunda idea se refiere al lenguaje que empleamos para hablar del ser. Se 

nos ha acostumbrado a valernos de conceptos o categorías cuando nos referimos 
a la realidad En tal caso, lo que sucede es que petrificamos aquello que en sí es 

cambiante. Nietzsche sugirió que. en lugar de conceptos, recurramos al poder de la 

imaginación y nos valgamos de la metáfora: esto nos permitirá lograr una integra­
ción de diversidades, es decir, una perspectiva, la cual es la mejoi manera de captar 
la realidad. Nietzsche afirmaba: "Una buena metáfora es como una pantalla a través 
de la cual contemplamos el mundo: ella filtra los hechos, suprimiendo algunos y 

poniendo otros de reheve".
La tercera idea hace referencia a los valores. Según Nietzsche la escala de valo­

res que rige la conducta humana debe transmutarse teniendo en cuenta que lo más 

valioso de la reabdad es la vida.

Vida, voluntaij de poder y superhombre

Glosario

perspectiva vision, 
considerada en 
principio mas ajustada 
a la realidad que 
Viene favorecida por 
la Observación ya 
distante espacíalo 
temporalmente de 
cualquier hecho o 
fenómeno

Consulta este video para 
entender mas sobie 
el pens irnientode 
Mietzsche
IUip//gooq!'q<nVoe

Nietzsche creó, mediante sus reflexiones, una nueva meta para el ser humano la 

de aspirar a ser el superhombre. En principio, el superhombre tiene voluntad de 

poder, y la voluntad de poder es voluntad de vivir. Conviene pues que pri­
mero sepamos cómo entendía Nietzsche la vida. Según él, la vida huma­

na debe entenderse en su totalidad, es decir, en su dimensión natural, 

como un complicado conjunto de impulsos, pasiones y capacidades; 
pero también debe verse en su aspecto de vivencia existencia!, es 
decir, como pioyecto constante de superación y de creación, como 

nnsia de sobresalir para no ser uno más del rebaño
La voluntad de poder es voluntad de vivir, pero de vivir la vida lo- 

en todas sus dimensiones Para lograrlo, la voluntad de poder tiene 

9ue transmutar los valores, con la conciencia de que lo único bueno es 
^0 que favorece y eleva el desarrollo de esa vida.

La voluntad de poder debe estar dispuesta a ayudar a los débiles y a los 
fracasados, para que rápidamente sucumban y perezcan: por tal lazón, Nielzs- 

che no estaba de acuerdo con la moml cristiana, a la cual calificó como moial ele 

esclavos". Dicha moral es conveniente para los incapaces y los dominados Paia la

S^j inUvtzsUv, Ili qui' 
• II r. iMt i iiTijoin esU 
ii r O'Uic fi'■'“CliO ü 
' V J i 11 IM Ij I ¡I
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clase dominante, la moral que vale es la de los señores, de acuerdo con la cual 

el superdotado no tiene obligación de someterse a las normas de los débiles 

El superhombre de Nietzsche puede entenderse en dos sentidos 
individual y social. El superhombre, en sentido social, se refiere a la 
creación de una nueva cultura, a nuevas tablas de valores fincadas 
sobre una mejor afirmación de la vida.

El superhombre, en sentido individual, se lefiere a personas con 
voluntad de poder, con capacidad de superarse a sí mismas y a las 

de su grupo, con rebeldía para no someterse a las leyes igualilanas 
de la masa de débiles.

En una de sus obras más conocidas, Nietzsche retomó la figura del 

Zaratustra, y la usó como protagonista de vanos discursos, en los cuales 
habló de las tres metamorfosis del espíritu. Éste primero se convierte en came­

llo, el cual simboliza a los sumisos que obedecen ciegamente y que se arrodillan 

para recibir la carga. Después, el camello se transforma en león, símbolo de quie­

nes niegan los valores tradicionales. El león, a la vez, se convierte en niño para wir 
libre de prejuicios y crear una nueva tabla de valores.

Fragmentos filosóficos

• Lee direciamente el le<io de Netzsche

Tres transformaciones del espíritu os menciono: cómo 
el espíritu se convierte en camello, y el camello en león, 

y el león, por fin, en niño.

Hay muchas cosas pesadas para el espíritu, para el 

espíritu fuerte, paciente, en el que habita la veneración: 

su fortaleza demanda cosas pesadas, e incluso las más 

pesadas de todas,

¿Qué es pesado? Así pregunta el espíritu paciente, 

y se arrodilla, igual que el camello, y quiere que se le car­

gue bien.

¿Qué es lo más pesado, héroes? Así pregunta el es­

píritu paciente, para que yo cargue con ello y mi forta­

leza se regocije.

¿Acaso no es: humillarse para hacer daño a la pro­

pia soberbia? ¿Hacer brillar la propia tontería para bur­

larse de la propia sabiduría?

¿O acaso es: sumergirse en agua sucia cuando ella 

es el agua de la verdad, y no apartar de sí las frías ranas 

y los calientes sapos?

Con todas estas cosas, las más pesadas de todas.

carga el espíritu paciente: semejante al camello que co­

rre al desierto con su carga, así corre él a su desierto 

Pero en lo más solitario del desierto tiene lugar 
la segunda transformación: en león se transforma aquí 

el espíritu, quiere conquistar su libertad como se con­

quista una presa, y ser señor en su propio desierto.

Aquí busca a su último señor, quiere convertirse 
en enemigo de él y de su último dios, con el gran dragón 

quiere pelear para conseguir la victoria.

¿Quién es el gran dragón, al que el espíritu no quie­
re seguir llamando señor ni dios? “Tú debes" se llama el 

gran dragón. Pero el espíritu del león dice “yo quiero".
Hermanos míos, ¿para qué se precisa que haya el 

león en el espíritu? ¿Por qué no basta la bestia de carga, 

que renuncia a todo y es respetuosa?
Crear valores nuevos —tampoco el león es aún 

capaz de hacerlo, mas crearse libertad para un nuevo 

crear— eso sí es capaz de hacerlo el poder del león
Crearse libertad y un no santo incluso frente al de­

ber- para ello, hermanos míos, es preciso el león.

• B supe'hcmbre según 
N etzsche tiene el poder 
de superarse a si m smo 
y a los de su grupo y no 
acepta someterse a !e>es 
intenc onadas para los 
debi'es
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Pero decidme, hermanos míos, ¿qué es capaz de 

hacer el niño que ni siquiera el león ha podido hacerlo? 

¿Por qué el león rapaz tiene que convertirse todavía 

en niño?

Inocencia es el niño, y olvido, un nuevo comienzo, 

un juego, una rueda que se mueve por sí misma, un pn- 

mer movimiento, un santo decir sí.

Sí. hermanos míos, para el juego del crearse precisa 

un santo decir sí¡ el espíritu quiere ahora su voluntad, el 

retirado del mundo conquista ahora su mundo.

Tres transformaciones del espíritu os he mencio­

nado; cómo el espíritu se convirtió en camello, y el ca­

mello en león, y el león, por ñn. en niño.

Kii!tz<;c)iL>. /I.TI Imbhlm ZaraluslnL

Reflexiona

• Nietzsche utiliza tas metáforas oe' camello, el león y el nino oara reíerrse a tres actitudes ante la 
vida y los valores ¿,Qué relación íene el sucernombre con la metáfora del nir'io'? E<oi'ca con tus 
propias palabras

Nietzsche aurma que el ser humano oebe deshacerse de los valores que le ha incuiuadv' i;j moral 
cristiana y crear una nueva esca'a de \a!'-res, en la cual el mas irni onarite sei h '.ija mism i del 
hombre ^Crees que tiene razón o no y i '>■ que'^ .-.Gue tan íaol sen |■‘a■;t-;rlü'^



UNIDAD \1. Filosofía contemporánea

¿Quién fue?

Henn Bergson 
(1859-1941) 

Nació en París Fue 
profesor universitario 

efe filosofía durante 
22 años. Estuvo muy 

próximo al catolicismo 
Su brillante producción 

ensayistica le llevó a 
obtener el Nobel de 

literatura en 1927 
Algunas de sus obras- 

Matena y memoria. 
La evolución creadora 

y Las dos fuentes de 
lo moral y la religión. 

Murió en París durante 
la ocupación nazi

Henri Bergson: ciencia y filosofía de la intuición

Para Bergson, el objetivo principal de la filosofía es la captación de la realidad, 
pero principalmente de la vida. Comienza por establecer la diferencia radical entre 
ciencia y filosofía que, segiin él. deriva del distinto camino que sigue cada una para 

llegar a la realidad.
Las ciencias se valen del análisis, operación propia del intelecto. El análisis se 

hace mediante conceptos: pero, como éstos son rígidos, el conocimiento logrado 
por el análisis intelectual estatifica los objetos, los paraliza y, por tanto, los defor­
ma. Sin embargo, el acceso a la realidad por este camino es muy útil, porque la 

finalidad no es conocer los objetos, sino utilizarlos.

La filosofía sí tiene interés por llegar a conocer la realidad: por esto recurre 

a otra operación de nivel superior, supraintelectual, que se llama intuición, con la 

cual capta la realidad en su esencia íntima. La intuición, según Bergson, es pro­
ducto simultáneo del intelecto, el instinto y la voluntad. Mediante la intuición, el 

hombre simpatiza con los objetos, lo cual permite que sean captados en su inte­
rioridad, esto es, en aquello que tienen de inexpresable. Gracias a la intuición, sí 

accedemos a la esencia misma de la vida, que es la duración.

La duración real y la memoria

’La duración vital es como una bo'a de n,eve que al ir 
redando va aumentando su tamaño Del mismo modo, el 
pasado perdura y gana madurez* (Bergson).

La clave para entender los dos modos distintos de comprender la realidad está en 
la diferente temporalidad con que existen lo fenoménico y lo esencial de la realidad. 

Los fenómenos o las apariencias se mueven en el tiempo de la física; la esencia de

la realidad, sobre todo la vida, se mueve en ladu- 

ración.
El tiempo de la física, como sabemos, tie­

ne tres dimensiones que bien pueden separar­
se y por lo mismo estratificarse. Esto quiere 
decir que al aspecto fenoménico del objeto lo 

podemos captar en su dimensión de presente, 

de pasado o de futuro. Por el contrario, la tem­

poralidad que llamamos duración es un acaecer 

en el cual están presentes todos los instantes.
La duración, con su carácter de real, es la 

esencia misma de la vida. El yo, la conciencia, 

continuamente se convierte en otro distinto, 

pero sin que se anule el pasado. Éste sigue «ac' 
tuando sobre el presente y aun en el futuro des­

empeña allí su papel. Esto, naturalmente, no es 

el tiempo de la física, sino la duración concreta, 

real y heterogénea.
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La duración real se fundamenta en la memoria, pero entendida ésta no 
como una facultad del alma, sino como la estructura radical de la conciencia 
Para facilitar la comprensión de la vida en su duración real, Bergson se valía de 

una comparación Imaginemos una bola de nieve que va rodando En cada mo­
mento aumenta su volumen, porque se agrega una nueva capa, pero sm perder 
las anteiiores Así sucede en la duración vital Se trata de una realidad en la 

que el pasado no se pierde, sino que perdura y va adquiriendo nuevas etapas 
de madurez Bergson afirmaba que el motor de este progreso o tal evolución 

creadora es un impulso universal que él llamó el “elán vital"

Leamos aliora un pasaje de su ahvo. Materia y memoria

Concluyamos que nuestra ciencia no sólo se distingue de la ciencia antigua en el 

hecho de que busca leyes, ni siquiera en que sus leyes enuncian relaciones entre 
magnitudes Hay que añadir que la magnitud a la que quisiéramos poder relacio­

nar todas las demás es el tiempo, y que la ciencia moderna debe definirse sobre 
todo por su aspiración a tomar el tiempo por variable independiente [ )

[ ] En efecto, para los antiguos el tiempo es teóricamente despreciable, por­

que la duración de una cosa no manifiesta mas que la degradación de su esencia, 
es esta ciencia inmóvil la que atrae la atención de la ciencia No siendo el cambio 
más que el esfuerzo de una forma hacia su propia realización, la realización es 

todo aquello que nos interesa conocer Sin duda, esta realización no está jamas 

completa, esto es lo que la filosofía antigua expresa diciendo que no percibimos 
forma sin materia

Pero si consideramos el objeto cambiante en un determinado momento esen­

cial, en su apogeo, podemos decir que roza su forma inteligible Nuestra ciencia 
se apodera de esta forma inteligible, ideal y, por así decir, límite Y cuando de esta 

forma posee la pieza de oro, tiene por añadidura esa moneda menuda que es el 
cambio Este es menos que ser El conocimiento que lo tomase por objeto, supo­

niendo que fuese posible, sería menos que ciencia
Pero para una ciencia que sitúa todos los instantes del tiempo en el mismo 

rango, que no admite momento esencial, ni punto culminante ni apogeo el cam­
bio no es ya una disminución de la esencia, ni la duración un desleimiento de la 

eternidad El flujo de tiempo deviene aquí la realidad misma, y lo que se estudia 

son las cosas que transcurren Cierto que sobre la realidad que fluye nos limita­

mos a tomar instantáneas Pero precisamente por esto, el conocimiento científi­

co debería apelar a otro que lo completase Mientras que la concepción antigua 
del conocimiento científico concluía haciendo del tiempo una degradación, y del 

cambio la disminución de una forma dada por toda la eternidad, siguiendo hasta 

su fin la nueva concepción hubiéramos llegado a ver en el tiempo un incremento 

progresivo del absoluto y en la evolución de las cosas una invención continua de 
formas nuevas

Utrgson iUuíi na > mt mona

Glosario
eian vital begun 
Bergson es el impulso 
universal motor de la 
evolución creadora en la 
vida del ser humano
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APLÍCALO EN TU VIDA

• Bergson dice que la duración real se fundamenta en la memoria como la estructura raóicai 
de la conciencia En la duración viiat tenemos una realidad en la que ei pasado no se p;er 
de, sino que perdura y va adquiriendo nuevas etapas de madurez Con base en esto. ¿,que 
procesos has madurado y que aprend'zaies has tenido desde que iniciaste este curso al día 
de hoy'^ Menciona al menos un ejemplo >, argumenta tu respuesta

*La hora del filósofo, que 
S'empre esta tratando de 
sal r de lo profundo a la 
superfice, es el mediodía’ 
(Ortega y Gasset)

José Ortega y Gasset; qué es filosofía

El filósofo español Ortega y Gasset, en lugar de la frase “¿qué es la filoso­
fía?" prefiere ésta: “¿qué es filosofía?". La razón es porque en la primera 

formulación se presenta a la filosofía como algo muy distinto de noso­

tros. lo cual es irreal.

Según Ortega y Gasset, la filosofía no es algo que el ser humano 

produzca por razones de utilidad o de capricho, sino que “es algo cons­
titutivamente necesario al intelecto", ya que éste, por su propia esencia, 

tiende a buscar la verdad del todo como tal. de manera que cuando el inte­
lecto humano capta algo como parte, de inmediato se preocupa por construir 

un todo donde dicha parte se aloje.
Lo que de ordinario captamos, es decir, lo dado, no es suficiente para la fi­

losofía. la cual Loma lo inmediato ünicamenLe como algo que nos remite al “ser 

fundamental". El conocimiento de este ser es la aspiración de la filosofía. El objeto

Glosario
misticismo Estado 

de perfección 
religiosa, que consiste 

esencialmente en cierta 
unión inefable del alma 

con Dios por el amor, 
y va acompariado de 

éxtasis y revelaciones

de la filosofía es el estudio del ser fundamental en el mundo, el cual tiene dos ca­
racterísticas: en primer lugar, no es algo que se nos dé inmediatamente y. por otra 

parte, ese ser es por completo diferente de todo otro ser intramundano.
Ortega insistía en que la filosofía es un conocimiento teórico, es decir, un con­

junto conceptual. Esta última característica permite distinguir la filosofía del 
ticisino, el cual hace contacto con lo indecible, lo inefable. Ortega afirmaba; “Si In 

hora del misticismo está en la noche, en lo nocturno, la hora del filósofo (que aspi* 

ra a emerger de lo profundo a la superficie) sólo podría ser la del gran mediodía •
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La vida y la razón vital

Para facilitar la comprensión de la vida, Ortega nos presentó siete categorías o 
conceptos explicativos; pero él aclaró que cuando hablaba de la vida no se refería 

a la “otra vida, o a la vida del íísíco o del místico, sino a ésta, a la mía, a la vida 
humana. He aquí las categorías de la vida:

1, Vivir es encontrarse Pero entendido éste no como naturaleza, sino como el mundo 
en el mundo que vivo yo y del cual tengo conciencia.

2. Vivir es estar 
ocupado en algo

En sentido eslneto, yo consisto en ocuparme con todo aquello 
que hay en el mundo, y el mundo consiste en todo aquello de 
que me ocupo y nada más.

Vivir es estar ocupado en algo gracias a una finalidad, en vista 
3. Finalidad de la cual ocupamos nuestra vida; por ello, nuestra vida es

posibilidad y es problema

¿Quién fue?

José Ortega y Gasset 
(1803-1955) 
Naciuyrnurioen 
Madrid, considerado el 
máximo filosofo espai'iol 
Su gran actividad 
intelectual influyo en 
España y mas alia de 
sus fronteras Fundo la 
fíci’ísriJ de Occidente y a 
él se debe la aparición 
de una escuela filosófica 
‘La Escuela de Madnd" 
Algunas de sus obras- 
Meditaciones del Oui/ofe, 
[■I espectador, £1 tema de 
nuestro tiempo.

4 Decisión v libertad ^ hecho, Sino que es algo
^ que yo, antes de hacer, decido libremente.

5. Posibilidades Vivir consiste en hallarse en un mundo que no es dado ni 
acabado, sino que ofrece posibilidades,

Con este vocablo designaba Ortega el entorno en que se 
desarrolla cada vivir humano. Dicho entorno o mundo consiste 

6. La circunstancia en un conjunto limitado de posibilidades, dentro de las cuales 
hay que decidir El mundo del hombre es circunstancial, y 
dentro de la circunstancia ha de decidirse el hombre.

7. Temporalidad Si vivir consiste en decidir, quiere decir que la vida es 
futunzación, es decir, se requiere la temporalidad

Esta nota del vivir es lo que permite considerar a la vida como pers­

pectiva, esto es, como una realidad móvil, dinámica y cambiante El co­
nocimiento integral de la vida no se obtiene por medio de la razón pura 

los racionalistas, sino a través de la razón vital. Con la primciii no se 

puede, porque la desprenden de la totalidad de la vida, la consideran 

aparte. La razón vital, por el contrario, funciona desde el sujeto en 
totalidad.

Además, la razón vital se identifica con razón histórica porque, a par- 
fir del sujeto, tal como se encuentra en toda su circunstancia, está fiincio- 

fiando desde determinada realidad social e histórica. Así pues, la razón vital tiene . oj.vkm 0>t< ■ p y G i- ' 

fiue concrelizarse como razón histórica. ‘f’ ‘'• i-». ' f*"
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Consulta este sitio y 
aprende mas sobre Ortega

vGassei
l)ltp//googi/IUp7f2

Esta avenguación nos pone delante algo inesperado que la metafísica u onentación ta 
dical del hombre no es algo advenücio, algo que hacen algunas veces algunos hombres 

llamadosfilósofos, pero que podían muy bien no hacer, algo por lo tanto, que los demás no 
benen por fuerza que hacer. ^Vhora resulta todo lo contrano que el hacer metañsico es un 
ingrediente ineludible de la \ida humana, más aún que es lo que el hombre está haciendo 

siempre y que todos sus demás quehaceres son decantaciones y precipitados de aquél En 

suma, que cuando ustedes creían que al acudir a una clase de metafísica iban a hacer algo 
nuevo y, aunque acaso interesante, superfino, se encuentran con que toda su vida no han 
hecho otra cosa En efecto, ustedes han hecho cuanto han hecho en su vida en vista de 

una cierta interpretación de la circunstancia que en cada caso tenían Esa mterpretación 
en su inmensa porción les ha venido del contorno social en que se hallaban, pero ustedes 
han terado que recibirla, que asimilársela, que adhenrse a ella y con más frecuencia de lo 

que ustedes mismos creen, han elegido entre ideas diferentes sobre el mundo y las cosas 
del mundo que el contorno les ofrecía. Han hecho, pues, ustedes, metafísica.

La metafísica no es una ciencia, es construcción del mundo, y eso, construir mun 
do con la circunstancia, es la vida humana. El mundo, el Universo, no es dado al hom 

bre le es dada la circunstancia con su innumerable contenido Pero la circunstancia y 
todo en ella es. por sí, puro problema Ahora bien, no se puede estar en un puro proble­

ma El puro problema es como un temblor de berra o como el mar, algo en que no se 

puede estar. En el temblor de berra no estamos, nos caemos En el mar. nos hundimos 

El puro problema es la absoluta inseguridad que nos obliga a fabncamos una segundad 

La mterpretación que damos a la circunstancia, en la medida que nos convence, que 
la creemos, nos hace seguros, nos salva Y como el mundo o universo no es sino esa 

interpretación, tendremos que el mundo es la segundad en que el hombre logra estar 

Mundo es aquello de que estamos seguros
Llegamos, pues, a esta fórmula, vida humana no es ser ya lo que es. smo tener que ser 

tener que hacer para ser, por lo tanto aún no ser La expresión más inmediata de ello se 

encuentra advirüendo que lo que más nos importa es si seremos en el próximo momento 
El presente no nos importa ya. De aquí que la sustancia radical de la vida sea insegundad 

Mas. por lo mismo, es, a la vez, impulso, afán de segundad y construcción del mundo que 
la hace posible El hombre hace mundo para salvarse en él, para instalarse en él. el hombre 

es metafísica. La metafísica es una cosa inevitable.
Oilcti) C) ISSLI [uctoniuh

NO PIERDAS DE VISTA

1^
Para Ortega y Gasset la realidad sólo se puede comprender desde la perspectiva propia de 
cada sujeto ¿Que importancia tienen las circunstancias vitales de cada sujeto para la conti 
guración de su perspectiva'^
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Actividades de aprendizaje

Define

O es el vitalismo'^

0 De acuerdo con las siete categorías de la vida que propone José Ortega y Gasset, elabora 
un cuadro de dos columnas, en la primera escribe las categorías y en la segunda como 
podrías aplicarlas en tu vida Proporciona ejemplos concretos

0 ¿,Qué es una concepción del mundo, según Dilthey'^

Q ¿.Cuál es la metamorfosis del espíritu, según Zaratustra'í’
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B Gue es la duración real para Bergson

Q (_Ooe significa raron \ita' en Ortega \ Oassei"

Identifica

D Subra'-a cuales ae estos enuncaaos pueden atnbu'se a pensamerlo de Nietzsche

_o mpcrrante no es la veiaaJ de un juico S'no que este siaa cara favorecer la vüa
El superpombre es como el leo^ porque somete a cniica los valores establecíaos
Las metaleras iDetntican a reaiJad
El superhompre no se sóndete a leyes iguS.tanas
£1 cnst'anismo es nocivo porque mnee ios mou'sos
E! superhomo^e admite 'a evstenca de dos mundos uno real y otro acárente

B Une con lineas a cada autor con el concepto que le corresponda

Netzsche Ra^on vital

Ortega / Gasset Duración

Diithe/ Concepcion del mundo

Bergson Voluntad de poder

Compara

D 6Qtje aiíercncias existen entre la ciencd antigua y la ciencia moderna segur i BeigscnV
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Q Tanto Onega y Gasset como Nietzsche defienden el perspectivismo como forma de co­

nocimiento de la realidad Imagina que un apicultor, un biólogo, un poeta y una persona 
alérgica tienen que hablar sobre las abejas ¿.Dirían lo mismo'? ¿,Piensas que alguna de las 
perspectivas es mejor que las demás o crees que todas se complementan'? Justifica tu 
respuesta

Comenta

Comenta brevemente las siguientes afirmaciones utilizando la información discutida a lo largo 
del capítulo y anota tu conclusión a cada afirmación

D Las concepciones del mundo no son algo meramente intelectual

Q La moral tradicional inhibe la vida

Q Vivir es encontrarse en el mundo
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Capítulo 14 • Fenomenología y tíología
(los problemas de la
captación de las esencias

__________  y el valor)
Contenidos:
• Fenomenología
• Husserl y el método fenomenológico
• Max Scheler y la teoría del conocimiento



Capitulo 14 • Fenomenología y axiologia (los pioblemas de la captación de las esencias y el valor)

Fenomenología

Con las posiciones historicista y vitalista, la historia y la psicología ad­

quirieron gran relevancia. Las ciencias, a la vez. continuaban avanzan­
do por el camino del progreso. Bajo esas circunstancias, en opinión de 
algunos pensadores, la filosofía estaba perdiendo su carácter teórico- 

científico para convertirse predominantemente en una disciplina ar­
tística. Al darse cuenta de esto. Edmund Husserl formuló el propósito 
de restaurar la filosofía, no sólo como ciencia, sino como ciencia estric­

ta y fundamental, que tiene como objetivo captar las esencias utilizando 
los métodos apropiados. Para ta! efecto, afirmó, la filosofía tiene que estruc­

turarse como fenomenología, con las siguientes características:

• La fenomenología es un método para hacer de la filosofía una ciencia estric­
ta que ofrezca certezas, no sólo relathismos y subjetivismos.

• La fenomenología es una ciencia descriptiva teorética. Su objetivo es llegar a 
la descripción de las esencias, después de que éstas hayan sido intuidas.

• La fenomenología es la ciencia de los fenómenos. El término fenómeno tiene 
un sentido diferente del que le dieron Hume y Kant. Para Hume, fenómeno 
es un estado psíquico; para Kant, es lo opuesto a nóumeno (la cosa en sí).

Husserl entendía la palabra fenómeno en el mismo sentido que tuvo la 

palabra griega phainómenon: lo que se muestra. Esto quiere decir que hay 
algo que se muestra a través del fenómeno, a saber, la cosa misma, el ser 

o la esencia del objeto. La fenomenología, por tanto, no es una ciencia de 

fenómenos, sino de los seres que se muestran a través de los fenómenos. 

El término mismo nos está indicando que se trata de conocer el logos (la 

esencia) a través del fenómeno.

• La fenomenología es una ciencia fundamental y, por lo mismo, filosofía primera 
y fenomenología trascendental. Es fundamental porque trata de diu" los fun­

damentos del quehacer científico. Es filosofía primera en cuanto que ofrece 

los principios sobre los que se asienta la fundamentación anterior. Es trascen­

dental. pues lleva a cabo las dos funciones mencionadas, ya que de esta forma 

hace posible el quehacer científico y la captación de las esencias mostradas en 

los fenómenos. Dicha demostración se hace para la conciencia pura.

Husserl y el método fenomenológico
Uusserl propuso un método gracias al cual los resultados obtenidos integrarían la 

^‘^nomenología como ciencia estricta: es el método fenomenológico. Este método 

se desarrolla en tres etapas: actitud natural, reducción (o cpojé) e intuición.

Actitud natural. El hombre de la calle, en su relación con las cosas, se en­

cuentra en actitud natural. Para él no es problema si las cosas son o no son

Husser) se preocupó por 
devolverle a la flosotia su 
carácter teónco.

¿Quién fue?

Edmund Husserl 
(1859-1938)
Nació en Motavia, 
en una familia judia.
Su meiodu es el que 
mas ha influido en 
las investiyaciones 
filosóficas del siglo 
'• Algunas ele sus 
obras publicadas 
son tíi’cís idutivoi a 
urui íijnomt'nolügíü 
puta y una filosofía 
Icnomenológieo. 
Kkíinoaones cancsianas 
y la filosofía como 
ciencia csUicta
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como parecen Paia él ia aclitud cognoscitiva no impli­
ca enigma alguno, pero también, y con igual dereclio 
se puede decir que para él no hay filosofía La actitud 

filosófica aparece cuando empezamos a dudar o a pro- 

blemalizar
Cuando iniciamos la investigación de un objeto, 

decía Husseil, hay que ponernos en actitud natural, de 
manera que podamos captar todo lo que ese objeto 

nos ofrece y solamente lo que él ofrece Husserl seña 
laba que hay que ir a las cosas mismas Este lema se 

cumple en las tres etapas del método, pero de manera
. Husserf desarro' o un método y lo propuso para lograr que especial en la primera y en la tercera 

la fi osof a se integrara como c ene a ^ r j

2. Reducción. La segunda etapa del método es la reducción o epojé Esta 
fase consiste en poner entre paréntesis determinada existencia, negan­
do su validez en ese momento Este dudar momentáneo es lo que hará 

posible que después lleguemos a las cosas mismas
Mediante la reducción no se pierde nada de lo que es real, sino sim 

plemente su carácter de realidad En esta forma, ya reducido, el mundo ii 
objeto aparece ante la conciencia del humano Gracias a la reducción, el obje 

to. que inicialmente pertenece al mundo del cual partimos, se con\rierte en 

algo que se nos contrapone, en algo que existe para la conciencia

La reducción tiene tres vanantes Es filosófica cuando se pone entre 
paréntesis cualquier teoría o presupuesto lelativo al objeto en cuestión La 
reducción es fenomenológica cuando se pone en duda la existencia real del 

objeto, y es entonces cuando el objeto se convierte en fenómeno Viene des­

pués la leducción eidética, que consiste en poner entre paréntesis lo fáctico, 

lo empírico, lo accidental o contingente, en el fenómeno únicamente 

darán los aspectos o elementos que sean esenciales, necesarios, a pitón

Glosario
autarquteo Relativo a 
)a autarquía ta decir 

autosuficiencia dominio 
de SI mismo

3. Intuición eidética Con la reducción eidética quedó preparado el regreso, 
desde los objetos comunes hasta el ser mismo de ellos, lo cual se lograría 

mediante una vivencia de la conciencia
En efecto, mediante la reducción eidética se obtuvo el eidos o la esencia 

Decía Husserl “Designo como esencia lo que se encuentra en el ser 
de un individuo constituyendo lo que él es" El acto mediante el cual se 

capta ese ser autárquico o esa esencia univeisal es la intuición pura 
Después de lo anteiior, Husserl estableció lo que llamó “el principia 

de todos los principios", que dice así- 'Toda intuición en que se da alg^' 
originariamente es un fundamento de derecho del conocimiento Tocio lo 

que se nos brinda originariamente en la intuición hay que tomarlo siniplo 

mente como se da. pero también sólo dentio de los límites en que seda
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NO PIERDAS DE VISTA

Q Para Husserl, la reducción o ef:j;e se da cuan Jo cenemos en cuestión la realidad E'plica 

con tus propias palabras por qu-= 'a reJjccon es la v'a para el conocimiento de la esencia 
de las cosas

@ ¿.Por que crees que para Husserl ¡a actitud natural no es filosófica'^

La conciencia trascenijental

La intuición pura, o tercera fase del método fenomenológico, es una vivencia de la 

conciencia, la cual tiene como carácter distintivo la intencionalidad. En la feno- 

itienología de Husserl, por conciencia debemos entender la totalidad de los actos o 
las \ivencias intencionales; éstas son el contenido de la conciencia.

Intencionalidad, etimológicamente, significa el carácter de aquellos actos que 
consisten en tender hacia algo. Cuando hablamos de la intencionalidad como nota 

esencial de la conciencia, aquélla no se debe entender como una relación entre la con­
ciencia y el objeto, sino más bien como una exleriorización de la propia conciencia.

En términos mas precisos, se puede decir que la intencionalidad es la par- 
hciilaridad que tiene la conciencia de ser conciencia de algo, es decir, de llevar, en 

calidad de cogito, un cogitatum en sí misma. La última ex]3resión nos está indican- 

la estructura de la conciencia. Tres elementos la constituyen: un yo, un pensar 

y un pensamiento. El ego o yo es el centro de la constitución estructura!. Después 

'^lene el cof^to (pienso), que es el acto mismo de la rcpresentaeión. es el acto de la 

conciencia que da el sentido originario; el tercer elemento es el cogitatiim (lo pen- 
sado), el contenido, esto es. el polo objetivo de la intencionalidad.

Al esquema ego-cogito-cogitatiim, I lusserl lo llamó vía fenomenológica Irascen- 
denla). En esta vía, o esquema, hay que distinguir la noesis y el noema. La nocsis es

• Senjn Hui'-'=C'l. 11 

lunc'i T Li'i'U'('tal
• .ta íriini 11 r el Yo 
(rga), i 11 • ns.v y'' 
P-UbMJo
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el acto intencional. El mema es el aspecto objetivo del contenido intencional.es 
decir, es el correlato intencional de la noesis. Al acto en que se capia el aspecto noe- 
mático. esto es. el correlato intencional de la noesis, Husserl lo llamó “intuición" 
Dos últimas consideraciones:

1. La fenomenología de Husserl permite la construcción de la filosofía como 

ciencia, entre oirás razones, porque la investigación parte de los hechos con­
cretos. reales, y se levanta hacia la captación de elementos esenciales. La 
ejecución de este proceso no necesita de varios objetos sobre los cuales se 
practiquen las tres etapas del método fenomenológico, sino que basta que 

se realice en uno solo. Los resultados obtenidos tendrán validez en todo el 

campo al que pertenece el objeto analizado.
2. La otra consideración se refiere a una de las finalidades de la fenomenolo­

gía: la lucha contra el psicologismo lógico. Husserl trata de establecer la va­
lidez objetiva de las formaciones lógicas. Éstas tienen carácter ideal y, por 

lo mismo, son objetivas; son válidas independientemente del sujeto, puesto 

que no tienen fundamento psicológico. El principio de contradicción, por 
ejemplo, no se funda en hechos; está por encima de ellos y trasciende toda 

temporalidad y especialidad.

Fragmentos filosóficos

• Leamos ahora un pasaje en donde Husserl habla de la intuición esencial'

Ante todo designo “esencia" lo que se encuentra en el ser 

autárquico de un individuo constituyendo lo que él es. Pero 

todo “lo que" semejante puede trasponerse en idea. Una in­

tuición empírica o indmdual puede convertirse en intui­

ción esencial (ideación) —posibilidad que por su parte no 

debe considerarse como empírica, sino como esencial. Lo 

intuido en este caso es la correspondiente esencia pura o 

eidos, sea la suma categoría, sea una división de la misma, 

hasta descender a la plena concreción.

Esta intuición en que la esencia se da, en casos origi­

nariamente. puede ser adecuada, como la que fácilmente 

podemos procurarnos, por ejemplo, de la esencia “sonido"; 

pero puede ser también más o menos imperfecta, "in­

adecuada", y no sólo con respecto a una mayor o menor 

claridad o distinción. Es inherente a la peculiar índole de 

ciertas categorías esenciales el que las esencias correspon­
dientes sólo pueden darse por un lado, o por varios lados 

sucesivamente, pero nunca "por todos lados": correlativa­

mente, tampoco se puede tener experiencia de las respec­

tivas singularizaciones individuales, ni representárselas, 
sino en intuiciones empíricas inadecuadas —por un solo 

lado—. Esto vale para toda esencia referente a cosas, y bajo 

todos ios puntos de vista de los componentes de la exten­

sión o de la materialidad: más aún, mirando mejor (los 

análisis ulteriores lo harán evidente asQ, vale para todas las 

realidades en sentido estricto, con respecto a las cuales to­
marán, ciertamente, las vagas expresiones “por un lado" y 

“por vanos lados" significaciones precisas y se distinguirán 

diversas formas de inadecuación.
Por el momento, bastará señalar que ya la simple 

forma espacial de la cosa física sólo puede darse, en 
principio, en meros "escorzos" visibles por un solo lado: 

y que, prescindiendo de esta inadecuación, que perdu­

ra a través de todo curso y avance de intuiciones con­
tinuas. y a pesar de todo lo que se gane con éstas, toda 

propiedad física nos arrastra a secuencias infinitas de

üNiVERSinAfirqniínAnFi ''ntii';

^_____Iriarra - ecuador
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la experiencia: que toda multiplicidad empírica, por 
dilatada que sea. deja abiertas más y más. y siempre 

nuevas determinaciones de la cosa y así in injimtum.
Cualquiera que sea la índole de la intuición indi­

vidual. adecuada o no, puede tomar el giro de la intui­

ción esencial, y esta última tiene, sea adecuada o no 
del modo correspondiente, el carácter de un acto en 
que se da algo. Pero esto implica lo siguiente:

La esencia [eidos) es un objeto de nueva índole. Así 
como lo dado en la intuición individual o empírica es un 
objeto individual, lo dado en la intuición esencial es una 
esencia pura.

I Iii'v5ct1. ¡deas rdatnas <i ttm fenomenología pura y una 
filo'!oJIafcnomcnalógica.

Reflexiona

• Un concepto central de la fenomenología es el de intencionalidad, que refiere a la extenonzaoón 
de la conciencia cuando tiende hada algo ¿Puede haber alguna actividad de la conciencia que 
no tenga intencionalidad, es decir, que no se dirya haca un cogita*um7 Justifica tu respuesta

Max Scheler y la teoría del conocimiento
El filósofo Max Scheler fue. según Bochenski. el pensador alemán más brillante de 

su tiempo. Aun cuando son muy valiosas todas sus investigaciones en diferentes 

campos, la historia de la filosofía lo recuerda, sobre todo, por sus aportaciones a 
la teoría de los valores, en conexión estrecha con su teoría ética. De dichas teorías 

nos ocuparemos aquí pero, a manera de introducción, comenzaremos por expo­

ner su teoría del conocimiento. Sclieler distinguía tres clases de saber: el inductivo, 
el de la estructura esencial y el metajísico.

® El saber inductivo es el de las ciencias positivas. Se basa en el instinto de domi­
nación. Su objeto es la realidad y tiene como finalidad utilizarla por medio de 

la técnica. La facultad cognoscitiva, por sí sola, no es suficiente para que posea­

mos la realidad, yaque ésta es aquello que ofrece resistencia a nuestro esfuerzo. 
La presencia de este esfuerzo es lo que testimonia la existencia de lo real.

® El saber de la estmetura esencial es el saber que nos permite captar el qué de las 
cosas. A este saber llegamos cuando nos abstenemos de la actitud impulsiva y 

prescindimos de la existencia real de las cosas. Su objeto es lo a prion.
Scheler estaba de acuerdo con Knnt en que existe conocimiento de lo 

a priori, y que este carácter lo tienen las proposiciones ideales que se dan 
con independencia del sujeto que las piensa. A cambio de esta coinciden­

cia parcial con Kant, Scheler mantenía cinco diferencias:

¿Quién fue?

Max Scheler (1874-1928) 
Attaido |JOf las teorías 
vitalistas de Bergson 
y, después de Husserl, 
se convirtió en el 
piiiner fenomenologo 
l s el nit’)or teórico 
di> los valoresy un 
gran escritor Su 
obra principal es fí 
I niihilismoenhivuciiy 
k) etica nhiicaal délos 

mas conocida 
¡ simplemente como 
* fin I Otrasohrasson t'l 

l>uestüdjlií>rnbiefnd 
I "smos, üeloue/noi'fiel 
hornhre. fsenoa y formas 
deljstmpaiki

239



UNIDAD VI Filosofía contemporánea

Scheler ad\ irtio qu¿ era ^ 
muy peligroso apoyar 
una ideología como la 

nazi

1 No son los JUICIOS, sino las esencias, las que constituyen pnmordialmente lo a pnon

2 La región de lo a pnon no coincide con la region de lo formal, ya que. estando las 
esencias en la region aprioristica, también se da el a pnon material

3 En lugar de la cuestión ¿como es posible que se de algo?, la cuestión fundamental 
según Scheler. era mas bien esta otra ¿que es lo que se da?

4 Scheler consideraba falsa la leona kantiana según la cual todo lo que es enlace ha tenido 
que ser producido por el entendimiento Scheler decía que no es el entendimiento el que 
prescnbe las leyes a la naturaleza Lo único que podemos establecer son convenciones 
pero no leyes

5 Tampoco esta de acuerdo en que lo a pnon se equipare con lo racional Toda nuestra 
vida espiritual {amar, sentir, etcetera) tiene contenidos a pnon Siguiendo a Pascal 
Scheler afirmaba que existe un orden del corazón a pnon, una lógica del corazón" 
En esta forma se abre la captación de la realidad con la leona del apriorismo 
emocional

• El saber melajisico, también llamado sabe¡ de salvación, aparece cuando se lo 
gra trabar los resultados de las ciencias positivas con los de la filosofía, cuando 

está orientada al conocimiento de las esencias Su objeto inmediato está cons- 
titiudo por los problemas írontenzos de las ciencias, por ejemplo, ¿qué es la 

xada"^, y la finalidad es instaurar al hombre en el dominio de la metafísica

Ética material de los valores

La aparición de la teoría ética de Scheler. en conexión con su teoría axiológica, am­
bas presentadas en parte como un fuerte embate contra las posiciones kantianas, 

dieron base para que algunos pensadores opinaran que Scheler debía considerarse 

como la figura más original de la primera mitad del siglo XX

Scheler no compartía con Kant la opinión de que las éticas tienen que ser 

formales porque, de lo contrario, serían aposleiiori y, por lo mismo, empíricas)' 

eudemonistas Scheler, como ya vimos, sostenía que la región de lo a pnon no 
se identifica con la región de lo formal Puede algo ser a priori material Por esta 

razón, la ética que Scheler propuso es a pnon y material En efecto, el “deber ser 
scheleriano es material, no en el sentido de ser algo sensible, sino en cuanto 

tiene contenido, no está vacío
En la ética de Kant, el deber formal sirve de fundamento al valor moial Kn 

Scheler, por el contrario, el valoi es el que da contenido y fundamento al deber 

moral, de manera que la frase correcta no es “el acto A"" es bueno porque debe ser, 

sino “el acto A'debe ser porque es bueno"
Para entender mejor cuál es el valor moral, conveniente será que primero h>‘' 

blemos de los valores en general

Según Scheler. “los nombres de valores no hacen referencia a simples propic* 

dades que están en las cosas que llamamos bienes" De aquí, podemos inferir
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los valores existen independientemente de las cosas que 
puedan ser sus deposítanos. Los valores son cualidades 
valiosas, son objetos ideales que se hacen reales a través de 

sus depositarios.
Sclieler caracterizó los valores en la forma siguiente-

• Tienen su propio ser, el cual consiste en valer.
• Son esencias alógicas (o irracionales) en cuanto 

que no se captan tan sólo intelectualmente, sino 
mediante una intuición emocional.

• Los valores absolutos determinan la conciencia, en 

tanto sujerarquía es el flindamento de su preferencia.
• Son de orden cualitativo, ya que. aunque ideales, 

tienen tendencias a la realización. Todo valor in­
cluye polaridad.

Sintetizando lo anterior, presentamos el siguiente 

concepto de valor, es una cualidad de orden ideal que. al 
realizarse en un objeto, hace que en él desaparezca su si­

tuación de indiferencia frente al sujeto, es decir, en éste 
habrá atracción o repulsión hacia aquél.

Causar la desaparición de la indiferencia en el objeto es muy importante, por­
que es la base de lajerarquía axiológica, es decir, ésta se constituye de acuerdo con 
la mayor lejanía de la indiferencia producida por cada ciase de oh)etos.

Respecto de la percepción axiológica. Scheler siguió la teoría husserliana de 
la intuición de las esencias, con esta vanante: las esencias de las cosas se perci­

ben mediante intuiciones eidéticas. mientras que las esencias de los valores se 

captan con intuiciones emocionales. La intuición emocional perceptora de los 
valores no es actividad de una sola facultad, sino que interviene la totalidad del 
hombre, es decir, entendimiento, sentimiento y voluntad.

El valor moral que da materia o contenido al deber resulta de preferir, en 

una situación de varias alternativas, el valor mas alto, de acuerdo con la escala 
de valores.

La persona

El concepto básico de persona está relacionado con lo .Lxiologico. Ser persona, en 

*^ste caso, es ser portador y realizador de valores. Para que esta concepción no 
diluya a la peisona en algo vago y genérico. Scheler completó el conceplo anterior con 
las notas de unificación y concreción La persona se convieile entonces en la 

concreta y esencial unidad de actos diversos.
La conciencia se identifica con el ser persona cuando en ella están presentes 

>’ unificadas las diversas maneras en que la conciencia se puede comprender a sí

• Esla pnlura tBguio) do Edvaicl Munch oj-ptesa 11 
coníus en y la so'edad do h oxistcnca
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Conoce más sobre la 
fenomenología en esie 

sitio- hitpy/googl/b9c5c

misma. La persona no es forma vacía, sino unidad viva de actos. En realidad, en 
cada acto \ive y actúa la persona toda entera sin que se agote en cada acto singular.

Todo lo anterior corresponde al ser de la persona individual; sin embargo, 

conviene recordar que a su esencia también corresponde estar articulada en 
una comunidad. Las comunidades o personas plurales, al igual que las indm- 
duales, se desarrollan conforme a ciertos modelos o ideales.

Las principales especies de personas plurales, de acuerdo con el tipo de uni­
dad. son cuatro: aquellas en las que la unidad se hace por imitación; otras en las 
que la unidad se obtiene por convivencia y comprensión de los miembros; a veces 

la unidad se produce por las prescripciones externas; por último, las personas sin­
gulares también pueden unirse por simpatía.

En las personas plurales, las distintas formas de unidad mencionadas son for­

mas reales: pero, tratándose de las personas singulares, los modelos que se pro­
ponen son reales, ellos, en sí mismos, aunque son ideales respecto del conjunto 

de las personas singulares. En esos modelos, cada persona singular puede verla 
realización de un ideal.

Leamos ahora un pasaje de la Ética de Scheler relativo a los valores:

Mas también, en segundo lugar, se rechaza con lo dicho considerar a los “bienes” como 
simples “cosas valiosas”. Pues justamente les es esencial a los bienes que el valor no apa­

rece cimentado únicamente sobre la cosa, sino que ellos mismos se hallan penetrados 
enteramente de valor: y. además, que la unidad de un valor sir\'e de guía a la complejidad 

de todas las otros cualidades que se reúnen en el bien (tanto a las cualidades valiosas 

restantes, como a otras cualidades que no son valores; por ejemplo, los colores, las formas, 

etcétera, en el caso de los bienes materiales), La unidad de los bienes va fundada sobre un 
valor determinado que realiza en el bien el puesto de la cosidad (pero no lo “representa'). 

Por tanto, en un mundo de iguales cualidades podrían ser las cosas muy de otro modoa 

como son y, no obstante, el mundo de los bienes sería el mismo. De aquí que el mundo na­

tural de la cosa no es nunca ni en ninguna esfera de bienes decisivo, ni aun simplemente 

delimitador en la formación del universo de los bienes. El universo es tan primitivamente 
un “bien" como una “cosa". Tampoco la evolución del mundo de los bienes constituye en 

ningún caso una mera continuación de la evolución de la.s cosas naturales; ni tampoco se 

halla determinada por la “dirección evolutiva" de aquéllas.

En cambio, toda formación de un mundo de bienes —ocurra del modo que ocu­
rra— va guiada por una "jerarquía de valores”, como, por ejemplo, la formación del arte 

en una época determinada. La jerarquía dominante se refleja lo mismo en la imiU'^ 
ordenación de los bienes que en cada bien particular. Ahora que esta jerarquía de los 
valores no determina, de un modo unívoco, a! mundo de los bienes en cuestión. Pero le 

traza un "margen" de posibilidade.s fuera del cual no puede acaecer ninguna formación 

de bienes. Es. por consiguiente, a priori respecto del mundo de los bienes de que se 
trate. Los bienes que liayan de formarse de liecho dependen do la energía aplicada en 
cada caso, de las capacidades de los hombres que les formen, del "matenar y de u*'* 

circunstancias parecidas. Empero, no podrá nunca hacerse comprensible la formación
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del mundo délos bienes por sólo esos factores, sin el auxilio de la jerarquía reconocida 
de ios valores como cualidades, y sin una actividad dingida a éstos Los bienes pre­
sentes se hallan ya bajo el dominio de esa jerarquía Pero ésta no es abstraída de tales 

bienes ni tampoco una consecuencia de ellos No obstante, esa jerarquía de los valores 
es una jerarquía material, un orden de cualidades valiosas Y al no ser una jerarquía ab­
soluta, sino sólo una jerarquía “dominante", se manifiesta en las reglas de preferencia 
existentes entre las cuabdades valiosas, reglas que animan cada época Llamamos a tal 

sistema de reglas, dentro de la esfera de los valores estéticos, "estilo", y en la esfera de 
lo práctico le llamamos "moral" Estos sistemas indican, a su vez, un despliegue y una 
evolución Pero esa evolución es enteramente distinta de la evolución del mundo de 

los bienes variando también con independencia de él

Schck'rúicd

Capitulo 14«Fenomenología y axiologla (los problemas de la captaoón de las esenoas y el valor)

APLÍCALO EN TU VIDA

Q Para Scheler hay una esca'a ae valores que es ¡erarquica Haz una lista de bienes inmatena 

les que tengan valor para ti y ordena'os según 'a imponancta que tes otorgues A continua 
aon contesta las Siguientes preguntas

• ¿,''^aloras estos bienes porque poseen un vaIOL o poseen valor porque los Valeras'^

¿Piensas que las emcacnes desempeñan aguna función en el reconocimiento de los 
valores'^ Justifica tu respuesta



Actividades de aprendizaje

Define

O Lee el siguiente texto y contesta las oreguntas

E! ctdos no puede realizar la función de nuevo objeto a no ser en virtud de una modificación intencional y 
porque todo objeto, tal como a él se apunta, implica un modo de conciencia correlativo. Si no fuese así, la 

\ivencia se encontraría en cierta manera al margen del objeto, heterogénea respecto de él.

• ¿,Que es el eióos para HusserP la intencional,dad'^ ¿Qué significa que el etóos cum­
pla 'a íuncicn de objeto en urtud de una moJificacon mtencicnaP

□ ¿,Que es la fenomenología y como entend'a Husserl la palabra fenómeno"'^

□ La segunda etapa del método fenomeno'ogico es la reducción o epojé ¿En que consiste'^

Q ¿Por que la ética de Sche'er es 'material' de los valores'^

B ¿Que relación hay entre oien y valor en el pensamiento de Scheler'^
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Compara

0 Une con lineas las tres fases de la reducción con sus definiciones

Actitud natural Capta la esencia universal.
tpoje [\jo se problematiza la realidad
Intuición e,det'ca Pone entre paréntesis la existenca

0 6En qué difieren la intuición husserl'ana y la intuición scheleriana'^

Compara a Scheler con Kant en cuanto ai conocimiento de lo a pncn

Comenta

® La fenomenología es cienca fundamen'.al itascendental

0 "Hay que ir a las cosas mismas'



Capítulo 15 • El existencialismo

Contenidos:
. Definición 
. Martin Heidegger 
• Jean-Paul Sartre
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Definición

CapilulolS "Etexistenciahsmo

Entre las dos guerras mundiales surgió y se desarrolló 

en Europa una corriente filosófica que, muy atinada­

mente. se conoce como existencialismo. Las raíces y mo­
tivaciones de esta filosofía se encuentran en la situación 
de crisis (cultural y política) que se generó con los acon­

tecimientos del momento.

El existencialismo. de manera general, se puede de­
finir como la corriente filosófica según la cual lo princi­

pal de la realidad es la existencia humana. Esta sencilla 
definición nos permite ver que si el existencialismo se 
llama así es porque al problema de la existencia le con­

cede una primacía tan absoluta que, de su enfoque y so­
lución, dependerá la manera en que se aborden todos 
los demás problemas.

Entre las distintas posiciones que se pueden agrupar bajo la rúbrica de exis- 
tencialistas, se encuentran ciertas coincidencias. Mencionaremos tres:

La angustia y la írag 1 dad del ser ccmo puntes de partida 
para exp'.car la existencia humana.

!• Todas tienen como tema central la existencia concreta del individuo. Opi­

nan que el existir es propio del humano. Los demás entes son, pero no exis­
ten. El ser de la existencia es el ser mismo del hombre y, para explicarla, 
habrá que partir de alguna vivencia: por ejemplo, la angustia, la marcha 

hacia la muerte, la fragilidad del ser, etcétera.
2. No conciben la existencia como algo hecho, sino como un actuar constan­

te, un hacerse continuo o un proyecto vital. Además, esta ininterrumpida 

cadena de actos posee un efecto creador, es decir, el ser humano se crea 

libremente, él es su libertad.
3* Según todas las teorías existencialistas, el individuo tiene una vinculación 

esencial con el mundo y con los demás entes que viven en su entorno, de 
manera que ambos (entes y mundo) forman parte del ser de la existencia 

de dicho individuo.

Al hacer la clasificación de los filósofos existencialistas la crítica no es muy 
unánime. Todos están de acuerdo en considerar como representantes de e.sta 

corriente a Martin Heidegger, Jean-Paul Sartre, Gabriel Marcel y Karl Jaspers, 

aunque las opiniones no son muy uniformes tratándose de los demás. Todos 
coinciden también en calificar a los dos primeros como los más significativos, 
^or ello, aquí nos ocuparemos únicamente de Martin Heidegger, como represen­

tante del existencialismo alemán, y deJean-Paul Sartre, como representante del 

existencialismo francés.
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¿Quién fue? Martin Heidegger
Martin Heidegger 

(1889-1976) 
Nacioynuirioen 

Mesckirch (Alemania) 
Sus ideas ñlosoficas 

surgieron de la 
íonomenologia, por 

eso su pensamiento se 
enlajaba con Husserl y 
Scheler Sus principales 

obras son El ser y el 
hervpo, La esencia del 

fundamento. Que es la 
meialisica. La esencia de 

la poesía y La esencia 
de la verdad

Glosario
oniológico Que se 

reitere al ser de las cosas, 
mas ligado a su esencia 

óniico Que se refiere 
a los objetos o entes, 
a sus propiedades o 

accidentes

La pregunta ontológica y la estructura fundamental del ser-ahí
Los liumanos se han planteado y seguirán formulándose infinidad de problemas. Al­

gunos de ellos son científicos, otros no. Varios se refieren a lo humano: otros, a los de­
más seres. Muchos son auténticos problemas, otros tan sólo son aparentes. He aquí 

ejemplos de las mil cuestiones que se ha propuesto el ser humano: ¿qué es la materia 

y cuáles son sus últimos constitutivos? ¿Qué son el espacio y el tiempo? ¿Cuál es la 

velocidad de la luz? ¿Qué es el hombre, cuál es su origen y cuál es su destino?
Todos los problemas tienen forma de pregunta, y parecería que las principales 

son las que se refieren a lo humano: sin embargo, si observamos con atención nos 

daremos cuenta de que todos preguntan por el ser de algo, es decir, interrogan por 
“el ser" o la “manera de ser" de algún ente, pero no se preocupan por el ser mismo 

Se advierte pues que, por debajo de todos los problemas que se plantea el hom­

bre, hay uno que le sirv'e de soporte, el cual es el siguiente; ¿í/wées ser.^Esta pregunta 
es ontológica y es la principal: mientras que las demás son ónücas y secundarias.

/VI analizar la estructura y los elementos de la pregunta ontológica vemos que 
ella no es posible sin el sujeto humano, ya que éste es el único ente que la formula y 

el único también que la puede contestar. Lo anterior hace evndente que tanto propo­
ner la pregunta fundamental como el esfuerzo para contestarla deben ser considera­
dos como peculiaridades de ese ente que es el humano, al que llamaremos “ser-ahf.

De este modo, la mejor manera de poner en libertad el sentido del término 

“ser” será Iiaciendo ver la estructura fundamenta] del “ser-ahf.

• La pregunta ¿qué es ser? solo puede 
cor fctmu'acla y contestada per el sujeto 
I ijTiono

En el hombre, lo primero que se advierte es que su esencia con­
siste en “ser relativamente a", es decir, en el hecho de que su ser está 

en juego en cada momento. A este ser del “ser-ahf, Heidegger lo llamó 

existir o existencia.
Tradicionalmente se ha empleado el término "existir" para aplicarlo 

tanto a los seres humanos como a los demás entes, animados {como 
las plantas) o inanimados (como las piedras); pero Heidegger reservó el 

término “existencia" para aplicarlo a los humanos como algo propio de 

éstos, en tanto que de los demás entes decía que solamente “son ante 

los ojos".
Hay una gran diferencia entre el ser del “ser-alif y el ser de los de­

más entes, ya que éstos tienen un ser que ya está hecho, mientras que el 

hombre tiene que ir realizando su ser en cada instante.
La existencia, como se acaba de presentar, depende de lo que llnmó 

Heidegger “la estructura fundamental del hombre", que consiste en su 

"ser en el mundo".
El “ser en el mundo” como constitutivo del “ser-ahí" es una eslriictH' 

ra. a la vez unitaria y triple, que contiene los siguientes elementos:
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• El mundo
• El "qué o quién es" en el mundo 
o El “ser en” el mundo

Estos tres elementos forman una sola unidad, de tal manera que el estudio de 

cada uno equivale al estudio de la estructura misma desde distinto ángulo.
El mundo del que estamos hablando no es el mundo de la física, es decir, la tota­

lidad de los entes que "son ante los ojos". Al contrano, el mundo que forma parte del 
“ser en el mundo” es una realidad constituida por un conjunto de seres, considerados 

como útiles, cuyo ser consiste en “ser a la mano", y con los cuales el hombre se rela­

ciona en cuanto que “se cura de ellos” (los maneja) y "se conforma” con ellos.
El humano, al manejar los útiles, “se conforma" con ellos; este conformarse 

completa el conjunto de referencias y hace posible el “mundo circundante”, el cual, 
a la vez, se convierte en un existenciario (o nota esencial) del “ser-ahf. ya que for­

ma parte de su “ser en el mundo".

A la pregunta “¿quién es en el mundo?", se podría responder diciendo; “el que 
es en el mundo soy yo en cada caso”. Ya vimos cómo la mundanidad consiste en el 

conjunto de referencias que se dan entre los entes mtramundanos, teniendo como 
centro un “ser-ahf. Los útiles hacen referencia recíproca entre ellos, la hacen con el 
“ser-ahf central: pero también la hacen a otros “seres-ahf. de manera que el “que es 

en el mundo" lleva en su ser el “ser con" otros “seres-alif.

El ser con otros entraña, como uno de sus modos de ser, que el "ser-alif, al ser 
descargado de sus tareas, caiga bajo la dominación o "el señorío de otros”. De esta for­

ma se va haciendo patente otra característica del “ser-alif, a la que llamamos el “uno".

El ser del "uno" es la “publicidad". Esto significa que. cuando el “ser-ahí" no 
se decide a “ser él mismo", entonces, para interpretar el mundo y tomar deci­

siones. se deja regular por la “publicidad", es decir, por “los 
otros”. En esta situación, el “ser-ahf pierde su propio ser 

para convertirse en uno de tantos.
La ex-presión "ser en”, que entra en la frase “ser en el mundo", 

no tiene el sentido de interioridad espacial, como la que se indi­

ca por las palabras “el agua esfá en el vaso”.
Sabiendo que "el ser en el mundo" es la estructura funda­

menta] del “ser-alif. de inmediato podemos suponer que cual­

quier elemento de esa estructura es un modo de ser de ese ente.

efecto, nos decía Heidegger que el “ser en" equivale al ahí 
mentado en la expresión “ser-alif. El íí/i/designa esa situación 
peculiar del ser humano, consistente en que en cada instante le 

''íi su ser”, puesto que está absorbido en ese conjunto de referen- 

de los entes mtramundanos que él hace posibles.

Leamos ahora cómo se expresab.i Heidegger en relación 
la pregunta ontológica y la estructura fundamental del

“ser-ahf.

^ Ser-cihi'esla
ir.iduccion dol termino 
oleniiin Dasem con que 
Heidegger designa a los 
entes humanos

II 1 in 1 > lid !'■ t\ íuj wj cJc.ii 
JI) [-• ro *',i| ri,p -1‘tr
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La mencionada pregunta está hoy caída en olvido, bien que nuestro tiempo se anote como 
un progreso volver a afirmar la “metafísica”. Sin embiugo. nos tenemos por dispensados 
de los esfuerzos que requenría dcsencadeniu’ una nueva.

Con todo, no es la tocada pregunta una pregunta cualquiera. lYivo en \alo el medi­

tar de Platón y de Aristóteles, cierto que para enmudecer desde entonces como pregun­
ta e.xpresa de una investigación efectiva. Lo que ganaron ambos se conservó a través de 

vanadas modificaciones y “retoques" hasta la misma “lógica" de Hegel. Y lo que en otro 
tiempo se arrancó a los fenómenos en el supremo esfuerzo del pensamiento, aunque 

fragmentariamente y en primeras arremetidas, está hace mucho tmaaüzado (...)
Con esto queda indicado el concepto formal de existencia. El “ser-ahf e-xisle. El 

“ser-ahf es, además, un ente que en cada caso soy yo mismo. Al e.xistente “ser-ahf le 

es inherente el “ser, en cada caso, mío" como condición de posibilidad de la propiedad 
y la impropiedad. El “ser-ahf existe en cada caso en uno de estos modos o en la indi- 

fercnciación modal de ellos.

Pues bien, es forzoso que estas determinaciones del ser del "ser-ahf se vean y 
comprendan a priori sobre la base de aquella estructura del ser del “ser-ahf que lla­

mamos el “ser en el mundo". El justo punto de partida de la analítica del “ser-ahf está 

en la interpretación de esta estructura.

La forma misma de la expresión "ser en el mundo" indica ya que con ella se mien­
ta, a pesar de ser una e.xpresión compuesta, un fenómeno dotado de unidad, Hay 
que ver en su integridad este fundamental fenómeno La imposibilidad de resolver 

esta estructura en piezas ensamblables no excluye una multiplicidad de elementos 
constitutivos. El fenómeno indicado con esta expresión permite, en efecto, que se le 
mire por tres lados. Si lo recorremos, después de fijar la vista en él en su integridad, 

se destacan:

1- El "en el mundo": relativamente a este elemento brota el cometido de preguntar 
por la estructura ontológica del "mundo" y de definir la idea de la "mundanidad 

como tal.
2. El ente que es, en cada caso, en el modo del "ser en el mundo". Lo que se busca es 

aquello por lo que preguntamos cuando decimos "¿quién?". Se trata de deienru- 
nar fenomenológicamente quién es el “ser-alif en el modo de la cotidianidad del 

término medio.
3. El “ser en" como tal: se trata de poner de manifiesto la constitución onlológica del 

"en". Todo destacar uno de estos elementos estructurales significa destacar con 

él los demás, es decir, ver en todos los casos el fenómeno entero.
Huidfgger, f/sery

Cabe subrayar que Heidegger prefiere recurrir a la noción de “ser-ahf en lug'^r 
de simplemente hablar del ente humano o del hombre como tal, porque también 

así enfatiza la idea de temporalidad de la que depende el propio ser. Para este aulof 
el ser es solamente en el tiempo, es decir, en el mismo mundo de cambio y devenif 

en el que nos movemos.
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NO PIERDAS DE VISTA

Q Para Heidegger la estruclu'a del ser humano consiste en ser en el mundo ¿Cómo se rela­

ciona la entidad que es el nurriano con el mundo en el que habita'^

^ Recoidarás lo que pensaba Platón sobre la esencia, y cómo concebía el mundo de las 

ideas ¿Cómo se relaciona o en que se contrapone a lo que alirma Heidegger^ ¿Por que el 
ser del hombre tiene que ir realizándose a cada momento'^’

El conocimiento y la realidad

En la conciencia de todos los humanos existe un darse cuenta de que. además 
del yo. hay algo diferente que se da fuera del yo como algo exterior. La diferencia 

de opiniones se presenta cuando se trata de explicar la forma en que el hombre 

percibe ese algo exterior, es decir, cuando nos esforzamos por aclarar cómo adqui- 

hmos conocimiento de la realidad. Aquí, desde luego, no nos estamos refiriendo a 
•ningún conocimiento científico, en el sentido en que lo puede tener el físico, sino 
simplemente al conocimiento de la realidad, como un percatarnos de ella.

Como hemos visto anteriormente, Kant había declarado que “era un escándalo 
de la lilosoíTa y de la sana razón humana el hecho de que siguiera faltando la prueba 

contiindente de la existencia de las cosas fuera de nosotros": pero Heidegger decía:
El escándalo de la filosofía no consiste en que siga faltando hasta ahora esta 

prueba, sino en que se esperen y se intenten sin cesar semejantes pruebas".

Como es fácil suponer, todos los problemas relacionados con “el conocimien­
to de la realidad" tendrán que ser planteados con base en la estructura fundamen­

tal del ente humano.
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La tradición ha concebido el fenómeno del conocimiento como una relación 
entre dos entes (el sujeto y el objeto). Dicha concepción es posible únicamente si a 
los dos extremos de la relación los entendemos como formando parte del mundo 
que es constitutivo del “ser en el mundo" de! “ser-ahf.

En otras palabras, el proceso del conocimiento o del acceso al mundo extenor 

es el siguiente;

El "ser-ahi", por su propia constitución, está relacionado con los entes intramundanos

Los "útiles" se presentan al "ser-ahi" como "siendo a la mano" y "siendo ante los ojos'

El '‘ser-ahi", prescindiendo de! “ser a la mano" de dichos entes, dinge la vista hacia ellos 
para captarlos únicamente en su "ser ante los ojos"

La verdad no 05 la ^ 
concordancia onue el 

objOtoocnic 
vel entondirnionto 

humano, sino la 
concordancia entre un 

ente y el mismo

Después vendrá una interpretación, la cual, a la vez, culmina en la determinación 
de esos mismos entes.

Revisando este proceso de cuatro etapas, fácilmente se comprende que el co­

nocimiento queda realizado dentro de la propia esfera constitutiva del hombre.

El hombre no necesita salir de su interior hacia una esfera exterior, ya que, por 
su esencia misma, él es en el mundo y “cabe los entes del mundo”.

En relación con la verdad. Heidegger afirmaba que resulta muy ilustrativo el 

hecho de que. a partir de yVristóteles. toda la tradición y el propio Kant concibieron 

a la verdad como una relación de concordancia entre el entendimiento y la cosa. 

La tradición estuvo en lo justo al querer establecer esa concordancia, pero se equi­
vocó al no saber entre qué entes debía establecerse, 
es decir, no se dieron cuenta de que. en el fenóme­
no de la verdad, la relación se da entre un ente y el 

mismo ente.
Cuando se profiere una proposición, ésta pre­

senta un ente en su “estado de descubierto”; des­

pués. viene la percepción y comprueba que el ente 
exhibido en la proposición es realmente como lin 

quedado mostrado. La verificación consiste en 
“mostrarse los entes en su identidad”: en otras puln' 

bras, la proposición es verdadera en cuanto que es 
descubridora”, en el sentido de que muestra a lo^ 

entes en su “estado de descubiertos".
De lo anterior se obtiene ya esta conclusión: 

esencia de la verdad consiste en su “ser descubríEl m ijnio se da cuando el mdiv.duo reconoce lodo aque'io 
que es rj fpr.- nio, fiicm üel yo
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dor" El fenómeno de la verdad radica en que, descubriendo a un ente, se le permite 
mostrarse en su identidad.

De todo esto se desprende que los entes, por ser descubiertos, son verdaderos 

únicamente en un sentido secundario y derivado, mientras que el humano, por ser 
el ente descubridor, es el único del cual puede decirse que es verdadero en un sen­
tido primario, de tal manera que, si no existe el hombre, los otros entes no podrían 

ser verdaderos.

^ En giiego la verdad era 
ia alerhuia (a\r^8£ía), 
que quiere decir "quitar 
elvelo'o'descubrir' 
para Heidegger no se 
trata de descubrir una 
cosa sino la identidad 
de una cosa

Fragmentos filosóficos

• Lee el siguiente fragmento de El ser y el tempo

Partiendo de tal punto se permanece ciego para aque­
llo que ya con la más supcrílcial consideración del fe­

nómeno del conocimiento se viene a decir tácitamente 
el conocimiento es un modo de ser del “ser-ahf como 
"ser en el mundo", que tiene su fundamento óntico en 

esta “estructura de ser" A este remitir al fenómeno —el 
conocimiento es una forma de ser del "ser en el mun­
do"— pudiera oponerse esto, con semejante exegesis del 

conocimiento se aniquila el problema del conocimien­

to. ¿qué puede seguir siendo cuestión, una vez que se 
empieza dando por supuesto que el conocimiento es ya 
cabe su mundo, cabe el mundo que debe alcanzar en el 

trascender del sujeto y únicamente en él?
Si ahora preguntamos qué es lo que revela el fenó­

meno del conocimiento mismo, hay que constatar que el 

conocimiento mismo se funda por anticipado en un “ser 

ya cabe el mundo" que constituye esencialmente el ser del 

ser-ahr Este "ser ya cabe" no es. hay que decir ante todo, 

simplemente el rígido estar mirando con la boca abier- 

ta tilgo puramente “ante los ojos’ El “ser en el mundo 
está, en cuanto "curarse de", embargado por el mundo de 

clue se cura. Para que sea posible el conocuniento, como 
una actividad que determina teoréticamente lo "ante los 

U)os", es menester unapreviadeficienciadel tener que ver 

el mundo en el modo del “curarse de".
Lo expuesto anteriormente, en una exegesis dog- 

uiatica. por decirlo así. del Xóyo^ y de la áXíiOEia. ha

encontrado ahora su comprobación fenoménica. La 
presentada “definición" de la verdad no es un sacudirse 
la tradición, sino el apropiársela originalmente, y tanto 

más si se logra probar que la teoría tuvo que llegar a la 
idea de la concordancia por fuerza del fenómeno origi­
nal de la verdad y cómo llegó

La "definición" de la verdad como "estado de des­
cubierto" y “ser descubndor" tampoco es una mera ex­

plicación de la palabra, sino que brota del análisis do las 

maneras de conducirse el "ser-iihf que solemos llamar 
inmediatamente "verdaderas".

El “ser verdadero" como "ser descubridor" es un modo 

de ser del “ser-alif Lo que hace posible este descubrir 

mismo ha de llamarse necesariamente "verdadero" en 

un sentido todavía más original. Los fundamentos on- 

tológico-existencianos del descubnr son lo que muestra 
el fenómeno más original de la verdad.

El descubrir es un modo de ser del "ser en el mundo" 
El “curarse de", tanto si es "viendo en torno" cuanto si es 

“dirigiendo la vista" con fijeza, descubre entes mtramun- 

dunos Estos resultan lo descubierto Son "verdaderos" en 

un segundo sentido Primariamente "verdadero", es decir, 

descubndor, es el "ser-ahf. Lii verdad en el segundo sen­

tido no quiere decir 'ser descubridor" (descubrimiento), 

sino “ser descubierto" (“estado de descubierto").

Heuitggur, ti ser y el tiempo
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Reflexiona

• ^Cue imir'cac'cnes liene censar que el conoamienlo no se dirige a los objetos por conocercc" 
tal, sno ai acto mismo de descubrirlos es decir, a 'a actividad eminentemente humana'? Exp'cac;- 
tus crecías rjiabras

El ser del “ser-ahí”

/VI analizar la estructura fundamenta! del “ser-ahT. quedaron estudiados cada uno desús 

tres elementos, pero no se contempló la estructura misma como unidad. Necesitamos 

aliora, decía Heidegger, que se abra para nosotros la unidad misma de la estructura, 
es decir, el ser mismo del “ser en el mundo", lo cual nos pondrá ante el ser del “ser-aliT.

Entre todos los existencianos, esto es, los modos de ser radicales del ente huma­

no, hay uno que tiene especial relevancia; la angustia. Al hablar de este fenómeno, 
que es exclusivo del ente humano, de inmediato sentimos la tendencia a equipararlo 

con el temor; sin embargo, al hacer la descripción de ambos, se hacen patentes dife­

rencias sustanciales entre ellos.

• "hrigun ouo ente en el 
mundo experimenta la 
angustia Se trata de un 
lerrior a a'go que no es 
n esta, es mas ben un 
ir¡ edo a r'ada, y por eso 
su vivons 3 nos l'eva a la 
v.venca m '.'tta del ser" 
(Hcdeggc-r)

En el fenómeno de la angustia debemos distinguir qué es lo que an­
gustia, por quién se angustia, y la relación de la angustia con el ser del 

ente humano.

Si comparamos la angustia con el temor bajo el primer as­

pecto, se advertirá esta diferencia: lo que atemoriza es siempre 
un ente intramundano, concreto, determinado. En cambio, lo 

que angustia no es ningún ente intramundano, sino la pérdida 

de significación de todo lo intramundano, es decir, la posibili­

dad misma del mundo.
Apoyándose en todo lo anterior. Heidegger concretó el ser 

del "ser-ahí" en la siguiente frase: “El ser del ser-ahí’ consiste en 

un pre-ser-se —en el ser-ya-en— como ser-cabe'".

En esta definición, a juzgar por las separaciones, hay tres partes. 
La primera (pre-ser-se) se refiere a ese aspecto del ser humano con­

sistente en que. a cada instante, se topa con varias posibilidades, entre las cuales 

tiene que elegir. Con esta elección, el “ser-ahí" puede ganar o perder su ser, es decir, 

a cada instante, su ser está en juego.
La segunda parte (en el ser-ya-en) alude al hecho de que el “ser-ahí" se en­

cuentra arrojado en una existencia que él no eligió, pero que tiene que aceptí'’’ 

para realizarse a sí mismo.
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La tercera parte (como ser-cabe) expresa la circunstancia del mundo frente al 

cual está, pero que al mismo tiempo es algo de su propio ser.

Las tres partes mencionadas, consideradas como unidad, forman el ser del 
‘ser en el mundo", es decir, el ser del "ser-ahf.

A la articulación de las tres partes, es decir, a ese ser, Heidegger lo llamó “la cura".

Fragmentos filosóficos

• Lee el siguiente texto de Heidegger

Imaginémonos la Tierra en la oscura inmensidad del es­
pacio cósmico Dentro de él. comparativamente, es un 
minúsculo grano de arena, separado de otro semejante 
tamaño por la distancia aproximada de un kilómetro de 
vacío En la superBcie de este mmüsculo grano de arena, 
en un hormigueo incontrolado, vive una muchedumbre 
aturdida de animales supuestamente inteLgentes que, por 
un instante, han inventado el conocimiento (Nietzsche) ¿Y 
qué es la extensión temporal de una vida humana dentro 
del curso de millones de años? Apenas es un paso del ín­
dice de segundos, apenas el instante de una exhalación 
No hay mnguna razón legítima para otorgar relevancia.

dentro del ente en su totalidad, precisamente a este ente 
llamado ser humano y al cual, ocasionalmente, pertenece­
mos nosotros mismos.

Por cierto: plantear o no la pregunta: “¿por qué es 
el ente y no más bien la nada?' no pone en absoluto en 
cuestión al ente mismo Los planetas irán recorriendo de 
todos modos. Y la fuerza impetuosa de la vidu fluirá 
de todos modos en las plantas y los animales. Pero cuan­
do sucede, cuando se plantea esta pregunta, cuando real­
mente se realiza, entonces con tal preguntar se produce 
necesariamente una repercusión sobre el preguntar 
mismo desde aquello que fue preguntado c interrogado

Murtin Umdüggcr, Jnlroducauit a la Metafísica.

Reflexiona:

• Recuerda un momento en que hayas experimentado angust-a. no un it»_- n i a i - i • .

angustia ¿Que lo desencadeno*^ ¿Te esrece una 'e-cenencia rad ‘aiCement i ~ i
• Con base en tu reflexión sobre el texto de He deg ler o'jbn'j m k.j|n 'u 'n'' n que

transmita ese sentimiento o experiencia que es la inijuo'ii -r i i i , i->i ' ths
reacciones de tus compañeros

La totalidad

Después de haber captado, mediante el fenómeno de "la cura, el ser do la esli lle­

nura fundamental del ente humano, probablemente ya estemos en ¡losibilidad de 
considerar a éste en su totalidad. Sin embargo, Heidoggei decía, paiece que el "ser- 

nunca podrá ser mirado como una totalidad.

La razón de la última afirmación es la siguiente: el Dascin (ser-ahí) está aíec- 
tado de un inacabamiento constitucional, porque esto es inherente a la manera ile 

ser de su existencia. En efecto, cuando el “ser-ahí" no alcanza el lérmmo de su “ser 

en el mundo", permanece incompleto, esto es, conserva alguna posibilid.id; pero 

cuando alcanza ese término, en ese mismo instante deja de e.xistii
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La muerte es. a la vez. e! 
paso a) 'comp'etamento* 
y una perd da definitiva de 
la tota' dad

[I hombrees 'ser para ^ 
el fin", y esto distingue 

su muerte de la de 
otros entes

Antes de que el hombre muera, no tiene su ser completo, porque 
todavía no llega a su fin; pero, al morir, es decir, cuando ya se aca­

ban todas sus posibilidades, también él termina con ellas.
El acaecimiento del morir se convierte, al mismo tiempo, 

en condición indispensable para el completamiento y en pér­

dida definitiva de la totalidad.
¡Ojalá fuera posible tener experiencia de la muerte, pero 

sin que cesara nuestra existencia. Entonces sí captaríamos 
una totalidad que se acaba! Por desgracia, esto no es posible: 

ya que cuando creemos que asistimos al morir de otro, de he­
cho. lo único que presenciamos son algunas manifestaciones 

de su agonizar.

La no-totalidad, que acabamos de comentar, se debe a las 
razones ya expuestas pero, sobre todo, a la presencia del no-ser.

El fenómeno de la angustia, como ya vimos, es el que sitúa al hom­

bre rechazante del no-ser, el cual, antes de ella, había logrado mantenerse aga­

zapado y embozado. He aquí algunas presencias del no-ser.
La primera intervención del no-ser ocurre antes de que el "ser-ahf empiece 

a ser: la segunda, cuando éste deja de ser. En otras palabras, la existencia humana 

transcurre entre el no-ser de donde \iene y el no-ser a donde va.
La segunda presencia del no-ser tiene lugar en la “impropiedad", es decir, cuando 

el "ser-ahf cae de su ser “sí mismo" hacia su ser “no mismo" perdiéndose en el "uno', 

siendo como los “otros" y no él mismo.

Otra presencia del no-ser acontece cuando el “ser-ahf elige una entre vanas 
posibilidades, siendo también estas últimas algo de su propio ser. Esto significa 

que las posibilidades no elegidas se presentan en el modo de no-ser.
Heidegger decía que el no-ser está como anidado en el ser mismo del “ser-ahi - 

Entre el ser y el no-ser del hombre hay la siguiente relación: el ser del hombre hace 

posible el no-ser, y éste es el a priori radical de aquél.
Así pues, el ser del “ser-alif está afectado de uno negathñdad constitucional 

Cuando el hombre, sin saber cómo ni por qué {en un momento específico de su rida)' 

percibe a este no-ser de su ser mismo, es cuando se angustia. El humano es un ente 

preocupado por su ser, porque lo constata y lo siente atravesado por el no-ser.
Al término de la existencia humana se presenta un hecho al que llamaino^ 

muerte. Éste acaece por igual en los otros seres animados, lo mismo en las plantas 
que en los animales. Pero sólo el hombre no muere a consecuencia de algo e.xterior 
que le sobreviene, sino que "desde que nace ya es bastante viejo para morir - El 

“ser-ahf desde el primer instante, y en cualquier momento, está a punto de llegi'^ 

a su fin. Este fin está en el ser del “ser-ahf. de manera que su modo de ser es ser 

para el fin”.
Cuando el hombre vive en el modo de la impropiedad, es decir “uno como lo^ 

otros" (el uno. la masa), entonces ve a la muerte como algo ocasional y dice: ya 

sabe que “uno" morirá. Pero este “se" y este “uno" es nadie.
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Por lo contrario, cuando la conciencia moral, me­
diante la angustia, hace un llamado al ser-ahf para 
que se enfrente a su ser tal como el es, entonces le está 
abriendo las posibilidades de existir "propiamente”, vi­

viendo de acuerdo con esa realidad constitutiva de su 

propio ser
Para explicar la totalidad del ser del "ser-ahf. Hei­

degger recurrió a la temporalidad, la cual se refleja en 
los tres elementos de “la cura" Dichos elementos son el 

prae (del advenir), el ya en (del ser sido) y el cabe (del ser 
presentándose)

Estos tres elementos corresponden a los tres mo­
mentos del tiempo de la física, es decir el prae, al futuro, 
el ya en, al pasado, y el cabe, al presente, pero, como su sentido auténtico es otro, 

entonces la estructura unitaria que resulta de esta triplicidad no se llamará tiem­

po, sino temporalidad

• El prae Este momento de la temporalidad no expresa algo que el ‘ser ahí" 
aún no es, pero que después habrá de ser, sino que se refiere a su “ser ad 

venidero” Esto significa que el "ser relativamente a su fin’ lo hace advenir 

hacia sí mismo

• El ya en Este aspecto de la temporalidad no se refiere a algo que el “ser-ahí 

fue en el “pasado y que ya no es, sino a un modo especial del "ser ahí", que 

consiste en “ser sido"
• El cabe Este aspecto de la temporalidad no dice algo que el “sei-ahi" sea 

tan sólo en el instante presente, sino que alude a ese existenciano consis­

tente en que el “ser-ahí" siempie es “presentándose a sí mismo las cosas"

La característica de la temporalidad, como modo de ser de! humano, estriba 

en que sus tres aspectos o momentos siempre son simultáneos El ser constitucio­
nal del hombre se puede ir realizando porque, en cualquier instante de su cxisten- 

eia. él es su advenii, su sido y su presentaise

Leamos ahora un pasaje de Ll ser y el tiempo relativo a la muerte

La muerte es una posibilidad de ser que ha de tomar sobre sí tn cada Ciiso el “ser alif 

mismo Con la muerte es inminente para el "ser idif el mismo en su “poder ser" niits pe­
culiar Cn esta posibilidad le va al “ser ahf su “ser en el mundo" absolutaim nte Su muerte 

es la posibilidad del “ya no poder ser alif Cuando para el “ser ahf es inminente el mis 
mo como esta posibilidad de el es referido plenamente a su “poder ser" mas petuliai 

Asi inminente para si mismo, son rotas en el todas las referencias a otro “ser ahf Esta 

posibilidad más peculiar e "irrcfcrenle" es al par la estreñía l n cuanto "poder ser" no 

puede el “ser-ahf rebasai la posibilidad de la muerte 1 a imieite es la posibilidad de la 

absoluta imposibilidad del “ser ahf Asi se desemboza la muerte como la posibilidad 

mas peculiar irreforente e irrebasable Ln cuanto tal es una señalada inminencia Su

■ Para He degger ia tola dad del ser (ser ahí} so o se ou^rde 
comprender en re'ac on con el I empo
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posibilidad existenciana se funda en que el “ser-alif es abierto esencialmente para sí 
mismo, y lo es en el modo del “pre-ser-se". Este elemento estructural de la cura tiene 

en el "ser relativamente a la muerte" su más original concreción. El "ser relativamente 
al fin" se hace un fenómeno más claro en cuanto "ser relativamente a la señalada posi­
bilidad del ser-alif" que acabamos de caracterizar. Pero esta posibilidad mas peculiar, 

irreferente e irrebasable. no se la depara el “ser-alif en un momento tardío y ocasional 
del curso de su ser. sino que desde el momento en que el "ser-alif existe, es también w 

yecto en esta posibilidad.

APLÍCALO EN TU VIDA

D Escucha el cuento "instrucciones oara oar cuerda al re'ci', de Julio Corta- 
zar en este sitio nno , ‘gco gi d5U9'.\o, y cementa que relacen tiene con 
la concepción de Heidegger sobre el ser y fa temporatoad

lkidi'pger,£/st’n clitcmpí

□ Recupera lo que deca Pico deila Mirándola, en el Renacimiento, y relació­
nalo con la idea de Heidegger sobre la constitución ontoiooica inacabada 
del ser-ahí Lee el "Discurso sebre la digmdad del hombre (hitp //gco gL 
QXnaC.) y discútelo con tus compartieres Anota aquí tu conclusion i
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Jean-Paul Sartre ¿Quién fue?

El ser del fenómeno y el fenómeno de ser

Jean-Paul Sartre siguió los planteamientos de Heidegger, pero a diferencia de éste, 

que ponía en el centro la reflexión sobre el ser, Sartre se enfocó más en la reflexión 

sobre la existencia, es decir, los entes (específicamente los humanos). Su obra. El 
seryla nada, tiene como propósito hacer una fenomenología del ser, es decir, estu­
diar el ser a través de los fenómenos, ya que son lo único que nosotros podremos 
percibir. Desde el inicio, aclara dos cuestiones:

1. “Fenómeno" debe entenderse en su sentido primitivo de apariencia, apari­

ción. manifestación.
2. Debemos rechazar las concepciones dualistas, según las cuales debajo de lo 

exterior hay un intenor: detrás de las apariencias, hay una esencia, etcétera.

Para corroborar estos dos asertos, Sartre puso el ejemplo de la fuerza y la comen­
te eléctrica, de las cuales afirmaba que son el conjunto de sus efectos. Así pues, la idea 
de fenómeno es lo que aparece o lo que manifiesta, de manera que su ser consiste en 
laapancíón.

Al anafizar esta definición, de inmediato se infiere que, si el fenómeno consiste 

en una manifestación o aparición, necesariamente tiene que c.xistir algo a lo cual no 
se considere como tal. a saber, aquello a quien (o ante que) se aparece o manifiesta.

El ser que percibe o conoce es la conciencia. Así pues, el “ser percibido” nos 
remite al percibir; lo conocido al conocimiento: y éste a la conciencia.

Sartre distinguía entre “el ser de los fenómenos" y "el fenómeno del ser". El 

primero consiste en la manifestación o aparición, mientras que el segundo es la 
condición misma para que se dé el anterior.

Otras diferencias entre el ser de los fenómenos y el fenómeno del ser son las

Jean-Paul Sanre 
(1905-1980)
Nació y muño en París 
Filosofo y ariisia literario 
Acudía a los cafés para 
observar de cerca a los 
personajes reales Su 
filosofía plantea que 
liay dos regiones de 
seres el ser para-si (ser 
de los seres humanos) 
yel-ser-en-si (ser de los 
seres no humanos) Su 
obra principal esf/sery 
lanada Escribió otras de 
carácter filosófico y de 
carácter literario, como 
La noustU £1 muro y La 
edad de la razón

siguientes: el primero es óntico. mientras que el segundo es ontológico; el óntico

es reductible a conceptos y se puede captar mediante la 
reflexión, mientras que el ontológico solamente se cap- 

líi por la concienciaprerrcjlcxiva ofáctica.

La aparición no está sostenida por ningún existente di- 

lerente de ella- tiene su ser propio El ser primero que en­
contramos en nuestras investigaciones ontológicas es, 
pues, el ser de la aparición ,i,Es el mismo una aparición? 

De primer intento, así lo parece El fenómeno es lo que se 

mamfie.sta y él se manifiesta a lodos de alguna manera, 

puesto que podemos liablar de él y de él tenemos cierta

comprensión Así. debe liaber un fenómeno de ser. una , 3 .j, ^ ,
aparición de ser. descnptible como tal El ser nos será lvKnienoi,villo> mnodlecr
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develado por algunos medios de acceso inmediato: el hastío, la náusea, etcétera; y 

la ontología será la descripción del fenómeno de ser tal como se manifiesta, es decir, 
sin intermediario. Empero, conviene plantear a toda ontología una cuestión previa: 
el fenómeno de ser, así alcanzado, ¿es idéntico al ser de los fenómenos? Es decir, d 

ser que se me devela y me aparece, ¿es de la misma naturaleza que el ser de los exis­

tentes que me aparecen? Parecería no haber dificultad; Husserl ha mostrado cómo 

siempre es posible una reducción cidética. es decir, cómo se puede siempre ir más 
allá del fenómeno concreto hacia su esencia; y para Heidegger la realidad humana es 

óntico-ontológica, es decir, puede siempre trascender el fenómeno hacia su ser. l’ero 

el tránsito del objeto singular a la esencia es tránsito de lo homogéneo a lo homogé­

neo. ¿Ocurre lo mismo con el tránsito de lo e.xistente al fenómeno de ser? ¿Trascender 
lo e.Kjstente hacia el fenómeno de ser es. verdaderamente, sobrepasarlo hacia su ser. 

como se sobrepasa el rojo particular hacia su esencia? Veámoslo más despacio. En el 

objeto singular pueden siempre distinguirse cualidades, como el color, el olor, etcé­

tera. V. a partir de ellas, siempre puede identificarse una esencia implicada por ellas, 
como el signo implica la significación. El conjunto -objeto-esencia— constituye un 

todo organizado: la esencia no está en el objeto, sino que es el sentido del objeto, la 

razón de la sene de apariciones que lo develan. Pero el ser no es ni una cualidad del 

objeto captable entre otras, ni un sentido del objeto. El objeto no remite al ser como 

a una significación: sería imposible, por ejemplo, definir el ser como una presencia, 
puesto que la ausencia devela también al ser. ya que no estar ahí es también ser. El 

objeto no posee el ser. y su existencia no es una participación en el ser. ni ningún otro 
género de relación. Decir es es la única manera de definir su manera de ser: pues el 

objeto no enmascara al ser, pero tampoco lo devela.
Sortre. El ser y la ñadí

Las dos regiones

En el ser, decía Sartre, hay dos regiones: la de “los seres pai'a sf y la de “los seres en 
sf. La primera comprende a los seres humanos y la otra a los no liumanos. El ente 

humano es un “ser para sf en cuanto es conciencia prerreflexiva ante la cual hace su 
aparición el ser de los fenómenos que constituyen la realidad. Los demás entes (no 

humanos) son “en sf en cuanto que, para la conciencia, son como apariciones o algo 

que se manifiesta. Veamos pues en qué consisten estas dos clases de seres.

• El ser-para sí. Teniendo en cuenta que toda conciencia es conciencia de algo- 

se puede afirmar que el ser de ésta (o del para sQ consiste en un trascenderse 
para ir (inlencionalmente) hacia un objeto, esto es, dirigir su mirada hacia él- 

Sartre pone el ejemplo de la conciencia de placer, en la cual se advierle 

una totalidad unitaria entre el placer y la conciencia de él, de tal mane'’'' 

que la conciencia de placer es constitutiva de éste.
La conciencia (o ser para sí) es un vacío total, ya que el mundo entero 

está fuera de ella, y se define así: "Es un ser para el cual se da en un ser la

260 o



Capitulo IS ■ Elcxistencialismo

cuestión de su ser, en cuanto que este ser implica otro ser 
diferente de él”.

El ser en si. Los seres-en-sí. es decir, los no-humanos, 
son lo contrapuesto a la conciencia o al para-sí: por 

consiguiente, si la conciencia siempre es lo que no es, 
porque ella siempre es conciencia de otra cosa, entonces 

los seres-en-sí siempre serán lo que ellos son.
Sartre explicó lo anterior con el siguiente ejemplo: la mesa y la 

conciencia de mesa. El primer ente (la mesa) es mesa y no es otra cosa; 
mientras que la conciencia de mesa no es conciencia de sí misma, sino de 

otra cosa que no es ella.

Sartre defne el'.-.'r./j 
como lo humano y el '
’ n; como lo no humano, 
el pnmefo es consciente 
de que no es lo segundo

De todo esto concluía Sartre que cuando decimos que “el ser-en-sf es y que “el 

ser-para-sf es, el término es tiene sentidos diferentes, ya que el “ser en sf es lo que 

es. mientras que el “ser-para-sf es lo que no es.

Leamos ahora un pasaje de Et ser y la nada:

Pero si el ser es en sí, ello significa que no remite a sí, como lo iiace la conciencia (de) sí; 
el ser mismo es ese sí. Lo es hasta tal punto que la reflexión perpetua que constituye al 
sí se funde en una identidad. Por eso el ser está, en el fondo, más allá del sí, y micslni pri­

mera fórmula no puede ser sino una aproximación debida a las necesidades del lengua­
je. De hecho, el ser es opaco a sí mismo, precisamente porque está lleno de sí mismo. Es 

lo que expresaremos mejor diciendo que el ser es lo que es. Esta fórmula, en apariencia, 

es estrictamente analítica. En realidad, está lejos de reducirse al principio incondiciona­
do de lodos los juicios analíticos. En primer lugar, designa una región singular del ser: la 

del ser en sí. (Veremos que el ser del para sí se define, al contrario, como el que es lo que 

no es y el que no es lo que es). Se trata pues, aquí, de un principio regional y. como tal, 

sintético. Además, es preciso oponer la fórmula: el ser en sí es lo que e.s. a la que designa 
al ser de la conciencia; esta, en efecto, como veremos, ha-de-ser lo que es. Esto nos indi­

ca la aceptación especial que ha de darse al "es" de la frase "el ser es lo que e.s". Desde el 

momento que e.xisten seres que han de sor lo que .son, el hecho de ser lo que .se es no es 

en modo alguno una característica puramente a,\iomática: es un principio conlingenlo 

del ser en sí. En este sentido, el principio de identidad, principio de los juicios analíticos, 

es también un principio regional sintético del ser. Designa la opacidad tiel sor-en-sí. Esta 

opacidad no depende de nuestra posición con respecto al cn-sí, en el sentido de ijue nos 
veríamos obligados a aprehenderlo y obser\’arlo por liallarnos “fuera”. 1-1 ser-en-.sí no 

tiene un adentro que se opondría a un afuera y que sería análogo a un juicio, a una ley. a 

una conciencia de sí. El en-.sí no tiene secreto: es macizo. En cierto sentido, se le puede 

designar como una síntesis: pero la má.s indisoluble de tocla,s: la .síntesis de sí consigo 

mismo. ResuUa. evidenlomenle. que el ser está aislado en su ser y no mantiene relación 

íüguna con lo que no es él.
S.irUe, Ll iíry In m¡ln.
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La actitud interrogativa y la nada

■ ¿Q'Jé re'ación hay entre ta 
ccnc enea y el fenómeno'^ 
¿Que re'ac.ón hay entre el 
hornbreyei murdo'^

Establecidas las dos regiones, es necesario delinear la conexión entre ellas, es de­

cir. debemos solucionar este problema: ¿qué relación hay entre la conciencia y el 
fenómeno? O, lo que es lo mismo, ¿qué relación hay entre el hombre y el mundo?

La respuesta a las cuestiones formuladas se encuentra en la observación 
de la conducta interrogativa que adopta el hombre cuando se plantea 

los problemas. La actitud misma de interrogar por el ser del hom­
bre y del mundo, y de la posible relación entre ellos, ya es revela­

dora de aquello por lo que se está preguntando.

Observemos aliora la propia actitud interrogativa. Cuando 
formidamos esta pregunta; ¿Hay una conducta que pueda re­

velarme la relación del hombre con el mundo?, por anticipado 
aceptamos la posibilidad de la no-existencía de una conducta 

semejante. En otras palabras, la condición para la autentici­
dad del interrogar es el no-ser, bajo diferentes aspectos.

El primer no-ser es el de “no saber” si la respuesta será afir­

mativa o negativa. El segundo no-ser es la posibilidad de la no-exis- 
tencia de aquello que se espera. El tercer no ser es el de la limitación 

impuesta por la verdad, cuando ésta diga “la cosa es así y no de otra 
manera".

Con las reflexiones anteriores. Sartre afirmaba, hemos sido conducidos hasta 

el seno mismo del ser; pero al llegar aquí nos damos cuenta de que el ser, al surgir, a 
través de la pregunta y la respuesta, lo hará sobre un fondo de negaciones, es decir, de 
no-ser. Éste, por consiguiente, se nos revela como un nuevo componente de lo real.

Sartre procede después a analizar la situación real en que se presenta un juicio ne­
gativo (o negación), para constatar si éste es el que pone el no-ser en el seno del ser o, si 

por el contrano, lo que él hace es únicamente fijar el descubrimiento del no-ser.
Segiin Sartre, la situación real es la siguiente: Habiendo hecho una cita con Pe­

dro en el café, yo me presento y él no llega. Entonces formulo este juicio negativo: 

"Pedro no está aquf. Yo percibo los objetos del café, pero sus formas se hunden pre­
parando así un fondo para la aparición de la forma principal. Pedro no está ahí y, sin 

embargo, surge o sobresale como nada en la niliilización del café. Ivli espera es lo que 

ha hecho surgir la ausencia de Pedro como un suceso real concerniente al café.
Lo anterior muestra que el no-ser no entra en las cosas por el juicio de negación, 

sino que es éste el que se encuentra condicionado por aquél, es decir, por la nada.

Entonces, ¿de dónde viene la nada?
Si consideramos lo ya expuesto, necesariamente debemos suponer que la nada 

no puede tener capacidad de nihilización para que se produzca ella misma, ya qn^- 
para eso. primero tendría que ser. Ya quedó asentado que la nada no es y que su ser 

es solamente un ser prestado.
Para que la nada venga a las cosas es necesaria la existencia de un ser que 

realice actos de nihilización a propósito de su propio ser. El ente, por quien la nado
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Fragmentos filosóficos

• Lee el siguiente fragmento

Ahora bien, toda acción üene por condición expresa no 
sólo el descubrimiento de un estado de cosas como "ca­
rencia de.-", es decir, como negatividad. sino también y pre­

samente. la constitución en sistema aislado del estado de 
cosas de que se trata. No hay estado de hecho —satisfacto­

rio o no—, sino por la potencia nihilizadora del para-sí. 
Pero esta potencia de mhilización no puede limitarse a 

realizar un simple retroceso para tomar distancia res­
pecto del mundo. En efecto: en tanto que la conciencia 

está "investida" por el ser. en tanto que simplemente pa­
dece lo que es. debe ser englobada en el ser; para que la 

forma organizada obrero-que-encuentra-natural-su-su- 
frimiento pueda volverse objeto de una contemplación 

que la haga revelarse, debe ser superada y negada. Esto 

significa, evidentemente, que sólo por un puro arranca­

miento de sí mismo y del mundo puede el obrero afir­
mar su sufrimiento como sufrimiento insoportable y. por 

consiguiente, hacer de él el mó\al de su acción revolucio-

nana. Lo que implica, pues, para la conciencia, la posibi­
lidad permanente de efectuar una ruptura con su propio 
pasado, de arrancarse de él para poder considerarlo a la 
luz de un no-ser y para poder conferirle la significación 

que tiene a partir del proyecto de un sentido que no tiene. 
En ningún caso y de ninguna manera el pasado puede 
por sí mismo producir un acto, es decir, el proponerse un 
fin que se vuelva sobre él para iluminarlo. Es lo que en­
treveía Hcgel cuando escribía que "el espíritu es lo nega­

tivo", aunque no parece haberlo recordado al exponer su 
propia teoría de la acción y la libertad. En efecto: desde 

el momento en que se atribuye a la conciencia ese po­
der negativo respecto del mundo y de sí misma, desde el 
momento mismo en que la nihilización forma parte in­

tegrante del proponerse un fin. hay que reconocer que la 
condición indispensable y fundamental de toda acción 
es la libertad del ser que actúa.

Surtre. El ser y la nadiL

Reflexiona

• Para Sarire, el ser humano esta obiodüo a sor tiore < ■■•i í jíj esta iJea cori i,.i concepción de 
Hegel sobre la libertad y coniefita gue el ser h man') dCjO do ser iil'ie si se H propone''’
Justifica tu respuesta
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Actividades de aprendizaje

Define

D es, en forma resumida, el existencialismo'^

Q ^Cómo es posible captar el sentido del termino ''ser''?

Q ¿Qué es la verdad, según Heidegger’

□ ¿Cuáles son, según Sartre, las dos regiones del ser’

Precisa

D ¿Cual es la pregunta ontológica’
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Q ¿Cuales son los elementos que integran 'a estructura evistencial que Heidegger llama 'ser- 

en el-mundo’"^

Q ¿Que es la conciencia, según Sartre’’

□ ¿Por que el no-ser es la condición cara el interrogar autentico’’

Aplica

O Leo los diálogos de i'.'liguelitu con Wafaida y contesta la cfcgunta

N'Iiguelko dice a Mafíilda: ¿Qué liene que hacer un oso para wir? ¡Ser oso!
¿Qué tiene que hacer un Upo para vivir? ¡Ser albañil, abogado, tornero, oficinista o qué se yo! 

¿Por qué tenía que tocarnos a los humanos el estúpido papel de ser animales superiores?

• ¿Que diferencia hay entre o! ser dei h jmc- • v ‘-i st.f Ji • i i. mu; (.-''tei
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Compara

O ¿Cuál es la diferencia entre angust'3 y temor'’

Q 4,Cua! es, según Saare, la diferencia entre e¡ ser dei lenomeno y el lenomeno del ser"^

S Se’^^aia cuates de estos modos de oarse el no-se^ S'^n oescritos por Heidegger y cuaes 

por Sartre

El no ser se da en 'a conciencia vacia___________________________________________

El no ser son las posibilidades no elegidas_______________________________________

El no ser precede a la existencia y continúa en la muerte__________________________

El no ser se da en la ruptura con el pasado______________________________________

El no ser es vivir de manera impropia __________________________________________—•

Q Recuperando la filosofía de Platón el ser se encuentra ligado al mundo de las ideas, por 

tanto es inteligible, pleno e inmu'able Compara esa concepción con la idea de H'^ideggci 
sobre el ser y la temporalidad
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Comenta

Haz un breve comentario de las siguientes frases 

D Solamente el hombre existe

El conocimiento se realiza en 'a esfera constitutiva del "ser-ahr

El no-ser esta anidado en el ser del ’ser-ahi'

El hombre esta obligado a ser fore
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Capítulo 16 • Filosofía analítica

Contenidos;
• Movimiento analítico
• Bertrand Russell
• Lud\Wg Wittgenstein
• Positivismo lógico: el Círculo de Viena y su programa
• La filosofía analítica; el segundo Wittgenstein



Movimiento analítico
Capitulo 16 ■ Filosofía analilica

En esta unidad estudiaremos un movimiento filosófico difícil de presentar porque 
dentro de su muy amplia extensión parece que puede englobar a muchos pensa­
dores del siglo XX. Sin embargo, habida cuenta de las diferencias que entre ellos 

existen, tal vez se trate más bien de posiciones filosóficas diversas. La historia, 
con base en el hecho de que todos ellos tienen interés especial por el análisis del 

lenguaje, prefiere agruparlos bajo el rubro de movimiento analítico.
Las diferencias existentes entre los pensadores que pueden calificarse como 

anafíticos son tan variadas que resulta casi imposible formar subgrupos. Con todo, 
la opinión más generalizada distingue tres corrientes: el atomismo lógico, el neo- 
positivismo lógico y la filosojía analítica. La primera corriente analítica, el atomis­
mo lógico, tiene como representante principal a Bertrand Russell. En esta misma 
posición se encuentra Ludwig Wittgenstein, en su primera etapa. A la segunda 

corriente analítica, el neopositivismo lógico, pertenece un grupo de filósofos y 

científicos que se conoce como el Círculo de Viena. La tercera corriente, llamada 
filosofía analítica, fue impulsada principalmente por la obra de Wittgenstein, en 

su segunda etapa.
Como características generales de todo el movimiento analítico presentamos 

las siguientes:

• Tendencia muy marcada hacia el empirismo, al grado de que se considera 

como válido únicamente lo experimentable.
• Interés especial por el lenguaje, cuyo análisis se considera el método y la 

tarea especial de la filosofía.

• Rechazo radical de la metafísica.

Si consideramos las características mencionadas, fácilmente caeremos en la 

cuenta de que algunos de sus muy claros antecedentes son David Hume, Auguste 
Comte y Emmanuel KanL

Bertrand Russell
En su juventud filosófica. Bertrand Russell simpatizó con el idealismo hegeliano y 

con el movimiento idealista de Francis Herbert Bradley. Segiin Bradley, la totalidad 
úe lo real constituye una única sustancia (monismo) que no es distinta del pensa­

miento (idealista). El monismo idealista de Bradley, a decir de Russell, se origina en 
ia errónea “teoría de las relaciones internas”, según la cual las relaciones entre los 

individuos pertenecen a su naturaleza, es decir, cada cosa es lo que es por el lugar 

que ocupa en la totalidad. Russell rechazó dicha teoría y en su lugar presentó su 

i^coría de las relaciones externas. Segim ésta, las relaciones son independientes de 
'us términos relacionados. Así, por ejemplo, una cosa es lo que es independiente­

mente de que sea mayor o menor que otra.

¿Quién fue?

Beílrand Bussell 
(1872-1970)
Nació en lielleck 
(Inq'aierra) Do sor 
filosofo idealista paso al 
realismo Bopioseruanio 
principal dol atomismo 
Idílico Rcubió el Piernio 
Nobel do Litoratuia en 
1952 Ltobidü a su qran 
capaLidad iniolectuat 
osuiliió 71 obras 

I Alijiinas do ollas son 
Pfinui'iü motlh’niatii'o. 11 

I conüL;rriiL7iío/iumcino,
I HótOliLUh'hlflIOiOfíü 

OiíOiIcnUI yLiiuVhiuiik} 

dckifdiuJiul
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Para Russe i b rea' dad 
esta constiluda po-- 
hcíchos V el lengua e po'’ 
P'opos c enes

De esta forma, Russell pasó del idealismo al realismo y del monismo 
al pluralismo, puesto que ya es posible afirmar la existencia de hechos 

independientemente de que sean conocidos o no Además, según el 

tenemos que concebir al universo como un conjunto de cosas ais 
ladas Lo más significativo de su posición es su lógica Russell afir­

maba “Mi propia lógica es atómica, y es este aspecto el que deseo 

subrayar Por eso prefiero describir mi filosofía como atomismo 
lógico y no como realismo”.

El atomismo lógico russelliano expresa una relación entre la 
realidad y el lenguaje poique si éste designa la realidad debe haber 

similitud entre la estructura de ésta y la estructura de aquel El lengua­
je del que se habla aquí no es el lenguaje comente, que está lleno de im 

precisiones, sino el lenguaje lógico Dicho lenguaje consta de dos elementos 
básicos letras proposicionales y conectivos Las primeras expresan proposiciones 

y son variables, los segundos son símbolos que expresan relaciones entre propo 

siciones Como tales símbolos siempre expresan la misma relación, ellos son los 
elementos constantes del lenguaje lógico

El mundo, es decir, la realidad, está constituido por hechos, el lenguaje, por 

proposiciones Los hechos pnmarios o básicos de la realidad son hechos simples o 

independientes Russell los llama hechos atómicos De igual manera, los elementos 
primarios del lenguaje son las proposiciones simples o atómicas Cada proposición 

simple expresa un hecho atómico En la realidad, los hechos simples se unen entre 

sí dando lugar a hechos complejos o moleculares El lenguaje lógico, para ex-presar 

estas situaciones, tiene la posibiüdad de que las proposiciones simples se enlacen 

entre sí mediante las conectivas y formen complejos preposicionales que se llaman 

proposiciones moleculm es Los enlaces entre las proposiciones atómicas son muy va 
nados Esto significa que pueden expresar diferentes tipos de relación, de manera 

que puedan reflejar las relaciones reales que se establezcan entre los hechos

Al hacer análogas las estructuras de la realidad y del lenguaje, Russell encon­
tró proposiciones existenciales, generales, negativas, etcétera El análisis lógico del 

lenguaje conduce finalmente a un empirismo que. en este caso, es similar al de 

Hume, donde los últimos elementos son los datos sensibles, siendo las sustancias 

el conjunto de esos datos

¿Quien fue?

Ludwig Wittgenstein 
(1889 1951) 

filosofo dustfiato quizas 
el mas influyente y 

extraño de nuestro siglo 
Su filosofía gira en tomo 
a que las proposiciones 

son representaciones 
lógicas de los hechos El 
lenguaje viene a ser un 

mapa de la k alujad

Ludwig Wittgenstein
Ya es comúnmente admitida la opinión de que en el transcurso de su vida Wih 
genstein cambió y luego criticó su primera posición filosófica Por tal razón, al híi' 

blar de este filósofo siempre aclararemos si nos referimos al primer Wittgenstein o 
al segundo La obra característica de la primera etapa es el Tractotus bgtco-philo 
sophicus, mientras que la segunda se caracteriza por las Investigaciones filosóficos 

La posición analítica designada con el rubro de atomismo lógico se debe iniciíd 

mente a Wittgenstein, aunque Russell sea su mejoi ex^Doneníe Aquí nos ocuparemos
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iinicamenLe del primer Wittgenstein, es decir, del contenido filosófico del Tractatiis. 
De los diversos puntos que se tratan en esta densísima obra, haremos referencia a 
cinco; la composición del mundo, el isomorfismo, el sentido apofánüco del lengua­

je, los lenguajes con sentido y la relación entre filosofía, lenguaje y ciencias.

Composición del mundo. Decía Wittgenstein que el mundo es la totalidad de 
los hechos: más exactamente, la totalidad de los hechos atómicos. El mundo es 
todo lo que acaece. El mundo es la totalidad de los hechos, no de las cosas. Los 

hechos atómicos son combinaciones de objetos, entidades, cosas. Estos hechos son 
indivisibles, autónomos y. al unirse, forman hechos moleculares. Los hechos com­
plejos están constituidos por hechos atómicos indnnsibles, que forman la sustancia 

del mundo.

Isomorfismo. Entre el lenguaje lógico y la realidad hay isomorfismo, en cuan­
to que comparten la misma estructura. Las proposiciones son representaciones 
lógicas de los hechos. El lenguaje viene a ser un mapa de la realidad. Hechos y 

proposiciones son isomórficos; por eso, afirmaba Wittgenstein, podemos inferir 

que la figura lógica de los hechos es el pensamiento.
Sentido apofántico del lenguaje. Además de la isomorfia que hay entre la 

estructura de la realidad y la del lenguaje, este último tiene sentido en cuanto que 
manifiesta o significa el ser del mundo, los hechos. Con tal relación se garantiza la 

conexión entre la realidad y el lenguaje.
Lenguaje con sentido. Hay proposiciones que tienen sentido: son las que exisresan 

la posibilidad de un hecho, es decir, son aquellas cuyos constitutivos están combina­
dos en una de las posibles formas de ser. Dichas proposiciones tienen contenido. 

De acuerdo con ese criterio, las proposiciones de la lógica no tienen sentido, puesto 
que no tienen contenido, es decir, son tautológicas. Así pues, el mundo de la lógica 

no es el mundo de la realidad: sus reglas, su necesidad, sólo tienen valor dentro de su 

propio campo: lo formal.
Filosofa}'proposiciones. La filosofía solamente es crítica del lenguaje: su 

objeto es la aclaración lógica del pensamiento. A ella no le corresponde producir 

proposiciones filosóficas, sino esclarecer dichas proposiciones. No es misión de la 

filosofía dar una explicación global del mundo, ya que la totalidad de las proposi­

ciones verdaderas constituyen las ciencias naturales.

Glosario
apofántico letmino 
procedente del griego 
aijofoniikós. en filosofía 
se refiere a aquel 
tipo de discursos o 
proposiciones en los que 
se afiriT^a o niega algo

• '.'.vid II’!- 1, •,1- no 
q , '' i I ' i I ; (til’ ) 
.1 'li i’.ju.i,o, iu>'h,i1.-i
• I •! T l.l' J' .1 ll'i 
I irn“nIo
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UNIDAD \1 Fiíosofia contemporánea

NO PIERDAS DE VISTA

D Para el primer Wittgenstein la tarea de es esclarecer el cintaíi:aao de las rr^pcs
Clones ¿Crees que la función Je la fiiosou dei:ei a reducrse al aoi'is'S ael lenguaje o, r.z' 
el contrario, piensas que la filosofía pueoc gerieiar p'opcsioones para intentar co'npiendGr 
algunos otros aspectos del mundo ^ vJus'ií,:a tu lespuesta

Positivismo lógico: el Círculo de Viena y su programa

Dentro del movimiento analítico, una de sus comentes lleva el nombre de neopo- 
sithismo lógico o empirismo lógico. Esta comente, que llegó a su mejor momento 

en el periodo comprendido entre las dos guerras mundiales, 
debió su desarrollo principalmente al impulso que recibió de 

un grupo de filósofos y científicos denominado el Circulo de 
l^iena.

Los iniciadores del Círculo fueron Philipp Frank y Otto 
Neuralh, quienes trataron de formular concepciones filosó­
ficas que permitieran explicar el principio de la relatividad 

de Einstein, que ya tenía aceptación generalizada. En la dé­

cada de 1920, el grupo recibió con júbilo y trató de asimilar 

otras dos obras clave; el Troctatus de Wittgenstein y el Princi­
pia mathemalica de Russell y Alfred North Whitehead.

Pocos anos después se unieron al grupo Rudolph Carnap 
y Moritz Sclilick. A este último el grupo le debe el nombre de 

Círculo de Viena, que tomó en ocasión de un seminario que 
impartió en Viena, en cuya universidad era profesor de filoso-

Viena. El contenido doctrinal del programa se puede resumir 

en los siguientes puntos:

1. Oposición a toda concepción filosófica especulativa, entendiendo por es­
peculación toda teoría o doctrina que rebase la realidad respaldada por las 

ciencias positivas.

fía de la ciencia. En un folleto que Schlick publicó en 1919 que­
dó establecida la doctrina mínima o el programa del Círculo de■ El Crcu'o de Viena postu'aba gua la fi'osofia deb a 

estar respa'dada por las c ene as positivas
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2. Unificación de las ciencias y su método, rechazando cualquier comente 
que pretenda dmdirlas; por ejemplo, en ciencias naturales y ciencias de la 
cultura o del espíritu.

3. Se propugna una filosofía científica con un lenguaje científico que evite 
todo pseudoproblema.

4. Exigencia de una nueva lógica con antecedentes en la lógica matemática 
(Frege, Peano) y en la doctrina de Russell y Whitehead.

5. Afirmación del carácter empinsLa de la nueva doctrina, teniendo como 
modelo al filósofo David Hume.

Conocimiento, proposiciones y filosofía

En relación con el alcance y los límites del conocimiento, el 
problema radica más bien en el alcance y límites de nuestro 
lenguaje, de manera que la pregunta kantiana "¿qué podemos 

conocer’" debe sustituirse por “¿qué podemos decir?", de modo 

que nuestras afirmaciones tengan sentido o significado

Puesto que el lenguaje científico se vale de proposiciones 
científicas, debemos precisar qué tipo de proposiciones científi­

cas existen Los neopositivistas retoman el problema ya clásico 
de la clasificación de las proposiciones, como lo hicieron Leibniz,

I lume y KanL Leibmz habló de las verdades de hecho y las verda­
des de razón. Hume encuentra dos clases de juicios- los que expre­

san relaciones de ideas y los que expresan hechos. Kant descubie 
dos clasificaciones- juicios analíticos y sintéticos, si tomamos en 

cuenta la relación del predicado con el sujeto; y juicios a /o// y a 
posteriori, si atendemos a su relación con la experiencia

Los neopositivistas lógicos distinguen dos tipos de proposicio­
nes las formales y las empíricas Las pnmeras. que son las de la lógica y la matemática, 

se caracterizan por no ofiecer información alguna acerca de lo que ocurre en el univer­

so, por tanto, su verdad no depende de los hechos Estas proposiciones son tautológi­
cas Las proposiciones empíneos, que son las de las ciencias no formules como la íísico 
c la química, se distinguen porque ofrecen información de lo que ocurre en el universo, 

por tanto, su veidad depende de que sean o no comprobadas empíricamente.
La filosofía no es una ciencia como las otras, porque no tiene objeto de in- 

''cstigación compaiable a los objetos de aquéllas. En geneial. se puede decir que 
no hay proposiciones filosóficas referidas a problemas filosóficos que deban ser 

investigados con métodos filosóficos En opinión de esta corriente, la filosofía no 

cs Un sistema de pi oposiciones acerca de la realidad, sino una actividad En otras 
palabras, el objeto de la filosofía es el lenguaje y su actividad consiste en analizar 

y esclarecer el sentido de las proposiciones la misión de la filosofía es enconliai el 
^'S'^ificado do lospioblemas

Los I m les del conoeim ento son los m smos que 
los dol lenquo.e
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El posilMSmo log co asegura que se neces ta 
un pnnc p o de \enncac cn de propos c ones

El principio de venficabilidad

Para qiie la filosoiia cumpla con su tarea de determinar el signifi­
cado de las proposiciones, necesita disponer de un criterio que le 

indique bajo qué condiciones una proposición merece ser califi 
cada como significativa Este cuestionamiento no afecta las pro 

posiciones formales, porque ellas no ofrecen información acerca 
de la lealidad El problema queda referido únicamente a las pro­

posiciones de contenido informativo

Según el positivismo lógico, el criterio que la filosofía ne­

cesita es el criterio de verificación o de venficabilidad, el cual 
dice- “Sólo se conoce el significado de una proposición cuando 

se conoce cómo puede ésta ser verificada”

La consecuencia inmediata que de este principio se denva 
es que las pioposiciones metafísicas quedan descalificadas como 

significativas, puesto que ninguna de ellas puede verificarse ev 
perimentalmente Adviértase que los neopositivistas no están afirmando que las 

proposiciones metafísicas sean falsas. Ellos dicen algo más radical* las proposicio­

nes metafísicas carecen de significado y, por esto, no son auténticas proposiciones, 
solamente son pseudoproposiciones.

El mencionado principio de verificación ha provocado muchas discusiones 

En efecto, para que el principio pueda ser utilizado es necesario que previamente 

se precise qué se entiende por verificación y por verificado Hay vanas opiniones 
al respecto.

Conoce mas sobre el 
Circulo de'/icna en el 

siquicn’ei-nldcp 
I •'!)/'') lie í I

® Por verificación debe entenderse aquella que yo puedo hacer La verifica 
ción hecha por mí

® La interpretación anterior fue de inmediato lechazada, porque entonces no 
aceptaríamos proposiciones como ésta. “César pasó el Rubicon”, que no podre 

verificar En su lugar se propone lo siguiente- cualquier proposición puede reda- 

cuse a otra en la cual aparezca albina cualidadjisica que podamos obsen'or
® El principio de verificación tiene otra dificultad Las proposiciones uni­

versales afirmativas nunca podián ser verificadas, pues se necesitaría qui^ 
fueran observados todos los individuos a los que se refiere la afirmación 
lo cual es imposible. Esta opinión, en lugar del principio de venficabilidad, 

propone el de falsabilidad Según el principio de falsabiltdad, “una proposi 
ción posee significado cuando lo que afirma puede sei falseado empíne*^' 
mente". La aplicación de este principio, decía Popper, permite verificar las 
proposiciones universales afirmativas Sin embargo, pronto se presentó la 

objeción contra la propuesta de Popper. El principio de falsabilidad parece 

que resuelve el problema de la venficabilidad de las proposiciones univer­
sales afirmativas, pero implica el problema de su no efectividad, tratándose 

de las proposiciones particulares negativas
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o Una cuarta opinión sostiene que la aplicación efectiva del principio de verifi- 
cabilidad sólo es posible si en éste se distinguen su sentido fuerte y su sentido 
débil. Según el neopositivista Ayer, "una proposición es verificable en sentido 

fuerte si y sólo si su verdad puede ser establecida por la experiencia: por el 

contrario, es verificable en sentido débil si es posible que la experiencia le 
preste probabilidad". La crítica a esta opinión no se hizo esperar. El criterio 

de verificación en sentido débil tiene una formulación muy imprecisa. De 
acuerdo con él casi todas las proposiciones tendrían significado, ya que fácil­

mente cualquier proposición puede recibir cierta probabilidad.

Fragmentos filosóficos

• Lee el siguiente fragmento sobre el pavo mductivisla

Los filósofos neopositivistas pensaban que el método ca- 
racterísbco de la ciencia era el método inductivo, según el 
cual la ciencia se basa en ia observación empínen de los 
hechos y, a partir de alú, formula le^’es universales. Así, 
por ejemplo, empezamos observando que cada uno de ios 
cuervos que encontramos es negro y acabamos conclu­
yendo que todos los cuervos son negros.

El problema es que este tipo de razonamiento no es 
concluyente, pues por muchas veces que hayamos ob­
servado un fenómeno nunca podremos estar seguros 
de que en un futuro el fenómeno seguirá dándose de la 
misma manera. Así, podemos haber obser\'ado muchos 
cisnes y haber visto que lodos ellos eran blancos, pero 
si de eso deducimos que todos los cisnes son blancos 
corremos el riesgo de equivocarnos (de hecho, hay cis­
nes negros). Es lo que se conoce como el problema de la 
inducción

En su libro Los problemas de la ftlosojla, Bertrand 
Russell lo ilustró de esta forma: “ima^nemos un pavo iJ 
que un granjero da de comer todos los días. El pavo se aca­
ba acostumbrando a esto y cada vez que ve aparecer al 
granjero espera recibir su ración diaria. Supongamos que 
el pavo es un buen inductivistu y no quiere precipitarse 
en sus conclusiones. Se dedica por lo tanto u recoger pa­
cientemente datos sobre el asunto que miis le interesa; la 
hora de la comida. Finalmente, en rista ile la regularidad 
con que se suceden los fenómenos, el pavo acaba dedu­
ciendo que siempre que aparcee el granjero, él recibe su 
ración de pienso. Es el día de acción ile gracias y el pavo 
se pavonea con su descubrimiento. No imagina que ese 
mismo día el granjero que lo ha estado alimentando, en 
vez de darle la comida, le retorcerá el ))escuezo, lo meterá 
en el horno y se lo comerá".

l'i ilh ' I ic .1 i]i •( ill ni, / ;'iJ /'H/iííll''

Reflexiona

• , Crees qu¿ la Cfit ca d-r Russeü 63 i' í‘-i'n iiun.‘ i j,. ■ ■ ih i.-in i. a*-. i
Pavo, la inducción acríbe criar- jnau m i'ct '•■'ií'íaa'''s
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• Wittgenste n aseguro que 
no es lo n''smo s.gn f.cado 
qu9 referente

Para conocer más sobre 
Wittgenstein, ve el 

siguiente video 
hctpy/googl/iKCqlO !

La filosofía analítica; el segundo Wittgenstein

La tercera corriente del mo\imiento analítico es la que actualmente se conoce 

como filosofía analítica. Se puede clasificar a los filósofos analíticos en dos escue­
las. la de Oxford y la de Cambridge. Recordemos que la opinión general de ios 

autores es que la trayectoria filosófica de Wittgenstein tuvo dos etapas con dife­

rencias tan marcadas que bien puede hablarse de un primero y un segundo Witt­
genstein. Como se mencionó, las obras de Wittgenstein, defmitorias de su primera 

y segunda etapas, son respectivamente el Tractatus logico-philosophicus (1921) y 

las Investigaciones filosóficas (1953). La primera fue uno de los pilares doctrinales 
para la corriente anterior, el atomismo lógico: de manera similar, la segunda obra 

proporciona la base para la filosofía analítica.
Las ideas que caracterizan al segundo Wittgenstein son las siguientes:

® Desacuerdo con la anterior teoría del lenguaje como “retrato de la realidad’ 

y con el esfuerzo para lograr un lenguaje perfecto. Sostiene ahora que no 
existe un solo lenguaje, sino muchos, a saber, todos los lenguajes naturales.

• En contra de su teoría primitiva del lenguaje. Wittgenstein afirmaba que. 

además de las palabras que son nombres comunes y nombres propios, hay 

otras que también son significativas.

• En el Tractatus, Wittgenstein e.xpuso que el significado de los términos con­
siste en sus referentes, es decir, en los objetos por ellos representados. Des­
pués, su posición fue muy diferente. Opinaba que no es lo mismo significado 

que referente. El referente es el objeto del significado. Por el contrario, el sig­

nificado de un término depende del uso que tenga en determinado lenguaje.

• Presentó su teoría de los juegos lingüísticos, que se refieren a las diferentes 
maneras de emplear los términos. Esos juegos son los que determinan el 

significado de los términos.
® La tarea de la filosofía, según el nuevo Wittgenstein, es la comprensión de 

los enunciados. Los malentendidos son los que han dado origen a los pro­

blemas filosóficos.

APLÍCALO EN TU VIDA

O Para VV)tlgenste¡n ef significado de un término depende del uso que se le dé. Anota anco 
ejemp'os de palacras que utilices y que cambien de significado según el diferente contexto 
en aue las estés usando Después juega con tus compañeros a inventar frases con estas 
pa'abras en las que su significado cambie

llt'l')f:;íc;!:V.rTtíf'.Nrr,r IV i-i.,
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■ Wittgensten aseguró que 
no es lo mismo s.gn'íicado 
Que referente

Para conocer más sobre ‘ 
Wittgenstein, ve el 

Siguiente video-' 
http//goo.gi/iKDq!0 i

La filosofía analítica: el segundo Wittgenstein

La tercera corriente del nio\nmiento anab'tico es la que actualmente se conoce 
como filosofía analítica. Se puede clasificar a los filósofos analíticos en dos escue­
las. la de Oxford y la de Cambridge. Recordemos que la opinión general de los 

autores es que la trayectoria filosófica de Wittgenstein tuvo dos etapas con dife­

rencias tan marcadas que bien puede hablarse de un primero y un segundo Witt­

genstein. Como se mencionó, las obras de Wittgenstein, definitorias de su primera 
y segunda etapas, son respectivamente el Tractatus logico-philosophicus (1921) y 
las Investigaciones filosóficas (1953). La primera fue uno de los pilares doctrinales 
para la corriente anterior, el atomismo lógico: de manera similar, la segunda obra 

proporciona la base para la filosofía analítica.
Las ideas que caracterizan al segundo Wittgenstein son las siguientes:

® Desacuerdo con la anterior teoría del lenguaje como “retrato de la realidad’ 

y con el esfuerzo para lograr un lenguaje perfecto. Sostiene ahora que no 
existe un solo lenguaje, sino muchos, a saber, todos los lenguajes naturales.

• En contra de su teoría primitiva del lenguaje. Wittgenstein afirmaba que. 

además de las palabras que son nombres comunes y nombres propios, hay 

otras que también son significativas.

® En el Tractatus, Wittgenstein expuso que el significado de los términos con­
siste en sus referentes, es decir, en los objetos por ellos representados. Des­
pués, su posición fue muy diferente. Opinaba que no es lo mismo significado 

que referente. El referente es el objeto del significado. Por el contrario, el sig­

nificado de un término depende del uso que tenga en determinado lenguaje.

® Presentó su teoría de los juegos lingüísticos, que se refieren a las diferentes 
maneras de emplear los términos. Esos juegos son los que determinan el 

significado de los términos.
® La tarea de la filosofía, según el nuevo Wittgenstein, es la comprensión de 

los enunciados. Los malentendidos son los que han dado origen a los pro­

blemas filosóficos.

APLÍCALO EN TU VIDA

O Pa^a Wittgenstein el significado de un térmmo depende del uso que se le dé Anota cinco 
ejemp'os de palabras que utilices y que cambien de significado según el diferente contexto 
en que las estés usando Después )uega con tus comparferos a inventar frases con estas 
palabras en las que su significado cambie

HPiMC-jf^yv.PTP/.Nrr.r n'-' ;

yf. ■ ibíttrü - ¡ioucidor
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Q Las distintas disciplinas científicas tienen su orop-a termmo'agia asi, lo que en ceas ones pa 

rece ser una misma palabra puede tener distintos significados depend'cndc de y d.cpi'nj 
a la se refiera y del conte/to en el que se utiice ¿Pednas decir que suceae con la pa'aora 
’evidencia" en física historia y derecho’’

Los juegos lingüísticos y la tarea de la filosofía

De los puntos de vista del segundo V\nittgenstem. insistiremos en dos. los juegos 
lingüísticos y su nuevo enfoque sobre la tarea de la filosofía.

Wittgenstein veía a cada lenguaje como un juego que funciona siempre de 
acuerdo con ciertas reglas. Cada proposición adquiere significado al ser usada 

conforme a las reglas del juego en que ella se formula, los juegos lingüísticos son 
los usos lingüísticos. Al lenguaje lo podemos emplear para describir, pero también 

para usos como mandar, suplicar, etcétera.
Tratándose del lenguaje, la pregunta principal, según Wittgenstein, no es la que se 

refiere a su significado, sino a su uso. El significado de una palabra es el uso que 

tiene en el lenguaje Para hacer más clara su posición, Wittgenstein se valió de una 

comparación: en la caja de herramientas que contiene vanos instrumentos (mar­
tillo. clavos, tornillos, etcétera), la validez de cada herramienta debe evaluarse to­

mando en cuenta aquello para lo que sirve. En las palabras, de igual manera, hay 
que fijarnos en sus funciones, en sus usos, en aquello para lo que se emplean.

Respecto a la tarea de la filosoíía, es bastante elocuente el símil con que la e.x- 
phea “El objetivo de la filosofía es mostrar a la mosca el orificio de salida en la 
botella". En efecto, la mosca no necesita ser sacada de la botella: le basta con que le 

muestren la salida y ella saldrá. De manera similar, a los problemas filosóficos bas- 

fa con que se les invite a salir mostrándoles el agujero 

por donde aparecieron, es decir, los malentendidos 

que les dieron origen.
Los malentendidos de que habla esta teoría son 

confusiones en los usos lingüísticos. Estas confusio­

nes acontecen entre lenguajes de vanos tipos; por 
ejemplo, entre el lenguaje religioso y el lenguaje cien­
tífico. Puede también darse la confusión entre una 

afirmación y otra, creyendo que en ambos casos hay 
'descripción; por ejemplo, entre una afirmación de la

^El lenaujjL funciona 
como un jungo de 
.icueidocon reglas que 
le dan un significado 
a cada proposición A 
esto WiUgenstein lo 
llama juegos de lenguaje

□entrada Dentrée 
Hentrance[|entratta 
Beingang
í I '.a'or (lo un 11 > iL ra o* j.-.r de il< i u"io (]i , i u) ir
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física y una afirmación de la ética. Por tanto, según Wittgenstein, la filosoíía tiene 

que proponerse la disolución de los problemas filosóficos mediante la actividad de 
comprensión de los usos lingíiísticos.

Fragmentos filosóficos

• Lee un pasaje de Investigaaonas filosóficas

Estas palabras nos ofrecen una \nsión particular de la 

esencia del lenguaje humano; a saber: en el lenguaje las 
palabras individuales nombran objetos —las sentencias 

son combinaciones de tales nombres. En esta visión del 

lenguaje hallamos las raíces de la siguiente idea; todas las 
palabras tienen un significado. El significado se halla corre­

lacionado con las palabras. Y el significado es el objeto en 

cuyo lugar está la palabra.

San Agustín no hace alusión a diferencia alguna 

entre distintos tipos de palabras. Cuando se describe el 

aprendizaje del lenguaje de este modo, se atiende, creo 

yo, primariamente a sustantivos como "mesa", “silla", 
"pan", así como a los nombres de las personas, y sólo 

secundariamente se atiende a los nombres de determi­

nadas acciones y propiedades; los restantes tipos de pa­

labras no son tenidos en cuenta.

Ahora bien, considérese el siguiente uso del len­

guaje: envío a un individuo a la tienda a comprar. Le doy

una nota que dice: "cinco manzanas color rojo". Éste en­

trega la nota al tendero, quien abre un cajón que tiene 
la etiqueta: "manzanas": a continuación busca con la 

mirada en una mesa, tras la palabra “color", la palabra 
"rojo", y encuentra una muestra de color frente a ella: 

finalmente, recita la sene de los números cardinales — 

estoy suponiendo que se la sabe de memoria— hasta la 
palabra “cinco", sacando del cajón, a cada número, una 

manzana del mismo color que la muestra. De este modo 

y otros semejantes es como se opera con las palabras. 

Pero, ¿cómo sabe el tendero dónde y cómo ha de bus­

car la palabra "rojo" y qué ha de hacer con la palabra 
“cinco"? Bien, supongo que actúa como lo he descrito. 

Las explicaciones se terminan en algún momento. Pero, 

¿cuál es el significado de la palabra “cinco"? No es esto 

lo que estaba en cuestión, sino solamente cómo se usa 

la palabra "cinco".

Reflexiona

• Gomo recordaras, el estudio del lenguaje se inoio en la época medieval, y por eso Wittgensten 
retoma a San Agustín, sin embargo, lo critica porque este se interesaba por el significado de las 
palabras y en cambio Wittgenstein por el uso que se les da Anota dos ejemplos de palabras que 
tienen un significado específico y dos ejemplos de palabras que sirv^en por su uso ¿Por que es 
importante para la filosofía distinguir ambos"^

280°



Actividades de aprendizaje • • •

Define

D ¿^Cuáles son las tres corrientes del movimiento anatitico'’

0 ¿En qué consiste el atomismo íogico'’

0 ¿Cómo se enuncia el onncipio de veiificabilidad'^

0 Indica cuáles de las siguientes proposiciones teridrían sentuio y cuáles nc carj el positi­

vismo logico Justifica tus respuestas

Todos los cisnes son blancos__________________________________________________

La esencia del hombre es el irabap ____________________________________________

Este cisne es blanco _________________________________________________________

Ningún hombre es inmortal__________________________________ _________________

E) indica como podrías verificar cada uno de estos eni mciaJo';

Todos tos hombres son morta'es-------------------------------------------------------------------------------

Dios es el primer motor que hace mover nt muño:'
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Q Indica de que forma podrías falsar las sigu entes proposiciones

Dios es el primer motor que hace mo\er el munoo ________________________

Todos los hombres son monales _______________________________________

Q Escribe cual es el referente y cual e' sign iicacio de cada uno oe estos términos 

vela espíritu libeaad D,os dos perro

Compara

D ^Qce relación hay entre las pos'oones filosóficas de Bertrand Russell y las de David Hume'^

Q Indica SI cada una de estas proposiciones son ejemplos de verificación o de falsacion 

a) La sustancia X no es darima porque toaos los que la han ingerido tienen buena saiud

b) La sustancia Y no es inofensiva porque dos sujetos del experimento que la ingirieron 

desarrollaron cáncer

c) Hemos encontrado una evidencia que echa por tierra la idea de que no hay vida en 

otros planetas
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Q Relaciona con lineas las proposiciones con la etapa de Wittgenstein que le corresponda

El significado de una palabra es su uso 
El lenguaje no só'o sirve para descnoir 
El mundo es todo lo que acaece 
El significado de una palabra es su referente 
Existe isomorfismo entre lenguaje y mundo 
El lenguaje es como una caja de herramientas

Comenta

Comenta brevemente las siguientes frases 

Q Es necesario cambiar la pregunta ¿que podemos conocer'^ por ¿que poetemos decir'^

Q Las proposiciones formales son tautologías

Primer Wittgenstein

Segundo Wittgenste n

□ Obsen/a la imagen y contesta con tus propias paiaor^s ¿cual ts ei referento do ficha 
imagen*^ ¿Que diferenc as hay con el S'unificado'^
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Introducción
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Interminable sería la exposición si pretendiéramos referimos a todos los representan­

tes significativos de alguna posición filosófica actual. Desde luego, los grandes de la 
filosofía (Descartes, Kant, Hegel, etc.) siempre resurgen de una u otra forma. Hay oca­

siones, como en el caso de Hegel, en que no solamente son continuados por la escuela 
inmediata de sus discípulos (es decir, los hegelianos), sino también por los discípulos 

de sus discípulos (en este caso, los neohegebanos), presentándose vanantes en cada 
etapa dentro de la propia escuela, por ejemplo, los de derecha y los de izquierda.

Además de los neohegebanos. están presentes en nuestros días, como continua­
dores de alguna corriente antenor, los neokantianos, los neomarxistas, los neopositivis- 

tas y los neoescolásticos, en su doble vanante de neotomistas y neoagustinistas. A 
ninguna de estas comentes haremos aquí referencia. Solamente nos ocuparemos 
de cuatro posiciones que, día tras día, parecen aumentar su zona de influencia: el 
psicoanálisis, la Escuela de Frankfurt, la filosofía de la ciencia y el estructuralismo.

El psicoanálisis

Método, teoría y filosofía
Cuando Sigmund Freud inició la práctica del psicoanálisis, a fines del siglo xix, 

éste nació como un método para curar ciertos trastornos psíquicos. Dicho mé­
todo fue básicamente de investigación y. como tal. empírico e inductivo; en otras 

palabras, partía de la observación de fenómenos concretos, para construir luego 
hipótesis pertinentes que. a su vez, fueran verificables por otras observaciones, y 

levantarse después a generalizaciones de cierto nivel.
En la práctica del método psicoanalítico, Freud no siempre obtuvo resultados 

positivos. Esto lo obligó a profundizar sus estudios, llegando a la formulación de 

teorías científicas con fundamentos y alcances filosóficos en relación con la per­

sonalidad humana.
Partiendo de supuestos, que veremos en el apartado siguiente, y valiéndose 

de observaciones y razonamientos, Freud infiere y comprueba la existencia de 

realidades psíquicas que, como condicionamiento último, determinan los com­
portamientos conscientes y observables. El método psicoanalítico queda, de esta 

manera, convertido en la teoría del psicoanálisis
La teoría y el método psicoanalíticos fueron elaborados para explicar primor- 

dialmente los fenómenos de la vida individual: pero después se hicieron extensivos 
^1 plano colectivo y social. Lo anterior da ocasión para que en el psicoanálisis se 

distingan dos niveles: el científico y el filosófico, según se aplique respectivamente 
^ plano individual o al colectivo. La aplicación al segundo plano fue hecha a tra- 

vés de especulaciones filosóficas. Fueron dichas especulaciones las que llevaron a 

Preud a formular conjeturas acerca del origen de la religión, de la cultura y de la 

sociedad en general.

¿Quién fue?

Sigmund Freud 
(1856-1939)
Neurologo de ongen 
aubtriüco Comenzó con 
el uso de la hipnosis 
par.i el tiataiinento de 
histetij, la iinorpfetai.ion 
de los sueños y la 
asociduon libre Con 
estas bases tundo el 
psicoanálisis A pesar de 
que sus teorías cau'-aior» 
polémica ven su tiempo 
Uk ion n 1 li izadas, en 
1 ■'30 obtuvo el Prenno 
Ciuelhe A lines de la 
iÍlUíí de lo’ treinta, 
lu'- aios.idü por el 
(t QifTii n na’I y tuvo que 
du II mi país
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• P¿}'0 FfcL-d ¡33 pc^c'^3s t enden a la 
tusqusda del c'acer y a evitar el do'cr

yVlgunos comentaristas de Freud comparan sus logros y su mérito 
con los de Nietzsche y Marx. Los tres, en efecto, han sido llamados los 

filósofos del descnmascamnucnto, ya que lograron poner de manifiesto 
la realidad que. de manera determinante, provoca los comportamien­
tos conscientes y observables.

Postulados básicos y conceptos fundamentales

La teoría del psicoanálisis parte de dos postulados o principios básicos:

Este principio o postulado añrma que todo 
Principio de placer organismo, por su propia naturaleza, tiende 

a buscar el placer y a evitar el dolor.

Principio de 
constancia

Según este principio, la cantidad de energía 
o de excitante que hay en una vida anímica 
tiende a mantenerse constante.

Además de los dos principios mencionados, hay otros de menor importancia, 

por ejemplo, el que se refiere al aplazamiento de la satisfacción hasta encontrar un 
objeto que nos proporcione el mejor placer. Los conceptos fundamentales a que 

nos referiremos se agrupan en torno a tres teorías: el instinto, el complejo de Edipo 

y el aparato psíquico.

En lenguaje común 
conocemos como | 

instintos, loque ¡ 
Ficud llamo pu/5íone5, i 

oiiginadas por i 
estimulaciones y ■ 

necesidades

M

Conoce nidS sobre b,'euü 
.-n- iMfjijinntP .-tdc-ü 
httpy/googl/-iGZtRI

Teoría de las pulsiones. En general, las pulsiones se conciben como un meca­

nismo repetidor de situaciones pretéritas del organismo. Toda pulsión posee una 

fuente, una finalidad, un objetivo y un ímpetu: la fuente son las estimulaciones 
orgánicas y las necesidades somáticas: la finalidad es la restauración del equilibrio 

anímico afectado por tensiones o displacer; el objetivo es la obtención de un obje­
to donde se descargue la energía sobrante: y el ímpetu es la intensidad del impulso 

y depende de la cantidad de energía a liberar. En relación con las pulsiones se pue­
de presentar una situación muy importante: la frustración. Ésta aparece cuando 

no se logra el objetivo y por tanto el organismo no encuentra el equilibrio anímico 

o el placer. La frustración, a su vez. produce angustia y se relaciona con la génesis 

de múltiples trastornos psíquicos, como las desviaciones.
Respecto de la clasificación de las pulsiones. Freud inicialmente propuso é.sta: 

los instintos sexuales o de conservación de la especie, y los de conservación del 

individuo. Posteriormente habla de dos pulsiones primarias: la sexual y la de des­

trucción (recuperando el lenguaje de los griegos, Eros y Táñalos, es decir, vida)' 
muerte). Según esta segunda clasificación, el sadismo viene a ser una inversión de 

la agresividad contra uno mismo.
El complejo edípico. Según Freud la sexualidad infantil, al desarrollarse, eid' 

mina en una situación que denomina “el complejo de Edipo". Dicho complejo con­
siste en que la madre del niño aparece ante éste como objeto libidinoso, y el pndm
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como rival En esta circunstancia hay ambivalencias y frustraciones en el niño por­
que. por un lado, no puede satisfacer sus deseos y. por otro, el padre es para él 
objeto de amor y de odio

El aparato psíquico. Freud propuso la siguiente estructura del 
aparato psíquico En primer lugar, en relación con la conciencia, se dis­
tinguen tres niveles o sistemas el inconsciente, el preconsciente y el 

consciente En relación con la personalidad afirmaba que es una estiuclura 

de tres elementos el ello, el yo y el supery'o
El ello se encuentra en el inconsciente En el reside lo heredado y todas 

las energías instintivas del sujeto Por consiguiente el ello tiene como carac­
terísticas la irracionalidad, el egoísmo y la tendencia al placer

Elyo es la pai te organizada del ello, es el sujeto del sistema consciente 

Su principio básico es el de realidad, de manera que, bajo las influencias 
del mundo exterior, el yo trata de regular las tendencias instintivas de! ello 

Por esta razón, su función principal es la formación y el desarrollo de los procesos 

perceptivos, se puede decii que la percepción es para el yo lo que las pulsiones 

son para el ello El mundo de éste es la pasión, mientras que el mundo del yo es la 
razón

El super)'ó es la teicera instancia del aparato psíquico Esta compuesto por dos 
subsistemas el “ideal del yo" y la conciencia monil El pnmero expresa el conjunto de 
los valores moralmente buenos, la conciencia moral, por su parte, tiene como tarea la 

represión de toda conducta moralmente mala El siiperyó es severamente restrictivo, 
pues tiene que repnmir todos los impulsos que pueden alterar el orden ético-social 

En el caso de los individuos, Freud sostiene que la personalidad depende de 
los tres componentes del apaiato psíquico, así como de la relación dinámica que 
hay entre ellos, y de la distribución de la energía psíquica De este modo. Freud 

concluye que en el desarrollo de la personalidad intervienen vanos factores, pero 
la fuerza impulsora principal proviene del instinto sexual o libido

Religión y sociedad

* Uf j de bs po&iii J Jos 
fTus irpi narif ü I 
psicoan i £ • O 
comprod >Cd| i n I 
ílicihi'ila» ui t

Glosario

energía psíquica 
Modih.h j í !i
' IKU)! I ¡ti I VK
t.n ímu OI mi eiu '
li)'. If MI t IIH I I di 

11 I II ill i 11 <1 ') 
II

n psicoanálisis es una de las grandes aportaciones de nuestro siglo para el esludio 

del sei humano como individuo, y como partícipe de los fenómenos colectivos y 

en la sociedad en general El fenómeno colectivo que más atiajo el inteies estudio 

so de Fieud fue la religión
Fieiid advertía que es mucha la semejanza entre las practicas religiosas y las 

neurosis obsesivas La semejanza externa se apiecia en la angustia que acompaiia 
J umbas y en la meticulosa precision con que las dos se leali/an Freud descuhrm 

fombien una coincidencia interna, pues ambas parecen lesponder a las mismas 

necesidades, por ejemplo, la supresión de tendencias egoístas
Continuando con el estudio psicoanalilico de la leligum, 1 reiid obseiui en ésta 

t>na vinculación muy fueite con el sentimiento de desampaio inliintil I n Li leligion 

evidente la conexión entie la creencia en Dios v el complejo de jiadre, es decir,
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Las normas que impone la re.'gen a la sxieOod 
íurtcionan como los idea'es que impone el 
superyó a) individuo

la religiosidad se presenta como la protección de la impotencia 

y necesidad que el niño ha tenido durante vanos años. El des­
amparo y la necesidad de protección se reaniman constante­

mente por la angustia experimentada ante la incertidumbre 
del destino.

La vinculación de lo religioso, lo moral y la sociedad se ex­
plica por Freud de la siguiente manera. El punto de partida es 

la ambivalencia de sentimientos del clan respecto del animal 

totémico, ya que. simultáneamente, hay sentimientos de respe­
to y de agresividad; este último hace que lo maten y lo coman.

El sentimiento de agresividad se explica porque origi­
nalmente en la horda el padre monopolizaba a las hembras; 

los hijos resentidos lo asesinaron y de inmediato apareció en 
ellos el sentimiento de culpabilidad y el deseo de expiación. El tótem tomó el lu­

gar del padre asesinado. Los hijos pactan la renuncia a la agresión y se instituye 

la prohibición del incesto. Nacen pues simultáneamente lo religioso, lo moral y el 

fenómeno social.

Fragmentos filosóficos

• Lee el sigu;erue texto de Freud

El superyó cultural ha elaborado sus ideales y erigido sus 

normas. Entre éstas, las que se refieren a las relaciones de 
los seres humanos entre sí están comprendjdas en el con­

cepto de la ética. En todas las épocas se dio mayor valor a 

estos sistemas éticos, como si precisamente ellos hubie­

ran de colmarlas máximas esperanzas. En efecto, la ética 

aborda aquel punto que es fácil reconocer como el más 

vulnerable de toda cultura. Por consiguiente, debe ser con­

cebida como una tentativa terapéutica, como un ensayo 

destinado a lograr mediante un impcmlivo del superyó 

lo que antes no pudo alcanzar la restante labor cultural. 

Ya sabemos que en este sentido el problema consiste en 

eliminar el mayor obstáculo con que tropieza la cultura: 

la tendencia constitucional de los hombres a agredirse 

mutuamente: de ahí el particular interés que tiene para 

nosotros el quizá más reciente precepto del superj’ó cul­

tural: amarás al prójimo como a ti mismo. La investiga­

ción y el tratamiento de las neurosis nos han llevado a 

sustentar dos acusaciones contra el superyó del indivi­

duo: con la severidad de sus preceptos y prohibiciones

se despreocupa demasiado de la felicidad del yo. pues no 
toma debida cuenta de las resistencias contra el cumpli­
miento de aquéllos, de la energía instintiva del ello y de 

las’ dificultades que ofrece el mundo real. Por consiguien­
te. al perseguir nuestro objetivo terapéutico, muchas 
veces nos vemos obligados a luchar contra el superyó. 

esforzándonos por atenuar sus pretensiones. Podemos 

exponer objeciones muy análogas contra las exigencias 

éticas del superj'ó cultural. Tampoco éste se preocupa 

bastante por la constitución psíquica del hombre, pues 

instituye un precepto y no se pregunta si al ser humano 
le será posible cumplirlo. Acepta, mas bien, que al yo del 

hombre le es psicológicamente posible realizar cuanto 
se le encomienda; que el yo goza de ilimitada autoridad 

sobre su ello. He aquí un error, pues aun en los seres pre­
tendidamente normales la dominación sobre el ello no 

puede exceder determinados límites. Si las exigencies 
los sobrepasan, se produce en el individuo una rebelión 

o una neurosis, o se le hace infeliz.
Sigmund Frciicl. £7 malestar e/i la enluté
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Reflexiona

• Recupera lo que aprendiste en unidades anteriores sobre el pensamiento de Thomas Hobbes, y 
relaciónalo con lo que dice Freud sobre que los hombres tienden a agredirse mutuamente” ¿Qué 
solución encuentra caaa filosofo a dicha tendenoa del hombre'^

• Según Freud, un error en la socedao es pensar que se puede controlar los impulsos del ello y 
por tanto hacer que el superyó domine ¿Por qué crees que sea asi'’ Describe un ejemplo de las 
consecuencias que trae la exigencia eíica a la socieoad

La crítica a la modernidad; la Escuela de Frankfurt

Con el nombre de Escuela de Frankfurt suele agruparse a un grupo de filósofos 

que. desde la década de los años veinte del siglo XX. buscaron proponer una re- 
nexión sobre las circunstancias que las sociedades industrializadas de ese mo­

mento estaban desarrollando, así como las consecuencias que esto tendría para 

las relaciones humanas que mujeres y hombres entablan.

Las pesquisas y estudios que el Instituto de Investigaciones Sociales en 
Frankfurt, inaugurado en 1923. proyectó a través de autores como MaxIIorklieimer 

y Theodor Adorno, tenían el cometido de describir y analizar las circunstancias 
sociales bajo un espíritu interdisciplinano. Por ello recurrieron lo mismo a valorar 

tanto las concepciones filosóficas del materialismo histórico de Marx, como a las
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¿Quién fue?

Max Horkheimer 
(1895-1973) 

Filósofo y sociologo 
aleman, nacido en 
Stuttgart Su teoría 

rechazaba el empirismo 
y el positivismo, 

y afirmaba que la 
tecnología supone una 

amenaza para la cultura 
y la civilización, y que 

las ciencias físicas 
(en lasque se sustenta 
la tecnología) ignoran 
los valores humanos 

Lo mas destacado 
de sus trabajos fue 

recopilado en 1963 bajo 
el titulo Teona critica

reflexiones de su importante antecesor: Hegel. Asimismo, fueron sensibles en re­
conocer los avances de la teoría social propuestos por el sociólogo Max Weber y 

en recuperar los planteamientos de la propuesta psicoanalítica de Sigmund Freud. 
Tal esfuerzo no se había hecho antes por diversos motivos, pero sobre todo por los 
límites ideológicos que tradicionalmente se erigían entre cada corriente y autor.

Como se sabe, desde mediados de la década de los treinta, el ascenso del na­

cionalsocialismo en Alemania tuvo resultados desastrosos para la humanidad en 
general al desencadenar uno de los conflictos bélicos más destructivos de la his­

toria. En lo que respecta a las afectaciones que el régimen provocó al desarrollo 

del pensamiento filosófico en Alemania, la emigración de gran parte de los grupos 
intelectuales y científicos fue su consecuencia. Aunque no la única, previamente a 

la migración, numerosos institutos cerraron. Parte de las políticas de censura del 

nuevo régimen implicó que el proyecto del Instituto de Investigaciones Sociales 

en Frankfurt tuviera que ser pospuesto, al verse obligado a cerrar oficialmente tan 

sólo una década después de su apertura, en el año de 1933.

En esa primera década de trabajo, sin embargo, las reflexiones de los miem­

bros de la Escuela de Frankfurt establecieron importantes críticas al papel de la 

filosofía y su relación con el mundo del que emana. En otras palabras, lo que se 

preguntaban autores como Horkheimer era sobre el sentido que tiene la práctica 
de la filosofía para la condición social del ser humano, no sólo como una reflexión 

abstracta preocupada por la coherencia y pureza de los conceptos, sino como un 

instrumento de reflexión con la capacidad de sensibilizarse frente a las circuns­

tancias concretas del mundo. Horkheimer acuñará el término Teoría Crítica para 
referirse justamente a la posibilidad de una filosofía que se relacionara y fuera más 

sensible con su tiempo y su circunstancia. Para Horklieimer, la filosofía, al respon­

der a las circunstancias sociales concretas en las que nace y despliega el pensa­

miento, adhiere a sus virtudes una capacidad crítica para enjuiciar ese tiempo y 
esas circunstancias. La capacidad crítica de la teoría permitirá hacer de la filosofía 

una especie de “praxis social”, lo que significa, en otros términos, apelar al cambio 

y transformación de las circunstancias.
La Escuela de Frankfurt se hizo notoria en el con-

• La Escue'a de Frankfurt com en.za la etílica de lü filosofía 
proocupada sólo por la pureza de los conceptos, y no do las 
C'fcunstancias socia'es que la envuelven

texto de la filosofía contemporánea posterior a la Se­

gunda Guerra Mundial, por lo que se puede decir que 
su influencia se extiende a todo el siglo xx. La niigr^' 

ción de sus principales autores hacia otros países como 
Estados Unidos (Horkheimer, Adorno) o México (Erich 

Fromm) hizo posible en alguna medida la difusión de su 
pensamiento Otros, como Walter Benjamin, no pudie­

ron escapar a los horrores de la guerra.
La importancia que adquirieron las reflexiones de 

estos pensadores en esos años posteriores tiene tam­
bién una razón práctica. Su lectura filosófica facilitó la 

interpretación de los horrores de la guerra que recién
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■ "¿Por qué S9 llegó a esa 
hecatombe irracictTal 
de la Segunda Guerra 
Mund ai?’

había culminado. Sin embargo, esta interpretación filosófica se basó en las líneas 

de discusión que ya había sugerido en los primeros años el Instituto en Frankfurt. 

La Escuela de Frankfurt es un buen ejemplo en este sentido para mostrar el papel 
al que puede aspirar y cumplir la refle.xión filosófica al servicio de una sociedad. 

Así también daba cometido a uno de sus principales objetivos: construir una filo­

sofía sensible al ritmo que indican las circunstancias concretas de su tiempo.

El diagnóstico que realizaron partía de reconocer una tesis profundamente 
crítica sobre las sociedades industrializadas: la organización de las relaciones hu­

manas en la era moderna se encuentra determinada por mecanismos administra­
tivos racionales (como el Estado), que reprimen y ejercen un control en todos los 
ámbitos de la vida.

Una vez concluida la Segunda Guerra Mundial, esta tesis fue una sugerente 
reflexión en términos de filosofía social, para entender las condiciones de existen­
cia del ser humano y responderse: ¿por qué se había llegado a esta hecatombe irra­

cional de la Segunda Guerra Mundial? Fue una especie de invitación explicativa 

para identificar las causas que hicieron posible un evento tan catastrófico como el 

que representó la guerra y el holocausto.
Una obra clave de los pensadores de la Escuela de Frankfurt fue el libro con­

junto de Horklieimer y Adorno, conocido como La dialéctica de la Ilustración 
en el cual plasmaron un pesimismo radical frente al fuluro de la era moder­

na. Su tesis ponía como problema la primacía de las acciones inslruinentales que 

guiaban a los individuos, lo que traía como consecuencia generar una racionalidad 
dominante en donde sólo importa la obtención de los fines, sin procurar las con­

secuencias que tiene el uso de medios cualquiera. Para los filósofos de la teoría 
crítica, en esto consistía la debacle de la cultura occidental, pues en el capitali.smo 

■^nrdío, la obtención de las ganancias (económicas) tolera cualquier medio para 
obtener ese fin.

^1,1 Teoría Crítica, 
si?(iun Hurklieimer, 
nv-T 1 a lo hlüsutia .i 
' Miipfurnotor’;eiiiii 
>u>oiiU-'«io sou.)l, rurs 
una Cii['acklaíl crítica 
|..na en]iMi. i.ii t‘l tiempo
y 1 ll( MM'.t.llK 1,1'.
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APLÍCALO EN TU VIDA

D Lee el S'guiente texto de Walter Benjamin

Hay un cuadro de Klee que se titula Angelus Novas. Se ve en él un ángel, al parecer en el momento de alejarse 
de algo sobre lo cual clava la mirada. Tiene los ojos desorbitados, la boca abierta y las alas tendidas. El ángel 

de la historia debe tener ese aspecto. Su rostro esta vuelto hacia el pasado. En lo que para nosotros apare­

ce como una cadena de acontecimientos, él ve una catástrofe única, que arroja a sus pies ruina sobre ruina, 
amontonándolas sin cesar. El ángel quisiera detenerse, despertar a los muertos y recomponer lo destnado. 
Pero un huracán sopla desde el paraíso y se arremolina en sus alas, y es tan fuerte que el ángel ya no puede ple­

garlas. Este huracán lo arrastra irresistiblemente hacia el futuro, al cual vuelve las espaldas, mientras el cúmulo 

de rumas crece ante él hasta el cielo. Este hiuacán es lo que nosotros llamamos progreso.

Walter Benjamín. Tesis sobre el concepto de histona. Tesis IX.

• Interpreta el texto, con los postulados de la Esucela de Frankfurt ¿Cual es la catástrofe'^ 
^Per Que el angel no se puede detener'’ Escribe tus reflexiones

• ¿Cual es el papel de la filosofía ante los acontecimientos'’ En grupo, discutan qué senti­
mientos provoca la idea del angel que ve la catástrofe, pero sigue avanzando

O Asi como la Escuela de Frankfurt se propuso reflexionar sobre los horrores que trajo consigo 
la Segunda Guerra Mundial, ¿que problemas sociales crees que debería abordar la filosofía 
de nuestro tiempo'’ En grupo, discutan y propongan ejemplos Anota el tema que más ur­
gente te parezca que deba abordar !a filosofía
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Filosofía de la ciencia

Como se ha visto a lo largo del curso, el avance de la ciencia moderna no puede 
pensarse sin un largo recorrido histórico que se remonta hasta el siglo xvii. No 
obstante, fue a partir del XDC cuando se hizo palpable en la vida pública de las so­

ciedades la importancia de la ciencia. No es una coincidencia que en ese periodo 
surgieran los discursos filosóficos sobre el progreso de las sociedades, vinculados 

al avance científico como en el caso de Comte. Sin embargo, fue hasta el siglo XX 
cuando la ciencia tuvo un dominio pleno sobre numerosas decisiones que deter­

minaron el futuro de la humanidad.

La importancia creciente de la ciencia no pasó inadvertida a la filosofía, de 
ahí que las preguntas y reflexiones sobre "la cuestión científica" invitaran a confor­

mar un campo de estudio especializado al que se denominó filosofía de la ciencia.
Entre los pensadores pioneros de este campo se encuentran, por ejemplo, los 

de la filosofía desarrollada por los miembros del Círculo de Viena, quienes como 

ya vimos, se preguntaron de qué forma podían explicarse las virtudes del conoci­
miento provisto por la ciencia, tomando como ejemplo canónico el modelo de las 

ciencias físicas: ¿qué cualidades otorgaban a las explicaciones teóricas de las cien­

ciasfísicas un estatus de científico?
La primera mitad del siglo xx marca, sin embargo, un gran salto en cuanto a 

producción científica. Los intereses nacionales como nunca antes se volcaron al 

financiamiento de la investigación científica y las universidades se reorganizaron 
en función del desarrollo de grandes proyectos científicos. Estas condiciones a 

su vez dieron un impulso sin igual a la necesidad de comprender mejor el trabajo 

científico en todas sus dimensiones. De allí que a partir de entonces exista una 

creciente investigación histórica y filosófica sobre el tema, pues se intenta tener 
respuestas sobre preguntas como las siguientes: ¿qué hace distintiva a la práctica 

científica de otras prácticas de conocimiento a lo largo 

de la historia? ¿Cómo puede comprenderse el avance 
del conocimiento científico? ¿Cómo pueden los cientí­

ficos corregir los errores de tal manera que la ciencia 

se mantenga como una práctica consolidada de cono­

cimiento?

En el caso concreto de la filosofía de la ciencia res­
ponder a estas preguntas generó, a partir de la década 

de los sesenta del siglo pasado, algunos ajustes explica­

tivos sobre la comprensión de la ciencia hasta ese mo­
mento planteada así. Estos ajustes pueden describirse 

siguiendo los términos de una polémica importante en­
tre dos visiones filosóficas acerca del trabajo de la ciencia,
^ partir de la cual el desarrollo futuro de la subdisciplina 

definió su rumbo.

^ Posterior a! Círculo de 
Viena, se profundizaron 
las discusiones sobre la 
definición de la ciencia 
y sus aportaciones 
a la humanidad

El desarro"o du üs unrvcrcdados en Li j i mera m.tJd rtol sg'u 
piodu/j un gian salto en 'a ()roducc.on cientifca del muixJo
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¿Quién fue?

Thomas S, Kuhn 
(1922-1996) 

Físico y filosofo, nació 
en Oliio, Estados 

Unidos, Distinguido con 
numerosos premios a su 

labor científica Analiza 
el desarrollo de la ciencia 

en su obra Laestruaura 
de las revoluciones 

oenriñcas0962).ín 
1979 se incorporó al 

Massachusetts Institute 
ofTechnology, una de 

las instituciones de más 
alto nivel en ese país.

La polémica a la que nos referimos surgió a partir de los debates generados en 

torno a una obra titulada La estructura de las revoluciones científicas del historiador 
de la ciencia y físico Thomas S. Kuhn. En dicha obra. Kuhn ofrecía una lectura 

innovadora sobre cómo debemos entender las transformaciones y cambios de la 

ciencia. Si decimos que sus tesis fueron innovadoras es porque cuestionaron una 
¡dea instituida a lo largo del último siglo en la que se señalaba que la ciencia era 

obra de personajes ilustres encargados de descifrar el complejo lenguaje bajo el 

que se constituye la naturaleza. De ahí que. personajes canónicos sobre Galileo, 

Newton, Darwin o Einstein sean considerados como mentes revolucionarias. La 
interpretación de Kuhn no niega la importancia de esos científicos en el largo de­

sarrollo del pensamiento científico de los últimos siglos. Sin embargo, sí contrasta 

la manera en que históricamente se dieron y aceptaron los cambios de las teorías 
que ellos proponían. Para este fin. postuló una afirmación que en principio resultó 

polémica, en la que señalaba la importancia de las comunidades científicas más 
que de los investigadores indháduales, para que una teoría fuera aceptada o re­

chazada. Cabe señalar, con todo, que Kuhn extrajo estos postulados de una largay 

prolífera discusión que sostuvo con Michael Polanyi, quien sostiene la importan­

cia de las experiencias subjetivas de los científicos en sus investigaciones y, por 

tanto, la relatividad de la actividad científica.

Glosario

inconmensurable Que 
no puede medirse, ya 

sea por su magnitud, o 
bien por la diferencia 
en las unidades que 

componen la materia de 
que se trate

*La ciencia logra sus ob.elivos no por la bn'',2ntez de una 
mc-nte indíwdual, smo por la importancia del trabajo en 
comunidades científicas' (Kuhn}.

Las implicaciones filosóficas de la afirmación de Kuhn son varias, pero aquí 

nos centraremos únicamente en dos. La primera implicación es que cuestiona la 

forma en que evoluciona el conocimiento científico. Antes de Kuhn las explicacio­
nes consideraban que había una forma de ascenso de la racionalidad que alentaba 

el progreso de la ciencia, y en ella los grandes personajes científicos desempeña­
ban un papel crucial. Después de Kuhn, lo que se sugiere es que tal ascenso de la 

racionalidad es distinto. En principio no existe una línea continua de desarrollo, 

sino etapas distintas, las cuales representan visiones paradigmáticas de entender 
el funcionamiento de la naturaleza. Así es como se entiende que la física de Aristó­

teles sobre el mundo natural sea distinta a la física que propuso Newton y ésta a su 
vez distinta a la que desarrollaría Einstein a inicios del 

siglo XX. Estas diferencias —insistirá Kuim— no obede­

cen a que una explicación sea más correcta y precisa 

sobre la naturaleza, en el sentido de que de Aristóteles a 

Einstein tengamos una explicación más robusta en esta 

última a diferencia de la primera: sino simplemente que 

las explicaciones son distintas y por tanto tienen un 
carácter inconmensurable entre ellas, lo cual significa 

que la diferencia entre la física de Aristóteles, Newton y 
Einstein estriba en que ellos son lenguajes incompal'* 

bles entre sí.
Desde entonces, el problema de la Inconmensura­

bilidad ha representado una cuestión que despertó una 

ola de investigaciones filosóficas relativas al progreso
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de la ciencia, las implicaciones epistemológicas del conocimiento científico, 
y las consideraciones metafísicas de las reconstrucciones que ofrece la 

ciencia sobre el mundo natural.
La segunda implicación filosófica de la lectura sobre las trans­

formaciones científicas ofrecida por Kuhn fue aquella que se pre­
guntaba cómo es que los científicos en realidad evalúan las teorías.
/VI respecto, entabló una famosa polémica con el filósofo austríaco 

Karl Popper, de quien hablamos en el capítulo anterior. Para Popper, 
los científicos utilizan un método que busca “falsear" las teorías, es 

decir, sugieren explicaciones teóricas sobre fenómenos y las consi­
deran válidas en tanto que no hay hechos que las contradigan o las 

corrijan. En el momento en el que un hecho de la naturaleza demuestre 

que la teoría no se corrobora, los científicos aceptan que esta teoría fue “fal­
seada", y por tanto se requiere una teoría nueva. En el ejemplo clásico de Popper, 

para aceptar que “todos los gansos son blancos" no necesitamos verificar lodos y 
cada uno de los gansos, sino tan sólo estar de acuerdo en que “mientras no encon­

tremos un ganso negro, la teoría de que todos los gansos son blancos se sostiene".

La lectura histórica de Kuhn tiene implicaciones filosóficas para mantener 
esta explicación de Popper. Si aceptamos la propuesta de este último concedemos 
que el avance de la ciencia es progresivo y que el paso de la historia en la ciencia 

representa una acumulación de teorías verdaderas. Pero, como ya se señaló, Kuhn 
argumenta que el avance de la ciencia se entiende mejor como el desarrollo de 

explicaciones científicas inconmensurables. En ese sentido, los científicos adop­
tan una matriz disciplinaria con la que interpretan teóricamente el mundo y a 

partir de la cual de manera comunitaria aceptan que representa una explicación 
científica. A partir de esta matriz disciplinaria leen el mundo: siguiendo el ejemplo 

de Popper. Kuhn señalaría que aun cuando los científicos encontraran un ganso 
negro para falsear su teoría, en realidad buscaría amoldar su e.xplicación. Para que 
los científicos adopten una nueva teoría se requieren esfuerzos comunitarios en 

on amplio periodo, a través de los cuales una teoría se deja de poner en uso mien­

tras que la nueva se consolida; un periodo de tránsito entre los conocimientos que

Lod p'antcam entos 
do Kuhn hnn ab erto 
proguiias quo aun son el 
ob¡eio do la fitasolia da la 
ciencia

sostienen una comunidad científica y otra.
Las consecuencias filosóficos de este problema han sido considerables. Por 

un lado se cuestiona cuál es la manera en la que los científicos aprueban sus 

teorías. ¿Qué métodos utilizan para verificar o falsear sus teorías? En esa medi­
rla también los filósofos de la ciencia se preguntan: ¿cuáles son las certezas que 

ofrecen las teorías científicas? ¿Son acaso éstas el elemento más indispensable 
para el avance de la ciencia? Asimismo, ¿cuál es el papel de las comunidades 

on la creación de conocimiento? ¿En qué medida se sostiene la característica de 
la racionalidad de la ciencia? Todas éstas son preguntas que al día de hoy los 

filósofos de la ciencia desarrollan en sus investigaciones, y esto demuestra la 

trascendencia que. hasta el presente, ha tenido la rellexión inaiiguraila jior Kuhn 

tuntas décadas atrás.

' i‘ri''ilt.u'stetviLKi*v 
i(H(‘n.K' m i, siibtH.i 
lll.tMtIui Ji' I.UU'tUKl

I lillC . I I I ..
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j Fragmentos filosóficos

• Lee el siguiente texto de Kuhn

¿Qué son las revoluciones científicas y cuál es su fimción en 
el desarrollo científico? Gran parte de la respuesta a esas 

preguntas ha sido anticipada ya en secciones previas. En 

particular, la discusión anterior ha indicado que las re­

voluciones aentíficas se consideran aquí como aquellos 
episodios de desarrollo no acumulativo en que lui antiguo 

paradigma es reemplazado, completamente o en parte, 

por otro nuevo e incompatible. Sin embargo, hay mucho 

más que decir al respecto y podemos presentar una parte 

de ello mediante una pregunta más. ¿Por qué debe llamar­

se revolución a un cambio de paradigma? Frente a las dife­

rencias tan grandes y esenciales entre el desarrollo político 

y el cientiñco, ¿qué paralelismo puede justificar la metáfo­

ra que encuentra revoluciones en ambos?

Uno de los aspectos del paralelismo debe ser ya 

evidente. Las revoluciones políticas se inician por me­

dio de un sentimiento, cada vez mayor, restringido fre­

cuentemente a una fracción de la comunidad política, 
de que las instituciones existentes han cesado de satis­

facer adecuadamente los problemas planteados por el 

medio ambiente que han contribuido en parte a crear. 

De manera muy similar, las revoluciones científicas se 

inician con un sentimiento creciente, también a menu­
do restringido a una estrecha subdivisión de la comuni­

dad científica, de que un paradigma existente ha dejado 
de funcionar adecuadamente en la exploración de un 

aspecto de la naturaleza, hacia el cual el mismo paradig­

ma había previamente mostrado el camino. Tanto en el 

desarrollo político como en el científico, el sentimiento 
de mal funcionamiento que puede conducir a la crisis es 

un requisito previo para la revolución.

[...] Como la elección entre instituciones políticas 

que compiten entre sí. la elección entre paradigmas en 

competencia resulta una elección entre modos incom­

patibles de vida de la comunidad. Debido a que tiene 

ese carácter, la elección no está y no puede estar deter­

minada sólo por los procedimientos de evaluación ca­
racterísticos de la ciencia normal, pues éstos dependen 

en parte de un paradigma particular, y dicho paradigma 
es discutido. Cuando los paradigmas entran, como de­

ben, en un debate sobre la elección de un paradigma, 
su función es necesariamente circular. Para argüir en la 

defensa de ese paradigma cada grupo utiliza su propio 

paradigma.
[_] Como en las revoluciones políticas sucede en la 

elección de un paradigma: no hay ninguna norma más 
elevada que la aceptación de la comunidad perbnente [~]-

Kuhn. La estructura de las reí oliiciones científicas.

Reflexiona

• Kuhn se opuso a una idea de progreso en la ciencia y defendió la tesis de que 'as comunidades 
científicas establecen paradigmas que pueden ser cambiados por otros paradigmas inconmen­
surables Investiga y resume algún ejemplo en ia historia de la cienaa en el que haya habido dos 
teorfas inconmensurables ¿Crees que alguna de ellas es mas vaiiosa o explica mejor el mundo que 
la otra'^ ¿Por que"?
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• Aceptando las ideas de Kuhn, /^que cntencs censas que naorfa de establecer para poder decidir 
entre alguna de las dos teorías'^ ¿,Cuai de ei'as es va'-oa nara el pensamiento científico'^

Estructuralismo

En principio, podemos decir que el estructuralismo surgió como una reacción al exis- 

tencialismo. pues en general el estructuralismo defiende que nuestro mundo no es de 
individualidades o existencias concretas, sino que vivimos en un mundo de reglas y 
símbolos.

No se puede afirmar que el estructuralismo sea una corriente filosófica en el 

sentido de que sus seguidores sean filósofos con sistemas de ideas. Se trata más bien 
de un movimiento que agrupa a cultivadores de distintos campos quienes conver­

gen en un método de investigación. Por eso es posible decir que el pensamiento es- 

tructuralista en la filosofía tiene una historia peculiar en cuanto a sus fuentes, pues 
emana de reflexiones provenientes de otras disciplinas como la lingüística, además 
de que tuvo aportes importantes de la sociología y la antropología que se combina­

ron con algunas de las ideas centrales del materialismo histórico.
Cada una de las disciplinas implicadas concibe de modo específico al estruc­

turalismo y su concepto base de estructura, pero todas retoman el método traba­
jado originalmente por el lingüista Ferdinand de Saussure. En la obra compilada 

por sus alumnos Curso de lingüistica general, Saussure propone toda una teoría 
sobre el signo en la cual sostiene que el signo lingüístico se encuentra conforma­
dlo por la dualidad del significado y el significante, y por la relación entre ellos. El 

significado es una imagen mental o concepto al que arbitrariamente se le postula 

una relación con el significante, que es la imagen verbal o acústica. La complejidad 
die estos signos lingüísticos puede estudiarse independientemente, ya que jioscen 

Una estructura propia que no depende de los usos que se hagan de él.

Así pues, para Saussure el lenguaje debe estudiarse en sí mismo y por sí mis- 

uio. Para tal efecto hay que distinguir la lengua del habla. La primera es supratn- 
^^¡i’idiial. es decir, un sistema estructural con leyes propias e independientes de 
•d)s individuos que la utilizan. El habla, por su parte, refiere precisamente al uso 

‘específico de la lengua por los individuos: en el habla cada persona o grupo a su

Glosario
estructura (del latín 
srruLW, que significa 
construir) Para 
algunos se refiere 
arquitectónicamente al 
armazón o cimientos 
de una construcción 
Por extension, refiere al 
soporto de un ob)Pto 
mas grande ya sea 
concreto o abstracto

¿Quién fue?

Ferdinand de 
Saussure(1857-1913)
I imsnleradopadrede 
la lingüistica moderna, 
pues subrayo la 
cenir.ilktad del lenguaje 
'•11 la vida humana, y 
i|ueesUM‘>(iroducto 
cíe lainterauion social, 
in-,iaimeiilo esencial 
a través de) cual el ser 
liimi ino piensa V vive 
l'n comenzó su 
Curso cié linqiiistKa, 
del cual sus alumnos 
publkaionuiia obra 
postum.i (en
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manera da forma concreta a las capacidades contenidas en la lengua. Podemos 

resumir lo anterior con el siguiente esquema:

concepto significado lengua

imagen acústica significante árbol / tree / 
arbre...

habla

Si bien el trabajo de Saussure se desarrolló a fines del siglo xix y principios 

del XX, sus principales postulados, así como el método de estudio a través de la 

identificación de las dualidades y los aspectos subyacentes en la realidad, fueron 
retomados por múltiples pensadores a lo largo del siglo xx y hasta la actualidad.

NO PIERDAS DE VISTA

O Recordaras que oara Sócrates la comunicación entre los seres humanos debe basarse en 
un conjunto ae significaciones objetivas y estáticas En cambio, para Saussure. una pane 
que compone el lenguaje (el habla) es cambiante, pues depende del uso que le dan los mat- 
viduos Desde tu punto de vista, ¿cuales son las implicaciones de esta aseveración'^ ¿Cual 
te parece la importancia de obser\'ar ai lenguaje como producto de la acción humans'^

B Ahora retoma lo que aprendiste sobre los estudios del lenguaje en la época medieval y en la 

filosofía analítica Compara sus enfoques y conceptos
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Otros estructuralismos

Las tesis de Saussure tuvieron gran influencia en otras disciplinas como la an­

tropología y la sociología, debido a que despertó la sospecha de que así como 
en el lenguaje hay estructuras inmanentes, también en las comunidades socia­
les podían hallarse estructuras que explicaran su funcionamiento. En la antro­

pología, el francés Claude Lévi-Strauss tuvo importantes aportes al respecto.

En sus estudios sobre los indios Nambikwara. Lén-Strauss observó que 
hay una afinidad entre las relaciones de parentesco y las relaciones fonoló­
gicas de la lingüística. En el parentesco hay elementos dentro de un sistema.

Los elementos de parentesco, al igual que los significantes, se relacionan 
obedeciendo ciertas leyes. Las leyes estructurales, por su propia naturale­

za. son ocultas en la vida social y se hacen patentes sólo recurriendo a los 
análisis estructurales. Así, el método estructural, según este autor, permite sistema­

tizar las organizaciones de parentesco, y entonces se descubre que dichos sistemas 

se presentan como estructuras “algebraicas" que pueden tener la forma de redes, 

grupos, etcétera. Observando otros dominios de la actividad humana. Lé\i-Strauss

A Iravas do su ostuü o 
sol/eccfTiuri didos 
de iivios. Lc/i-Stfíiuss 
cletrubró c.iííLcfurj'? 
c/o p i/rnfe.scü, es dec r, 
re'nccnos c'dcn.ijiu y 
rocuircntes per 'js ci‘ir'

I í ccírundid
infiere que en ellos también se dan estructuras, y afirma que existe una especie de 
Isomoríismo universal" entre los distintos órdenes de la actividad liumana, por lo 

cual llega a decir que “nuestro mundo es un mundo-partitura".

Por otro lado, en la filosofía heredera del materialismo histórico, la perspecti­
va estructuralista fue principalmente desarrollada por el francés Louis /Mthusser, 

quien se dedicó a mostrar los aspectos estructurales de la teoría de Karl Marx, 
Como ejemplo, analizó el concepto de modo de producción en Marx, quien propo­

ne que la totalidad social se compone de una realidad dual, basada en una infraes­

tructura económica y una superestructura que se traduce en todos los elementos 
políticos e ideológicos que se derivan de ella y le dan continuidad.

Glosario
isomorfismo. fn 
m.iioni.iticas. se letii'o 
a l<i proseriLi i iccurrenti.’ 
de dosesttuciuMs
■i'ijt'liiiiii a.Lii ruJiis Ijs 

' i'i’i ii.innr.'', [ n 'uUido 
■ 'lut.il>,-I itrieie.il.i
eKisieni.11 de estiijLiiii.is 
i< 'lul.HCSíiuesubvu'on 
>■(1 l.is r,^| iLlOtU.'S^'Oúali.S.

aplícalo EN TU VIDA

^ La música, las matemáticas y e! lenguaje están ba^jUc.-. ■ n i. "u i ■ ■ i i ¡, 

relacionan entre sí, es decir, en una estructuia -•‘•r ii. '¡i<i .• •, [ -
cuando dijo que “nuestro mundo es un niunJ'i \ < i'iii, r.i

® Saussure estudio al lenguaje como uru gran estfu..lui i . d’. ■ * ir 

nes Lévi-StraussyAlthusserh'C'eronlomcn ov- ' i i i
de producción Reflexiona sobre'os Uslntos a'li los u. .r. ir r ..i 
otras estructuras que definen a la soceJjJ o v.nii'jM'juo t, - i
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Actividades de aprendizaje

Define

D ¿Que función tiene la religion en la sociedad desde la perspectiva del psicoanálisis'^

0 ¿Que significa racionalidad instrumentad

0 ¿En que consiste la teoría critica'^

O ^Que es el habla'’

Compara

O Explica las semejanzas y diferencias entre una revolución política y una revolución científica

□ 302*



Q Explica las semejanzas y diferencias entre el existencialismo y el estructuralismo

□ Explica la relación entre el materialismo histórico y el estructuralismo

Identifica

® Completa las siguientes oraciones

El psicoanálisis opina que el ser humano en sociedad liega a ser infeliz porque________

La Escuela de Frankfurt critica el uso de (a racionalidad instrumental porgue __________

La filosofía de la ciencia busca--------------------------------------------------pata dist ngu'r el cono­
cimiento científico de otros tipos de conocimiento

Las relaciones de parentesco en una comunidad de indios es una estruotLir j porque
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B vine coti Ineas a cada autor con el concepto que le corresponda

Paradigma
Popper Falsacion

Comunidad científica
Métodos de investigación

Kuhn Progreso científico
Inconmensurabilidad

O ConiD'iia el s gu ente cuadro

Escuela de Frankfurt Filosofía de la ciencia

Critica a la
modernidad
por

Se opone a la 
idea de que 
el avance de 
la ciencia es 
progresivo por

El objetivo 
que se debe 
proponer 
la filosofía 
consiste en:

Comenta

O Lee el S'gu ente íc/to de Horkheimer y contesta

Con todo, la naturaJeza es considerada hoy más que nunca como un mero instrumento de los hombres Es 

el objeto de una explotación tota), que no conoce objetivo alguno puesto por la razón, y por lo tanto, mngún 
límite. Cl impenalismo ilimitado del hombre jamás se ve saciado El dominio de la especie humana sobre la 

tierra no tiene paralelo Jgiino en aquellas épocas de la histona natural en las que otras especies animales 

represenlaban las formas más altas de la evolución orgánica Sus apetencias estaban limitadas por las ne­

cesidades de su existencia física
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• ^Piensas que el dominio de la especie humana debe ser ilimitado o, por el contrario, 
crees que debere hmiiarse el uso que hacemos de la naturaleza'^ Justifica tu respuesta

• ¿Cómo podría soluc orarse el problema de la dominación ilimitada que se basa en una 
idea de racionalidad instrumental propia de la modernidad'^

B Indica el significado de las s guantes frases y escribe un comentario sobre ellas

• El historiador de la ciencia puede ser tentado a exclamar que cuando camb an 'es p i 
radigmas el mundo mismo cambia con ellos

• El superyó es la tercera instancia del aparato psíquico

• La total.dad social se puede entender corno una estiui-tura
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Capítulo 18 • El pensamiento actual

Contenidos:
• La filosofía como profesión académica: entre tradiciones 

y problemas filosóficos
• Filosofía feminista

• La posmodernidad y el posestructuralismo

• El porvenir de la filosofía



Capitulo 18 • El pensamiento actual

La filosofía como profesión académica: 
entre tradiciones y problemas filosóficos

Desde las últimas décadas del siglo xix, la filosofía experimentó un im­
portante cambio como profesión académica. Como se dijo en el capítulo 

anterior, en aquellos años la reorganización de la institución universi­
taria en las principales casas de estudio de las ciudades europeas hizo 
del trabajo de los filósofos una profesión académica distinta a la de sus 
antecesores y más cercana a la que conocemos en la actualidad. En el si­

glo XX, la filosoíía representó sin duda una primordial práctica de carácter 

universitario, pues en estos espacios es que se reflexionan, analizan y publi­
can los distintos trabajos que los filósofos desarrollan. En las universidades se 

forman los nuevos estudiantes, se organizan seminarios y congresos, se discute 

entre pares y en suma, se mantiene viva una actividad de intercambio y debate 
entre los profesionales que abordan problemas filosóficos en diferentes áreas.

De manera paulatina, desde el siglo xx se hicieron notorias algunas caracte­
rísticas significativas en el campo profesional de la filosofía, entre ellas destacan 
el crecimiento del gremio a nivel mundial y la paralela especialización de proble­
mas filosóficos a tratar. Como se recordará, en el primer capítulo se señalaron 
las principales ramas en las que se subdivide la reflexión filosófica (metafísica, 

epistemología, ética, estética, etc.). Durante el siglo xx estas reflexiones conti­
nuaron dándose de manera general, pero a las ramas filosóficas tradicionales 
se agregó el tratamiento especializado de áreas de la vida social. La práctica y 

reflexión filosóficas por tanto han experimentado un cambio importante. Poco a 
poco durante el siglo xx y en la actualidad, los filósofos se hacen notar no tanto 
por la propuesta de un sistema filosófico global en el que se incluyen todas las 
áreas de la filosofía, sino por su trabajo en áreas con problemas específicos, así 

como el dominio de segmentos de la larga historia de las doctrinas filosóficas. 

Quienes se dedican a estudiar actualmente filosofía, cada vez aspiran menos a 
construir sistemas bajo las mismas características de la filosofía clásica o mo­

derna, y buscan por el contrario asentar reñexiones filosóficas sobre temas es­
pecíficos. tratando además de discutir con los pensadores clásicos de la filosofía, 

tanto de la etapa antigua como moderna.
Comprender las doctrinas filosóficas de la segunda mitad del siglo XX a la 

actualidad implica guiarse más por preguntas filosóficas concretas que por auto­
res específicos. Desde luego, en tanto que la reflexión filosófica sigue siendo una 
práctica realizada por individuos, los autores son importantes. Sin embargo, no lo 

son en el sentido de los filósofos clásicos o modernos. En el presente capítulo dis­

cutiremos las dos áreas más sobresalientes que son características de la reflexión 

filosófica del pensamiento actual.

Es en los sem narios, 
congresos y cursos 
universitarios dendo so 
mantcne v?va la discusión 
fi'osóíica aclual.
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La lucha por la igualdad de los derechos en el campo del 
activismo ha ten do una fuerte resonancia en la fi'osofia

¿Quién fue?

Simone de Beauvoir 
(1908-1986) 

Novelista y ensayista 
francesa, representante 

del movimiento 
existencialistaateoy 
figura importante en 

la reivindicación de los 
derechos de la mujer 
Estudió en la Sorbona 

yen 1929conocióa 
Jean-Paul Sartre, quien 

se convirtió en su 
compañero el resto de 

su vida

Filosofía feminista

Dentro de los reclamos realizados desde los movimientos 

contraculturales de las décadas de 1960 y 1970, la críhca 
feminista tuvo un papel destacado. El feminismo de esos 

años postuló una crítica hacia las formas de dominación 
basadas en el género e hizo evidentes las repercusiones 

que dicho sesgo sobre los derechos de la mujer había te­
nido sustancialmente en el diseño de las instituciones so­

ciales. La crítica feminista, sin embargo, tiene una historia 
mucho mtís añeja que los reclamos surgidos en esos años 

con los mo\rimientos contraculturales. La reivindicación 

de la igualdad de derechos de la mujer tiene largos ante­
cedentes y hasta cierto punto al día de hoy no hay un conocimiento pleno de todos 

ellos, debido a que la crítica feminista fue durante muchos años desacreditada. Por 

este motivo, hay distintos puntos que pueden considerarse relevantes para narrarlos 

inicios de las críticas feministas, como una reflexión que cuestionaba la devaluación 
del papel de la mujer en el entramado institucional del conjunto de las sociedades.

En el ámbito de la filosofTa, una remndicación temprana se encuentra en el 

trabajo de Mar)' Wollstonecraft quien en 1792 publicó Vindication of the Rights of 
Women, un texto en el que la autora postulaba una respuesta a las interpretaciones 
ofrecidas por Rousseau en su famosa obra Emilio. De igual manera, durante el siglo 

XX, diversas autoras participaron en debates en torno a temas concretos vinculados 

al futuro de la humanidad en un contexto revolucionario como Rosa Luxemburgo. 

Por su parte. la filósofa francesa Simone de Beauvoir, con su obra El segundo sexo, 
publicada en 1949. ofreció en el contexto contemporáneo una reflexión amplia y su­
gestiva sobre los imaginarios que constriñen en la cultura occidental el modelo del 

ser mujer.
La participación de mujeres en debates filosóficos en general y aquellos que de 

manera pionera reflexionaron sobre la condición de ser mujer no se reduce a estos 

ejemplos. Pero ciertamente fue hasta después de la segunda mitad del siglo xx cuan­

do el reclamo sobre la necesidad de desarrollar una filosofía de carácter feminista se 

institucionalizó en diversos círculos académicos. Por esta razón y aunque parezca 
sorprendente, fue hasta hace unas cuantas décadas que la filosofía feminista se ins­

tituyó como un campo de investigaciones con un futuro prominente. Es importante 
recordar que esta nueva perspectiva nace de un reclamo de claro contenido político 
desarrollado por el movimiento feminista, quien denunció de manera categórica la 

exclusión histórica de la mujer en el conjunto de decisiones importantes que con­

forma a una comunidad, con terribles consecuencias para los derechos de las mu­

jeres. Tan sólo por mencionar un ejemplo, el voto libre de la mujer en las elecciones 
democráticas comenzó a hacerse efectivo a lo largo de la primera mitad del siglo XX 

en muchos países. La exclusión de la mujer en las decisiones políticas obedeció a 

numerosos prejuicios en torno a los posibles derechos a los que podía apelar.
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Así pues, las reivindicaciones del movimiento femi­

nista tuvieron una gran influencia en ámbitos concre­
tos de la actividad académica, en todo el espectro de las 
ciencias y en el de la filosofía.

De manera particular, el interés de la filosofía de 
perspectiva feminista ha tenido objetivos muy claros. En 
principio la filosofía feminista trata de incluir la expe­

riencia de las mujeres en las investigaciones filosóficas, 
lo que significa una invitación a modificar de manera 
radical los paradigmas filosóficos bajo los cuales se ha 

desarrollado su reflexión en la tradición de occidente.
A la pregunta de por qué tiene sentido este reclamo, se 

puede responder desde la perspectiva de la filosofía fe­
minista que hay una necesidad de revertir un claro ses­

go masculino presente a lo largo de la historia de la disciplina.
Para este fin. la filosofía feminista se ha planteado revertir los sesgos postulando 

investigaciones con gran futuro. Por un lado, en el plano de la liistoria se han propuesto 

recuperar a filósofas prominentes que han sido deliberadamente olvidadas, pues en su 
contexto, como consecuencia del sesgo masculino, no se consideró que las aportacio­

nes filosóficas de las mujeres fueran relevantes. Por otro lado, se cuestionan y debaten 
los postulados que a lo largo de la historia de la filosofía rechazaron de manera abierta 
la experiencia femenina en voz de personajes claves. Autores como Aristóteles. Rous­

seau, Kant o Hegel desarrollaron comentarios en este sentido.
La filosofía feminista también busca debatir y precisar los argumentos que 

desde la teoría moral y política de sesgo masculino han definido un rol específico 

a la mujer por la vía de los tipos de instituciones que se modelaron. Por último, las 
investigaciones de filosofía feminista buscan reescribir parte de! lenguaje concep­

tual con el que algunas dicotomías constriñen muchos de los imaginarios con 

los que se define la participación de la mujer en sociedad.

Estos esfuerzos de la filosofía feminista tienen como objetivo constmir 
argumentos con los cuales criticar las condiciones actuales en las que cultu­
ralmente la mujer es excluida de diversas maneras. Por tanto, la filosofía fe- 

niinista tiene un claro compromiso por trazar argumentos más inclusivos 

y democráticos, pretendiendo reivindicar los derechos plenos de la mujer.

Mencionaremos sólo un par de ejemplos de los múltiples trabajos 

que en esta área se están desarrollando en las últimas décadas. Uno 

es el de la filósofa Judith Butler, cuya obra El genero en disputa: el femi­
nismo y la subversión de la identidad se ha vuelto un verdadero clásico de 
la filosofía actual. En sus escritos retoma los postulados de la Teoría Crítica

y el psicoanálisis, así como los de! estructuralismo: de hecho podría ser incluida sugero ru-vu-a'- oi iüí'gua;cj 
también en el sicuiente apartado de este capítulo, dedicado al posestructuralismo. con ,;i que n iLvamo".

Según argumenta Butler, no solo el genero —es decir, los roles del hombre así rano citor-g j.i,o
y la mujer en la sociedad— es construido socialmcnte. sino también lo son el

■ La f’osofía fem nisia ha hecho una relectura de la htstona de 
la fi'osofía occ.dentai. desde los griegos, y cuestiona el sesgo 
de genero que han ten do sus pnncipales exponenles
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sexo y la sexualidad mismos, es decir, no son producto de la naturaleza La gama 
de posibilidades que esto tiene para la concepción propia del ser humano sobre 
sí mismo se amplía de este modo, y esto influye en la reflexión filosófica sobre la 

relación de las personas con el mundo

Otro ejemplo dentro de esta área es el de la filósofa Cecilia Amorós, quien se 
ha dedicado por años al desarrollo de una teoría feminista como tal Entre otros, 
ha formulado como objeto de reflexión problemas filosóficos vinculados con el 

existenciahsmo, el islam y la Ilustración y el papel del feminismo y la dominación 
patriarcal a la que, en distintos contextos, se han visto envueltas las mujeres

J Fragmentos filosóficos

• Lee el siguiente fragmento de la obra mas conocida de Cecilia Amoros

Ahora bien, si la filosofía puede ser considerada como 
una reflexión en la que se expresan determinadas for­

mas de la autoconciencia de la especie —como ha su­

brayado el idealismo alemán—, el hecho de que la rmtad 

numénca se encuentre en una situación de enajenación 

y marginación en relación a lo que llama Agnes Heller la 
genenctdad, necesariamente ha de tener consecuencias 

gnoseológicas distorsionantes en un discurso como el 
filosófico, que se define precisamente por sus pretensio­

nes de totalización y de umversalidad

De este modo, la ideología sexista en filosofía pue­

de ponerse de manifiesto en dos niveles distintos uno 

de ellos, quizás el más obvio, es el de las formas que em­

plea el discurso filosófico masculino para escamotear el

estatuto pleno de genencidad a la parte femenina de la 

especie, para buscar conceptualizaciones diferenciales 
y limitativas a la hora de integrar a la mujer en la propia 

conceptualizacion totahzadora del mundo, otro, mu 

cho menos obvio porque no es objeto de temahzacion 

aparece no ya como condicionante de que a la hora de 
caracterizar a la mujer como miembro de la especie se 

le pongan discriminaciones y límites, sino que afecta 

al propio discurso de la genencidad, convirtiéndolo en 

un discurso limitado, resentido de la falsedad que lleva 

consigo la percepción distorsionada de la misma, preci 
sámente para un discurso que se pretende a sí mismo el 

discurso de la autoconciencia de la especie
Cculi iAinorns (.nttuialnm oiipalnanal

Reflexiona

• Según Amoros la filosofía occidental por siglos se asumió como el discurso de la autoconcien 
cía de la especie humana sin embargo ella señala que no puede serlo por completo pues se 
limito la parte femenina de dicha especie ¿Qué consecuencias crees que tiene esta cniica en 
la reflexión filosófica'^ Explica tu opinión
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NO PIERDAS DE VISTA

E Según los pensadores feministas los espacios de producción de conocimiento y cultura 

han estado tradicionalmente sesgados al no reconocer el papel y la importancia de la mujer 
Repasa tu libro de texto de Historia de las doctrinas filosóficas y busca una idea desarrollada 
por algún autor en la que detectes este sesgo Explica por qué

E Escribe en tu opinión qué implicaciones puede tener la persistencia de la subestimación del 

papel de la mujer en la sociedad, tanto en la vida cotidiana como en la filosofía

La posmodernidad y el posestructuralismo
En la historia de la humanidad, al terminar cada etapa de desarrollo se enjuicia 

la postura que concluye y se proponen cambios generalmente contrarios y, por 
consiguiente, revolucionarios. La posmodernidad aparece cuando se anhela mo­

dificar ciertos rasgos del estilo de vida moderno; lo moderno y lo posmoderno no 

son. visto así. privaüvos de finales del siglo xx, sino que pertenecen a la contem­

poraneidad de cada etapa cultural.
Hacia 1980, ante la transformación del mundo, se desarrolla la noción de pos- 

modernidad, cuestionando los valores que sostuvieron al mundo occidental desde 

Is Ilustración, es decir, a la modernidad. La corriente de pensamiento entonces 
inaugurada ha dado paso a diversos estudios filosóficos que han impactado en el 

resto de las disciplinas sociales y humanidades.

posmodeinidad 
puede ser vista 
como etapa histórica 
(posterior a la 
modernidad) o como 
londicion {de critica 
a los cimientos del.a 
Ilustración)
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De la misma manera, los cimientos colocados por 
los filósofos y autores estructuralistas han sido revisita- 

dos, cuestionados y ampbados por autores en décadas 
recientes y aún hoy siguen apareciendo trabajos que 

fomentan dicha visión y la extienden hasta abordar pro 
blemas no imaginados por sus primeros promotores Las 

conclusiones a las que esta gama de autores han llegado 
son múltiples e. incluso, se han enfrentado a sus propios 

límites y contradicciones, por lo que no se puede hablar 

de una sola postura, sino de la pluralidad de \nsiones, al­
gunas de las cuales mencionaremos en este apartado 

Con todo, se pueden mencionar las siguientes ca­

racterísticas generales

• El estudio de la metafísica separadamente

• El cuestionamiento de la verdad como totalidad

• La respuesta a los presupuestos de la modernidad, entre ellos, los ideales 
de Igualdad, libertad y fraternidad

• El avance tecnológico y científico

• El desencanto por el rezago ético y moral

‘ La nformat ca transforma el conoom ento en información' 
(Lyotara)

Lyotard y la condición posmoderna

¿Quién fue?

Jean Francois Lyotard 
(1924 1998) 

Nació enVersalles 
Profesor de filosofía 

en la Sorbonay en la 
Universidad de Nanterre 
Fue miembro del grupo 

de izquierda critica 
'Socialismo o barbarie" 

Critico la sociedad actual 
por el realismo del 

dinero que se acomoda 
a todas las tendencias 

y necesidades siempre 
y cuando tengan 

poder de compra Sus 
obras abordan temas 

de literatura política y 
estética

En 1976, el filósofo francésjean Francois Lyotard publicó un hbro que tendría 

una gran influencia dentro de algunos círculos académicos de la filosofía La obra 

se titula La condición posmoderna informe sobre el saber La tesis central del libro 
busca interpretar los significados implicados en un cambio de época en la cultura 

contemporánea Son vanos los indicios que Lyotard toma como referentes para 
hablar de un cambio de época; uno de los principales indica la centralidad que co­

bra la era de la informática, en donde a decir de Lyotard las computadoras trans 
forman el conocimiento en información De tal manera, hay una transformación 

profunda en tanto que la información se comunica y procesa bajo otros criterios 

Lyotard recupera la idea del filósofo austríaco Ludwig Wittgenstein, para inter­

pretar las consecuencias del cambio de época Si Wittgenstein apuntaba la existen 

cía y complejidad de ‘los juegos del lenguaje", para refenrse a las distintas formas en 
que la racionalidad se puede expresar. Lyotard sostiene que en la era posmoderna 

lo que se pone en práctica son los usos de numerosos juegos de lenguaje
Esto tiene como consecuencia que la era posmodema posea como característi­

ca principal el que las certezas universales no pueden darse por sentadas Dicho de 
otra manera, el proyecto de la modernidad en las sociedades occidentales permitió 

la constitución de cambios de orden institucional y cultural basados en discursos 

considerados verdaderos y universales como el de la centrabdad de la razón y el co­
nocimiento, a los cuales Lyotard identifica como “metarrelatos" Sin embargo, la
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posmodemidad implica un abandono de las certezas provistas por esos discursos,
El origen de estos cambios es que se acepta que los metarrelatos en realidad 
fueron (durante siglos) formas no universales de concebir el mundo.

Lyotard lleva aún más lejos esta idea, pues explica que los “metaire- 
latos han sido discursos legitimadores de ciertas verdades parciales que 

han permitido establecer un cierto orden en la sociedad, como si estu­
viera predeterminado. Por ejemplo, en el "siglo de las luces" en Francia, se 
consideró que los conceptos de "paz", “libertad" y “fraternidad" estaban 

ligados a una necesidad de organizar las relaciones entre los seres huma­
nos con base en la propiedad individual y en tomo a un Estado liberal que 

tuviera el poder de concentrar el ejercicio de la violencia. La tesis de Lyotard 

resulta entonces radical porque señala que esto no necesariamente o naluralmen- 
te es así, como puede observarse en gran parte de las sociedades no occidentales en 
todos los tiempos. El autor incluso sostiene que el no aceptar el desvanecimiento de 

ese tipo de metarrelatos y por el contrario mantenerlos como certezas, sólo llevará 
a realizar un explícito ejercicio de dominación, puesto que se legitima la imposición 

de una cierta visión del mundo por encima de todas las demás.

Con esta base, Lyotard señala el nacimiento de una nueva era denominada 

posmoderna, cuya característica principal es justamente el abandono de las certe­
zas brindadas por esos metarrelatos. también llamados metanarrativas. Esto tiene 
como consecuencia que el sujeto se vea en la necesidad de apelar cada vez más y en 
diversos momentos a su subjetividad. Ésta es la forma en que se compensa y evita 

caer en un escenario caótico. También de estos cambios es que surge la necesi­

dad de establecer nuevos criterios para diferenciar los discursos que permean el 
pensamiento actual. En tal sentido, Lyotard señala que la disolución de los meta­

rrelatos trae consigo la necesidad de un criterio performativo de conocimiento.

En cp n on de L^-otard, la 
cada da los metarre’atos 
pos b Illa la d.N.-ers dad y el 
fin daiadomnacicn.

Glosario
perfoimaiivo Que 
implica la reali,!OCiün 
simultanea por el 
hablante do la acción 
evocada. Capacidad del 
lenguaje para realizar 
una acción.

APLÍCALO EN TU VIDA

O Reflexiona soore la propuesta oe Lyotard ror uri desvanecurvonto de los metun-' itos Je ':i 

modernidad y contesta, desde tu perspeci va. ¿que impiicac’ones para la sociedad 
actuaP ¿Que pasa si, por ejemplo, aceptarnos itue las ccmunid.'i. |.-.- nuiry’^h' pueden estar 
organizadas de multiples formas y no solo fí la manera del Esta I mjjufi >

O Identifica dos ejemplos de donde percibes ’.i c.-'J. i v -i. n .1 • ' r- .,r i,j aetna', ■.
dos ejemplos de metarrelatos oae njn peni-1 1.' ;n',.ii-pa m.'[■ r*
tos de vista con tus cornpane''cs de k.i.abe
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Los medos forman parte 
de los grandes re'aios QL.e 
leg timan el ccnocim enlo 
Científico rrodc/no

0^0

#
Encuentra mas 

míotmacion sobre la 
obra de Lyotard en este 

vinculo
hnpy/googl/yoQv.Qh

El saber posmoderno

Siguiendo con su reflexión, Lyotard desarticula el armazón sobre el que 
ha sido construido el saber científico moderno. Afirma que éste vale en 

^ la medida en que es expuesto y validado poi un discurso legitimador 
I de sus propósitos, es decir, está legitimado por el lenguaje, por los dis- 

cursos construidos a su alrededor, por las informaciones y los medios 
que difunden, por las teorías de la comunicación y de la informaLica. 

El sabei está afectado por dos funciones principales: la investiga­

ción y la tiansformación del conocimiento; pero en última instancia es 
producido para ser vendido, y es consumido para ser valoiado en una nue­

va producción. Deja de ser en sí mismo su propio fin.

Así como las naciones se han disputado territorios, materiales y mano de 

obra, así se pelearán en el porvenir para dominar las informaciones, los saberes, es 
decir, el conocimiento.

Para Lyoíard, el saber y el poder son las dos caras de una misma moneda. 

¿Qiuén decide lo qué es saber? ¿Quién sabe lo que comnene decidir? Esta cuestión 

del saber y del decidir en la era de la informática es asunto de gobierno, pues sólo 

el gobierno tiene fuerza para decidir y poder para almacenar el saber El halo que 

tenía la ciencia y el conocimiento liasta este momento, entonces, desaparece pues 

se pone de relieve que detrás de la actividad de los científicos e investigadores exis­
te una sene de intereses para apoyar y promover ciertos saberes en menoscabo de 

otros. Lyotard obsei*va que en la era posmoderna el avance mismo de la tecnología 

(producto de la ciencia) conlleva la dcslegitimación de los relatos que sostienen el or­
den del conocimiento, pues la informática ha impulsado el fin de la existencia de un 

solo discurso centralizado dando paso a la multipbcidad de los argumentos, avances 
y aportaciones realizadas desde la computadora de una institución universitaria, de 

una pequeña oficina particular o bien de un colectivo con una identidad específica.

Lyotard aborda el asunto de la legitimación del saber posmoderno de la si­

guiente manera:

■ La inícrmatica term na con la centra'izac on oel conocim ento 
y sus ap' cacicnes Esto abre la puerta a las aportaciones 
no necesartarrenie instiluc ona'izadas del saber

El saber posmoderno se legitima con lo que significa que 

el saber, en esta reciente condición del hombre, es un co­

nocimiento siempre parcial, inconmensurable por posi­

ble. donde los juegos del lenguaje serán entonces juegos 
de información completa en el momento considerado, 

pero siempre juegos parciales como para podei lomar 
posiciones de equilibrio mínimas Así desaparecen los 

grandes relatos y metarrelalos narrativos o científicos, 

para dar paso a la multiplicación de las verdades par­
ciales concretadas en mínimos discursos validados sólo 

parcialmente y por un tiempo finito
Jean Frntif ois Lyolard, La condición posnwdcnia.

314-



Capitulo 1B • El pensamiemo actual

APLÍCALO EN TU VIDA

• No existe un único centro o eje que pueda validar e! conocimiento u ordenar los modos y fines 
para los que se utiliza, según Lyotard ¿Que ejemplo práctico piensas que puede ilustrar esta 
afirmación en la actualidad'^

• ¿Qué significa que el conocimiento es ahora “parcial' e “inconmensurable"^ ¿Qué papel tiene la 
tecnología en esta idea del conocimiento'^

La filosofía como pensamiento débil

Una expresión adicional del pensamiento filosófico posmoderno se encuentra en la 
obra del italiano Gianni Vattinio. Formado en la escuela alemana del pensamiento 
de Nietzsche. Heidegger y Gadamer, la obra de Vattimo resalta por adentrarse en la 

interpretación de lo que considera son los precursores del pensarmento crítico de 

la modernidad, como lo representa el trabajo de Nietzsche y Heidegger. En su texto 

Blfin de la modernidad. Nihilismo y hermenéutica en ¡a cultura posmoderna. WatXimo 
tiene como propósito indagar las tesis que sustentan en esos precursores un pen­
samiento que afirma "el fin de la Historia", consistente en disolver un proceso que 

se creía unitario. En contraste, se habla de las historias producidas por los distintos 

grupos sociales a lo largo del tiempo y de manera no lineal.
En este contexto, el papel de un “pensamiento débil adquiere sentido, pues a 

partir de él se logra reconstruir la verdad, aunque no de manera rigurosa, sino tan 

sólo aproximativa, tal y como lo permite el ritmo de los tiempos. Por pensamiento 
débil no debe entenderse un tipo de estructura sin fuerza o desvalorizada: mus 

bien se trata de la posibilidad de una o varias verdades que no pueden ser defini- 

hvas. sino que son susceptibles al cambio. Se evita así caer en lo que Vattimo ve 
como “autoritarismos" que caracterizaron a la metafísica occidental.

¿Quién fue?

(jiiinni Vattimo (n 193ü) 
Filósofo y político 
iialuino Militante activo 
de partidos de izquierda, 
lia ocupado un sitio en 
el Parlamento Europeo 
en dos ocasiones En 
su filosülia, lia pasado 
do la hermenéutica y la 
posmodernidad a una 
lelectura del marjusmo, 
trata de sintetizar este 
viraje con la nocion de 
que enarbola un "Marx 
débil* Sus principales 
obras hk’iücggery 
la hermcntlutica. La 
sociedad uansparente y 
Creer que se cree
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Las '.erdades no 
pueden scf definiii\as 

del mismo modo 
en que paro Vatiimo 

la hisioria de la 
humanidad no es una 

sola sino nuiltipte y no 
lineal

Leamos un breve fragmento de su obra-

Sin embargo, este hallazgo no debe conducirnos hasta una filosofía de la emancipa 

Clon, que utiliza como métodos el enmascaramiento v la desmiLificación, sino que, en 

la medida que provoca una distension v disminine la angustia metafísica ha de ha­

cernos mirar de una forma nueva v mas amistosa a todo el mundo de las apariencias 

de los procesos discursivos y de las formas simbólicas, y a verlos como ámbito de una 

posible experiencia del ser

(ii iitm\ itliiiin [I/)Lnsnmu'iloihbiL

Como se recordaiá, Anstóteles en su alegoiía decía que el ser humano ence 

rrado en la caverna sólo podía ver apariencias y sombras, no ideas verdaderas y 

por tanto debía rechazarlas y pugnar por el conocimiento real Vattimo se pone 
frente a frente con dicha concepción, y de manera provocativa sugiere que las for 

mas simbólicas de otro tipo que no son puramente teóricas o racionales también 

contienen una verdad, si bien no absoluta Así habla del arte, para escudriñar en 

la relación entre conocimiento filosófico y poesía, y delinea la nocion de verdad 
poética, que no se limita a la mera experiencia subjetiva

Fragmentos filosóficos

« ¡ *=e e' s Júneme texto

En las artes figurativas, en la arquitectura, en la literatura, 

etcetera, lo “posmoderno" se ha convertido en una suerte 

de cliché que. más allá de las modas terminológicas, repre­

senta, en cambio, todo un estilo que anima la producción 

de las ideas en nuestra época

La condición posmodema se define como una toma 

de distancia respecto de los ideales básicos de la moder­

nidad progreso, superación y critica, vanguardia, toma 

de distancia que supone el rechazo implícito de lo nue­

vo, lo moderno, como lo único valioso

(ii iiim Viilinu) lljhuh la nwdmuilíul

Reflexiona

• Corno podras obsen^ar, las ideas de Vdiiimo y de la posmodernidad en general ctieslionan fron 
taimente las bases filosóficas de ios socráticos especialmente do Flainn ^^Que rnnsecuenc^s 
tenora esto en el quehacer de la filosofía en adelante'^ Imagina discute con tus conipanercs , 
escribe lo aue has pensado
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Vattimo menciona las arles figurativas la arquitectura y la literatura ¿en qué otros ámbitos crees 
que es posible exoenmentar la creación de imágenes que contengan una verdad parcial o que 
promuevan el pensamiento débP Menciona tres ejemplos y explica por qué

El posestructuralismo y sus exponentes

Entre los filósofos que se hicieron denominar posestructuralistas, se puede men­

cionar a Gilíes Deleuze, Félix Guattari, Slavoj Zizek. Alam Badiou y Jacques Ran- 
ciére Todos ellos han sido prolíficos autores involucrados en los debates actuales 

sobre el lenguaje, el pensamiento psicoanalítico aplicado al análisis social, la fi­
losofía política posbberal y la comumcación o tecnologías de la información, por 

mencionar algunos problemas de interés A continuación explicaremos a tres au­
tores que inauguraron dichos debates y han dejado su huella en el pensamiento 
actual Michel Foucault, Jean Baudnllard y Jacques Derrida

El francés Michel I oucaull en cierta medida da continuidad a presupuestos 
del estructuralismo pero haciendo flexible su contenido En otras palabras, hace 

mas compleja la explicación de los entramados estructurales inmanentes que sus­
tentan y por tanto explican el desarrollo cultural de una comunidad En estricto 

sentido. Foucault no es solamente un filósofo, pues sus primeros trabajos con­

sisten en reconstrucciones históricas peculiares como la Historia de la locura, la 
Historia de la sexualidad y Vigilar y castigar, obras que sentaron precedente tanto 
en los estudios históricos como en la sociología Es por esto que sus aportes hun 

ejercido gran influencia en distintos campos del pensamiento, desde la filosofía 
política {por sus reflexiones sobre el poder) y la teoría social (que retoma su idea 

del construccionismo social), hasta la filosofía feminista y los estudios de género 
El pensamiento filosófico de Foucault queda al descubierto en cambio en sus 

obras Las palabras y las cosas y La arqueología del saber En la primera de ellas, 

la tesis que Foucault expone es la del funcionamiento de lo que denomina cpis 
tciucs, espacios conceptuales resultantes de un entramado complejo entre insti­
tuciones, prácticas y conceptos que hacen posible la emergencia de un discurso 
explicativo de carácter científico En tanto que dicho entramado es cambiante, la 

transformación de las episternes no sólo es posible sino que implica la posibilidad 
de generar una nueva mirada sobre el mundo, mirada a partir de la cual se clasifica y

¿Quien fue?

Mktl IIOU1..II1II 
HV2b
Filosofo historiador y 
aLtivista soual Su vida 
académica e intelectual 
estu o asociada a un 
compromiso frente a 
las minorías (presos 
enfermos mentales 
liomosexuales 
migrantes tquelollo'ü 
apartiuparendnetsos 
foros Para el no liay 
verdades permanentes 
sino cambios en la 
concepción del mundo 
> discontinuidad en la 
secuencia del acontecer

^ Para loucault una 
i/’/sfi n c es un sistema 
de interpretación que 
condiciona los modos 
de entender el mundo 
y aprelienderlo en un 
tiempo detcrniiri ido
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ordena ese mundo que pretende describirse. Para Foucault, sus obras histó­
ricas acerca de la locura o la sexualidad tratan de explicar cómo se gestó 

cierta epístemc que permitió clasificar a la locura como un fenómeno 
relacionado con lo que se considera comportamiento humano, distin­

guiendo y clasificando un tipo de patologías.

En La arqueología del saber, el objetivo de Foucault es ofrecer un 
argumento epistemológico de por qué su concepción es un tipo de 

conocimiento válido del mundo socioliistórico. Además se erige como 
una apelación a cómo desarrollar metodológicamente de forma correc­

ta el tipo de investigación que considera adecuadas.

■ 'Si ledos las ep stemes 
sen camb anles, al igual 
que los ccnoc'm entos, 
¿que nace va .da mi prop a 
ccncepccn fi'osotca'’’ 
(Foucaut)

NO PIERDAS DE VISTA

S Denüo de las peculiaridades del enfoque posesiructuralista,

el concepto ae ep'stemes de Fcucault tiene consecuencias filosóficas 
para entendei la transformación del conoernTento^

Glosario
deconstfuir. Para Dernda, 

consiste en hacer una 
nueva interpretación 

sobre un discurso o 
saber, deshaciendo 
aiialiticamente los 

elementos que 
constituyen su 

estructura conceptual

Por su parte, el trabajo de Jacques Derrida se centra en el lenguaje, siguiendo 
la escuela abierta por Saussure. Derrida afirma que el modo tradicional o metaíí- 

sico de lectura impone un número de falsas suposiciones sobre la naturaleza de 

los textos. Un lector tradicional cree que el lenguaje es capaz de expresar ideas sin 
cambiarlas, que en la jerarquía del lenguaje la escritura es secundaria respecto del 

discurso y que el autor de un texto es el origen de su significado. El estilo de lectura 
deconstructivo de Derrida invierte estas suposiciones y cuestiona la idea de que 

un texto tiene un único significado inalterable, por lo que se multiplica el número 

de interpretaciones legítimas de un texto.
La persistencia del logocentrismo en la filosofía occidental, la importancia 

del discurso sobre la escritura y el énfasis puesto sobre el significado en oposición 

al significante están en el núcleo de la obra de Derrida. Con esto, Derrida denun 
da que el conjunto de la filosofía occidental, desde los socráticos (especialmente 
Platón y Aristóteles) hasta la filosofia contemporánea, apoyan la primacía del lo­

gos o razón y lenguaje por encima de toda otra capacidad humana, y que en ellos
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encuentran la definición misma del hombre, como si se tratara de una natu­
raleza estática e inmanente.

La deconstrucción muestra los numerosos estratos semánticos 
que operan en el lenguaje. Al deconstruir la obra de eruditos anteriores.
Derrida trata de demostrar que lo único que permanece en el lenguaje 
es que está siempre cambiando. Aunque su pensamiento es, a veces, 

descrito por sus críticos como la liquidación de la filosofía, la decons­
trucción puede ser mejor comprendida como muestra de las tensiones 
ineludibles entre los ideales de claridad y coherencia que guían a la filo­

sofía, y los inevitables defectos que acompañan a su producción.
La deconstrucción genera un intercambio de propiedades en los bino­

mios excluyentes: alma/cuerpo, hombre/mujer, presencia/ausencia, voz/escri­

tura, lo cual propicia un enriquecimiento mutuo, con la consecuente desaparición 
de las jerarquías.

Cabe subrayar que el papel de la escritura resulta fundamental en esta teoría. 
Derrida define al mundo en su totalidad como un gran texto: todo elemento de 

la realidad remite a un nuevo significante. La misma palabra hablada [fonos] es ya 
una forma de escritura. Para Derrida un escrito deriva siempre en más y más escri­
tos. pues no existe un texto que pueda enunciar todas las verdades. La deconslruc- 
ción, entonces, busca leer al mundo para encontrar nuevas formas de significación 

en lo ya establecido, en la naturaleza y en lo humano.
Finalmente. Jean Baudrillard es quizás el filósofo posmoderno más radical 

en sus planteamientos. Fundamenta su teoría en el concepto de simulacro. El 
mundo está constituido por modelos o simulacros, los cuales no tienen una base 
en la realidad, sino que se remiten a sí mismos como marco de referencia. Son 
construcciones de los seres humanos que delimitan su propio entorno de una 

forma específica.
El primer orden que nos menciona Baudrillard se denomina modernidad 

temprana. Se trata del periodo que va del Renacimiento al comienzo de la Revo­
lución Industrial. Antes del Renacimiento, durante el 

feudalismo, existía un orden social estático: los roles 

de cada individuo estaban claramente asignados y las 
jerarquías impedían cualquier tipo de transformación.

Con la llegada de la burguesía en el Renacimiento, el rí­

gido orden social se fracturó y se volvieron a proponer 

nuevas estructuras.
La llegada de la Revolución Industrial condujo al 

segundo orden del simulacro. La modernidad, así. es la 

era de la burguesía, cimentada en la producción indus­

trial. Con la revolución tecnológica, los principios por
los que se rige la sociedad cambian: el capitalismo cm- ^

pieza a regular a las cada vez más grandes poblaciones. i£P,.nutü icai' i'.ji '.ikii

D'maa dr'rarro"o 
deccnstiuci: én ccmo 
(crrr.adoana'izíirios 
d ';c'jri;Oü, y, cc'’ exlens on, 
como uo melcdo r'ooórco

UJ'M.
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APLÍCALO EN TU VIDA

ES Se podría concluir que la aportación mas importante de los posmodernos y posestructura- 
listas ha sido la de poner en cuestión todo lo que hasta ahora ha sido considerado como 
verdadero Junto con esto, la intención de revertir o “poner de cabeza' todos los principios 
que, como la arje griega, han sido soporte máximo de la filosoiía occidental Vuelve a recorrer 
las paginas de este libro de Historia de las doctrinas filosóficas y describe dos ejemplos de 
obras o comentes que se ven en entredicho por los posmodernos Explica por que

O cAlguna vez has sentido en tu vida personal que se terminan las certezas y has cuestionado 

tu entorno o tu propio ser^ ¿Cuándo y por qué'’ ¿Crees que sea útil cuestionarse de este 
modo'’ Explica detalladamente

El porvenir de la filosofía
En el transcurso de las últimas décadas, muchos pensadores pronosticaron el finíJ 

de la filosofía. El pronunciamiento se debió, como se ha podido ver aquí, a que 
el objeto de la filosofía se había desvanecido y al progresivo distanciamiento de 

algunos saberes que anteriormente estaban integrados a ella {psicología, física, 

matemáticas, teoría del conocimiento, etcétera).
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La filosofía se ocupó durante muchos siglos del estudio de la metafísica. Sin 

embargo, la metafísica quedo en entredicho por pensadores como Nietzsche y 
Heidegger, así como los de la escuela positivista, por citar algunos ejemplos. Así, 

tal parece que la filosofía ya no tiene objeto de estudio, por lo que se augura su 
defunción.

No obstante, el pensamiento filosófico no puede morir. Preguntarse por el 

mundo y por la realidad circundante es una conducta tal vez inherente al ser hu­

mano: mientras exista nuestra especie, la filosofía seguirá viviendo. El hecho de 
que la filosofía enfrente nuevas circunstancias y un entorno cambiante, no implica que 

tenga que morir como disciplina.

APLÍCALO EN TU VIDA

n Después de haber repasax todo este camino deis htstona de í'losoíiaoc' '!• nl'i •■ '13 

y contesta ¿cual crees que sea la impcdancta de ia fidsofia'’

O Escribe al menos dos ejrn.ui.'.s de como te ha ser'.'ido e’ fjprenjca 

licas en tu v.da y en e’ 'o. jo en que ves miundo que te lojoa
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Actividades de aprendizaje

Define

D Indica que objetivo se ha propuesto la filosofía feminista

□ ¿Con que se legitima el saber moderno'^

O ¿Por qué se habla de la caída de los metarreiatos'^

Critica

D Se dice que la filosofía feminista critica el sesgo masculino de la historia de la filosofía ¿A 
qué se refiere esto"^

Q La posmodernidad critica la búsqueda de certezas de la filosofía moderna ¿A qué se re 
fiere esto'’
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identifica

D Relaciona las columnas

Baudrillard La arquitectura y la poesía pueden ser vistas como 
verdades parciales.

Foucault
Los textos esentos son tanto o más importantes 
que los discursos hablados y hay que analizarlos 
descomponiendo sus partes

Oernda Los conocimientos no se dan de manera absoluta sino 
cambiante {epistemes).

Vattimo Lo real como tal no existe, lo que consideramos realidad 
está compuesto por una sene de simulaciones.

Q ¿A qué idea radical de la filosofía feminista corresponde el siguiente fragmento'^

No se nace mujer; se llega a serlo. Ningún destino bioló^co, físico o económico define la figura que reviste 
en el seno de la sociedad de la hembra humana; la civilización en conjunto es quien elabora ese producto 
intermedio entre el macho y el castrado al que se califica como femenino.

Concluye

O Escribe que comente o doctrina filosófica de la época actual te parece más interesante e 
inspiradora Explica por que y qué aplicación le darías en tu contexto inmediato

□ Elabora una historieta en la que los filosofes mencionados en los capítulos 17 y 18 de este 
libro expongan sus principales planteamientos Preséntala a tu grupo
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Actividadfilosófica en nuestro contexto

Contenido;

La filosofía latinoamericana
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Capítulo 19 • La filosofía
iatmoamencana

Contenidos:
• Existencia de la filosofía latinoamericana
• Escolástica y humanismo en los siglos X\'i y XV'ii
• Transformaciones en la enseñanza de la filosofía durante el siglo x\aii
• La filosofía y los procesos de independencia en la primera mitad del siglo xix

• La filosofía en la segunda mitad del siglo XIX

• La filosofía en Latinoamérica durante el siglo xx

• La filosofía reciente



Existencia de la filosofía latinoamericana
¿Hay realmente una filosofía latinoamericana? La respuesta es obviamente afir­
mativa. El hecho de discutir en torno de la e.xistencia de diclia filosofía implica por 
lo menos dos cuestiones:

1. Que se parte de un concepto de filosofía.
2. Que teniendo dicho concepto a la vista, se hacen críticas razonadas de las 

abundantes producciones de los pensadores considerados como filósofos, 

emitiendo después el veredicto que califique a dichas producciones, juz­
gando si tienen o no las características de un producto filosófico.

Considerando estas cuestiones, indudablemente que estamos frente a una fi­
losofía integrada por dos hechos filosóficos:

• Primero: las producciones o discusiones sometidas a crítica.
• Segundo: la crítica misma.

Los orígenes

Como mencionamos en el primer capítulo, la filosofía era una forma de reflexión 

sistemática cultivada por distintas civilizaciones. Y en este libro se ha analizado 
la historia de las doctrinas que se desarrollaron en Occidente. Como se sabe, el 

impacto cultural producido a partir del descubrimiento de América en el siglo 
desencadenó una serie de transformaciones en diversas partes del orbe. Desde 

entonces, tanto en las sociedades europeas como en las culturas originarias en 

el continente americano comenzaron a gestarse nuevos procesos sociocullurales 
derivados de las relaciones de dominación que se establecieron en los dos polos.
En ese contexto, la formación de un nuevo orden social en los distintos virreinatos 

implicó la construcción de una sociedad jerarquizada por los valores de la época, 

surgiendo y desarrollándose un sinnúmero de empresas necesarias para ese mo­
mento social y político como las de la conversión religiosa y la enseñanza.

Rastrear los orígenes de la filosofía en Lati­
noamérica implica, por tanto, seguir e indagar 

las primeras discusiones que se dieron desde los 

años de la fundación de los virreinatos, una vez 
instituidos los primeros colegios y las primeras 
universidades en lo que hoy es México y Perú 

principalmente. Si. como también se señaló en el 

primer capítulo, la historia de la filosofía es otra 
forma de hacer filosofía, entonces conocer cómo 

se dieron los primeros pasos de la refle.xión filo­

sófica en las colonias de América Latina es sin 
duda acercarnos al conocimiento de la tradición

Capitulo 19 ■ la filosofía latipoarr,encana

Encuentra conceptos 
básicos de filosofía 
Idtinoamericana en este 
diccionario virtual. 
fUlpy/googl/KcVyvl
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¿Quien fue?

Bartolomé de las Casas 
(1484 1571) 

Nació en Sevilla 
Religioso español 

defensor de los derechos 
de los indígenas en los 

inicios de la colonizac on 
de America Liego a las 

Indias diez anos después 
de su descubrimiento 

en 1502 en La Española 
(Santo Domingo) se 

ordeno sacerdote en 
1512(fue el primero 

que lo hizo en e) Nuevo 
Mundo)

filosófica de la región Desafortunadamente, el conocimiento pleno de los prime­

ros años representa aún hoy una cuenta pendiente, pues las investigaciones sobre 

esta etapa de la filosofía en la región comenzaron a realizarse de forma sistemá­
tica hace tan sólo unas cuantas décadas En el presente capítulo nos limitaremos 

a mostrar cinco momentos de la refle\ión filosófica realizada en Latinoamérica

Escolástica y humanismo en los siglos xvi y xvii
Las primeras reflexiones filosóficas elaboradas en las distintas regiones de Latino­

américa estuvieron enmarcadas principalmente en la escolástica Sin embargo, de 

manera paralela hoy se reconocen, además, importantes reflexiones de contenido 
filosófico en la obra de aquellos misioneros que defendieron, durante el siglo xvi. 

de distintas formas los derechos de los pueblos originarios Por ello, los argumen 

tos utilizados por los primeros misioneros en favor de un trato justo hacia dichos 

pueblos, constituyen los pasos preliminares de la historia de la filosofía en Latí 

noamérica Misioneros como Fray Juan de Zumárraga (1468-1548), Vasco de Qui- 
roga (1470-1565). Bartolomé de las Casas (1484-1571) y Bernardino de Sahagún 

(1499-1590) tienen escritos que abordan el tema El contenido filosófico de vanas 

de las obras de estos misioneros radica en el cuestionamiento moral que hicieron 
respecto de las normas que subyugaban a los pueblos indios Bartolomé de las Ca­

sas. por ejemplo, en su Brevísima relación de la destrucción de las Indias realizó un 
reclamo sobre cómo se debería constituir el “derecho de gentes” para salvaguardar 

sin ningún distingo los derechos de todos los individuos La exigencia realizada 

por Bartolomé de las Casas apelaba a defender tanto la capacidad racional como 

la libertad de todos los seres humanos, contraviniendo lo que se creía era un asun­
to que sólo correspondía a los grupos privilegiados venidos del Viejo Mundo De 

ahí que Las Casas apelara a la libertad de los indios para autogobernarse y para 

elegir si se adscribían o no al credo de la religión católica
Como se dijo, fue sin embargo la tradición escolástica la más desarrollada 

por obvias razones en los primeros decenios en el continente americano Alonso 

de la Vera Cruz (1507-1584) fue uno de los principales representantes en la nueva 

España Sus obras Rocognitio Siunmularum, Dialéctica Resolutio (1554), así como 
Physica speculatio (1557) representaron trabajos de divulgación y reflexión sobre 
cuestiones de lógica, epistemología y filosofía natural de la época. la cual recibía 

una gran influencia del legado aristotélico Otro filósofo destacado fue el jesuíta 

español Antonio Rubio (1548-1615). quien tuvo una gran influencia en la ense­
ñanza filosófica en el Viejo Mundo, a partir de sus trabajos sobre lógica (1603) por 

mucho tiempo denominada en aquellas regiones Lógica mexicana
En el virreinato del Perú, el desarrollo de la filosofía escolástica se benefició de la 

fundación de la Universidad San Marcos (1551) Pensadores escolásticos de la época 

pueden considerar al jesuíta Juan Pérez Menacho (1565-1626), dedicado a la ense­
ñanza de la filosofía escolástica, muy influido por la obra de Tomás de Aquino De 

hecho, dentro de sus principales obras se encuentra la publicación de un comentario
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que hiciera a la obra de Tomás de Aquino editada en seis volúmenes. Otro jesuíta 
importante fue Nicolás de Olea (1635-1705), quien además de ser fiel admirador 
de la obra de Tomás de Aquino, cumplió con un importante papel como rector de 

distintas instituciones académicas de la región.

Copilulo 19 ■ La lilo^olia latinoamericana

NO PIERDAS DE VISTA

O Investiga mas sobre (a ccslura de Partoiorrié de las Casas / sobre la Coniro.e''.:'a oe Va­
lladolid en la que participo Puedes emplear fuentes nr- 't-itef ,qi o bien encuentra la cencu'a 
que lleva el mismo nombre {Ls Contrc^crDa de va//jaV.,j, del director Jeari-Danei .ernaej 
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UNIPAD VIH Aciividad filosófica en nuesiio contexto

¿Quién fue?

Benito Díaz Gamarra
Nació en Zamora, 

Michoacán. Filósofo, 
maestro, sacerdote y 
rector del Colegio de 

San Francisco de Sales 
Simpatizó con la ñlosoíía 

moderna, a la que se 
encargó de difundir por 

la Nueva España

Transformaciones en la enseñanza 
de la filosofía durante el siglo xviii

A mediados del siglo xviil la enseñanza de la filosofía en las colonias españolas 

experimentó algunas modificaciones importantes. La razón principal fue una 
transformación en las circunstancias que hacían posible la práctica filosófica. En 

primer lugar, un cambio drástico se generó como resultado de las disputas entre la 

Corona española de Carlos III y la Compañía de Jesús. Durante el siglo xvi, los jesuítas 
habían construido importantes instituciones educativas en los distintos virreina­

tos en donde el trabajo intelectual sobre temas teológicos y filosóficos pudieron 

desarrollarse. La expulsión de los jesuítas en 1767 fue doblemente drástica, prime­

ro porque en el corto y mediano plazo significó privar a la región de instituciones 
educativas: por otro lado, los jesuítas eran una congregación con capacidad in­

telectual para afrontar y difundir el cambio de ideas que implicó el abandono de 

la filosofía escolástica y en favor de la nueva filosofía natural, como ya lo estaban 

realizando al momento de su expulsión.

Dentro de los filósofos destacados de la segunda mitad del siglo XVlli en el 
virreinato de la Nueva España se encuentran Benito Díaz Gamarra (H'lS-nSS), 

Andrés Guevara y Basoazábal (1748-1801) y Manuel María Gorriño (1767-1831).

Sobre Díaz Gamarra puede decirse que representa un filósofo de la transición 

entre el pensamiento escolástico y la filosofía natural que comienza a cultivarse 

en ese momento. En este contexto, Díaz Gamarra es un crítico de la filosofía aris- 
totéÜca-tomista que era el marco de la escolástica y se inclina por abordar filosó­

ficamente los avances de las investigaciones empíricas que comienzan a generar 

conocimiento sobre el mundo natural. Dos obras importantes son Elementos de 
filosofia moderna (1774) y Errores del entendimiento humano (1781). En la primera 
de ellas, Gamarra desarrolla un debate en torno a la utilidad de la noción de induc­

ción que había puesto en uso el filósofo natural Roger Bacon. Gamarra considera 

que la aportación de Bacon tiene consecuencias en ámbitos como el de la lógica, 

la física y la ética. Particularmente importantes son las consecuencias que extrae 
para postular una concepción ética de la virtud. la cual considera depende del 

ejercicio del razonamiento antes que de la libertad.
Ahora bien, sobre el filósofo jesuíta Andrés Guevara y Basoazábal, nacido en 

Guanajuato, se ha profundizado poco. Se sabe que tuvo gran influencia a partir de 

su obra Institutionum elementariumphilosophiae ad asum mexicanae iuventus {Insti­
tuciones de filosofía para uso de lajuventud mexicana). Paradójicamente. Basoazábal 

formó parte de esa generación forzada a emigrar a consecuencia del destierro que 

implicó la expulsión de la orden jesuíta religiosa a la que pertenecía. De manera que 
la obra culminó publicándose en territorio europeo, concretamente en Roma, Ita­
lia. país en el que se refugiaron los jesuítas de los virreinatos. Verdadero tratado de 

filosofía moderna, las Instituciones se dedicaban a temas de filosofía y matemáti­

cas (tomo 1), lógica y metafísica (tomo 2), física general (tomo 3) y física particular 

(tomo 4). Los pocos estudiosos del pensamiento de Guevara y Basoazábal señalan
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Capitulo 19 • La fi'osofia lalmoamencana

que su filosofía es una propuesta ecléctica característica 
de los primeros pensadores de la modernidad, en donde 
hay un decidido espíritu de crítica hacia el pensamiento 
dogmático tradicional, basándose en la ra2Ón y la liber­
tad. Por ello, en la obra de Guevara y Basoazábal hay un 

claro abandono de la filosofía escolástica y un acerca­
miento a la filosofía natural de nuevo corte.

Manuel Mana Gorriño (1767-1831) es representan­
te de la época del pensamiento filosófico moderno que 

abordó un humanismo pleno. Quienes estudian su obra 
señalan que él buscó interpretar y ofrecer una orientación 

moral en un contexto social y cultural lleno de constan­

tes cambios. En su obra Del hombre. Parte segunda (1791)
Gorriño aborda estas cuestiones. Siendo una conclusión particular el que reflexione 
sobre los constantes cambios acontecidos en Europa, ante lo cual apela a la necesi­

dad de buscar nuevos modelos de organización social producto del pensamiento de 
los propios americanos. Por esta razón, a Manuel María Gorriño se le considera uno 

de los precursores ideológicos del movimiento de independencia.

Este contexto de transición entre la filosofía escolástica hacia una nueva filo­
sofía natural y política también se experimentó en otros virreinatos del siglo xviii. 
Figuras importantes en la enseñanza de la filosofía en Perú fueron Juan de Soto, 
difusor en la Universidad de San Marcos del pensamiento de Newton, Gassendi y 
Descartes. En Ecuador, Juan Bautista Aguirre (1725-1786) enseñó en la Universi­
dad de San Gregorio Magno los avances de la filosofía natural, así como la filosofía 

racionalista de Descartes. Al igual que los jesuítas en México, tuvo que trasladarse 
a Italia una vez promulgado el decreto de expulsión de su congregación.

• MaTiuel María Gomr^o co'ocó al ser humano en el centro de 
cus retexones, así como los camb os pellicos en la reg ón.

NO PIERDAS DE VISTA

E) En el abandono de la escolástica como marco de las reflex'oncs filosóficas fi.i'. nr. n un imcot 
lante papel las instituciones educativas religiosas de la Componía de Jesus c.npre
cual podría ser el vinculo que pernute mantener la nueva fiiosofd de I i u'iencici ü.-l mundo 
natural y la defensa de un oiden lerarquoodu [¡ci la f--i relnm' i
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UNIDAD VIII Actividad Idosófica en mieslfo contexto

La filosofía y los procesos de independencia 
en la primera mitad del siglo xix
A principios del siglo xix los pueblos iberoamericanos obtmieron su 

independencia política- Pocos años después se formuló la declaración 
de la independencia intelectual. Los pensadores latinoamericanos 

opinaron que, así como los libertadores políticos —Simón Bolívar. 
José María Morelos, etcétera— trabajaron para lograr la autonomía en 

sus respectivos pueblos, de igual manera locaba ahora a los filósofos 
dedicarse a la tarea de lograr la emancipación de pensamiento, la 

independencia intelectual, la filosofía de la libertad.

Si la filosofia latinoamericana pretendía ser original necesitaba 

romper con el pasado cultural de la Colonia. La independencia inte­
lectual tiene que llevar por base una filosofía liberada de toda subordi­

nación. En esas circunstancias, Latinoamérica se propuso formular su 
propia filosofía. Sin embargo, al mismo tiempo comenzaron a apare­

cer nuevos problemas, que se plantearon del siguiente modo:

1. “Tendremos que partir de algo irreal". Considerar el pasado como ya no 

existente supone un problema de hecho, pues ese pasado, con la pura de­

cisión teórica, ciertamente no desaparecerá.
2. “Adoptaremos una nueva filosofía libre de toda subordinación". El propósi­

to de asumirse como independientes de todo pensamiento anterior o euro­
peo. resulta otra irrealidad pues la nueva filosofía sólo se puede adoptar de 

lo que ya existe.
3. Supongamos que ya tenemos la nueva filosofía, como resultado de la li­

beración intelectual completa. ¿No será ésta una nueva imposición de los 

emancipadores? ¿No será esto solamente un cambio de dominación?
4. Parece que esa nueva filosofía, que todavía nadie conoce, será en realidad 

una negación de nuestro ser.

Con los problemas anteriores a la vista, los estudiosos de la realidad latinoa­
mericana trataron de formular una filosofía que efectivamente fuera de liberación 

y que evitara los posibles aspectos y resultados negativos que acabamos de enu­
merar: ¿cuál ha de ser, entonces, la filosofía a construir por nuestros pueblos, ¡a filo­

sofa de nuestra liberación? loáos parecían coincidir en que es ilusorio pensar que 
el solo romper con el pasado capacitaba a los filósofos latinoamericanos para dar el 

salto hacia la libertad. La nueva filosofía, partiendo de la conciencia de dependen­
cia y la necesidad de su fin, debía tener como criterio y actividad la asimilación 

de otras experiencias libertarias; además, tenía que ser capaz de hacer de su largo 
pasado el material de su novedad. Por último, la nueva filosofía debía evitar la 

posibilidad de convertirse en dominadora, después de que haya cumplido con su 

función emancipadora.

■ Los f’osofos dsfc an iraba.af po' U 
emane C3C en del pensam enio del 
m,smo irado en que los i bertadores 
co' ICOS logra-cn la mdependenc a.
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NO PIERDAS DE VISTA

^ 6^0'” Qué la pre^ijciia filosofiia -"r'--:- a 'i[.arta.'l o- '.tjc a' deniro cía '. i' 

pendencia de la region'^

La filosofía en la segunda mitad del siglo xix

Las preocupaciones que motivan la reflexión filosófica no están exentas de las con­
diciones del contexto cultural en el que se desenvuelven. Esta afirmación es siigeren- 

te cuando se consideran los constantes y conflictivos cambios que en los países de 

América Latina se gestaron durante la conformación y consolidación de sus estados 
nacionales en la segunda mitad del siglo xix. Dichos cambios, sin duda, tuvieron 
serias consecuencias para el amplio conjunto de actividades intelectuales, como 

enseñanza y escolarización en general, así como para las posibilidades de rellexión 

filosófica.
Un ejemplo de esta situación lo retrata muy bien el caso me.xicano. Macia la 

segunda mitad del siglo xix la disputa entre las facciones políticas conservadoras 

y liberales tuvieron como resultado la fundación de instituciones sociales acordes 
con los valores políticos de cada facción. La clausura de las universidades y cole­

gios que se declaraban abiertamente a favor de las faccio­

nes conservadoras, orilló a los grupos liberales a proyectar 

la fundación de la Escuela Nacional Preparatoria, como 

respuesta a la necesidad de enseñanza superior.
La relevancia de este acontecimiento histórico para la 

filosofía en México radica en que el encargado de diseñar 
el proyecto de la Escuela Nacional Preparatoria, el doctor 

Uabiiio Barreda, fue un ferviente admirador de la obra 

del filósofo francés Auguste Comte. La influencia del pen­
samiento de Comte en el proyecto de Barreda se concreló 

en el diseño de un modelo educativo que trataba de in­

culcar la filosofía positivista como medio de rellexión pri- 
rnordial y emancipador de los estudiantes. En oposición se 

decía a la filosofía que detentaban las instituciones con­
servadoras como las universidades de la época. El saldo
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UNIDAD \ 111 Aciiudad filosófica en micsiro contexto

¿Quién fue?

Gabino Bairedo 
(I818-183D 

Se recibió como medico, 
profesión que ejerció 

durante las guerras cíe 
1843 \ 1S4s alistado 
como cirujanoen el 

ejercito nacional 
Completo su formación 
en París, donde conocio 

a Cointey su filosofía 
positivista Convencido 

del valor de esta 
doctrina, regresó a su 
país con el proposito 

de divulgarla Dio clases 
de filosofía medica, 

física, historia natural v 
patología medica

positivo que tuvo la fundación de la Escuela Nacional Preparatoria fue evidente en 

generaciones posteriores, cuando en los primeros años del siglo XX en el contexto 
de una nueva reforma —ahora la de la Universidad Nacional—, estuvo presente un 

espíritu renovador del pensamiento filosófico, encarnado por las generaciones de 

estudiantes de la Escuela Nacional Preparatoria.

APLÍCALO EN TU VIDA

ÍS Recuerda Que en capítulos anteriores abordamos el liabap de Au 
gusto Comte ¿,Fo( que consideras que lue un oroyectq filosofeo su- 
gerente para tos a'^es ae cambe en el contexto ae la segunda mitad 
del siglo ''IX en Mexco'^

S Investiga que filosofes en otros países de Latinoamérica recuperaron 
los lineamientos de la fi'osofia positiva y los tradujeron en apodaciones 
particulares al pensamiento de la region Anota al menos dos nom­
bres y su contribución principal

Consulta el siguiente 
video sobre los principales 

lemas de la Filosofía 

latinoamericana - 
•i'Tpy/qaüoi'J-H'i ,

E) 5^Cuai consideras que es la principal herencia de dichos filosofes en 

la vida actuaP Escribe un ejemplo
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Capitulo 1ü* La filosofía laimoameiicana

La filosofía en Latinoamérica durante ei siglo xx
Durante el siglo xx la reílexión filosófica en la región se multiplica, diver­
sifica e institucionaliza. Los innumerables cambios al respecto también 
están relacionados con las transformaciones en las sociedades que con­

forman a los países de América Latina. Quienes estudian este periodo de 
la filosofia en la región apuntan que es relevante destacar que el proceso 

de profesionalización creciente de la disciplina filosófica hizo madurar 
durante este siglo a toda una comunidad académica. Este proceso de 
profesionalización puede describirse a través de varios periodos. En este 
capítulo consideraremos tres de ellos:

1. La filosofía y la pregunta por la identidad.

2. La filosofía académica y la formación de tradiciones filosóficas.
3. La filosofía reciente.

La filosofía y la pregunta por la identidad
• Durante el s g'o *.«. so logro' \ 

proles on3'’¿accodt‘iaf.'o'.r)l 1 
en Amc-t.i-a Latru

Previo a la institucionalización académica de la filosofía, hubo una generación de 
filósofos que sentó ciertas bases para el desarrollo de la disciplina. En México quie­
nes destacan al respecto son Antonio Ca.so (1883-19-16) yjosé Vasconcelos (1882- 

1959), fundadores del grupo conocido como el Ateneo de la juventud. Ambos se 
formaron en el ambiente intelectual que ofrecía la Escuela Nacional Preparatoria 
como alternativa a la educación superior, dada la clausura de la Universidad Na­
cional. Sin embargo, a pesar de esta formación recibida, las reflexiones filosóficas 
de ambos en buena medida contravienen el espíritu racionalista del proyecto que 

se impulsaba en la Escuela Nacional Preparatoria por la vía del positivismo. Los 
autores producen (por decirlo de alguna forma) una lectura filosófica en la que re­
flexionan sobre las características metafísicas del ser humano, teniendo en mente 

las circunstancias históricas de la cultura del país.

La obra de Antonio Caso más representativa al respecto es La existencia corno 
economía, como desinterés y como caridad, publicada en 1916. Vasconcelos iue 
menos prolífico a! momento de publicar, ya que en parte mezcló su actividad fi­

losófica con su actividad política. Sin embargo, una obra representativa de su pen­

samiento fue La raza cósmica, publicada en 1925.
Tanto Caso como Vasconcelos ofrecen una explicación que trata de respon­

der con densidad filosófica la naturaleza constitutiva del ser humano. Hay L]ue 
recordar que ambos autores realizan sus reíle.xiones al calor del contexto deriva­
do del conflicto social sin precedentes que fue la Revolución Mexicana. En diciio 

contexto la obra de Caso propone una concepción que divide el hacer de los indi­

viduos en tres dimensiones; la utilitaria, la desinteresada y la moral. Para Caso, la 
existencia humana enfrenta una tensión permanente entre estas tres dimensio­

nes, justamente porque no es sencillo que la dimensión moral en donde la candad

¿Quien fue?
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UNIDAD Mil. Aar.id3d filosófica en nucsKo contexto

es posible por razón del sacrificio y el amor, se imponga frente a las otras dos di­

mensiones. Para quienes estudian su obra. Antonio Caso propone una metafísica 
basada en un personalismo cristiano. Por lo que respecta a la obra de Vasconce­
los, él también ofrece una explicación metafísica del ser humano que contraviene 

las tesis del positivismo bajo las que se formó. Vasconcelos propone lo que desde 

una concepción cosmológica especulativa se dio en llamar monismo estético, una 
especie de síntesis entre razón, proveniente de la filosofía occidental y emoción, 

característica hallada en la naturaleza de las culturas iberoamericanas.

Sin ser propiamente miembro de esta generación, el filósofo Samuel Ramos 
(1897-1959) abordó preocupaciones metafísicas similares. Pero a diferencia de 

Caso y Vasconcelos centró uno de sus principales debates en la descripción de 

la identidad que subyace al mexicano. El perfil de hombre y la cultura en México 
(193^1), de su autoría, es un ensayo de reflexión filosófica que sin embargo com­

bina y utiliza otro tipo de discurso intelectual como el psicoanálisis. A partir de 

estas otras herramientas. Samuel Ramos diagnostica una enfermedad que recorre 

la configuración de la cultura en nuestro país, el problema de la imitación y la falta 

de identidad propia.

En otros países de Latinoamérica, durante esta misma etapa de consolida­
ción del pensamiento filosófico, surgieron figuras destacadas como el filósofo José 

Enrique Rodó (1871-1917). en Uruguay. La crítica lo califica como precursor de los 

antipositivistas latinoamericanos. Escribió muchos ensayos: La vida nueva. La no­
vela nueva, etcétera. Su trabajo más conocido es Ariel, donde argumenta contra los 
ideales utilitarios del positivismo. En esta obra se dirige a la juventud para pedirle 

que tome como meta la realización de su propio ser. íntegro y a plenitud.

En Brasil está el caso de Raimundo Parías Brito (1862-1917), luchador incan­

sable contra el positivismo, su orientación fue abiertamente espiritualista. Las tres 
obras que marcan su evolución son La finalidad del mundo, La base física del espíri­
tu y El mundo interior. Fuertemente influido por Spinoza, dice Parías Brito: “Todas 
las cosas aspiran al conocimiento. El conocimiento es una tendencia universal. El 

conocimiento es la finalidad del mundo".
En Argentina sobresalió Alejandro Korn (1860-1936), 

cuyas obras principales son La libertad creadora, Axío- 
logia y Apuntes filosóficos. Le interesa el problema de la 

libertad porque la posibilidad de la ética descansa pre­

cisamente en aquélla. A esto se debe que el positivismo, 
por ser mecanicista, no pudiera fundamentar una ética 
propiamente dicha. En Perú, Alejandro Octavio Deuslúa 

(1849-1945) califica su propio pensamiento como la filo­

sofía de la libertad. Segiin él. dos son los conceptos que 
nos explican el mundo de la cultura: orden y regularidad. 
El campo que más le interesó fue el de la estética. El fe­

nómeno estético, precisó, difiere radicalmente del lógico 
y del económico pero, en cambio, es análogo al moral.■ Dg'jGIu3 so inkrresü por fil a^ie y la reflexión esieiica como lo 

C(/ue:»to fi' O'
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porque en ambos la libertad es un factor esencial. Las acciones que realiza el ideal 
moral se pueden calificar como creaciones estéticas. El fenómeno estético es desin­

teresado, por eso Kant decía que es una finalidad sin fin. Sus obras principales son 

Estética general. Estética aplicada. Lo bello en el arte, La estética de José Vasconcelos.
Y también mencionaremos a Pedro Henríquez Ureña (1884-1945) que. aun­

que nacido en República Dominicana migró a México, formando parte del Ateneo.

Se propuso como tarea dar forma a la e.xpresión de América. Su pretensión fue ca­
racterizar el mundo iberoamericano, precisando sus rasgos peculiares para situar­
lo como una entidad única, singular en el universo de la cultura general. Sus obras 

principales son Seis ensayos en busca de nuestra expresión. Las corrientes literarias 
en la América hispánica. Historia de la cultura en la América hispánica.

Capílulo 19 • La (ilo:ofia lat noameticana

APLÍCALO EN TU VIDA

^ Las reflexiones íi'osúficas de Caso, Vasconcelos y Ramos giran en torn'., a ir r ' i !■ ■' 

lidad del individuo y es.cecatmenie la oe una nación. ^Po*' que cc' j-/ac v..’ i ■ v i 
esla preocupación es ae ínteres Mosoíico'^ Justiiica tu respuesta

La filosofía académica y la formación de tradiciones filosóficas

La profesionahzación académica de la filosofía en Latinoamérica si bien se realiza 

a lo largo de la primera mitad del siglo xx. fue concretamente hasta la década de 
los años treinta cuando se gestó un gran impulso a la actividad como profesión. 

Esto porque se constituye una diversificación de las líneas de pensamiento filosoti- 
co que poco a poco enriquecen el trabajo colegiado de una comunidad académica. 
El impulso institucional que tiene la filosofía en esos años se beneficia también de 

la estabilidad política que priva. En el caso de México, los años de la pasrevolucióii 

son un claro ejemplo del nacimiento de un sinnúmero de instituciones sociales 
que pretenden consolidar al nuevo Estado. Además, en el cuso me.xicano también 

destaca otra circunstancia de suma relevancia: la llegada de un importante grupo de 

intelectuales españoles que abandonaron su país a consecuencia de la guerra civil 

desencadenada durante los años treinta.

^ I'iii(i ii” i'*-'
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I \in \n \m Acuvidad filosófica en nueslio contexto

Glosarlo
Expulsara 

alguien efe un lemtorio 
generalmente por 
motivos políticos

¿Quien fue’

Leopoldo 7ea Filosofo 
mexicano fue director 
del Centro de Estudios 

Latinoamericanos (1982- 
1995) y profesor en la 
Universidad Nacional 

Sus investigaciones se 
centraron en las ideas y 
la realidad del hombre 
americano Recibióla 
influencia del filosofo 

español José Gaos

Precursor del ^ 
Materialismo histórico 

en Latinoamérica, la 
obra del peruano José 

Carlos Mariategui (1928) 
tuvo gran influencia 
en las generac ones 

posteriores

El ambo a México de filósofos españoles, como José Gaos. María Zambrano, 

Joaquín Xirau, Luis Recaséns, Eduardo Nicol, Wenceslao Roces, Eugenio Imaz y 
Adolfo Sánchez Vázquez, representó una aportación sin precedentes para la filo 

Sofía académica del país Primero, porque muchos de ellos al tener una formación 
más sólida en lo que respecta a la filosofía contemporánea, les permitió conver­

tirse en importantes maestros, traductores, y difusores del pensamiento filosófico 
contemporáneo Segundo, porque activaron un elemento de comunidad y forma 
ción que previamente si bien existía, lo hacía de manera local y difusa La impor­

tancia de este grupo de filósofos “Irasterrados" se hará evidente una generación 

posterior, en la riqueza de las discusiones que sus alumnos, comenzaron a desa 
rrollar en torno a nuevos problemas filosóficos

Quienes reflexionan sobre las sendas que ha tomado la filosofía en México, 
destacan que a partir de los años cuarenta del siglo pasado se constituyen vanas 

tradiciones Hay por un lado una filosofía preocupada por la cuestión de la identi­

dad en México y Latinoamérica. Su más notorio representante es Leopoldo Zea 

(1912-2004), quien desarrolló una extensa obra al respecto de cómo en términos 

filosóficos se ha tratado de explicar la identidad regional Zea en su juventud for­

mó parte de un prolífico grupo de intelectuales denominado Grupo Hiperión, en­
tre quienes también participaron Emilio Uranga, Jorge Portilla, Fausto Vega. Luis 

Villoro, Ricardo Guerra y Joaquín Sánchez McGregor, quienes también destaca­
rían en otras áreas de la filosofía La obra de Zea pretende situar en la historia del 

pensamiento filosófico las posibilidades de una perspectiva de lo latinoamericano 
Por ello, en su obra se constituye una reconstrucción de las ideas aquí gestadas, 
primero en México y después en Latinoamérica De El positivismo en México (1943) 

a Lafilosofía americana como filosofa sin más (1969). respectivamente Una de las 
tesis que cruza el pensamiento de Zea es que para entender la universalidad de 

los ritmos de la historia del pensamiento filosófico, paradójicamente situarse 
en los márgenes, como en el caso del pensamiento latinoamericano, ofrece una 

ventaja, pues desde ahí se tiene una perspectiva más amplia
Por otro lado, a partir de esos años se comienza a robustecer la filosofía ligada 

a la obra de Karl Marx, en buena medida porque aparecen las traducciones de sus 

obras principales que habían sido llevadas a cabo por Wenceslao Roces Aunque 

cabe destacar que la reflexión filosófica sobre el materialismo histórico estuvo pre­
sente en distintos puntos de Latinoamérica desde años anteriores Por ejemplo, en 
la obra del peruano José Carlos Mariátegui (1894-1930). quien a través de su obra 

Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana (1928) ofreció una interpre­
tación sofisticada y vanguardista del materialismo histórico aplicado a la realidad 

latinoamericana, la cual tendría una amplia influencia en los estudios marxistes 

de la reglón en las generaciones posteriores
Pensadores que destacaron por su filiación filosófica al materialismo histónco 

en México fueron Vicente Lombardo Toledano (1894-1968), Eli de Cortan (1918- 
1991) y Adolfo Sánchez Vázquez Lombardo Toledano comparte con Vasconcelos 

ese rol entre figura pública y pensador social. Ciertamente su obra filosófica es
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menor y poco académica; sin embargo, merece un reconocimiento el haber defen­
dido desde años tempranos y en el debate público, la pertinencia de la ideología 

marxista. A! respecto es célebre la disputa que tuvo con Antonio Caso a propósito 
de la libertad de cátedra que debe privar en la Universidad. Para Lombardo Tole­
dano, la libertad de cátedra era conservadora y pequeñoburguesa. por lo que debía 

revirarse enseñando desde la perspectiva que ofrece el Materialismo histórico. Por lo 
que respecta a la obra de Eli de Corlan (1918-1991). giró más en torno a la filosofía 
y la historia de la ciencia basándose en los postulados de la obra de Marx. Entre sus 

trabajos destaca Introducción a lo lógica dialéctico (1951).
Sin embargo, el autor que mayor influencia tuvo sobre 

esta perspectiva en Mé.xico y en el resto de Latinoamérica 
fue Adolfo Sánchez Vázquez. En 1967 publicaría un texto 

seminal llamado Filosofía de la Praxis. En él expone la per­
tinencia de recuperar una tesis marxista en torno a la rele­

vancia de la filosofía como transformación. Para Sánchez 
Vázquez, el sentido de libertad humana se encuentra ínti­

mamente ligado a la satisfacción plena de las condiciones 
materiales de subsistencia, circunstancia que sólo puede 
darse en la organización de las relaciones de producción 

llevadas a cabo en el modelo socialista.
Una tercera tradición de la filosofía en México destaca 

en esos años por adscribirse a una pluralidad de autores y 

lemas siguiendo lo que se ha dado en llamary?/osq/7a onalí- 
tico. Se ha discutido mucho sobre la importancia que adquirió esta perspectiva de 
hacer filosofía en el contexto latinoamericano. Para algunos autores implicó llevar 
a cabo una forma de hacer filosofía de manera rigurosa y exenta de dogmatismo, 

en donde lo que importara fuera la claridad de los argumentos,
Así por ejemplo. Eduardo García Máynez desarrolló toda una obra en torno a la 

filosofía y lógica en el derecho. Publicó en 1953 Los principios de la antología formal 
del derecho y su expresión simbólica y Lógica del conceptojurídico dos años más tarde.
Fernando Salmerón (1925-1997). en La filosofía y las actitudes morales publicado en 
1971, apela a encarar unaxásión más rigurosa y profesional de la disciplina. Autores 

como Alejandro Rossí (1932-2009) y Luis Villoro (1922-20M) fueron también impor­
tantes pues hicieron posible esta perspectiva de la filosofía que pretendía ser una 
práctica profesional de pares, rigurosa en términos teóricos para analizar la realidad.

El legado de Luis Villoro lo reseñaremos en la siguiente sección.
Cabe mencionar antes que en otros países de Latinoamérica la filosofía analíti­

ca ha sido cultivada por autores como Gregorio Kilmovsky (1922-2009) en el área de 

la epistemología y lógica en /Ugentina. En ese mismo país Carlos Niño (19-13-1993} 
abordó de una manera pormenorizada en el área de la filosofía del derecho y la ética 

una perspectiva analítica. La obra de Niño ha sido inlernacionalmenle debatida y 

en ella hay una continuidad de las tesis que se debaten contemporáneamente íU 
respecto del derecho liberal. Por ello sus refiexiones se encuentran enmarcadas en

Capítulo 19 ■ la filosofía btiroairancana
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UiN’IDAD Vlil Actividad filosófica en nuealio comedlo

una reinterpreLacion de las tesis kantianas (principio de autonomía, dignidad) como 
precedentes de una teoría de ios derechos humanos Asimismo, Niño debatió una

En Perú, por ejemplo, destaca la obra de Augusto Salazar Bondy (1925-1974) 

quien reproduciendo las mismas preocupaciones de la filosofía latinoamericana

en nuesti o pensamiento En Pma unafilosofía del valor, Augusto Salazar comienza 
a utilizai los análisis lingüísticos para el desariollo de la reílexión filosófica

¿Cua'es sonP Resume con tus eren as pa'acms en nue consiste cada una

¿Qué caracteriza a la filosofía contemporánea realizada en América Latina en 

nuestros días’ Una respuesta sencilla aunque exenta de matices recalcaría la plu­
ralidad de perspectivas ¿En qué ha consistido esta pluralidad’ En el desariollo 

y consolidación de investigaciones en áreas como la epistemología, metafísica, ética, 
estética, pero al mismo tiempo aplicadas a temáticas concretas, filosofía de la 

ciencia, epistemologíajurídica, filosofía feminista, por solo mencionar algunas de 

ellas Hacer hoy en día filosofía desde los países de la región implica introducirse 

en temáticas especializadas de distinto tipo, incluida una reconstrucción perma 

nente de la historia de los problemas abordados
La amplitud de la comunidad académica filosófica en la legión impide aquí 

hacer una lista pormenorizada de aquellos filósofos que al día de hoy imparten 

cátedra y forman a nuevas generaciones de estudiantes Quizás un mejor ejercicio 

seiía acercarse a las numerosas revistas especializadas en donde periódicamente se 

publican exposiciones pormenorizadas de los debates filosóficos
Aún así es importante señalar mínimamente el legado de algunos filósofos 

contemporáneos, algunos todavía en activo Tal es caso de Enrique Dussel quien, 
siguiendo las preocupaciones ya apuntaladas por Leopoldo Zea a! lespecto del

noción propia de democracia deliberativa en donde el peso recae en el indmduo

de la primeia mitad del siglo, busca comprender cuáles son las razones del rezago

NO PIERDAS DE VISTA

® Hav al menos tres traa ciones íi'osor o
oas nue se conso'^aan en la segunda mitad del sgb *

La filosofía reciente
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papel de la filosofía latinoamericana en la historia universal de la filoso­
fía. ha desarrollado una prolífica obra en torno a reivindicar su papel.
Aunque a diferencia de Zea, Dussel realizará una síntesis entre dos 

vertientes intelectuales, la primera denominada teología de la libe­
ración, la segunda el materialismo histórico. Por su trabajo, se le ha 
considerado uno de los pensadores más críticos que llaman a la 

descolonización del pensamiento latinoamericano. i
Otro filósofo importante recientemente fallecido fue Luis 

Villoro. Su compromiso por desarrollar una filosofía analítica ri­

gurosa y crítica lo llevó a abordar áreas como la epistemología y 
la ética, así como la historia de las ideas. Una de sus obras más im­

portantes Creer, saber y conocer (19S2) es un tratado de epistemología 
contemporánea en la tradición analítica. Sus aportes son sustanciales y 
han formado a diversas generaciones de filósofos en el tema.

Por último, la filósofa Juliana González, quien fuera alumna del español Eduardo 
Nicol, ha desarrollado una prolífica carrera en tomo a los problemas de la ética. Al res­
pecto ha desarrollado obras en donde problematiza la tradición occidental, con el fin 

de reconstruir sus principales aristas que permitan abordar nuevas temáticas. Por esta 
razón, Juliana González es una autora reconocida inteniacionalmente por sus aportes 
a la vinculación de la ética en temas relacionados con las afectaciones que genera el 

desarrollo de las ciencias de la vida (Bioética). De hecho en su obra Elgenoma humano 
y dignidad humana (2005) actualiza el tratamiento que pueda darse de temas filosó­
ficos sobre los avances más recientes de la biotecnología y demás ciencias do la vida.

La f.'osoiia fc-oente 
en Afnét.ca Lalnn Ka 
abo'dado pfob'omas 
como U h otecfio^) a y 
la invest gneón schro el 
yt,-ncma humaix)

APLÍCALO EN TU VIDA

^ De los proyectos Que se han abordado rerjentemenle e' \ la L >■ ■ 'lo '.i*. i ' v' 
na ¿cuál te genera mayor Interes? ¿Por que'’-

¿Quéotros problemas y ternas 10 pii^occM 11- " ■" 1 ! '• 1........ % t, . .

{ico?6Cuáldeell05lopaicc-j(ru. "riponanto ¡ yaiu n- r 111 i ; . 1 t'i n 1 .j-.- 1 1
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Actividades de aprendizaje

Precisa

O Relaciona los siguientes autores con el tipo de íilosoíta que realizaban, 

Nicolás de Olea

Bartolomé de las Casas Humanismo

Alonso de la Vera Cruz 

Bernardino de Sahagún

Juan Pérez Menacho Escolástica

Antonio Rubio

Define

D Responde las siguientes preguntas

a) ,_Con qué perspectiva filosófica polemiza el jesuíta Díaz Gamarra^

b) ¿A qué filósofo moderno se remite Díaz Gamarra en sus obras sobre la inducción'^

c) <^Cómo se divide la obra de divulgación y enseñanza realizada por Andrés Guevara y 
BasoazábaP

d) ¿Cuál es el tema de la filosofía de Manuel María Gorrino'’

e) /.Cuáles son los filósofos naturales contemporáneos a quienes pueden remitirse los 
autores latinoamericanos en su crítica a la escolástica?
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0 Lee detenidamente este fragmento de Gabino Barreda y refle’<iona sobre cual es i j m! uen 

Cía de la filosofía del positivismo Luego escribe tu refle/ion en el espacio para el'"

Represéntase comúnmente la bbertad, como una facultad de liacer o querer cualquiera cosa sin sujeción a 
la ley o a fuerza alguna que la dirija; si semejante libertad pudiera haber, ella sería tan inmoral como absur­
da, porque haría imposible toda discipbna y por consiguiente, todo orden Lejos de ser incompatible con 

el orden, la libertad consiste en todos los fenómenos, tanto orgánicos como inorgánicos, en someterse 

con entera plenitud a las leyes que los determinan Cuando dejo caer un cuerpo sin sujetarlo ni estorbarle 
de otro modo su marcha, baja directamente hacia el centro de la tierra con una velocidad proporcional al 

tiempo, es decu-, que se sujeta a la ley de gravedad y entonces decimos que baja libremente. Cuando pongo 
frente a frente y Lbres el oxígeno y el potasio, ambos manifiestan su libertad combinándose inevitable e 

inmediatamente; es decir, obedeciendo ala ley de las afinidades. Otro tanto sucede en el orden intelectual y 
moral, la plena sujeción a las leyes respecbvas cametenza allí, como en todas parles, la verdadera libertad 

No es uno dueño de dar o rehusar su aquiescencia arbitrariamente a una demostración que se ha logrado 
comprender, la mteligencia, mientras conserva su estado fisiológico, no puede usar de .su libertad de otro 
modo que convenciéndose de la verdad que así se le demuestra y exigir o aun pretender lo contrano, será 

siempre atacar nuestra libertad así lo hacía, por ejemplo, la Inquisición, cuando en vez de razones daba 
tormentos a los que quería convertir, porque pretendía que la inteligencia no se sujeLise a su le\ normal 
que le previene creer aquello sólo que le parece cierto Si pasamos al orden moral, veremos que la misma 
imposibiLdad de hacer arbitranamente las cosas se presenta, el corazón amara siempre lo que cree bueno y 

rechazara lo que le parece malo sin poder eximirse nunca de esta feliz fatabdad, ejue es para el su ley como 
lo es la de la gravedad para el cuerpo de nuestro pnmer ejemplo digan lo que quieran del libre albedrío los 
metafísicos. jamás llegarán a probar que puede uno amar u odiar arbitrunamente, sin otra nomia que un 

ciego capncho, todo lo que podrá suceder, será que al espíritu se presente como bueno y prefenble lo que no 
lo es p sea en virtud del predominio habitual de las malas inclinaciones, o en fuerza de alguna PlUsioii que 

nos impidejuzgar rectamente de las cosas, y de aquí es precisamente de donde resulta la poderosa mlluen- 
cia de la buena educación, que obrajustamente abatiendo aquellos y rectificando el juicio, con lo cUiü. lejos 
de ponerse un obstáculo a la libertad no se hace otra cosa que favorecer, como he demostrado, su pleno 

desenvolvimiento, pues aquí, como en todo lodemás el arte no consiste en cambur las leyes naturales, sino 
en disponerlas cosas de manera que el resultado de su inevitable cumplimiento venga a sernos provecho­

so Así es que, al traLir de sacar ventajas de estos dos órdenes de funciones que la ciencia y la observación 

demuestran, no haremos otra cosa que fundar el arle moral sobre una ba.se firme, demostrable y cap^iz de 

un continuo e indefinido progreso

GablnoDimda 'Di IjLdiic.icli'iiimordí" tsliiiitos Stktduin l’rolngodLjüsúIiaiilcaMares 

Mi-xlco FdlLiom.lilit 1 iLiiiursidadS’iiuim.il.\ulonoma. 1911
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Relaciona

D Une con líneas las obras con sus respectivos autores

a. José Vasconcelos

b. Antonio Caso

c. Pedro Henríquez Ureña

d. Alejandro Octavio Deustua

e. José Enrique Rodo

f. Samuel Ramos

1) El peril! del hombre la cultura en México

2) Ariel

3) Estética general

4) La existencia como economía, 
corno desinterés y como candad

5) La raza cósmica

6) Seis ensayos en busca da nuestra expresión
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Resume

O Sintetiza en el cuadro 'os c^oc'ernas ae las tres pnncipa'es tradiciones que han surg'do 
en la filosofía contemcoranea "den’oad latinoamericana, naierla'ismo hislonco y filosofía 
analítica

Identidad
latinoamericana

Materialismo histórico Filosofía analítica

Principales
autores;

Principales
obras;

Principales
problemas:
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Anexos

Contenidos:
• A Técnicas de estudio
• B Términos clave



(A) Técnicas de estudio
Lectura de comprensión
La palabra comprensión etimológicamente significa “alcanzar o captar algo" 

Toda lectura, en sentido estricto, debiera ser lectura de comprensión", ya que su 
finalidad es captar el significado del texto.

Al comprender el texto, el lector será capaz de traducir a sus propios términos 
el significado y el sentido de lo que ha leído Además, podrá hacer comprensible lo 

que ha entendido a otras personas

En toda obra hay forma y contenido En las obras informativas lo principal es el 
contenido, mientras que en las expresivas, la forma tiene mucha más importancia.

La lectura de comprensión, en relación con las obras informativas, se puede defi­

nir así Aquella que en un texto (científico, técnico, escolar, etcétera) nos permite captar 
el contenido de éste, es decir, sus enunciados nucleares y susjerarquías conceptuales.

Contenido de un texto

Al leer una obra informativa, lo que primordialmente debemos captar es su conte­

nido Este está compuesto por dos elementos, a saber, los enunciados nucleares y 
las jerarquías de conceptos.

a) Enunciados nucleares Todos los párrafos de un texto tienen un enun­

ciado nuclear que condensa la “idea principal" y que constituye un eje de 

sentido al cual se le agregan otros enunciados que lo amplían o modifican. 
Al estudiar e interpretar un texto es importante detectar los enunciados 
nucleares, pues de esta forma comprenderemos las ideas más importantes. 

I») Jerarquías de conceptos. El otro elemento del contenido de un texto es la 
relación de dependencia que existe entre los conceptos que en él se encuen­
tran. de tal manera que la intelección de unos supone la intelección de otros.

Estructura de la comprensión

En este apartado nos referimos a dos cuestiones a la situación en que se encuen­

tra el sujeto cuando inicia la lectura de un texto y a la actividad que el propio sujeto 

debe desarrollar para captar el contenido de dicho texto.
En relación con lo primero, debemos tener presente que toda persona, en 

cualquier instante, trae consigo un acervo de conocimientos Cuando leemos un 

texto, las expresiones y los conceptos que ahí se manc|an serán significativos para 

nosotros, si de alguna manera pueden ser explicados por nuestro acervo concep­
tual Si dicha explicación no es posible, entonces lo que leemos carece de sentido: 

no es significativo para nosotros
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En relación con lo segundo, fácil es advertir que el sujeto lector, al enfrentarse a un 
nuevo término, tendrá que recumr a diferentes medios para descifrar su significado, 

de lo contrario, el contenido del texto se le irá escapando o será captado eiTÓneamente

Técnicas de comprensión

Todas las técnicas para una eficiente lectura de comprensión tienen que referirse 

a la captación de los dos elementos del contenido Aquí sugerimos las siguientes

a) Formulación de preguntas Para captar la idea principal o el enunciado nu­
clear de un párrafo, ajoida mucho la foi mulación de preguntas adecuadas 

Si podemos dar respuesta a dichas preguntas, habremos captado lo que 

nos interesaba de ese párrafo, de esa página, de ese capítulo, etcétera.

Para ejemplificar esta técnica hagamos una lectura de comprensión del texto 
que se encuentra a continuación. Comenzaremos por realizar una primera lectura 

a dicho texto y después podríamos formular las siguientes preguntas

1. ¿Cuál es el tema principal de esta exposición?

2. ¿Qué interés tiene este tema según el autor’

3. ¿Por qué el autor concede tanto interés a este tema?
4. Haciendo una comparación entre el alimento y el vestido, ¿en qué coinci­

den y en qué difieren’

DR. ALEXIS CARREL
PSICOLOGÍA DEL VESTIDO El vestido y el pon

Voy a hablar de un tema banal en apanencia, la psicología del “vestido" Quisiera al­

canzar a demostraros que no lo es tanto como parece Su interés es en efecto excep­
cional, porque el vesbdo constituye una necesidad pnmana prácticamente del mismo 

rango que el alimento El pan y el traje se consideran como dos necesidades reales e 

igualmente perentorias El mismo sentimiento de injusticia nos produce el espec­

táculo de un hombre que no üene nada de comer y el de otro que está completamente 

desnudo, y, sin embargo, hay entre ambos hechos una diferencia esencial El comer 

es una esclavitud con la que hemos nacido, que nos iguala a todos los demás seres 

de la tierra: mientras que el vestido es una creación artificial exclusiva de la especie 

humana. ¿Qué relación tiene, nos preguntamos, entonces, el traje con los insüntos 
pnmanos para haberse convertido en una de las características de nuestra raza? Es 

evidente que el hombre, en la aurora de su vida sobre el planeta, estuvo largo tiempo 
desnudo, su piel recia y el vello abundante que la cubría eran suficientes para de­

fenderlo del rigor del ambiente.
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Estas preguntas nos conducirán a la detección de los enunciados nucleares y 
habremos captado las ideas más importantes del párrafo ¿Cuales son los enuncia­

dos nucleares del texto que te han permitido responder las preguntas?

b) Relaciones terminológicas El otro aspecto del contenido es la jerarquía en­

tre los conceptos. En la terminología propia de un texto —sobre todo en los 

científicos y en los escolares— se encuentran vanos niveles:

En un primer nivel, o nivel básico, están los términos para cuya comprensión 
basta una definición ostensiva, es decir, una definición que muestra los objetos a 

que se refiere
Habrá términos de segundo nivel, los cuales, para ser comprendidos, necesi­

tan ser definidos recurriendo a los del primer nivel.

Asimismo, habrá términos más cargados de significado, cuya comprensión 
sólo será posible recurriendo a las significaciones de otros términos en niveles 

anteriores.
Para obtener una comprensión completa de un texto, sería conveniente je­

rarquizar sus conceptos haciendo e.xplícitas las relaciones que existen entre ellos

Veamos un ejemplo. Dice la física.

!• Potencia es el trabajo efectuado en la unidad de tiempo.
2. TVabajo es el desplazamiento que realiza un cuerpo por la acción de una fuer/a.

3. Fuerza es toda causa capaz de producir un movimiento o modificarlo

El concepto “potencia" es de cuarto nivel, porque para entenderlo necesita­
mos conocer “tiempo" que es de nivel (1) y “trabajo" que es de nivel (3).

El concepto “trabajo" es de nivel (3), ya que para entenderlo necesitamos co­
nocer “desplazamiento" y “cuerpo", que son de nivel (1) y “fuerza" que es de nivel (2).

El concepto “fuerza" es de nivel (2). porque para entenderlo necesitamos co­

nocer “movimiento" que es de nivel (1)
Los términos "cuerpo", “movimiento" y “desplazamienlo" son de nivel(l), por­

que para conocer su significado, nos basta con una definición ostensiva

c) Mecanismos externos. Para facilitar la realización de las dos técnicas ,uileno- 
res, ayudará mucho el empleo de algunos meconismos externos, por ejemplo:

1* Hacer dos lecturas detenidas antes de aplicai las técnicas
2. Subrayar con lápiz algunas frases durante la segunda lectura

3. Tomar notas en algún cuaderno

Lectura de obras filosóficas
Al leer una obra filosófica se requiere de cierto esfuer/o. puesto que el estilo suele 

ser muy abstracto y los argumentos se van encadenando hasta llegar a una con­

clusión final
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Por Gso, para comprender un texto filosófico, el lector debe concentrarse, seguir 
el hilo aigumentativo del autor y entender cada uno de los términos que se están 

manejando Ademas, el lectoi tiene que considerar que el texto filosófico perte­
nece a una tradición y que dialoga con otras obras filosóficas Por tanto, es conve 

mente detectar las influencias del texto De esta forma, a! ponerlo en su contexto 
y en relación con otros autores que han tratado el mismo tema, el lector estará en 

condiciones de entender mejor el sentido, las ideas y los argumentos expresados 

en el texto Por último, debido a la complejidad de algunas obras filosóficas, el 
lector debería hacer el esfuerzo de expresar las ideas principales a su manera sin 

que se pierda o se delorme el sentido original De esta forma, se asegurará de que 

ha comprendido y asimilado realmente lo leído

A continuación se presenta un texto filosófico Léelo teniendo en cuenta los 

siguientes aspectos

1. Influencias que creas que puede tener el texto

2. Contexto filosófico o autores que creas que estén discutiendo temas similares

3. Términos centrales

4. Estructura del argumento

Cuando hayas acabado de leerlo, intenta transmitir a otra persona la idea y el 

argumento del texto con tus propias palabras

Para comenzar entonces este examen, ad\ierto aquí, en pnmer lugar, que hay una gran 

diferencia entre el espintu y el cuerpo en cuanto que el cuerpo por su naturaleza, es siem 
pre divisible, mientras que el espintu es por entero indivisible Porque en efecto cuando 

yo considero mi espíntu es decir, a mí mismo en cuanto que soy solo una cosa que piensa, 

no puedo distinguir allí partes algunas, sino que me concibo como una cosa sola y entera 
Y aunque todo el espíntu parece estar unido a todo el cuerpo, sin embargo, cuando es 
separado de mi cuerpo un pie, o un brazo, o cualquier otra parte, es cierto que por ello 

nada habra sido recortado de mi espíritu Y las facultades de querer, de sentir de conce­
bir etc, no pueden ser llamadas propiamente partes porque el mismo espíritu se emplea 
por entero en querer, v también por entero en sentir, en concebir, etc Pero es lodo lo 

contrano en las cosas corporales o extensas porque no hay ninguna que yo no separe 
fácilmente en pedazos con mi pensamiento, que mi espíntu no dmda fácilmente en mu 
chas partes, y que, por consiguiente, que yo no conozca que es divisible Lo cual sería 

suficiente para enseñarme que el espíritu, o el alma del hombre es por entero diferente 

del cuerpo, si yo no lo hubiese aprendido ya suficientemente
ntbcirtLs ,\lt(lililíunits \hliijiiiuis \1 iilnil IimIo'. ]) -I

Resumen y síntesis

El resumen y la síntesis son una prueba o manifestación de que el sujeto efectiva 

mente realizó una lectura de comprensión
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Teo-.itas de estud¡o

El resumsn consist6 en un extracto del texto o párrafo leído y debe contener 
los enunciados nucleares con las propias palabras del autor.

La síntesis es una captación de mas alto nivel que el resumen y consiste en 
dos cosas:

a) Traducir al lenguaje propio el contenido del texto.

b) Explicación de las relaciones jerárquicas que hay entre los términos o con­

ceptos de dicho texto.

En la actividad anterior has hecho un ejercicio de síntesis al traducir a tus propias 
palabras las ideas del texto. Ahora intenta resumir en una frase o dos su contenido.

Fichas de trabajo

Para que un estudio sea fructífero, debe acompañarse de la investigación documen­
tal que se realiza mediante la selección, anotación y consignación del contenido 
de los textos, de las páginas, de los libros o documentos, objeto de investigación.

La recopilación del material se hace generalmente en tarjetas llamadas “fi­
chas de trabajo" donde se concentra toda la información obtenida.

Descripción de una ficha de trabajo
Estas fichas sirven para recabar las informaciones con las que se integra una inves­

tigación. así como las ideas de algún autor que se vaya a comentar.
Puesto que a estas recopilaciones se agregan observaciones personales, hay 

una medida internacionalmente reconocida como propia de este tipo de tarjeta: 

12.5 X 20.5 cm. No es de extrañar que cada estudioso reúna el material de trabajo en 
el tipo de papeleta que se ajuste mejor a sus necesidades, ya que lo verdaderamente 
importante en este instrumento no son las dimensiones, sino el hábito sistemático 
de conservar en él el material de donde se parte para concretar una investigación.

En resumen, la ficha de trabajo contiene las anotaciones necesarias para or­
denar, recordar y redactar una información. Ademas de las tarjetas estandariza­
das que venden en papel para tal fin. se ha extendido el uso de las tecnologías a 

través de programas y aplicaciones para hacer fichas de trabajo y tomar notas 
en pantalla. Como verás en los recursos que incluimos en este apartado, existen 
varios medios electrónicos que apoyan tu estudio con ejemplos y te brindan herra­

mientas para poder hacer tus fichas.

Cómotijcer ficlubde 
tiiibjjoon Word

Elementos de una ficha de trabajo
La ficha de trabajo consigna los siguientes dalos:

1. Dalos de identificación (Tema, contenido, re.sumen),
2. Referencia bibliográfica (Autor. Título de la obra y páginas de donde se ex­

trajeron datos relevantes).
Cuerpo de la tarjeta (Síntesis, comentarios personales y citas).
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Los fichas de trabajo, debidamente clasificadas y ordenadas, sirven de base 
para la reseña de alguna fuente de estudio o para la redacción de algún informe o 

investigación, por eso deben contener los datos de numeración y fuente de inves­
tigación escrupulosamente consignados.

En el ángulo superior izquierdo En el ángulo superior derecho

Datos de 
identificación

Referencia
bibliográfica

Numeración progresiva si forma 
parte de una sene

■

Tema. La psicología del 
vestido
Contenido Habla de la 
importancia del vestido 
para las personas 
Resumen o síntesis

Apellido y nombre del autor 
Titulo del libro (o fuente) 
Paginas de donde se tomo 
el dato

Contenido

En el cuerpo de la tarjeta, uno o vanos de los aspectos 
siguientes.
• El resumen del tema tratado
• La síntesis (en las propias palabras)
• Un comentario personal
• Alguna cita textual (entre comillas)

Clasificación de las fichas de trabajo
Las clases más relevantes son las siguientes:

a) Ficha de resumen

b) Ficha de síntesis
c) Ficha de comentarlo

d) Ficha con cita textual

a) La ficha de resumen constituye el primer instrumento de trabajo: en ella se 
reúnen, escritas. las ideas principales de un texto anotadas respetando las pala­
bras del autor, de tal manera que, de párrafos largos, se obtiene una exposición 

breve y coherente, suficiente para dar idea clara del contenido.
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Tpcn cas de eslud o

DR. ALEXIS CARREL
PSICOLOGÍADEL VESTIDO Ei vestido y el pan

Voy a hablar de un tema banal en apanenaa,la psicología del “vesüdo" Quisiera alcan­

zar a demostraros que no lo es tanto como parece Su interés es en efecto excepcional, 
porque el vestido constituye una necesidad primaria prácticamente del mismo rango que 
el alimento El pan y el traje se consideran como dos necesidades reales e igualmente pe­
rentorias El mismo senbmiento de injusticia nos produce el espectáculo de un hom­
bre que no tiene nada de comer y el de otro que está completamente desnudo, y. sin 

embargo, hay entre ambos hechos una diferencia esencial. El comer es una esclavitud 
con la que hemos nacido, que nos iguala a todos los demás seres de la tierra: mientras 
que el vestido es una creación artificial exclusiva de la especie humana. ¿Qué relación 
tiene, nos preguntamos, entonces, el traje con los inshntos pnmanos para haberse 

convertido en una de las caracterísbcas de nuestra raza? Es evidente que el hombre, 
en la aurora de su \nda sobre el planeta, estuvo largo tiempo desnudo, su piel recia y el 
vello abundante que la cubría eran suficientes para defenderlo del ngor del ambiente

TEMA La psicología del vestido Canel, Dr Alexis
CONTENIDO Habla de la Psico'og a de! vestido o 64
importancia del vestido para el
hombre
RESUMEN
La psico'ogia del “vestido"

Su interés es excepcional porque el vestido constituye una 
necesidad pnmana prácticamente del mismo rango quo el 
alimento

El pan y el traje se consideran dos necesidades reales e 
igualmente perentorias

Comer es una esclavitud con la que hemos nacido el 
vestido es una necesidad exclusiva de la especie humana

b) La ficha de síntesis es el segundo instrumento de trabajo En ella se .mota el 
■‘resumen" obtenido después de estudiar y submyar un lema, pero trasladado a 

palabras propias

La síntesis es una exposición que sirve paia guardar, de manera condensada, 

la mfoimación más relevante de cualquier fuente de estudio Tiene que denotar- •

• Un manejo claro de tecnicismos
• Comprensión del asunto traduciéndolo a términos coloquiales propios

• Explicación de las relaciones jerárquicas que hay entre los términos o con­

ceptos de un texto
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TEMA La psicología del vestido Carrel, Dr Alexis
CONTENIDO Habla de la importan Psicología del vestido, p 64
cía del vestido para el hombre

SÍNTESIS
Hablar del efecto que produce el vestido sotare la psicología de la per 
sona no es un tema tnvial. ya que resulta tan fundamental como comer 

Comer es resultado del instinto animal del hombre que impe'e a la 
conservación de la vida

Vestirse es producto de la mente humana que invento protección 
cuando el vello escaseo y la piel se suavizo 

Carecer de ambos da sensación de injusticia

Cuadro sinóptico

Tanto el resumen como la síntesis pueden adoptar también la forma de un cuadro 
sinóptico donde se registran, debidamente jerarquizados, los temas, conceptos y 

datos presentados en el texto o en cada uno de los capítulos de un libro.

Para estructurar el cuadro se pueden usar llaves, flechas y recuadros 
En cuanto al contenido, es conveniente que se transcriban los conceptos y las 

definiciones completos, los cuales pueden acompañarse de ejemplos sumarísimos 

y, excepcionalmente. de alguna explicación muy breve

Veamos un ejemplo de cuadro sinóptico con el siguiente texto:

Unos hablan del principio material que suponen uno o múltiple, corporal o incorpo­

ral Tales son, por ejemplo, lo grande y lo pequeño de Platón, el infinito de la escuela 

itálica, el fuego, la tierra, el agua y el aire de Empedocles, la infinidad de las homeome- 

rías de Anaxagoras Todos estos filósofos se refirieron evidentemente a este principio, 

como el aire, el fuego o el agua, o cualquiera otra cosa más densa que el fuego, pero 

más sutil que el aire, porque tal es. según algunos, la naturaleza del primer elemento 

Estos filósofos sólo se han fijado en la causa material Otros han hecho indagaciones 

sobre la causa del movimiento aquellos, por ejemplo, que afirman como principios 

la amistad y la discordia, o la inteligencia o el amor En cuanto a la forma, en cuanto 

a la esencia, ninguno de ellos ha tratado de ella de un modo claro y preciso Los que 

mejor lo han hecho son los que han recurrido a las ideas y a los elementos de las ideas, 

porque no consideran las ideas y sus elementos, ni como la materia de los objetos 

sensibles, ni como los principios del movimiento Las ideas, según ellos, son más bien 

causas de inmovilidad y de inercia Pero las ideas suministran a cada una de las otras 
cosas su esencia, así como ellas la reciben de la unidad En cuanto a la causa final de 

los actos, de los cambios, de los movimientos, nos hablan de alguna causa de este 

género, pero no le dan el mismo nombre que nosotros ni dicen en que consisten
Ari toldes MüíiJIiiCíiI ('
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Técnicas de estudio

Materiales
Bementos

Homeomerias

La filosofía 
habla de Causas

De movim;ento

• Amistad y discordia 

* Amor

Inteligencia

Formales ------------- 1- Ideas

Rna'es ------------- > l'fo dicen a qué se refieren

Mapas conceptuales

Los mapas conceptuales expresan relaciones significativas que se dan entre con­

ceptos, mediante enunciados proporcionales donde se incluyen esos conceptos.
Un mapa conceptual es un recurso esquemático para representar un conjun­

to de significados incluidos en una estructura de enunciados.
Con el mapa conceptual los estudiantes aprenden n “ver" la jerarquía que los 

conceptos guardan y las relaciones que se dan entre ellos, tal como existen en sus 
mentes y en la instrucción oral o escrita. Este procedimiento ayuda a los estudian­

tes a organizar el contenido y requiere la ubicación de los términos conceptuales 

de las palabras de enlace.
Hay que encontrar seis u ocho conceptos clave fundamentales para construir 

un mapa que relacione diclios conceptos, añadiendo otros conceptos relevantes 

adicionales que se conecten a los anteriores. Los mapas conccptuale.s muestran 

relaciones entre ideas.
Para que puedas construir mapas conceptuales debes:

• Elegir cuidadosamente los términos conceptuales clave o de primer orden.

» Buscar conceptos relevantes ele segundo y tercer orden.

o Construir proposiciones entre los conceptos, eligiendo palabras de enlace 
apropiadas que conecten dichos conceptos de cada orden, primero entre 

sí, y luego con los de rango distinto.
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Ejemplo de un mapa conceptual trazado para manejar el concepto de feuda­
lismo.

Observa cómo en las líneas de unión puedes anotar términos con los cuales 

aclares mejor tanto su significado como sus relaciones.

Feudalismo

eran los Ires

comerciantes

vendían en

mercados

j
tenas

oficios

panaderos

artesanos

carroceros

tejedores

poderes sociales

terratenientes

1
feudos

caballeros

crecían en 
tomo de

escuderos

castillos

aprendices elementos dei 
castillo

tierras

siervos

Obispos

edificios

catedral

pueblos fieles

torres

muros

foso

carpinteros
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(5) Términos clave
Con el fin de acercar y familiarizar a los estudiantes de bachillerato con algunos 
de los términos comunes y especializados en las discusiones filosóficas, y que han 
aparecido a lo largo del libro, enseguida se definen algunos considerados esenciales.

Axiologia. Teoría o estudio de los valores. Algunos de los problemas que analiza 
son: la naturaleza de los valores (¿será subjetiva u objetiva?), la jerarquía de los 

valores (¿cuál será el valor mas alto?).

Axiológico. Todo lo que se refiere al campo de los valores.

Cosmología (filosofia de la naturaleza). Disciplina filosófica que estudia lo no 

viviente desde un punto de vista metafísico. Estudia también el origen y la natura­
leza del mundo considerado como una realidad.

Cosmológico. Todo lo relativo al campo de la cosmología.

Epistemología. Teoría del conocimiento. Investiga el valor y el ámbito del co­
nocimiento verdadero y cierto. Estudia problemas como: la verdad, la certeza, la 

relación entre el sujeto cognoscente y el objeto conocido.

Epistemológico (gnoseológico). Designa todo aquello que, de alguna manera, se 

encuentra en el campo de la epistemología.

Estética (filosofia del arte). Disciplina filosófica que reflexiona sobre el arte y la be­
lleza. Entre sus problemas están la creación artística y la contemplación estética.

Estético. Todo lo relativo al campo de la estética.

Ética (filosofía de la moral). Reflexión filosófica sobre la moral, entendida ésta 

como las normas que gobiernan las relaciones humanas, o bien, como los actos 
que caen bajo esas normas. La ética y la psicología estudian la conducta; la jiri- 

mera para saber si es como debe ser; la segunda para explicarla. La ética estudia 
la moral, en general, con la finalidad de establecer sus principios fundamentales.

Ético. En sentido estricto, designa lo relacionado con el campo de la ética; sin 

embargo, también se emplea para calificar los actos que están de acuerdo con el 

deber.

Físico. Todo lo relacionado con la materia o con los cuerpos en general.

Jurídico. Todo lo relacionado con el derecho, es decir, con la justicia o con las 

normas jurídicas.
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Lógica. Disciplina formal que estudia la corrección o validez de los razonamientos 
y todo lo que con esto se relacione directamente: por ejemplo: las proposiciones en 

su aspecto formal, las propiedades de los sistemas lógicos, los principios lógicos, 

etcétera. Sus partes principales (en lógica clásica) son: lógica preposicional, lógica 
de predicados y lógica de clases.

Lógico. Lo relativo al campo de la lógica.

Metafísica. Disciplina filosófica que estudia el ser en cuanto ser, las propiedades 
trascendentales de los entes, las causas generales, la esencia y la existencia, el acto 

y la potencia, la sustancia y los accidentes.

Mctafísíco. Hace referencia a elementos o aspectos del campo de la metafísica.

Moral. Los actos humanos o las normas que gobiernan dichos actos. Los actos 
morales pueden ser buenos o malos.

Ontología. Estudio de las condiciones metafísicas del mundo.

Ontológico. Todo lo que se refiere a lo real o al campo de la ontología.

Psicología (puede ser racional o empírica). Disciplina científica que estudia la 

naturaleza, las propiedades y las operaciones cognitivas de los seres vivos, espe­

cialmente de los seres humanos.

Psicológico. Designa cualquier aspecto o elemento del campo de la psicología.
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¿Cómo puede entenderse el problema de la vida? ¿Qué 
es el tiempo desde la experiencia del ser humano? ¿De 

qué modo podemos conocer el mundo?
Esta obra presenta de manera accesible y resumi­

da los problemas filosóficos recurrentes en más de dos 
milenios efe historia que abarca la filosofía occidental. Su 

propósito central es promover un acercamiento de los 
jóvenes al ejercicio mismo de esta forma de reflexión / 

llamada filosofía. ' ,
Para ello, en esta nueva edición se ofrece una ac­

tualización al muy reconocido texto del doctor Pedro 
Chávez Calderón. Algunos temas se han enriquecido 

con enfoques recientes y se han agregado nuevos. Más 
Importante aún: la sección de ejercicios y actividades se 

presenta ahcfra en forma dinámica y dirigida no sólo a re­
forzar los aprendizajes sino también a aplicar categorías 

y métodos filosóficos.
Confiamos en que los estudiantes se irán motivando 

no sólo a aprender filosofía, sino a plantear sus propias 
preguntas, a discutir y argumentar, a reflexionar sobre su 

entorno y sobre sí mismos, es decir, a filosofar.
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